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A todos los amantes de la lectura

Este libro es el fruto de mi amor a la lectura y la escritura autodidacta, de días enteros dedicados a soñar despierto. no tengo una editorial que respalde mis palabras ni el capital necesario para contratar a un experto en la materia que haga brillar mi obra, pero tengo algo más valioso: la diciplina y la pasión por contar mis historias.
A todos aquellos que, como yo, han encontrado en las páginas de los libros un refugio, y un amor a la creatividad sin importar el origen, les dedico esta historia. este libro es un testimonio de la perseverancia, incluso cuando los caminos y las dificultades tratan de desanimarnos.
Gracias por ser parte de esta aventura, por abrir estas páginas con la misma curiosidad con la que fueron escritas. que encuentres aquí un emocionante viaje, que te haga reflexionar y, sobre todo, te emocioné tanto como a mí. 
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1 EMILY
—Te pregunto, Isma. ¿Desde que estabas en el colegio saliste del closet?
Le preguntó Emily meditabunda, buscando conversación, evitando que su mente la sugestionara con los perros infectados, inventando escenarios en las que moría devorada. Luchar contra los infectadas, de reflejos lentos y movimientos desesperados, mordiendo cualquier cosa, era diferente a pelear contra un animal: de reflejos rápidos, movimientos impredecibles y una mordida capaz de partir los huesos. Las improvisadas protecciones de tela sobre sus antebrazos y canillas, no serían suficiente defensa contra los afilados dientes de un animal, por pequeño que fuera este. Tal vez con los escudos de plástico reforzado tendrían oportunidad, pero Emily e Ismael los olvidaron en la oficina policial del Juzgado. Y aun con los escudos, no era alentador tener que luchar contra un perro, menos contra un gato.
Un juego de ping-pong en la mente de Emily, entre la cobardía y el valor, se debatían por salir a buscar alimentos en casas más alejadas, o mantenerse escondida aguantando el hambre.
—Mi papá me aconsejó que llegara primero a la universidad —respondió Ismael con voz temblorosa, sentado frente a Emily en el balcón—. Desde entonces no dije nada sobre mis preferencias sexuales, ni en la universidad. Si se daban cuenta, bien; si no, me daba igual.
Carminia había cubierto el barandal metálico con frazadas, anticipándose a la actitud imprudente de Emily. Sin darle importancia, Emily recorrió las frazadas cual cortina, vigilando las calles.
—Me habló sobre las enfermedades que se pueden contraer en el sexo —continuó Ismael—. Lo más genial, fue… —se frotó las manos—. Me compró mi primer condón: para cuando estés listo, hijo. Úsalo bien —habló simulando la voz de su padre—. Me guiñó un ojo riéndose enfrente de mi mamá. Lo hubieras visto, Em: las instrucciones están adentro. Me explicó, aguantándose la risa. ¿Lo puedes creer? ¿Qué papá hace eso?
—¿Tu mamá estaba de acuerdo… con eso del condón? —preguntó Emily, sorprendida.
—Ella me aconsejó que fuera a un gimnasio —dijo Ismael, encogiéndose de hombros—: ahí vas a encontrar hombres que tienen miedo de salir del closet. Me dijo mi mamá —sus ojos sonreían nostálgicos, pero su semblante no lo acompañaba—. Me quede opa, Em, cuando me pagó el primer mes en el gimnasio: cuando veas a algún chico sospechosamente gay, míralo a los ojos. Me explicaba mi mamá, riendo: clarito te vas a dar cuenta de quién es gay cuando les sonrías. Eso me decía guiñándome un ojo delante de mí papá —tragó saliva mojándose los labios—. Creo que había una bromita personal entre los dos.
—¿Y funcionó? —preguntó Emily—. Venga, no puede ser tan fácil.
—¿Tú que crees, Em?
«Lo que más me sorprende es lo comprensivos y directos que eran tus padres», pensó Emily.
—Los miraba directo a los ojos —continuó Ismael—. Vieras como se ponían. Rojos de pena sin saber que hacer —se encogió de hombros—. Yo pensé que me iban a pegar, pero no.
—Pues, no es normal que un hombre coqueteé a otro hombre —dijo Emily, levantando las cejas— Nunca vi algo así. Si a mí una mujer me ve de esa forma, al rato pensaría que le gusto, que es lesbiana.
—Era más que todo una prueba, Em. Para ver quien es quien. Había hombres que me sostenían la mirada, aunque no me creas. Me devolvían la sonrisa.
—¿Enserio? ¿A si nada más? Pues que facilones.
—No somos tan complicados, Em. Una miradita y ya estamos en confianza.
—¿Cuántas novias has…? —apretó los labios—. Perdón. ¿Cuántos novios has tenido?
Incómodo por la pregunta, Ismael contempló el salón por unos instantes. Derek, Omar y José habían subido a la terraza, no estaban ahí. Carminia se encontraba nuevamente en la habitación de su hijo, haciendo, solo Dios sabe qué. Anahí volvía a estar recostada en el sillón, profundamente dormida, o al menos eso aparentaba, ya que a veces se sacudía o emitía un quejido.
—Estuve con tres —respondió Ismael, volviendo la mirada a Emily—. No encontré a nadie que quisiera una relación formal.
—Yo solo tuve un novio —dijo Emily sin pensar.
—¿Enserio? —preguntó Ismael, admirado.
—¿Qué? No puede ser. ¿Yo dije eso? —habló Emily en inglés. Apretó los labios apenada, poniéndose roja como un tomate.
—¿Enserio, Em? —insistió Ismael—. ¿Solo estuviste con Aron? ¿Con nadie más? ¿Enserio? ¿O te estás haciendo la burla? —frunció el ceño—. Ba. No te creo. Una hermosura como tú, no pudo tener solo un novio. No te creo, mentirosa. Dime la… —se quedó pasmado, con la boca abierta—. Lo que me contaste. Que te vi…
—Nadie me violó —le cortó Emily, controlando su voz.
—Cuéntame —pidió Ismael con cauta gentileza.
—¿Crees que tus padres aun estén vivos? —preguntó Emily, cambiando el tema—. ¿O ya estarán infectados, correteando por ahí? Puede que los hayamos matado en el Juzgado y no te diste cuenta.
Ismael se le quedó viendo con los ojos cristalinos, en el más mísero desconsuelo.
—Si quieres, no me cuentes, Em —dijo Ismael, poniéndose de pie ofendido—. No tienes por qué ser una perra conmigo. Pareces otra persona —se fue para la terraza con ojos llorosos.
«Perdón, Isma, perdóname. No era mi… —pensó, mordiéndose el labio y arañando el cristal de su reloj—. No era mi intención ser una perra. Aggg… Soy una mierda. ¿Para esto me quede en este país? Debí haberme ido con mi tía a España de una puñetera vez —Anahí se levantó del sillón, caminando con prisas al baño—. La culpa la tiene la madre que me parió. Estúpida mujer. ¿Por qué me tuviste que tocar como madre? —se rascó las cicatrices de la mejilla—. Hubiera preferido estar con una minusválida que contigo».
Desde aquel fatídico día, en el que casi la violan… Era la primera vez que mencionaba el tema. Siempre evitaba hablar de eso. Siempre controló sus pensamientos para nunca mencionarlo, y así, sin más, se lo dijo a Ismael. ¿Por qué? Fue para callarle la boca, eso lo tenía claro. Pero, ¿por qué? En vez de contarle ese detalle sobre su vida, debió de mandarlo a moler agua. Casi la matan en aquella ocasión. Asique, es obvio que su carácter sea diferente a la de los demás. Con una buena actitud y gentiles sonrisas no iba a evitar la muerte.
«Pareces otra persona —remedó la voz de Ismael en su mente—. Tú y tus comentarios pendejos, Isma. Si seguimos vivos, es porque me he preparado para cualquier adversidad desde que era una niña. ¿Tú que has estado haciendo aparte de llevar alegría y comprensión al mundo?».
Anahí salió del baño con el rostro húmedo y las manos mojadas, mirando a su alrededor sin encontrar a nadie, excepto a Emily en el balcón. Sin ánimo de volver al sillón, se acercó a ella, sonriendo nerviosa.
—Holis —la saludó Anahí, moviendo los dedos.
—Hola, ¿qué tal la siesta?
—No estuve... yo… Estuvo bien —dijo Anahí, sentándose frente a ella.
Los minutos pasaron insoportables, sin que Anahí volviera a hablar.
«¿Qué quieres? Se nota que quieres algo —especuló Emily—. Habla, diló de una vez. Me pones nerviosa».
Anahí mantuvo la boca cerrada, observando con incómodo nerviosismo el tétrico panorama de las calles desiertas. Para Emily, fue como volver a sus días de colegio, con sus compañeros de clase sentándose a su lado, esperando la iluminación de saber qué decir para romper el hielo. Detestaba a ese tipo de personas, y aún más cuando era evidente que querían preguntarle algo.
«Ay, ya… ¡Si no hablas tú, lo hago yo!».
—La señora de la casa, Carminia, dijo… dijo que su hijo está en su cuarto —habló Emily, paciente—. ¿Está infectado? ¿Lo tiene amarrado o algo así? ¿Lo vieron ustedes en algún momento?
—No sabemos si lo mordieron los zombis —respondió Anahí, tímida.
«Hostia, pero que pesados son con lo de zombis —respiró hondo—. Ya. Díganles como quieran. Aquí la idiota no soy yo, diciéndoles zombis».
—Cuando llegamos, ya estaba en su cuarto —continuó Anahí—. Solo sabemos que está muerto. Nos lo dijo, para que no entráramos sin su permiso. Es su manera de darle un velorio apropiado a su hijo, supongo.
—¿Ya estaba en su cuarto cuando llegaron? —preguntó Emily, extrañada. Anahí asintió—. ¿No lo vieron morir entonces? —Anahí negó con la cabeza.
—Derek entró una vez, sin su permiso —habló Anahí—. Creo que tenía la misma duda que tú. Nos contó que sí. Su hijo estaba ahí, en la cama, cubierto con una sábana blanca. No sabemos cómo murió y no me atrevo a preguntarle. Sería inapropiado. Debe estar sufriendo mucho con todo lo que está pasando. Ya viste lo que nos preguntó hace rato, sobre eso de extrañar a nuestras mamás.
—¿Carminia estaba en la casa cuando ustedes entraron? —inquirió Emily extrañada.
—No, estaba en la calle con nosotros —dijo con su aguda voz de aníme—. José y Gabriel la salvaron de los zombis.
—¿Escaparon juntó con ella hasta aquí?
—Si. Sujetamos la puerta entre todos —le indicó, sin darle importancia—. Ella abrió la puerta con su llave y nos dejó entrar. Si no fuera su casa no tendría las llaves, ¿no?
«No tiene sentido, date cuenta, chiquilla —pensó Emily, contrariada. Pero Anahí tenía la cabeza en otro lado—. Si los infectados no entraron, quien mató a su hijo».
—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Anahí bajando la mirada, estrujándose los dedos.
—Soy todo oídos —habló Emily, acomodándose el cabello encrespado detrás de las orejas.
—Quiero ser… —titubeó—. Me gustaría ser como tú: Valiente. Tu eres muy valiente. Saliste con los chicos a la calle. A mí, con solo pensar en salir, me tiemblan las piernas. ¿Cómo lo haces?
—¿Valiente? —Emily no esperaba una pregunta como esa—. Pues, que te digo. Creo que no se trata de valentía sino de estar preparada. Yo, entrené por años taekwondo. Desde niña la verdad. Desde niña aprendí a controlar mis miedos y a disciplinar mi mente, para ganar siempre en cada pelea.
—Cuando me atacaron los zombis… —expuso Anahí, cohibida.
«¡Hostia, que no están muertos! Ismael ya se los explicó. ¡No están muertos!».
—…no pude hacer nada. Me paralicé —los ojos de Anahí querían llorar—. Estaría muerta si no me hubieran salvado. Y por mi culpa murió mi… ¿Qué hago? ¿Cómo puedo ser valiente como tú? No tengo años de entrenamiento en nada, no se pelear.
«Es facilísimo —pensó Emily, burlona—. Solo tienes que sufrir desgracia tras desgracia hasta que no quede nada dentro de ti».
—El miedo se puede controlar y lo puedes utilizar a tu favor —le dijo en cambio—. Tu instinto reacciona automáticamente ante cualquier situación de peligro —recordó a Ismael lloriqueando, en vez de ayudarla—. Yo te aconsejo que grites para espabilar tus miedos y agarrar coraje. Grita con todas tus fuerzas y golpéalos en la cabeza con lo que tengas a mano. Patéalos, estírales del pelo, haz lo primero que se te ocurra. El miedo hará el resto por ti. Te dará la fuerza necesaria para sobrevivir. Para que me entiendas, sería como dejarte llevar por tus reacciones. Que tu instinto de supervivencia haga lo que tenga que hacer para mantenerte viva.
—¿Qué grite, quieres que grite? —preguntó Anahí, espantada—. ¿Todas las veces? Sería el primer blanco de los zombis, ¿no crees? Los estaría llamando a comerme.
—No todas las veces, solo hasta que te acostumbres —repuso Emily—. ¿Cómo te lo explico para que me entiendas? Es como la primera vez que haces el amor… —al notar que hablaba sin pensar, cerró la boca. Anahí levantó las cejas.
«No, eso no… Yo no quería decir… —pensó arrepentida—. Bueno, ya la cagué, nimodo».
—¿Recuerdas tu primera vez? —preguntó Emily. Anahí abrió la boca y la cerró, sin decir nada. Emily continuó roja como un tomate—. Estabas nerviosa, no sabías lo que ibas a sentir ni cómo iba a pasar, ¿verdad? Ya después se vuelve algo normal —recordó el atlético cuerpo de Aron, abrazándola, apretándole la cintura con las manos—. Después que lo haces y lo sigues haciendo, se te hace costumbre. Se vuelve algo normal y le pierdes el miedo. Es más o menos lo mismo al pelear, ¿me entiendes? Puedes gritar para darte valor las primeras veces, luego te acostumbrarás y ya no lo harás.
—Yo nunca he estado con nadie —sentenció Anahí, colorada. Si Emily antes estaba roja, ahora parecía una mora—. No he hecho el amor con nadie.
«¡¿Cómo?! Creí que yo era la única virgen que llegó a los veintiséis —pensó Emily—. ¿Pues qué edad tienes? No es solo tu ridícula voz de niña, eres genuinamente inocente. Hostia, no me la puedo creer. Me la está jugando, me está mintiendo a los ojos. Es imposible».
—No te estoy mintiendo —se defendió Anahí, leyendo su semblante—. Nunca estado con un hombre. Solo he tenido un novio en el colegio, y con el no pasó nada.
—Mira, te lo pongo de otra manera —se rascó la cicatriz de la mejilla—. Te pondré otro ejemplo para que me entiendas. Yo entreno… entrenaba taekwondo —Anahí asintió—. Participé en campeonatos nacionales, incluso iba a participar en las… —suspiró nostálgica—. En una pelea, en cualquier pelea, el miedo siempre estará presente. El asunto es, no dejarse vencer ni paralizarse, sino enfrentarlo. Antes de cualquier pelea, Any, todos estamos asustados. Es normal, ¿me entiendes? No te sientas mal por eso.
—No se pelear, mírame, soy pequeñita —soltó lágrimas furiosas.
—No te sientas mal por ser bajita, eso no importa. Yo también me paralicé la primera vez que vi a los infectados. Son feos, incluso para lo que vi en la facultad —se pasó ambas manos por el cabello encrespado—. Con el tiempo te vas a acostumbrar a ver sus repugnantes heridas.
—Entiendo, me estás diciendo que… —Anahí apretó los puños—. Cuánto más los vea, ¿menos miedo les tendré? ¿Es así?
—En resumen, sí. Debí solo decirlo, ¿no? Creo que le di muchas vueltas —sonrió con los dientes apretados. Anahí asintió, confusa—. Je, je. ¿Enserio eres virgen? —Anahí se puso roja hasta las orejas—. Es que, mírate, eres bonita —Anahí se tapó la cara, sonrojada—. No te estoy mintiendo.
«O yo estoy mal. Tal vez no tiene ni dieciocho años».
—Parezco una niña —se quejó Anahí—. Piensan que tengo quince, menos incluso. No puedo ir a ningún lado sin mostrar mi carnet. Una vez incluso, para ver una película de terror en el cine, tuve que mostrarles mi carnet para que me dejaran entrar. Pensaron que era una niña.
—Venga, estás exagerando.
—Dime en mi cara que no parezco una niña.
Emily no pudo refutar el desafío.
—Es que estás muy chiquita, sí. Pareces una caricatura de aníme —se defendió Emily—. ¿Cuánto mides? Y esa tú forma de hablar tan infantil no ayuda, cámbiala.
—A mí me gusta el aníme y la poesía, y mi genética es así. Yo no tengo la culpa —dijo Anahí, queriendo llorar—. Mido uno cuarenta y ocho. Estoy chiquita, losé. Por eso no tengo novio.
—Hay hombres que les gusta las chicas bajitas —exclamó Emily, sintiéndose culpable.
«Aunque uno pensaría qué estas con un pedófilo. Enserio que no pareces tener más de quince años».
—Hay un chico que me gusta —dijo Anahí, abrazándose las rodillas—. Era mi crush.
—¿Esta aquí encerrado con nosotras? —preguntó Emily en un murmullo, mirando al salón.
—No es ninguno de ellos. No está aquí —le aclaró Anahí, mirando a la calle entristecida—. Hubiera querido entregarle mi virginidad a él.
La mandíbula de Emily se descolgó, y al descubrir su propio asombro, cerró la boca deprisa.
—¿Cómo se llamaba? —le preguntó, ruborizada.
—Marcos, se llamaba Marcos —dijo Anahí soltando una lágrima. Emily le exigió más detalles con la mirada—. Me gustó desde el primer día que lo vi en la facultad. Cuanto más lo conocía, más me gustaba. Siempre esperaba que llegara mi cumpleaños solo por él, para que me abrazara.
—¿Y él sabe que existes?
—Si, éramos amigos —respondió con orgullo—. Me ayudaba con los trabajos prácticos de la facu. Era educado, un verdadero caballero. Varonil, tierno, sincero, el más inteligente de la facultad.
—El hombre perfecto no existe —le aclaró Emily con reproche—. ¿Y él sabía que te gustaba? ¿Se lo dijiste? ¿Le coqueteaste siquiera?
—Yo no soy bonita —exclamó Anahí, bajando los ojos—. Él es mucha cosa para estar con alguien tan chiquitita como yo. Hablarían mal de los dos, y ya tenía suficiente con la mentirosa de su hermana.
—He visto a feas con chicos lindos —repuso Emily, decepcionada—. Lo que pasa es que eres tímida, demasiado tímida. Aparte, se nota que te obsesionaste con él. No estás enamorada. Si hubieras estado enamorada de verdad, le hubieras dicho…
—Siempre estaba con sus amigos, con sus amigas. Además tenía novia —se defendió Anahí.
—Debiste haberte buscado un chico, aunque para practicar. Hasta hablando conmigo eres tímida y las dos somos mujeres.
—No quería estar con nadie más —Anahí elevó la voz, sin darse cuenta—. Hoy iba a invitarlo a salir. Después de las clases quería decirle que vayamos al cine a ver una película.
—Ay pues, lo lamento mucho —dijo Emily, sarcástica—. Si le hubieras dicho antes, que te gustaba, tal vez te hubiera dicho que sí. Quién sabe, tal vez tú también le gustabas.
—Así no funciona. Él tenía que decírmelo a mi —replicó Anahí, molesta.
—¿Le mandaste alguna indirecta siquiera, alguna que dejara en claro tu amor por él? —inquirió Emily con voz irritada. Anahí apretó los labios—. Debiste haberlo hecho. Quien sabe, talvez hubieran estado juntos en estos momentos. ¿Te das cuenta? Si no enfrentas tus miedos, lo pierdes todo —Anahí frunció el ceño, quitándose las lágrimas—. No te preocupes, puede que lo veas corretear por la calle algún rato. Tal vez está en el mercado. Puedes ir a ver si está ahí, por si acaso.
—¡Cállate! —le gritó Anahí, arrugando la cara—. Nunca lo volveré a ver, losé, tampoco a mis papás. No tienes que recordármelo… perra.
—Pues entonces enfrenta tus miedos y deja de llorar; deja de sentir lástima por ti —rugió Emily, encarándola—. Pelea con los infectados como hacen los demás y ya no seas un estorbo. ¿Te gusta alguien? Pues diceló en la cara. Ya no seas esta niñita tímida buscando consuelo, provocando lástima ahí donde va. ¿Qué quieres? ¿Qué te abrase y te consuele y te de la razon?
Anahí le sostuvo la mirada embravecida, desechando su semblante infantil. En esos momentos era una mujer. Carminia tamborileo las uñas en la pared, llamando su atención.  
—Bajen la voz, los zombis no están sordos —les dijo Carminia, severa.
«¡Que no están muertos, coño!», pensó Emily, apretando los labios.
Echando chispas por los ojos, Anahí se levantó inflando las mejillas y subió a zancadas a la terraza. Carminia, atenta a la plática que tuvieron, rodó los ojos exasperada y entró al baño con solemnidad.
Si había algo que Emily detestara más que los silencios incómodos, era la cobardía de no enfrentar la adversidad que tu propia mente crea.
«Siempre, cuando ya no hay solución al problema están diciendo: debí haber hecho esto, aquello, lamentándose en tiempo pasado, cuando dejaron ir el presente por gallinas —movió los hombros quitándole importancia, estrujando el reloj en su muñeca—. Me vas a perdonar chiquilla, pero es la verdad. Lamento que nadie te lo haya dicho, hasta ahora».
La sensación de estar de vuelta en el colegio le regresó, solo que en esta ocasión la llamaban "perra" por decir la verdad. ¿Dónde quedaron los ingeniosos insultos de antaño? Antes le decían ropavejera, la desputéra, ojos de pescado, extraterrestre, la melindrosa, la loca de los cabellos desarreglados. La presumida mojigata inmaquillable. La corriente niña de ropa barata. La sabelotodo de impecables notas. La miserable ladrona de dulces y lapiceros. La de la madre adolescente roba padres. La marimacho, la golpeadora de chicos. La desubicada, por ser la única del aula sin celular. La del coeficiente superior al promedio, por estar siempre leyendo en los recreos.
«Debería irme. Estaría mucho mejor sola —caviló Emily, mirando las calles—. Isma también me dijo perra, y por su mirada, hasta me hubiera pegado. Creo que ya no se pondrá a llorar si me voy. Ya tiene a tres frikis de los videojuegos para que lo protejan. Sí me voy, sería una boca menos que alimentar».
Tan solo tenía que salir a las calles y buscar un refugio seguro de resistentes puertas y muros altos, permaneciendo ahí por un mes entero. También estaba la imprudente posibilidad de ir hasta la casa de su madre. Corrección, hasta la casa de su padrastro.
«Se casaron por lo civil. Lo que era suyo, ahora es también de mi mamá».
Si tenía suerte, encontraría una casa con las despensas llenas de comida para un mes. Y si Dios era generoso y atento, cuidándola como tanto le decía su madre, encontraría un estante repleto de libros para pasar el día leyendo. Y si no era mucho pedir, encontraría una computadora llena de videojuegos que harían volar las horas, sin notar siquiera el anochecer. Perfecto para saltarse las comidas y ahorrarse el desayuno y la cena.
«Verme a mí misma como un imán solo me trajo desgracias este día», razonó, entristecida.
Carminia salió del baño, entrando cabizbaja a la cocina. Después de unos minutos, se oyó el sonido del inconfundible fritar de huevos en la sartén. Momentos antes, Carminia había dejado bien en claro, que la comida no duraría más allá de una semana. Eran siete bocas que alimentar, mañana, tarde y noche. Si querían tener suficientes fuerzas para sobrevivir el mes de cuarentena, durante el cual los infectados morirían de inanición, necesitaban idear un plan infalible para conseguir más alimentos. Esto, además de preocuparse por un elemento aún más vital que los carbohidratos: el agua potable. No había garantía de que la empresa SEMAPA continuara suministrando agua a la ciudad en estas apocalípticas circunstancias.
Los andares de Derek bajando las gradas, con un retumbar metálico acompañándolo, llamaron la atención de Emily, poniéndose de pie extrañada.
—Esa puerta debería estar bloqueada, cerrada —protestó Emily, al verlo entrar—. ¿Qué están…? ¿Y esa calamina? ¿Qué están haciendo arriba?
—Serán nuestros escudos —dijo Derek, bamboleando la calamina—. Con unos buenos soportes de madera en los lados, la hacemos de espartanos. Solo necesitamos clavos y…
—Venga ya, coño, un poquito de criterio —dijo Emily, malhumorada—. Es una lámina maleable de metal. No tiene una estructura sólida para que la utilices de escudo.
—¿Me escuchaste pedir tu opinión? Cállate —la señaló Derek, molesto.
Omar y José entraron al salón, cada uno cargando una lámina de calamina.
—¿Pero qué cojones están haciendo? —rezongó Emily, curvando los labios.
—Les dije que no le gustaría la idea —dijo José.
—No puedo ser la única que piensa que es una mala idea —habló Emily en inglés.
—¿Sabes hablar inglés? —se asombró Omar.
—No, solo estoy diciendo un montón de incoherencias —se mofó Emily, sarcástica.
—¿De dónde piensan sacar clavos y madera? —preguntó Carminia—. Yo no tengo martillos en mi casa, ni clavos, ni nada. Y ni piensen que van a usar las patas de las sillas o las camas.
—Carajo, a la mierda con ustedes. No ayudan en nada —estalló Derek, tirando la calamina.
—Yo estoy cocinando —se defendió Carminia, mirando de reojo a Emily.
—Yo estoy vigilando la calle por si es que aparecen los perros —se escuso Emily—. Además, dejaron la puerta sin bloqueo.
—La pitufina tenía razón —dijo Derek—. Es una perra.
—Vayan a devolver las calaminas a mi techo —ordenó Carminia—. Es noviembre, ¿saben lo que significa eso? Estamos entrando en época de lluvia. Vuelvan a ponerlas donde estaban.
Se escuchó de pronto con aterradora claridad, a una multitud de gente corretear entre los vehículos varados, perseguidos por una horda de rabiosos gruñidos. Emily se asomó al barandal, juntó con José, Omar y Derek. Buscaron el porvenir de los turbulentos pasos sin ver a nadie en ninguna dirección. Las calles estaban vacías y el sonido parecía venir de todas partes. Ismael y Anahí bajaron apresurados de la terraza, bloqueando la entrada. Ismael tomó su mochila y arrojó una bomba de gas lacrimógeno en dirección al Juzgado.
«Los perros», pensó Emily, justificando la acción de su amigo.
Volteó la cabeza, y ahí, doblando la esquina de la calle Lanza, un centenar de personas apareció corriendo en todas direcciones, escapando de los infectados. Emily y los demás se arrojaron al piso, evitando ser vistos. Carminia con Anahí corrieron hacia la puerta, sujetando el bloqueo con sus cuerpos. Emily, con aterrada ansiedad, esperó escuchar a los perros ladrar, pero no los oyó por ningún lado.
«El gas está funcionando. Los perros no se están acercando —reconoció Emily, mirando agradecida a Ismael—. Buena esa, amigo».
Inquieta de curiosidad, elevó la frazada vigilando las calles. Entre diez y quince personas corrían hacia el mercado 25 de Mayo, atravesando el espeso gas lacrimógeno. Una mujer, con un niño en brazos, tuvo la inteligencia de adentrarse en la zona más densa del gas, retrocediendo sin ser vista, escondiéndose detrás de uno de los vehículos varados. Sus furibundos atacantes no la vieron y continuaron persiguiendo a los otros, quienes pronto se vieron rodeados por los infectados del mercado, y por los que venían siguiéndolos. Instantes más tarde, los infectados que cruzaron el gas empezaron a lagrimear sangre, arañándose con frenética consternación los ojos y la garganta.
Un tenso alivio aceleró la respiración de Emily, refrenando su impotencia. Involuntariamente, mordió la correa de su reloj. La inmisericordia de los infectados y el miedo de los supervivientes enardeció la ciudad. A medida que las calles se iban despejando, sucedió lo inevitable. El niño que llevaba la mujer en brazos tosió desgarbado, debido a las partículas ácidas a las que fue expuesto. De inmediato, su protectora, con el cabello ensangrentado, le cubrió la boca. El niño no pudo contener la respiración por mucho tiempo y volvió a toser con mayor fuerza. Dos infectados rezagados lo oyeron y lo acorralaron. Sin más opción de escape, la mujer y el niño entraron al edificio "RG", desapareciendo de la vista.
«El gas funciona», se alegró Emily, esbozando una media sonrisa.
—Arroja otra bomba de gas —le ordenó José—. Arrójala al otro lado, que nadie más pase.
—Tenemos que ayudarla —exclamó Derek—. Está sola con dos zombis. Podemos salvarla.
—Está perdida —replicó José.
—Está con un niño —musitó Omar—. No podemos dejarlos morir.
—No vamos abandonarla —dijo Emily, mirando a José con reproche—. Vamos a salvarlos.
Corrieron a la puerta, levantando el bloqueo que Carminia y Anahí resguardaban.
—Nadie va a salir —rezongó Carminia, apartando de los cabellos a Omar—. Esta es mi casa. Van hacer lo que yo les… —de un puñetazo Emily la tiró al piso.
—Ponte en el lugar de esa mujer —rugió Emily—. Esta huyendo con su hijo pequeño. ¿Dónde quedaron tus palabras del amor de una madre? Bonito hablas, pero de ahí a los hechos no eres más que una hipócrita.
Anahí retrocedió boquiabierta. Derek y Emily retiraron el bloqueo. Y obedeciendo la orden, Ismael tiró otra bomba de gas lacrimógeno al otro lado de la calle, cerrando la cuadra a los infectados que pasaron de largo. Cuando Ismael volteó la vista al salón, encontró a Carminia cubriéndose un ojo, siendo atendida por José y Anahí, quienes la ayudaban a levantarse, mientras Emily salía del salón con Derek y Omar, blandiendo sus contundentes armas: una barra de metal, un tolete y dos pequeñas hachas de jardinería.
—¿Qué pasó aquí? —protestó Ismael, desubicado—. ¿Qué están haciendo?
—Ya debe estar muerta —les gritó José, desesperado—. Vuelvan. Es peligroso, déjenla.
—Podemos salvarlos —clamó Omar desde las gradas—. En la vida real también hay héroes.
—Esto no es una película, chicos —les dijo Ismael y los siguió a prisa—. Piensen en lo que están haciendo. Los perros están afuera y los infectados siguen por ahí.
—Este pensamiento nos hizo ayudarte, maricón —le espetó Derek, saliendo a la calle.
—Te quedas aquí, Isma —le ordenó Emily, deteniéndolo—. Vigila la puerta y ábrenos cuando volvamos.
—¿Qué estás haciendo, Em? Por Dios, para —repuso Ismael, sin poder detenerla.
—Lo que hicieron por nosotros —respondió Emily—. Nosotros haremos lo mismo.
—Si somos buenos muchachos, Dios nos ayudará —dijo Omar inflando el pecho.
«Debo pagar la deuda que tenemos, Isma —rumió Emily—. Antes de que el karma me la cobre sin preguntar. Tu no lo sabes, pero es una perra cruel Si algo me enseñó la vida, es que hay que ser agradecida».
Salieron de la seguridad de casa, corriendo agazapados entre los vehículos, agradecidos por las bombas de gas lacrimógeno cercando la cuadra. Tapándose las bocas y entrecerrando los ojos, entraron al edificio RG batiendo las manos, alejando las partículas ácidas flotando en el aire. En el interior del edificio se oía el infernal eco de los infectados, forcejeando contra la mujer y el niño, quienes al parecer resistían con coraje y valentía.
—¿Dónde están? —gritó Derek—. Los ayudaremos. Dígannos dónde están.
Arriba de ellos, el trepidar de los gritos se oía más intensamente. Sin demora, avanzaron por el ancho pasillo, rodeados de oficinas con muros de cristal. Emily buscó las gradas a los pisos superiores y las encontró sin tardar, subiendo los peldaños de dos en dos.
—Te vamos a ayudar, ¿dónde estás? —clamó Omar, siguiéndola.
—Díganos donde está para ayudarla —agregó Derek en una súplica.
En el primer piso no encontraron a nadie.
—Hay que seguir subiendo —ordenó Emily con los cabellos alborotados.
Antes de que pisaran un peldaño al segundo piso, un cuerpo cayó por el traga luz y estrelló su humanidad contra el barandal, desapareciendo al instante. Imaginando lo peor, Emily, conteniendo la respiración, se abalanzó contra el barandal mirando hacia la planta baja. El cuerpo que cayó como una roca era el de un hombre, un infectado que se rompió las piernas en el impacto. Ahora se arrastraba con las manos, emitiendo guturales gruñidos incoherentes.
«Debe tener algún sangrado interno —pensó mortificada—. Es increíble que pueda seguir moviéndose».
—Lo tiró, sigue peleando —dijo Derek, mirando el techo—. Hay que encontrarla rápido.
«Si llegamos tarde, tendré que… —infirió Emily tragando saliva, reviviendo la imagen de los niños sin rostro. Y a Ismael suplicando por ellos—. Tendré que matarla. A ella y al niño».
Examinó los pisos superiores, imaginando que alguien se asomaría, pero lo que oyó le cerró los ojos, adormeciendo su espíritu. El súbito sollozo de la mujer a la que vinieron a salvar retumbó entre los muros de cristal, de manera extensa y desgarradora. Los ánimos decayeron, y una amarga respiración agitada se apoderó de ellos, como una ducha de agua fría dentro de un sauna. ¿Acaso llegaron demasiado tarde? El atormentado llanto de la mujer, diferente a cualquier otro que hubieran oído antes, provocó un pavoroso escalofrío en la piel de Emily. Una madre amorosa acababa de perder la mitad de su alma.
Con piernas temblorosas, subieron las gradas, consumidos por la cansina decepción.
—No pudimos hacer nada —susurró Derek, apesadumbrado.
—¿Su hijo está bien señora? —preguntó Omar a la distancia.
Lo primero que vieron al llegar al segundo piso, fue a un recio hombre con la lengua tiesa, los labios azules y los ojos reventados como huevos revueltos. Con solo observar esa tétrica expresión, Emily supo que el infectado murió estrangulado. Junto a él, estaba la mujer, de espalda a ellos, arrodillada y llorando con la cabeza gacha. Emily buscó al niño por los alrededores, pero no pudo encontrarlo. Entonces pensó que quizás se escondía en alguna de las oficinas, con esas odiosas paredes de cristal.
«No será difícil encontrarlo —pensó—. Si a uno lo arrojó por el barandal y el otro está aquí, bien muerto. El niño debe estar bien. No llegamos tarde después de todo. Si a ella la mordieron hay que matarla y proteger a su hijo. Su sacrificio no será en vano».
Examinó a la mujer y busco en ella la herida de una mordida, percatándose de que tenía algo entre los brazos. Emily quiso preguntar por lo que sostenía, pero las palabras se tropezaban entre sí, impidiéndole articular palabra. Derek y Omar se acercaron lentamente a la mujer, que no dejaba de llorar descontrolada.
—Señora, ¿dónde está su hijo? —preguntó Derek con pesar.
Entrecerrando los ojos, Emily enfocó su mente, concentrándose en lo que la mujer llevaba en brazos, sacudiéndole los hombros bruscamente.
—Aléjense de… —habló Emily, sin poder terminar la oración.
La mujer estiró la cabeza con todo el cuerpo vibrando, como si tuviera un terremoto en su interior. Se puso de pie dejándose ver una atroz mordida en la mano izquierda; y con la derecha, sujetaba a su iracundo hijo de la muñeca, que trataba de liberarse del agarre de su madre, tironeando del brazo, rasguñándole el dorso de la mano y mordiéndole los dedos con sus pequeños dientes. Su infantil rostro desapareció junto a su nariz y labios.
Emily, Derek y Omar se paralizaron, con las mentes en blanco. Las personas a las que vinieron a salvar con ferviente ánimo habían desaparecido. Dejando de temblar, la mujer se giró y los miró como una hiena mira a un cervatillo, soltando un agudo grito que se convirtió en un gruñido rabioso, seco y rasposo.
—¡Corran! —gritó Emily—. ¡Vuelvan a la casa!
Arrastrando a su pequeño hijo la mujer arremetió contra Derek, quien levantó su barra de metal y la colocó en la boca de su atacante en frenética defensa. Fue tal la presión de la mandíbula al morder, que los dientes reventaron en el acto.
—El niño, cuidado con el… —trató de advertirle Emily.
El pequeño infectado se aferró a la rodilla de Derek con las piernas y su único brazo libre, enterrando su cara en el muslo interno, casi llegando a su ingle. Al sentir los diminutos dientes atravesar ropa y carne, Derek aulló de dolor, torciendo las piernas. Empujó a la madre y la hizo retroceder, pero esta se negó a soltar el bracito de su hijo, que permaneció prendido a él como una garrapata.
«Nos cubrimos los antebrazos y las canillas, dejando desprotegidas las áreas menos pensadas», se reprochó Emily, petrificada.
Omar reaccionó clavando una de las hachas en el antebrazo de la infectada, quien, a pesar del impacto, se negó a soltar a su hijo. Desesperado por ayudar a su amigo, le clavó la otra hacha en la mano, liberando al fin al rabioso infante. Sin nadie tirando de él, el niño se aferró con mayor ahínco a Derek y lo mordió reiteradas veces. Con las piernas temblando raquíticas, girando en círculos, Derek golpeó a su pequeño atacante con la barra de metal, sin provocarle el mínimo dolor.
Espabilando ante el suplicio de su compañero, Emily arrancó en su ayuda y aporreó repetidas veces el delicado cuerpo del infante, quien, molesto por su intromisión, sacudió la cabeza y apretó aún más los dientecitos.
«¿Cómo es posible que tenga tanta fuerza?», se preguntó Emily, estirándolo del hombro.
—¡Quítamelo! ¡Me mordió! —suplicó Derek, sin saber que hacer—. ¡Me mordió! ¡Me mordió!
Omar hundió profundo el hacha en el antebrazo de la infectada, sin poder extraerla para un nuevo ataque. Dándola por perdida, la soltó y se concentró en la segunda hacha que aún permanecía incrustada en la mano de la infectada, que abrió la boca desesperada por morderlo. Y antes de que pudiera hincarle el diente, Omar extrajo el hacha poniendo la afilada hoja en la boca de su atacante. Lo que sucedió después solo un sádico demente lo haría, no un frenético loco irracional. La mujer le clavó el pulgar en el ojo izquierdo, sonriendo lunática.
—Perdóname por favor, no quise hacerlo —le rogó Omar chillando, soltando el hacha y agarrándola de la muñeca, tratando de detenerla—. No lo volveré hacer señora, perdón, perdón…
Las fuerzas lo abandonaron, acrecentando el dolor en su semblante. Cayó de rodillas en un estallido de llanto, a merced de su atacante, pidiendo indefenso que se detuviera. Pero, como el inclemente depredador que no muestra piedad alguna por su presa, le reventó el ojo derecho a mordidas con los dientes astillados.
—¡No! ¡Omar! ¡Dios mío, no! —gritó Derek horrorizado, al ver sucumbir a su amigo.
Al ver que los golpes no causaban ningún efecto en el infante, Emily lo tomó por los cabellos y estiró con todas sus fuerzas, liberando a Derek del dolor de la mordida. Para apartarlo por completo, Emily le rompió los brazos con el tolete y lo estampó contra el suelo, presionando su pie contra el pequeño torso del niño, evitando que se levantara. Sin dudar, atacó la cabeza del pequeño mordelón. Mientras tanto, Derek tomó la barra de metal acudiendo en la ayuda de Omar.
—¡Déjalo en paz! —gritó Derek—. Suéltalo, puta de mierda.
La rabiosa infectada al verlo acercarse cojeando, detuvo su carnicería y abandonó a Omar, quien lloraba a gritos, ciego de dolor. Con una nueva presa frente a ella, la mujer extendió los brazos iracunda, pero en un rápido movimiento Derek le metió la barra en la boca, como si de una lanza se tratara. La mujer cayó al piso tratando de quitárselo de encima, pero Derek le atravesó la boca de lado a lado, utilizando todo el peso de su cuerpo. Aún en ese estado, la infectada continuó luchando, arañando la barra de metal, ahogándose en su propia sangre.
—¡Dios mío, ¿por qué?! —chilló Omar, temblando—. ¡Me mordió! Yo solo quería ayudarla, yo solo quería salvar a su hijo. Dios, no puedo ver. ¡Se comió mis ojos!
Derek se dejó caer y lloró junto a él en desconsolada agonía, abrazando a su amigo.
—Debimos quedarnos en la casa. Nunca debimos salir —dijo Derek, sollozando. Omar lo abrazó con tan desesperado afecto, que Emily de manera incoherente llegó a pensar que eran amantes—. Terminará pronto, ya lo verás cachetón. Terminará pronto. Yo me ocupare de todo —le decía Derek a su amigo, mientras estiraba la mano tomando el hacha del suelo—. Vete de aquí, a ti no te mordieron —le gritó a Emily, que los miraba sumergida en la más mísera impotencia—. Lárgate de aquí, vuelve con los demás. ¡A ti no te mordieron! ¡Vete! ¡Regresa a la casa antes de que sea demasiado tarde!
—¡No! ¡No nos abandones! ¡No te vayas! ¡No me dejes por favor! —le suplicó Omar, llorando sangre—. Nosotros te ayudamos, ¿recuerdas? —estiró la cabeza, buscándola sin ver—. Nosotros te salvamos. ¡No puedes abandonarnos! ¡Oh por dios! ¡Mamá! ¡Me duele! ¡Me duele mucho!
—¡Que te largues! —le gritó Derek, desgarrándose la voz.
—¡No te vayas, te lo suplico! —Omar extendió las manos, buscándola. Fue lo último que dijo antes de convulsionar. Derek lo abrazó con fuerza, llorando a gritos.
—¡Vete de aquí! —le suplicó Derek, elevando el hacha—. ¡Yo me encargo de mi amigo! ¡Lárgate! Vuelve con los demás.
Emily no se dio cuenta, pero lloraba desconsolada. Sabía lo que tenía que hacer: matarlos a ambos antes de que ellos la atacaran, pero no quería hacerlo. Estaban infectados, condenados a atacar a los suyos, y a pesar de eso, no deseaba tomar esa decisión. Sus emociones chocaron contra la razón y la lógica de hacer lo absolutamente necesario, pero su corazón se resistía. Cerró los ojos, sintiendo que se le hundían en el cráneo. Al fin, se dejó llevar por lo que sentía, huyendo, corriendo a la planta baja, viendo sus lágrimas caer en cada peldaño.
—Aquí estoy, amigo —le decía Derek a Omar, conteniéndolo—. ¡Aquí estoy, amigo! No me fui. Yo te salvare, cachetón, yo te… ¡yo te salvare, amigo! No dejaré que te conviertas —gritó con ímpetu, abriéndole la cabeza con el hacha—. ¡Corre, regresa a casa y vive! —se desplomó, convulsionando al lado de su amigo.
Emily descendió, escuchando el retumbar de su propio corazón, acompasando sus pasos con cada frenético palpitar. Al llegar a la planta baja, se topó con el infectado que había caído por el traga luz, arrastrándose entre dolorosos gruñidos, mientras trataba de subir las gradas con las manos empapadas en sangre. Fue difícil ver a un ser humano que podía sonreír, llorar, charlar, mostrarse cariñoso y humilde en una condición tan lamentable y miserable. Emily se detuvo, incapaz de dar un paso más por culpa de unos raquíticos temblores en su cuerpo. Se cubrió la cara ahogándose en llanto, clavándose las uñas en la frente.
«¿Cómo es que sucedió todo esto, Dios? —se preguntó—. ¿Qué hicimos para merecer esto?».
Rodeó precavida aquel despojo humano, sin poder evitar mirarlo a los furibundos ojos llenos de ira asesina. Salió a la calle, escuchando descontrolados pasos siguiéndola. Se detuvo y giró sobre sí misma alzando el tolete, cayendo en la cuenta de haberse dejado el otro con Derek y Omar. En la tétrica planta baja del edificio RG, no encontró al dueño de los pasos que la perseguían. Se limpió las lágrimas de los ojos, preguntándose si sus ojos la engañaban, pero no había nadie acosándola. Decidió entonces regresar a casa, ocultándose entre los vehículos abandonados, y vio a Ismael y a José con Anahí, esperándola al otro lado de la puerta.
—¿Qué pasó? —preguntó Ismael, preocupado—. ¿Te mordieron?
—¿Dónde están los demás? —inquirió José, imperioso—. ¿Dónde están? ¿Dónde está Derek y Omar? ¿Dónde los dejaste?
—Los mordieron —dijo Emily, volviendo a llorar. Anahí se tapó la boca, abriendo los ojos como platos. Ismael quedó boquiabierto—. Llegamos demasiado tarde. Nos atacaron y… —José la sujetó por los hombros y la zarandeó, incrédulo.
—Los abandonaste. Los dejaste solos contra los zombis. ¿Dónde están? —empujó a Emily, tirándola al suelo—. Fue tu idea ayudar a esa mujer y a ese... —una avergonzada mueca le contorsionó el rostro—. Jamás debimos salvarlos. Debimos dejarlos morir a ti y a tu... Yo mismo iré por ellos, yo los salvaré —salió a la calle, viendo correr a Derek hacia ellos—. ¿Estás bien? ¿Dónde está Omar? —le preguntó a un babeante Derek, colérico de rabia—. ¿Derek, donde…? —Emily se interpuso, colocando el tolete en la boca de Derek.
—¡No! Derek… ¿por qué? —chilló Anahí, retrocediendo—. ¿Por qué tenías que salir?
—Está infectado —balbuceo Ismael, colocándose delante de Anahí—. Tienen que matarlo.
Llorando desconsolada, Anahí escapó al primer piso.
—No pude hacer nada para salvarlos —musitó Emily y le puso una tranca detrás de las piernas a Derek, que cayó de bruces gruñendo. José, llorando en silencio, le aporreo la cabeza con el mango de madera, acabando con su vida—. No fue mi culpa. Yo traté de ayudarlos… tratamos de ayudar a una mamá con su hijo en brazos —sollozó Emily, apartándose del cadáver.
—No debieron salir —dijo Ismael, impávido de horror.
—¿Quieren ayudar a alguien? Primero ayúdense ustedes —protestó José, hipando, soltando el mango de madera—. La comida que tenemos apenas y alcanza para nosotros. Si traen a más gente, ¿qué vamos a comer?




2 VICTOR
Las casas pasaban ante los ojos de Victor en coloridos borrones, teñidos de un rojo oscuro. Estaba harto de ver ese matiz rojizo allá donde iba, harto de ver cadáveres a su alrededor, y la situación no parecía ir a mejor. Tuvo que clavar la mirada en el insondable camino a casa, en dirección oeste por la calle Calama, o le daría un ataque de cromofobia. Los ruidos y los murmullos extraños que percibía a su alrededor los dejaba de lado, reprimiendo su curiosidad antes de que el miedo le exigiera buscar un baño. Ante el menor estrépito, apresuraba sus zancadas con pies de ceda, alejándose cuanto antes de ahí.
«Llegaré pronto a casa, Choco —pensó, enfocado en su respiración, avanzando entre los vehículos varados que habían sido arrinconados sobre la acera—. Los militares me dejaron el camino despejado. No tardaré en llegar amigo, porfavor espérame».
Corriendo decidido y respirando de manera calmada, se concentró en mantener una velocidad constante para no flaquear. Se sentía incómodo llevando el chaleco militar, la funda de broches en el muslo izquierdo, el bolso táctico en la pierna derecha, tres cuchillos, un machete en la espalda, dos tasers, dos navajas, cuatro botellas de gas pimienta y dos pequeñas linternas, todas repartidas en los bolsillos del pantalón y el chaleco. Agobiado por el peso, cruzó corriendo la calle 25 de Mayo, cuestionándose si había sido una buena idea cargarse todo eso.
«¿No habría sido mejor ir ligero para llegar más rápido? —pensó Victor, mordisqueándose la lengua con suavidad—. No, no. Todo es útil hasta que la situación lo requiere. Lo que tengo que preguntarme es, ¿qué más me puede ser de ayuda?».
Recordó las películas de muertos vivientes que vio. Descartó las menos realistas, en la que los muertos caminaban al divino paso. La primera que le vino a la mente fue: "El amanecer de los muertos vivientes" de Zack Snyder. En aquella película, las armas de fuego eran lo primordial.
«Mucho ruido. Me rodearían si disparo. Quiero sobrevivir, no ofrecerme en bandeja de plata. Tendría que ser Tallahassee o John Wick para recargar mi arma antes de que se me echen encima. No, descartado».
Volvió a sus recuerdos, trayendo a su mente la serie "The Walking Dead", escrita por Robert Kirkman. Antes de pensar en las herramientas que utilizaban los supervivientes, se preguntó que significaba "The Walking Dead". Se reprochó por nunca haberse tomado la molestia de averiguarlo, ya que no sabía leer ni entender el inglés. En la serie predominaba una ballesta con flechas, una espada samurái, hachas para cortar leña, un palo de beisbol envuelto en alambre de púas y demás objetos. Eran cosas que Victor hubiera querido tener a mano, y de lo que carecía la ciudad.
«¿De dónde voy a sacar una ballesta con flechas infinitas? Si Daryl se enfrentara a estas cosas, estoy seguro de que no usaría una ballesta. Hasta que esté recargando se lo comen. Me lleva la que me… pero armas ya hay —recordó aquello que olvidó—. Con un demonio, debí traerme un arma del camión de los militares, rayos».
La siguiente película que le llegó a la mente fue: "Guerra Mundial Z", dirigida por Marc Forster. Nuevamente las armas de fuego ocupaban el escenario principal.
«¿Conque otra cosa si no? Los zombis de esa película eran brutales, mucho más que estás cosas. Pero si hago una comparación, estos son más fregados. En las películas la comida no peligraba, en las películas los personajes no pasaban hambre. Incluso se ponían a entrenar como Will Smith en "Soy Leyenda", que también tenía armas. Hmmm… Él iba ligero. Puede que me esté cargando demasiadas cosas».
No podía enfrentarse a los mordelones solo con cuchillos, machetes, tasers y navajas. Eran armas de corto alcance. Si continuaba utilizándolas de manera tan imprudente, tarde o temprano llegarían a morderlo.
Recordó su pelea en el pasillo de la casa, junto a Andrea, Marcos y Elena.
«Si hubiera estado solo ya sería un cadáver. Me salvaron dos veces y eso tiene que cambiar. Necesito un escudo al estilo espartano, con una lanza y un escuadrón de valientes —sacudió la cabeza en negativa—. En que estoy pensando, tengo que ser realista. Vamos con un demonio, no vi un montón de películas para no aprender nada —recordó la escena en la que Brad Pitt se cubrió los antebrazos con revistas, envolviéndolas con cinta adhesiva—. Ahí está la clave para pelear contra esas cosas —la película "Estación Zombi" del director Yeon Sang, le vino a la mente, en la que Ma Dong hizo lo mismo con una cinta adhesiva amarilla—. ¡Ya lo tengo! Les hare morder cartón».
Dándole vueltas a la improvisada idea de protección, Victor llegó a la calle Esteban Arce, siguiendo el camino despejado por los militares. De pronto, vislumbró una borrosa mancha deambulando cerca de él. Se agazapó contra el chasis de un taxi volcado y se quedó quieto, fingiendo ser un objeto. Tres mordelones vagabundeaban, y otros siete salían o entraban de las casas aledañas, gimoteando rabiosos al tener que trepar los vehículos amontonados.
«Rayos, no mames —ladeó el cuerpo, retrocediendo paso a pasito—. No los vi, no me vieron. Sigan con lo suyo, yo con lo mío. Aquí nadie vio nada».
Retrocedió, dejando atrás las despejadas calles que abrieron los militares con sus vehículos de ataque. Ahora, delante de él, un catastrófico atasco vehicular lo esperaba.
«Ir en medio de este despute es más seguro —pensó, con un manto frio cubriéndole el torso. Agazapado entre los vehículos continuó su avance por la calle Calama—. Si me muero ahora, Santos tendrá toda la razón al llamarme loco. Eso deben de estar pensando de mí ahora, que estoy loco de atar —se mordió el labio inferior, deseando tener un chiclet entre los dientes—. Si no entienden porque enloquecí, nimodo. Yo tengo mis razones. Ese adorable perrito es mi mejor amigo, mi único amigo. Cuando estemos juntos otra vez, Choco, seremos invencibles. Al estilo de "Juego de Tronos", como Jon Snow y su lobo Fantasma. Luchando contra los caminantes blancos. Bueno, en este caso serían caminantes… ¿Locos? ¿Blandos? No soy bueno con los nombres. A mi canino amigo Choco, le puse Choco, porque su pelaje es choco».
En la serie "Juego de Tronos", basada en los libros de "Canción de Hielo y Fuego" escritos por George R. R. Martín, los Caminantes Blancos tenían la capacidad de resucitar a los muertos mediante poderes mágicos, uniendo huesos sin cartílago y dando vida a violentos esqueletos. No transmitían infecciones ni convertían a otros mediante mordeduras. En su lugar, atacaban en gigantescas hordas, armados con espadas y hachas. El lobo huergo de Jon Snow, llamado Fantasma, tenía la ventaja de su tamaño en una pelea contra esos raquíticos esqueletos andantes. En cambio, Choco, siendo un cocker spaniel, no tendría ninguna oportunidad.
«Mi amigo no es un lobo huargo, es un animalito cariñoso que nunca estuvo en una pelea, pero es el perro más listo que haya existido. No pasaron dos días desde que compré su máquina expendedora de comida, y ya sabía que botón era para el agua y sus croquetas».
¿Serían los animales inmunes a los mordelones? La imagen de los temibles perros dóberman que aparecen en la película de "Resident Evil", le vino a su mente, punzándole la nuca cual electroshock. Otra imagen saltó a su mente, recordando la muerte de la tigresa Shiva, en la serie de "The Walking Dead", rodeada y devorada por los zombis.
«Choco es el regalo que me dejó mi madre antes de morir. Tengo que protegerlo, tengo que estar con él, como él estuvo conmigo en la miserable vida que tengo».
Cuando Victor regresó a casa de sus padres después de siete meses preso en la cárcel San Sebastián, escapando de las garras de la muerte con Santos y Lisandro, la desolación absoluta lo recibió con los brazos abiertos, mermando sus deseos de vivir. Sus padres habían fallecido, su hermana escapó a Argentina y sus familiares rompieron todo lazo que los unía a él. No querían volver a verlo jamás y se lo hicieron saber, visitándolo en la cárcel una única vez, para nunca más volverlos a ver.
«Parece que solo sirvo para hacer daño —pensó Victor, contemplando la casa vacía de sus padres—. Mi padre murió de cáncer, decepcionado de que yo sea su hijo. Mi madre murió de soledad, odiándome. Mi hermana me tiene miedo y me culpa de todo. Y mis familiares… —observó las moribundas plantas del patio, que su madre cuidaba en vida—. Lo perdí todo, menos la vida. Y no me sirve de nada —entró al salón, a los gélidos muros rodeándolo—. ¿Para qué sigo vivo? No sirvo para nada. Lo único que se hacer es matar. Debí haberme dejado morir en la cárcel. No entiendo para que luché tanto si no valgo nada —recorrió con los dedos el maliciente polvo mancillando los sillones—. ¿Con que propósito sigo vivo si no tengo a nadie? ¿Para qué carajos nací? —cada una de las habitaciones estaba cerrada, con sus llaves colgando de la cerradura—. De que vale mi vida si todos me odian. Si nadie me quiere —abrió su habitación, desplomándose en la cama—. ¿Por qué no me muero de una vez? ¿A quién me falta hacerle daño?».
Se quedó dormido, cuestionando su propia existencia carente de valor y propósito.
Desde entonces, oscuros y terribles sueños lo despertaban entre sollozos en medio de la noche, suplicando a los cielos y al infierno su inmediata muerte. Sus deseos de vivir desaparecieron, y de no ser por el temor a Dios, se habría suicidado. Tener el conocimiento de un infierno para los cobardes que rehúyen el regalo de la vida, detenían sus ideas suicidas, obligándose a simplemente existir. Sin un anhelo, sin ningún valor.
Culpó a Santos por tener ese conocimiento. Lastimosamente, no fue suficiente ignorar sus elocuentes palabras. Tendría que haber estado sordo para no oír las prédicas de su sádica religión.
Durante dos semanas, Victor cayó en la más miserable rutina, tumbado en cama sin hacer absolutamente nada. Mirando al vacío o al negro espacio bajo sus párpados. Si se levantaba era solo para ir al baño o para comer si sentía hambre, desayunando, almorzando y cenando nada más que pan y agua. El resto del tiempo se la pasaba durmiendo, alimentando sus tortuosos pensamientos, rememorando su infeliz pasado. Se las contaba a Dios, como un recluso a quien se le ha negado la pena de muerte, pero aun así la reclama, tratando de convencer a su carcelero de cambiar la sentencia, contándole sus crímenes una y otra vez. A veces, cuando le narraba a Dios la muerte de su madre, Victor salía de casa en ceremonioso silencio a visitar su tumba, llevándole flores, culpándose por el odio bien merecido que le profesaba su familia.
Fue un domingo de la tercera semana, cuando el timbre retumbó en el vacío de la casa, despertando a Victor de su aletargado sueño, dándole un motivo que él no tenía para levantarse.
—Déjenme morir en paz —protestó, levantándose de mala gana.
La cabeza le flotaba en el aire, contradictoriamente pesada en comparación con lo que realmente sentía. Imaginando que serían los empleados de la empresa de luz y fuerza eléctrica ELFEC, salió tambaleante a abrir la puerta. Y con una sonrisa tierna y triste al mismo tiempo, se encontró con su vecina sosteniendo un cachorro en brazos, mirándolo desconcertada.
—Hola, buenas… ¿Estás bien? —le preguntó su vecina preocupada, al verlo con el cabello revuelto y enmarañado, con los ojos enrojecidos e hinchados, con la piel grasosa y un agrio olor que le hizo arrugar la nariz—. Te vez mal. Este… yo. ¿Estás enfermo?
—Buenos días —respondió Victor, rascándose la tupida barba—. Sí, estoy… No me pasa nada. Me… me acabo de despertar. ¿Qué necesita? —bamboleó la cabeza cual borracho—. ¿La puedo ayudar en algo?
—Son las tres de la tarde —le aclaró su vecina, pasando de agarrar al perro a abrazarlo protectora—. Lamento mucho tu pérdida, mi sentido pésame por tu mamita. ¿Cómo estás? No te vi en el funeral.
—No, yo… verá —se pasó la mano por el pelo grasoso, sintiendo entre sus largas uñas una gran cantidad de caspa—. Estaba de viaje por desgracia, por eso no pude asistir al funeral —le brindó una sonrisa fingida, sintiendo rugosos los dientes—. Gracias por sus condolencias, mi mamá le tenía mucho aprecio a usted. Era su vecina favorita.
Todos los vecinos vieron cómo la policía irrumpió en la casa de sus padres, buscándolo, pero Victor no se encontraba ahí en ese momento; se encontraba en Quillacollo con Santos, cargando los camiones con el producto. El escándalo que armaron las autoridades policiales, tachando a su madre de cómplice, lo oyeron todos sus vecinos. Su abogado le contó después, que su madre mantuvo en secreto su arresto, asegurando que la redada en su casa fue un error, uno de los muchos que cometen los policías. En cuanto a la explicación sobre su ausencia, en lo que respecta a sus metiches vecinos, Victor supuestamente estaba de viaje. Nadie aparte de su familia sabía de su arresto.
—Tus tías se llevaron la ropa de tu mamá y otras cosas —dijo su vecina.
—Ah, sí, sí. Me dijeron —habló Victor—. Yo no sé qué hacer con las cosas que dejaron en su cuarto, era mejor que se lo lleven todo.
—Te dejaron algo. Bueno, no… Verás, tu mamá lo dejó para ti —el cachorro en sus brazos se movió inquieto—. Tus tías no se lo llevaron, me encomendaron dártelo cuando regresaras. Tu mamá lo compró para ti —le ofreció agarrar al cachorro.
Victor siempre le había pedido a su madre que le permitiera tener un perro en casa, ofreciéndose en juramento solemne a alimentarlo, a recoger sus desechos, a sacarlo de paseo y a mantenerlo siempre limpio, libre de pulgas. Sin embargo, su cuarto no recibía aquella atención que juraba darle al perro. Por eso, su madre siempre le respondía con un rotundo, no. Nunca le dío los motivos reales del porqué, en cambio, simplemente le decía:
—No quiero perros en la casa, orinan en todas partes y me hacen doler la cabeza. Además, ya tuvimos perros. Ya tuve suficiente con el Danger y el Píter. Ya no soporto el hedor de su orina y no estoy para darle de comer todos los días. No me vas a traer perros a la casa. Los voy hacer desaparecer si traes alguno y a vos, te voy a dar la paliza de tu vida, ¿me estás escuchando?
Cuando Victor se mostraba obstinado, volviendo a insistir después de unos meses para ver si se le olvidaba, su madre pegaba un cartel en su puerta con la palabra "NO", escrita en mayúsculas. Victor siguió insistiendo e incluso trató de tomarla desprevenida en sus días de buen humor, pero jamás en ningún momento su madre bajo la guardia. Siempre tenía la respuesta lista en la punta de la lengua.
«No me dejaste solo, después de todo», pensó Victor, recordando el rostro de su madre.
Después de todo ese martirio autoimpuesto, sumido en la penumbra de su alma ignorada, por el error más grande en contra de su propia familia, su espíritu reconoció su ferviente deseo oculto: recibir la misericordiosa piedad de Dios. Su alma suplicaba el perdón que su mente racional no deseaba aceptar. Un perdón que ya se le había otorgado, sin pedirlo, a través del regalo que su madre le negó durante tantos años.
Su madre falleció antes de que él lograra escapar de la cárcel. Durante los siete meses en prisión, su madre nunca lo visitó ni una sola vez. Hasta ese momento Victor pensó que su madre murió, odiándolo. Pero se equivocó.
Las lágrimas se le escaparon sin que Victor pudiera contenerlas. Tomó al cachorro entre sus manos sin pensarlo y abrazó a quien sería su mejor amigo en la vida, llorando abiertamente frente de su vecina, quien no pudo más que taparse la boca, cohibida. Sus ojos reflejaron la pena que no pudo expresar con palabras.
—Gracias —se oyó decir Victor—. Gracias. Gracias. Gracias…
—De nada… cuídalo bien —logró decir su vecina, antes de marcharse con los ojos vidriosos.
A media cuadra de llegar a la calle Nataniel Aguirre, evitando pisar la sangre coagulada en el asfalto, Victor se topó con una colisión de buses que le cerró el paso. Se detuvo, inhalando y exhalando lentamente el aire de sus pulmones. Los rodeó por el lado derecho, aunque una vocecita le susurró en voz baja que fuera por debajo, ganando tiempo. Victor la ignoró enfurruñado. Ya no quería arrastrarse por debajo de ningún vehículo, tuvo suficiente de eso escapando de la universidad.
—Arrastrándome o caminando alrededor, sería el mismo tiempo —se dijo, satisfecho por su razonamiento—. Llegaré más rápido corriendo que arrastrándome… ¡Oh por Dios bendito!
Dio un salto al llegar a la curva, como un canguro brincando a un costado, evitando pisar aquello. Cayó de espaldas sobre un puesto ambulante, produciendo un estridente ruido metálico que resonó en las calles aledañas. Lo que yacía allí era el cuerpo de… ¿Un bebé? ¿Un niño? No supo decirlo con certeza. Del pequeño cuerpecito solo quedaba el torso y la cabeza, con un rostro desgarrado en tiras de carne y grasa. Sus pequeños ojos desaparecieron, al igual que sus cuatro extremidades. Sus víseras expuestas, estaban rodeadas por irregulares huesos blancuzcos, semejantes a largos colmillos, sobre un enorme charco de sangre que arrastró pequeños trozos de ropa a las cunetas de la calle.
—Un niño… esas son… sus costillas —balbuceó Victor—. Le arrancaron las costillas.
Por más que quiso no pudo apartar la mirada, y abrió tanto los ojos que le dolieron los párpados. Retrocedió arrastras como un cangrejo, sin dejar de mirar el pequeño cuerpecito, hasta dar de espaldas contra el capó de un vehículo abollado. Se levantó torpemente arrastrando los pies, tratando de controlar unos helados temblores que junto a las náuseas, le retorcieron los intestinos. Sin dejar de retroceder, cayó sentado al suelo nuevamente. El golpe en los glúteos le produjo una fuerte descarga eléctrica, que le recorrió la columna vertebral hasta la punta de la cabeza.
«Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde…».
Temblando y con el cuerpo helado, se puso de pie, rodeando el cuerpecito como quien rodea un acantilado. Continuó su camino en busca de su mejor amigo. Más adelante, no recordaría en qué momento descubrió esa atroz carnicería. Él sentía que seguía ahí, observando el pequeño torso, plasmando en sus retinas cada escabroso detalle, mientras corría entre los vehículos. Su atención estaba dividida entre el mutilado cuerpecito y la calle que tenía por delante. Cuando su mente consiente anuló ambas imágenes, su inconsciente les ordenó a sus pies no pisar las líneas horizontales de la acera.
—¿Cómo llegué aquí? —Seguía corriendo muy lentamente.
El pesado bamboleó de su cabeza en cada zancada lo obligó a enderezar el cuello, escuchando un desconocido ruido, como una innumerable cantidad de dados batiéndose dentro de un cacho de metal, amplificándose a cada segundo. Sacudió la cabeza apretando los ojos, sintiéndose despertar de un neblinoso sueño, con el corazón latiéndole como un motór de fórmula uno.
—¿Dónde estoy? —se oyó decir fuera de sí.
Sin darse cuenta llegó a la calle Nataniel Aguirre, andando cual mortificado sonámbulo. Su mente despertó y le arrojó cruelmente la imagen de lo que antes era un niño o un bebé. Arrugó la cara, concentrando su atención en los extraños dados, que se convirtieron en afónicos gruñidos, acercándose a él en tropel. Giro la cabeza y descubrió a una manada de mordelones arrastrándose por debajo y corriendo por encima de los vehículos, siguiéndolo. Sin pensarlo, Victor levantó las rodillas al pecho y escapó. Su respiración, que hasta hace unos momentos estaba siendo contenida por el espanto, se liberó agitada, al compás del torturado latir de su corazón, exigiendo detenerse a respirar. Ya no podía darse el lujo de rodear a los vehículos en zigzag; tenía que ir más rápido. De un brinco, se subió al capó de un taxi, pasando de un capó a otro, superando ridículos desniveles.
«Debí ponerme a practicar parkour», se quejó consigo mismo.
Cada salto parecía tentar a la suerte, sintiéndose resbalar al punto de perder el equilibrio; levantando los brazos por inercia, buscando la estabilidad cual equilibrista en una cuerda floja. Conteniendo la respiración en cada pisotón abollando y tamborileando los capós, alertó a muchos más mordelones de los alrededores.
La vocecita atona en su cabeza le dijo:
«No mires atrás, no vayas a mirar atrás. Sigue, imagina que corres».
Tenía una contrapuesta sensación incitándolo a mirar atrás, contradiciendo a la vocecita. Observó por sobre su hombro a los mordelones. Se apretujaban entre ellos en los diminutos senderos que los vehículos dejaron. Victor habría querido detenerse a recuperar el aliento, y darle unos segundos de descanso a su esforzado corazón, de no ser por los extraños mordelones que corrían por encima de los vehículos a cuatro patas, avanzando más aprisa que el resto.
«Rayos, ¿de dónde salieron esas cosas?».
Llegó a la avenida Ayacucho, ignorando las calles aledañas. Si había más mordelones siguiéndolo, sumándose a los que ya tenía detrás, no quería saberlo. Tenía los ojos y toda su atención puesta en el techo de los vehículos sobre los que saltaba, y los oídos atentos a los extraños mordelones. El atasco vehicular terminó a media cuadra, cruzando la avenida Ayacucho. Descendió de un salto, cayendo como una ardilla. El camino que tenía por delante presentaba pocos vehículos. Desde este punto, podría correr como lo hacía con Choco cada mañana. Sonrió triunfante, los mordelones ya no lograrían alcanzarlo.
«Al fin malditacea, ya no voy a estar saltando como una bailarina —pensó inhalando, soltando el aire aliviado—. Perdieron su venta…».
—¡Da la vuelta! —escuchó decir a un hombre que apareció rodeando un autobús, corriendo delirante—. ¡Corre! ¡Da la vuelta! ¡Vuelve!
Por la calle Junín, corriendo hacia él, aparecieron dos docenas de mordelones, persiguiendo a un grupo de nueve personas. Victor retrocedió amedrentado, arrojándose al suelo debajo de los vehículos, buscando esconderse. Tan rápido como se arrojó se levantó de una cabriola, gritando aterrado. Por debajo, también avanzaban los extraños mordelones, arrastrándose como cocodrilos.
Miró a la acera derecha, a una tienda de servicio técnico de gordos televisores, descubriendo un escondite. Lo descartó de inmediato. Perdería tiempo vital retirando los televisores para cerrar la cortina de la tienda. Al lado, otra tienda con la cortina a medio cerrar mostraba una motocicleta Kawasaki, abollando la lámina de metal. De igual manera, desechó esa opción. Para cerrar la cortina tendría que retirar la motocicleta, y eso era tiempo que no deseaba desperdiciar.
Todo aquello Victor no lo pensó, fue su instinto quien descartó las opciones sin que él las analizara conscientemente. Giró la cabeza hacia la acera izquierda, donde vio una reja de metal con barras coloreadas cual arcoíris. Alzó la vista y leyó en letras grandes: "Centro Educativo Heidi". Un edificio blanco de franjas rojas, de tres pisos de alto. Detrás de la reja multicolor, una entrada semi obstruida por una van, tenía las puertas de madera del edificio intactas. Victor podía saltar el obstáculo, refugiarse dentro del centro educativo y cerrar las puertas desde el interior.
Volvió la mirada adelante. Habían atrapado a dos de los nueve supervivientes, deteniendo a los mordelones más rápidos, y dándole ventaja al resto de los siete sobrevivientes. Sin descalabazarse los sesos, Victor optó por ingresar al "Centro Educativo Heidi", pues no todos los mordelones se detuvieron a disfrutar del festín. Había quienes querían atrapar a los suyos para disfrutar de las partes más blandas de sus víctimas.
Sin advertirles a los supervivientes de lo que venía tras él, Victor salió pitando a esconderse. Les hubiera avisado de haberlo pensado, pero reaccionó intuitivamente y se olvidó de ellos, pensando en su propia seguridad mortal. Al cruzarse con ellos en direcciones opuestas, la vocecita atona dentro de su mente le estremeció los nervios, oyéndola decir: «Atrápame».
Victor estiró el cuello y volteó a verlos, como si alguien lo hubiera llamado por su nombre. Distinguió a una joven mujer de cabello rubio ceniza con una niña en brazos, ocultando su infantil rostro, corriendo sin saberlo, a los brazos de los mordelones.
—¿Eres tú? —susurró Victor.
La imagen del torso despedazado volvió a su mente, dividiendo su instinto de supervivencia por la mitad. El brazo de Victor tomó vida propia y agarró a la rubia de la mano, tirándola al suelo violentamente. La niña de cabello castaño oscuro no soltó a su protectora, se aferró a ella como un mono a su madre. La rubia estiró la mano liberándose del agarre de Victor, y cubrió a la niña como un caparazón de tortuga. Un hombre corpulento advirtió su caída y acudió en su ayuda, lanzándole un golpe a Victor, quien lo esquivó ladeando la cabeza, levantando a la rubia.
—¿Qué haces? ¡Sueltalá! —le gritó el robusto hombre—. ¡Déjala! ¡Te mataré!
No había tiempo para dar explicaciones de lo que venía tras Victor, ni de lo que venía tras ellos rodeándolos a cada segundo. La explicación a su comportamiento se dio por sí sola, al escuchar caer sobre los sobrevivientes a los mordelones que seguían a Victor. Cientos de manos con las uñas quebradas arrastraron a dos muchachos debajo de los vehículos, quienes gritaron de terror y dolor, suplicando ayuda con la mitad del cuerpo prendido del parachoques.
—Muévete malditacea, no pierdas el tiempo. ¡No te voy hacer nada! —dijo Victor, agarrando a la rubia de la cintura, cargándola como a una maleta—. Hay que escondernos antes de que nos alcancen. Mueve las piernas, corre con un demonio.
El robusto hombre los siguió y los adelantó, subiendo por encima de la van obstruyendo la entrada al "Centro Educativo Heidi". Temeroso de que los alcanzaran, Victor miró para atrás y vislumbró a un hombre corriendo hacia ellos, con los mordelones persiguiéndolo, devorando a los supervivientes restantes que no lograron retroceder. Cuando la rubia con la niña en brazos finalmente estuvo al otro lado de la puerta, Victor se subió de un salto al vehículo, seguido por el afortunado hombre de cabello rizado quien, en vez de saltar por encima, abrió las puertas laterales de la van y cruzó antes que él.
Las puertas de madera maciza se abrieron al interior del Centro Educativo Heidi, sin ninguna traba en el otro lado. Victor la empujó de regreso, sintiendo algo viscoso y húmedo en las palmas. Al enfocar la mirada, se percató de que la puerta estaba llena de manchas de sangre, con las pequeñas formas infantiles de manos. Un golpe de rebote lo distrajo. La puerta había llegado a su tope, rebotando contra el parachoques de la van. Inmediatamente, Victor empujó el vehículo sin moverlo un palmo, divisando la chapa con el seguro colgando de un tornillo, entre el marco de madera quebrada. No tenía forma de cerrarla; los mordelones entrarían sin ningún problema.
Sin tiempo ni forma de atrancar la puerta, la dejó tal cual, girando en redondo, contemplando el interior del Centro Educativo Heidi. Lo que vio casi lo tumba de rodillas, suplicando piedad. En el patio de recreo, bajo la sombra de un gran tinglado de metal, rodeada por tres plantas de aulas estudiantiles en un perfecto cuadrado; una gran cantidad de niños y niñas, de entre cinco a diez años de edad, vestidos con guardapolvos rojos y camisas blancas, los miraban con rostros desfigurados, alegres de tener nuevas presas a su disposición.
«Pasé del sartén al fuego».
Como un enjambre de hormigas, los pequeños mordelones corrieron hacia ellos, soltando agudos gritos que retumbaron en todo el complejo estudiantil. Al mismo tiempo, la puerta se abrió abruptamente detrás de Victor, clavándole finas agujas de hielo en la piel. Antes de que el peso de la desesperación cayera de sus hombros a sus piernas, vio cómo el hombre robusto que intentó golpearlo hace instantes, subía por unas gradas ubicadas a su izquierda. Llevaba de la mano a la rubia que aún sostenía a la niña, seguidos por el hombre de cabello rizado. Victor aceleró el paso ascendiendo por esa misericordiosa aparición.
Los babeantes mordelones mayores se abalanzaron contra los pequeños, atacándolos a mordidas, mientras que los pequeños se defendieron a arañazos y empujones. Otros, en cambio, les pasaron por encima, concentrados en alcanzar a sus presas.
Saltando las gradas de dos en dos, Victor y los demás llegaron al primer piso, divisando a una pequeña mordelona lanzarse por las gradas berreando incoherencias. Victor la esquivó, dejándola caer entre dolorosos gruñidos.
—¡Con un demonio…! Eso estuvo cerca.
Miró a su alrededor, resoplando y arrepintiéndose de haber entrado a este kínder. De las aulas salían los pequeños mordelones deformados, corriendo torpemente entre las sillas volcadas y las bajas mesas redondeadas dispersas en los pasillos. Victor elevó la vista a los pisos superiores y descubrió a la rubia y a los dos hombres, huyendo al siguiente nivel. Ser el último en la fila no era agradable ni lo más aconsejable, pues los pequeños monstruos eran veloces a pesar de sus cortas piernas.
En el segundo piso, Victor halló a los dos hombres luchando contra los pequeños mordelones que salían de las aulas en grupos. El hombre de cabello rizado empuñaba dos trozos de madera, usándolos como martillos. El robusto hombre tenía una silla entera en las manos y la blandía como una maza, derribando a quién tenía en frente. Alarmado por lo que venía siguiéndolo, y no por lo que tenía enfrente, Victor miró para atrás y divisó a los mordelones mayores pelear contra los pequeños del primer piso.
«Aquí hay algo que descubrir, pero no seré yo quien lo haga», pensó Victor acelerado.
Volteo la cabeza buscando a la rubia con la niña en brazos, sin verla por ningún lado. No estaba luchando junto a sus protectores, tampoco estaba delante de ellos aprovechando la distracción; o atrás, esperándolos a que terminaran de pelear. Sin pensarlo, Victor subió al tercer piso, suponiendo por instinto que la encontraría ahí, y no estuvo equivocado. Enrollada en una esquina del descansillo de las gradas, la mujer abrazaba a la niña como si fuera un capullo humano.
«Vale, sigue ahí y está viva», pensó Victor, adelantándose, llegando al pasillo del último piso.
Tres pequeños mordelones aparecieron frente a él, agarrándolo desprevenido y empujándose entre ellos por ser los primeros en atacar. A solo un metro de ser atrapado, Victor buscó a tientas el cuchillo del chaleco, pero no pudo tomarlo a tiempo. Al mordelón más rápido, que era una niña sin orejas, la esquivó y la pateó en la espalda tirándola por las gradas. Al segundo, un niño delgado sin labios ni nariz, le dío una patada en el estómago, dejándolo sin aire. Al tercero, lo sujetó de los cabellos, evitando que lo mordiera del muslo. Al mismo tiempo le lanzó otra patada al segundo que, en lugar de recuperar el aire, gritó afónico. El mordelón que tenía preso de los cabellos se sacudió, rezongando y escupiendo incoherencias. La imagen de esta delicada figura vociferando demente, fue lamentable y lastimera de ver; era tan solo un…
«¡La niña!», recordó Victor. Había tirado a la primera mordelona por las gradas, hacia la rubia echa un capullo humano. Giró el cuello tan rápido que un látigo de dolor ardiente le quemó los nervios.
La rubia estaba asfixiando a la pequeña mordelona, le clavaba las uñas en el cuello loca de pánico, inmisericorde, viendo a la infanta asfixiarse y estirar la lengua en agonía. Su protegida seguía aferrada a su torso, con el rostro oculto, desentendida de los actos de su protectora. Los dos hombres llegaron hasta ella y la obligaron a soltar a la pequeña mordelona, huyendo al tercer piso.
Impaciente y sin ánimos de matar, Victor arrojó al rechoncho mordelón por las gradas, arrojando también al segundo encima del tercero.
«Aquí el monstruo no soy yo —caviló Victor, mirando a los niños iniciar una pelea entre ellos, arañándose las caras en una macabra rabieta infantil—. Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú… No entiendo. ¿Por qué se están peleando entre ellos?».
Perturbados gruñidos ascendían a su encuentro en maniática persecución incansable. El miedo atenazó el corazón de Victor, encogiéndolo cual diminuto ratón perseguido por un millar de gatos. Ya no tenían a donde huir, se encontraban en el último piso del centro educativo. Delante de ellos, en el extremo opuesto del edificio, solo estaban las gradas, que los devolverían a los pisos inferiores. De vuelta al patio de recreo.
«En mi vida he roto una promesa —sonrió Victor, apesadumbrado—. Pero como dicen: siempre hay una primera vez para todo. Ja… Tenías razón, Santos. No llegare a casa con mi mejor amigo».
Amilanado, Victor observó a sus acompañantes. El robusto hombre a su lado, tenía en la cara pecas de sangre que descendían en hilillos largos, formando arañazos en la piel. El más joven de ellos, el de pelo rizado, iba a su lado cojeando y arrugando el rostro, soportando lo que parecía ser un intenso dolor. La mujer de cabello rubio ceniza, era la que más desesperación mostraba en su rostro, aunque sin un atisbo de derrota en sus ojos. Intento abrir un aula que para sorpresa de todos, estaba cerrada desde el interior. Molesto por lo que sabía que encontraría, Victor miró por las ventanas enrejadas al interior de la supuesta aula desocupada. Debajo, descubrió a niños y niñas en brazos de adultos, quienes les tapaban la boca, empecinados en evitar que sus llantos se oyeran.
«Malditos cobardes de mierda —los miró impasible—. Ojalá se mueran de hambre».
—¡Abran por favor! Será un rato, entraremos rápido —hablaron los dos hombres, sacudiendo los barrotes—. ¡Ayúdennos por favor! ¡Tenemos a una niña con nosotros!
Intentaron abrir tres aulas, sin que nadie dentro tuviera el valor de abrirles la puerta. Las siguientes aulas que revisaron tenían las chapas quebradas.
—Nadie va a mover un dedo para ayudarnos —les dijo Victor, con aburrida obviedad—. Siempre es así, te lo digo por experiencia. No gastes saliva en vano. Mira allá.
Por el extremo opuesto del edificio, los pequeños mordelones salían de las aulas, cerrándoles el paso. Sobrecogida, la rubia mujer retrocedió hasta chocar de espaldas contra Victor, quien la sujetó de los hombros y la detuvo. Los mordelones mayores, mezclados entre los pequeños, detuvieron sus peleas y subieron al tercer piso, bloqueando la retirada. Aún en esos momentos, la rubia no se mostró derrotada, fue lo opuesto. Abrazó a la niña con fuerza y le susurró algo al oído, provocando que la niña afianzara su agarre. Entrecerrando los ojos, la mujer fulminó con la mirada a sus atacantes, bajando las manos en férreos puños, dispuesta a pelear hasta el final.
«Así será entonces —sonrió Victor, emocionado—. Sera una muerte digna, hasta el último respiro —sacó el machete que llevaba en la espalda—. Al menos moriré haciendo lo que me gusta». Su impasible semblante cambió de manera escabrosa, ansioso por empezar.
Quitándole al joven de pelo rizado, uno de los palos de madera que llevaba en la mano (la pata de una de silla), la rubia mujer, arrancó al encuentro de los pequeños mordelones sin esperar la iniciativa de nadie. Victor la siguió sin demora, con los dos hombres detrás, quienes titubearon unos segundos, sobresaltados por el ferviente valor de la mujer. Fue la mejor decisión que pudieron tomar. Los pequeños mordelones eran frágiles y débiles, no tenían la fuerza de los mayores, aunque eran más numerosos.
Victor y los demás se abrieron paso por el pasillo, avanzando como quien corta el pasto con una guadaña, lanzando rodillazos, empujones y golpes contundentes a la cabeza. Victor descubrió de mala manera, lo inútil que resultaba usar el machete en una pelea campal. Le clavó la hoja en el hombro de una niña, salpicando su cuerpo de sangre, como si una lata de soda hubiera estallado. El machete retumbó contra el hueso, al punto de querer escapársele de la mano. Prontamente se la clavó en el cuello a un niño, y en esta ocasión, no pudo retirar el machete de la carne. Arrastró al infante por los suelos colgado de la hoja, como quien arrastra un tronco.
Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para retirar la hoja, antes de que otro pequeño mordelón lo atacara. Levantó y bajó el machete, clavándola en la cabeza de un niño sin labios. El rabioso infante no murió; continuó gritando con los ojos en blanco, repiqueteando los dientes, buscando con las manitas la carne de Victor, quien resoplando, no pudo retirar la hoja del duro hueso del cráneo. La rubia y los demás lo dejaron rezagado, mientras él trataba de recuperar su arma. Temeroso de ser alcanzado, miró para atrás. Los mordelones mayores se acercaban en una montonera de rostros maniáticos, empujándose entre ellos por el barandal. Los cuerpos que caían estallaban contra el duro suelo del patio.
«No sé si reír o llorar», pensó Victor.
Un patético gruñido lo distrajo de la avalancha humana, sintiéndose observado. Miró al suelo del pasillo. Los pequeños mordelones derribados se arrastraban hacia él, levantando sus chiquillas cabezas. Victor abandonó el machete y pateo en el pecho al niño, quitándolo de enfrente, corriendo tras sus compañeros de huida. Al acercarse al otro extremo del edificio, esquivando a los infantes heridos, fue testigo de cómo atraparon con manos y piernas al robusto hombre. Fue como presenciar el ataque de unas hormigas a tamaño real.
«Es mi culpa, no debí usar el machete. Los dejé sin protección».
Gritando de dolor, el hombre se liberaba de uno solo para que otro ocupara su lugar. Los crujidos de la carne desgarrándose, paralizaron a Victor ante la surreal escena. Luchando por una oportunidad, el hombre chocó su cuerpo contra la pared, contra las ventanas enrejadas y el barandal, tratando de quitárselos. Fue inútil. Lo mordieron y no solo una vez. En su agónica desesperación, se arrojó voluntariamente por el barandal, soltando un alarido de dolor que se disipó en un segundo al impactar contra el suelo.
—¡Suéltame! ¡Socorro!—gritó la rubia, espabilando a Victor de su sobresalto.
La mujer tenía a un pequeño mordelón encima, y lo estaba atragantando con el palo de madera. Lo retuvo, pero otro se lanzó sobre ella y le mordió el brazo que protegía a la niña a sus espaldas. El joven de pelo rizado contenía a una gran horda al margen de las gradas, propinándoles patadas y golpes en la cara, como si fuera un beisbolista bateando incontables jonróns; haciéndolos caer en un revoltijo de gruñidos que se llevaba por delante a los que subían.
Inmediatamente, Victor ayudó a la rubia, apartando de una patada al niño que se atragantaba con el palo. El pequeño mordelón se llevó en los dientes la pata de madera. Victor se colocó encima y sujetando con ambas manos el trozo de madera astillada, que el rabioso infante se negó a soltar, presionó hasta sentir cómo la madera atravesó carne y hueso, matando al pequeño monstruo.
Gritando afónica, la rubia arremetió a puñetazos contra aquel que le mordía el antebrazo. Enseguida, Victor volvió junto a ella, agarrando al pequeño mordelón del cabello de la nuca, estrellando su rostro contra el barandal (con el antebrazo de la rubia todavía entre sus dientes). El colérico infante, a pesar de los terribles golpes, no soltó a la mujer. Victor tampoco se detuvo, continuó aporreándolo contra el metal. Cuando sintió en la palma y en los dedos cómo le quebró el cráneo, con un crujido semejante al de una bolsa de galletas, se detuvo asqueado. Aun así, el pequeño mordelón no soltó a la rubia; murió con los dientes aferrados a su presa.
De un violento tirón, como quien desprende la cera para depilar, la mujer estiró su brazo al mismo tiempo que tiraba de la cabeza del infante. Chilló de dolor y cayó de rodillas, sin poder liberarse. Con los ojos desorbitados, mostrando un inquebrantable valor, miró detrás de Victor. Los mordelones mayores llegarían pronto, y los pequeños que derribaron en su infructuoso intento de escape, comenzaban a levantarse. A un lado, en las gradas, el joven de pelo rizado apenas y podía contener a la horda de niños, jadeando exhausto y transpirando a cántaros. Su cuerpo no resistiría mucho más tiempo. La rubia clavó entonces sus ojos en los de Victor, quien le sostuvo la mirada, resignado, reflejando en sus rojizos ojos marrones la perseverancia de un animal acorralado.
—Llévate a la niña —dijo la rubia con ojos llorosos—. Sálvala. No la dejes morir. Llévatela contigo y salgan de aquí.
Trajo a la niña adelante, y esta volvió a aferrarse a su torso, mirando a Victor con grandes ojos negros, mejillas pecosas y piel clara. Vestía un guardapolvo blanco, con una calza negra y unas risibles zapatillas de colegio. La rubia que la protegía tenía la piel canela, un rostro ovalado, un mentón reducido y nariz puntiaguda. No tenían parecido alguno la una con la otra.
«¿Sacrificaste tu vida por una niña que no es tu hermana ni tu hija? —pensó Victor, mirando a la niña pecosa—. No estás llorando, ¿enserio? Eres una niña valiente».
—Cárgala, llévatela de aquí —dijo la rubia y agarró a la niña del hombro, obligándola a ir con Victor—. Vete con él, linda. Él te cuidara ahora.
—Se acabó, moriremos peleando, olvídalo —le dijo Victor—. Ya no hay nada que hacer, no podemos escapar, son demasiados.
—No te rindas —le rogó la mujer.
«Dios no podrá reprocharme que no lo intenté. Luché hasta el final. Llegó el momento de acabar con esta maldita soledad. Espero volver a verte, mamá. Nunca pude pedirte perdón por… Pero ya me lo disté, ¿verdad? —cerró los ojos, consumiendo el fuego en su interior—. Choco, amigo mío, que sepas que lo intenté. Sé que todos los perros van al cielo, amigo. Espérame en la puerta como siempre, llegaré pronto… o yo te esperaré a ti».
—Salta —le dijo la rubia sollozando, aguantando un desconocido dolor. Victor abrió los ojos vidriosos, mirándola confuso—. Salta.
—¿Qué? No, prefiero morir peleando.
—Agárrate del tinglado… —la rubia cerró los ojos y arrugó la nariz—. Puedes huir por ahí…
—No voy a saltar al vacío —dijo Victor, negando con la cabeza—. Me quedaré aquí contigo.
La valiente mujer elevó los ojos al tinglado. Victor la imitó, percatándose de las columnas de fierro corrugado de cuarenta milímetros de diámetro, entrecruzadas entre sí. Llegando en vertical hasta el patio. ¿Vacío? Estiró el cuello mirando hacia abajo. Todos los mordelones estaban en el primer, segundo y tercer piso. El patio estaba milagrosamente despejado.
—¡Llévatela! Los distraeré hasta que salgas de aquí —la niña abrazó a Victor del torso, con manitas húmedas—. Salta. Baja hasta el suelo y corre.
La mujer se puso de pie, conteniendo las lágrimas, arrancándose de un tirón al pequeño mordelón atenazado a su antebrazo. Victor se alejó de ella, cauteloso. Ya no veía dolor en el rostro de la mujer, solo rabia, una incomprensible rabia creciendo en sus ojos.
—Yo los distraeré —gruñó la rubia, arrugando la cara—. Los protegeré hasta que bajes. ¡Vete! Váyanse de una vez —pateo en la cara a uno de los pequeños mordelones que se arrastraba con el tobillo roto—. ¡Salta! Baja rápido. Cuida de la niña por mí.
Sujetando a la pecosa niña con el brazo izquierdo, Victor se subió al barandal, sintiendo un gélido vacío en el vientre que soportó apretando los glúteos. La columna de metal estaba a un metro de distancia del barandal. A un salto mucho más largo que el de la facultad de derecho. La horda de los mordelones mayores llegó hasta ellos, y aquella increíble mujer de cabello teñido los embistió. Victor ya no tuvo tiempo ni de lamentarse por ella, saltó sin pensarlo antes de que cayeran sobre él.
Fue rápido, como abrir y cerrar los ojos. Sin darse cuenta, Victor ya estaba sujeto a la columna, con la niña agarrada a su torso cual garrapata. Sus manos temblaban en fría impotencia, descendiendo veloz por la columna, mientras una avalancha humana aplastó a la rubia sin nombre. Sus gritos de lucha se entremezclaron con la de los mordelones, y se sumaron a ellos las súplicas del joven de pelo rizado, quien luchó hasta el último momento.
«Lo lamento, chango. La decisión no fue mía —se lamentó Victor—. Pudo pedírtelo a ti, no a mí».
Clavó la mirada en los fierros corrugados de la columna, cuidadoso de donde se sujetaba con la mano derecha, mientras que con la izquierda, sostenía a la niña. Evitó mirar hacia abajo, sabiendo que la sensación de vértigo entorpecería sus movimientos. Ya sufría lo suficiente con el leve bamboleó del pilar, que provenía del alto tinglado sacudido por los vientos.
«Un solo paso en falso y me muero. Nos morimos —tragó saliva—. No mires abajo, solo no mires abajo, no mires abajo. Eso es todo con un demonio, no tengo que mirar abajo».
Una pesada brisa bajó raudo desde el tercer piso, dándole un fugaz, pero duro toque en el muslo. Victor alzó la vista, desconcertado, como quien mira al cielo para ver si está lloviendo. Desde el barandal del tercer piso, un mordelón se abalanzó sobre él, estirando los brazos. Victor giró el cuerpo de lado, dejando solo un pie y una mano sujetos a la columna. El desesperado loco que se arrojó cayó al vacío chillando sulfúrico. Otro se lanzó de cara contra la columna, cayendo al vacío detrás del anterior. Uno más se tiró de cabeza, y por poco lo alcanzó. Irritado, Victor supo que no dejarían de lanzarse contra él hasta que alguno lograra atraparlo al fin.
—¡¿Alguna otra locura que se les ocurra?! —les gritó Victor—. ¡Porque solo me están haciendo perder el tiempo!
El próximo que se lanzó intentó exasperado sujetarse de la columna. Sus piernas y manos tamborilearon entre los fierros entrecruzados, cayendo sin remedio, pero de alguna extraña manera su pierna quedó trabada. Terminó colgado boca abajo, mirando a Victor del revés desde el segundo piso, furioso, como si él fuera el culpable de su situación. Tres mordelones más saltaron al mismo tiempo chocando entre sí. Uno impactó contra Victor de mala manera y le torció la pierna, dejándolo colgado de un brazo.
—¡Sujétate niña! —gruñó Victor, apretando los dientes—. Malditacea. ¡Desgraciados malditos! ¿Qué esperan? ¿Es todo lo que pueden hacer? ¡Vengan por mí!
Uno más saltó, y Victor lo detuvo en el aire con el pie. El mordelón cayó dando vueltas de payaso, impactando contra el barandal del segundo piso. Victor hizo lo mismo con el siguiente, sintiendo un enorme peso tirando de él hacia abajo, como si fuera un ancla de barco. El condenado mordelón lo tenía agarrado del tobillo. Soltó a la niña y se aferró a la columna con ambas manos, como un mono a un árbol. La niña no se dejó caer; soportó el impacto de su espalda contra la columna de metal. No gritó ni se quejó; en cambio, afianzó su agarre al cuello de Victor con ambos brazos.
«Tengo los problemas colgándome de la pierna y tú me estás dejando sin aire, niña».
Demasiado pesado para bambolearlo, Victor sacudió la pierna tratando de quitárselo antes de que lo mordiera. El siguiente mordelón que se lanzó, chocó contra las costillas de Victor y le sacó un bramido de dolor que contuvo, sin desprender las manos de la columna. Su atacante cayó, llevándose entre sus manos a quien lo sujetaba del tobillo, dándole otro impacto a la niña contra la columna de metal.
«Aguanta, niña, se valiente».
Miró hacia abajo pensando en descender, pero ahí estaba, colgado de la pierna, ese inoportuno mordelón del revés, estirando los brazos a su espera. En el segundo piso, centenar de ensangrentadas manos se extendían abriendo y cerrando los dedos, como hienas acorralando a un león en un árbol. En el tercer piso, arriba de él, los mordelones alargaban igualmente sus brazos, arañando el aire; y los más desesperados por tener un bocado, se lanzaban desde las alturas tratando de atraparlo.
«¿Y ahora qué hago?», caviló Victor, mordiéndose la lengua en busca de una idea o una vía de escape, pero nada se le ocurría nada. Su corazón latía con fuerza y respiraba tan rápido, que su mente quedó en blanco.
—Salta —le susurró la niña al oído, mirándolo con sus grandes ojos negros—. No me caeré.
Respirando hondo, Victor cerró los ojos en agotada resignación, resuelto a terminar con este jueguito. La niña hundió la cabeza en su hombro y le apretó la ropa con sus manítos.
—Al demonio, tienes razón —dijo Victor, enderezando las piernas, conteniendo la respiración. La niña lo abrazó con mayor energía—. Terminemos con esto de una vez. Sujétate fuerte, ¿vale? Si yo muero y tú sigues viva, corre sin mirar atrás —la niña negó con la cabeza.
—Tú me atrapaste, tú vas a salvarme —dijo la niña.
Victor rodeo la columna hacia el lado despejado y se dejó caer en vertical. El suelo se acercó a él presto aplastarlo, encogiéndole el vientre y helándole las tripas. La niña gritó de pánico y le presionó el cuello con increíble fuerza, cortándole de súbito el aire. Victor reaccionó cerrando las manos, en un repiqueteo de sus dedos golpeando contra los fierros de la columna, hasta cerrarlas por completo.
Un grito de dolor y coraje escapó de sus labios, opacando el de los mordelones, sintiendo un dolor incalculable en sus uñas, que se extendió hasta su cuello. Iracundos gruñidos de queja se oyeron desde el segundo y tercer piso, en lo que parecía ser una protesta por ver escapar a su presa. Victor miró hacia abajo. Estaba a pocos metros del suelo, rodeado de los cadáveres que cayeron al patio voluntariamente. El primer piso estaba frente a él, con sus aulas abiertas y los pasillos vacíos. Arriba dejó los pisos abarrotados, juntó con el inoportuno mordelón colgado de la columna, mirándolo malogrado y con la lengua estirada.
—Con un demonio, es un maldito milagro —sonrió Victor, cohibido de asombro.
Confiado en sí mismo, quiso repetir su milagrosa hazaña. Volvió a soltarse, pero en esta ocasión, su cuerpo perdió toda la rigidez vertical que tenía hasta hace unos segundos. Tarde se dio cuenta de que temblaba como si tuviera escalofríos. Cayó de espaldas sobre el robusto hombre que había peleado a su lado, con los cadáveres de los pequeños mordelones a su alrededor. El impacto le sacó el aire y la cabeza de la niña rebotó en su pecho. Tosió rauco, sintiendo una presión asfixiante en los pulmones. Pero no tuvo tiempo de recuperarse, ni de preguntarle a la niña si se encontraba bien. Más de cinco mordelones del segundo y tercer piso se lanzaron en picada hacia él.
«Voy a necesitar más vidas de las que necesita un gato», pensó, atragantándose con el aire.
Abrazó a la niña y giró en círculos, esquivando a los kamikazes humanos, dejando que se estrellaran contra los cadáveres en un espantoso chasquido, como si un látigo desgarrara la carne. Buscando recuperar el aire, gateó como un bebé al centro del patio, forzándose a respirar. Mientras tanto, los mordelones no dejaron de lanzarse uno tras otro en su lunática persecución.
«Estoy loco de remate —tosió ronco—. ¿En qué estaba pensando para soltarme?».
La niña lo soltó y avanzó junto a él, sujetándose la cabeza con una mueca de dolor.
—Vienen, están viniendo —dijo la niña, sacudiéndolo del hombro—. Vámonos, están bajando, van a comernos —Victor levantó la cabeza, divisando la salida—. Levántate, hay que irnos, están viniendo —lo estiró del brazo.
—Malditacea, no van a darme ni un respiro —inhaló profundo, sintiendo un millar de agujas perforarle el corazón. Gritando embravecido, tomó a la niña en brazos y corrió raudo a la salida, tosiendo a borbotones.
A diferencia de cómo subían las gradas, los mordelones bajaron deprisa, a punto de atraparlo. Y si no lo hicieron, fue gracias a la van bloqueando la entrada al Centro Educativo Heidi. Fuera del kínder, en la calle Calama, el panorama no era mejor. Un mordelón deambulando entre cojeos se lanzó contra sus piernas. Resguardando a la niña, Victor giró su cuerpo y cayó de espaldas, pateando la deformada cara de su atacante, que le soltó el dobladillo del pantalón. Girando en redondo, Victor evitó que otro mordelón cayera sobre él. Tuvo que retroceder arrastras hasta dar con el maletero de un vehículo negro, poniéndose de pie trastabillando.
—No te vayas a soltar —le dijo a la niña, apretando los dientes.
Lleno de coraje, Victor le asestó una patada en el cuello a su primer atacante, rompiéndole la tráquea con la punta de acero de su botín. Al segundo le partió las costillas y le asestó un golpazo al mentón. No tenía mucho tiempo, los enardecidos mordelones salieron a empujones del kínder y le cerraron el paso, impidiéndole continuar con su camino a encontrarse con su mejor amigo, Choco. Tendría que regresar por donde vino, con Santos y los demás. Impulsándose en el parachoques del vehículo, apoyó las manos adoloridas en el techo, pataleando las piernas en busca de un impulso en el liso vidrio del maletero, escapando de sus incansables atacantes.
Corrió por los techos, siguiendo las abolladuras que había dejado antes. Para los deformados mordelones que lo perseguían, el obstáculo de los vehículos varados no fue suficiente para frenarlos; pronto lo siguieron como peludas arañas patonas. A donde fuera, Victor sabía que lo seguirían y no se detendrían hasta atraparlo. Volver con los demás y llevarles la muerte no sería muy considerado de su parte. Tenía que perderlos de vista de alguna manera.
Pasó la avenida Ayacucho yendo en zigzag y les sacó ventaja, pero a medida que avanzaba, la horda de los torpes, lentos y débiles dejó paso a los mordelones extraños que avanzaban ágiles, disminuyendo su ventaja. Para cuando llegó a la calle Nataniel Aguirre, Victor descendió al asfalto, inclinando la espalda mientras pensaba en donde ocultarse. Los escuchó gruñir, sintiendo sus tumultuosos pasos tamborilear encima de los vehículos. Estaban cerca, pisándole los talones. Aunque quisiera, no podía ir más rápido que ellos; sus músculos tenían un límite. Tendría que quitarse el chaleco militar, la funda con broches del muslo, el bolso táctico de la pierna, los tasers, los… «¡El gas pimienta!», recordó.
Buscó a tientas en los bolsillos, encontrando de inmediato lo que buscaba. Levantó la vista al frente, y ahí estaba la colisión de autobuses bloqueando el camino. Ese era el lugar en el que tendría que perderlos, o podría darse por muerto él y la niña.
«El cuerpecito desmembrado». Estaba volviendo al lugar de la cruenta carnicería.
Victor no dejó que aquella atroz imagen se formara nuevamente en su mente. Sacudió la cabeza y se la quitó. Prefería concentrarse en el dolor palpitante de su nuca, y en el retumbar de sus venas presionándole la sien. Liberó el gas pimienta a medida que iba corriendo, agotando el contenido de dos botellas, dejando una estela de partículas diminutas en el aire. Al instante escuchó toser a los mordelones en desgarradores alaridos rasposos, lagrimeando y escupiendo, deteniendo la incansable persecución de la horda.
«¿Qué estoy haciendo?», pensó Victor, mirando el camino de vuelta.
Los colores que lo rodeaban se estaban difuminando, tornándose borrosos, casi opacos. La vista se le nubló de repente y las piernas le tambalearon, amenazando con hacerlo caer rendido. Apretó los párpados por un instante y parpadeó furioso, recuperando el equilibrio. No fue buena idea concentrarse en el dolor de cabeza.
Decidido a no detenerse, avanzó apoyando las manos en los vehículos abandonados, disminuyendo su avance. Entonces, la cálida sensación de un tierno beso en su mejilla lo estremeció, tomándolo por sorpresa.
—Gracias —le susurró la niña, afianzando su abrazo.
Victor respondió al abrazo con delicadeza, sintiendo un hormigueo en los ojos. Rodeó la colisión de buses, acelerando sus pasos, pues sabía lo que yacía inerte en ese lugar. No pudo evitar recordar la cruel sensación de impotencia que le dejó en el espíritu. Con lágrimas en los ojos, evitó mirar nuevamente el pequeño cuerpecito desmembrado, divisando apenas un vago borrón acuoso. Cubrió sus ojos con el cabello castaño de la niña, y tomándola de la cabeza evitó que ella también lo viera. Su aroma fue agradable y reparador, llenó de vida, opacando el fétido olor de la muerte.




3 EMILY
Llevaron el cuerpo de Derek de vuelta al edificio RG, junto al cuerpo de Omar, y los dejaron descansar en paz en una de las oficinas. A súplicas de Anahí, los envolvieron en sábanas blancas, ocultando sus contorsionados rostros de rabia. Si alguien llegaba a verlos, sabrían que eran personas queridas y no despojos abandonados cual objetos. Carminia no estuvo de acuerdo en desperdiciar sus sábanas limpias, con tantas personas viviendo en su casa. José hubiera querido mantenerlos en la planta baja, al igual que el hijo de Carminia, pero Emily e Ismael se opusieron rotundamente. Ya era suficiente tener a un muerto pudriéndose con ellos en el mismo departamento; dos más podrían provocarles alguna enfermedad.
Dejaron a Derek y a Omar uno al lado de otro, con las manos amarradas en oración perpetua, como todo buen creyente católico respetando la tradición. Ambos jóvenes entusiastas pasaron a mejor vida, a una nueva aventura de la que nadie regresa jamás. Aquella oficina sería, desde ahora en adelante, el sepulcro de sus amigos, la tumba de cristal de sus desinteresados salvadores. Nunca se diría de ellos que fueron impertinentes o cobardes. Se diría de ellos que fueron valientes.
Cerraron la puerta de cristal, despidiéndose de ellos con gratitud. Anahí lloraba demasiado como para articular palabra. José tenía la mirada clavada en el suelo, tan triste como desanimado. Carminia no fue con ellos, se quedó en casa terminando de cocinar, pues no conocía de nada a los dos risueños muchachos que murieron por una causa perdida.
—Gracias por salvarnos, chicos —dijo Ismael, al otro lado del cristal—. Por ustedes seguimos aquí, a salvo, seguros en la casa que ustedes cuidaron sin pedirnos nada a cambio. Gracias.
—Gracias por cuidarme —logró articular Anahí, hipando.
—Vamos, antes de que el gas pierda efecto —dijo Emily, yendo a la salida.
—Nos salvaron la vida, Em, porfavor se más…
—Yo ya les di las gracias desde el fondo de mi corazón, Isma. Si hay algo más después de la muerte, saben que lo lamento y… Se los agradezco de todo corazón.
—Una dulzura tu amiga, ¿eh? —murmuró José—. Bueno amigos, apenas los conocía, pero luché lado a lado con ustedes y no me abandonaron —inclinó la cabeza, agradecido—. Por eso puedo decir que son hombres valientes y decididos. Gracias por cuidarme las espaldas. Adiós.
—Venga ya, estamos de suerte. Las calles siguen vacías —dijo Emily, mirando a ambos lados de la acera—. Corramos directo a casa. Dejemos los riesgos a los dobles de acción, ¿sí?
—Ya. ¿Listos? —dijo José, preparándose para correr—. Vámonos, no quiero que nos vean.
Abandonaron el edificio RG.
—Hay, ya, mierda. Un rato… me di un golpe —dijo Ismael, deteniéndose, frotándose la rodilla—. Esperen… me di un… ¿Ese es Aron? —se preguntó, enderezando la espalda—. Emily, Emily. ¿Ese es Aron, o estoy alucinando?
A Emily se le descolgó la mandíbula resoplando furiosa.
«No, viste mal, Isma. Ese asqueroso no puede seguir con vida —pensó Emily, escudriñando los alrededores, divisando a Aron salir de la farmacia Express, con una bolsa blanca en la mano y una mujer al lado—. ¡Hostia puta, es imposible!».
—¡Emily! —la llamó Aron, esperando un abrazo.
—Que me caiga un rayo, no me lo puedo creer, coño —protestó Emily, estrujando su reloj.
Aron se acercó a ellos, con una alta mujer de piel blanca acompañándolo. Ambos tenían los ojos rojos, lagrimeando, irritados por el gas. En un arrebato por lo injusta que es la vida, Emily levantó el tolete queriendo golpearlo, pero ahí estaba nuevamente Ismael, deteniéndola, haciéndola retroceder al interior de la casa. ¿Acaso Ismael también estaba enamorado de Aron?
—Me alegro tanto de encontrarlos —dijo Aron, ingresando a la casa junto con su acompañante, que tenía manchas de sangre en la ropa y la cara—. Necesito que me ayuden. Ismael, tú también tienes que venir. Hay una persona herida de muerte que nos necesita.
La alta mujer los examinó, como quien examina a un empleado. Sus ojos, de un color avellana, brillaban de orgullo, y su cabello negro, con matices amarillos en las raíces, delataban un mal proceso de tinte. Vestía de forma casual, con unos jeans rasgados de un tono celeste claro. Una camiseta amarilla de ombligo descubierto y unas zapatillas blancas algo desgastadas. Tenía el labio inferior partido, moretones en las mejillas y en ambos ojos. Su semblante era una armoniosa mezcla entre la osadía y la belleza natural.
«Es una extranjera, no es de aquí —supuso Emily—. Y por los golpes que tiene, debió de estar con la multitud de gente que vimos escapar».
—¿Dónde estabas? —le preguntó Ismael a Aron.
—¿Los conocen? —dijo José, desconfiado, llevando a Anahí a su espalda.
—¿Por qué no estás muerto, porque sigues vivo? —se quejó Emily, mirando molesta a Aron.
Aron llevaba una bolsa blanca repleta de lo que fuera que necesitara. La mujer de mirada osada llevaba un cuchillo en la mano derecha, y no era un cuchillo cualquiera ni un simple cuchillo de carnicero. No. Era un cuchillo de combate, de los que se ven en las películas de Hollywood, diseñado especialmente para matar. La hoja, embarrada en sangre, dejó en claro a Emily que la alta mujer sabía cómo usarla perfectamente.
—¿A quién mordieron? —preguntó Ismael, observando a la mujer—. Las mordidas no tienen cura, no importa las tabletas que tengas o los desinfectantes que hayas recogido.
—El virus es demasiado rápido para tratarlo, eso ya lo sabes, Aron —agregó Emily—. Para cuando lleguemos, la infección será total.
—¿A quién mordieron? —insistió Ismael con firme voz—. ¿Estabas con el grupo de supervivientes que pasó corriendo hace rato?
—Creo que los heridos no están infectados —los corrigió Anahí.
—We don't have time for your chatter, Harry is losing a lot of blood —dijo la mujer.
Emily abrió los ojos sorprendida: "no tenemos tiempo para tu charla, Harry está perdiendo mucha sangre". Eso fue lo que dijo la mujer en un perfecto inglés fluido. Aquello solo podía significar una cosa: "la mujer era de Estados Unidos".
Una vaga idea sin forma se arremolinó en la mente de Emily, mientras veía la imagen fantasiosa de los militares estadounidenses rescatando a su gente en grandes helicópteros, aquí en Cochabamba, Bolivia.
En un momento de claridad, desesperada por encontrar una salida a este mundo irreal, un plan se manifestó ante Emily, como un consuelo a una decepción. "Los estadounidenses heridos podrían ser su pasaje de salida al extranjero, su boleto de escape de este miserable país sin futuro".
Si ayudaba a ese tal Harry y lo protegía de los infectados hasta el final, podría pedir a cambio ser parte de su rescate, hacerse pasar ante la embajada de los Estados Unidos como una estadounidense atrapada en este apocalipsis. No le sería difícil, tenía el tono de piel y el acento perfecto en su habla.
—Ellos también son doctores, Liliana —le respondió Aron, a la alta mujer—. Pueden ayudarnos a curarlo. ¿Pueden venir con nosotros? —Liliana los miró con desconfianza—.
—Tú también eres doctor, Aron —le dijo Ismael, receloso—. ¿Para qué quieres a dos más? Tú también sabes lo mismo que nosotros.
«Tú también sabes leer y entiendes el inglés, Aron. ¿Para qué nos necesitas? —razonó Emily, entornando las cejas—. Qué más da, me la sudas. Hare lo que tengo que hacer para salir de aquí».
—Ellos saben quién propagó la infección —habló Aron tan rápido, que incluso a Emily y a los demás les costó entenderle—. Ellos están tratando… —Liliana lo empujó y arrugó la frente, interrumpiéndolo—. Vengan con nosotros, ayúdenme a salvar a su amigo —finalizó, hablando con normalidad.
—¿Qué? —preguntó José, impávido de sorpresa—. ¿Qué dijiste?
—Repítelo —dijo Anahí—. No te entendí nada.
Liliana se llevó del brazo a Aron, quien no apartó la vista de Emily, suplicando su ayuda inmediata. El silencio que se produjo después fue tan lamentable, que pudieron oír como José tragó saliva y se mojó los labios. Se miraron entre ellos, repasando mentalmente lo que dijo Aron, cerciorándose de no haber cometido un error auditivo al descifrar su acelerado habla.
—Iremos con ellos —habló Emily al fin—. José, avisa a los demás. Volveremos pronto.
—¿Te volviste loca? —le dijo Anahí, boquiabierta—. ¿No aprendiste nada de ir allá, o qué? —señaló el edificio RG.
Corriendo presurosos, Aron y Liliana se fueron en dirección este, por la calle Lanza, girando al sur por la misma calle. Emily los siguió, y antes de que Ismael se uniera a ella, José los detuvo.
—Esa mujer no lleva cualquier cuchillo —le advirtió con voz temerosa—. No vayan con ellos, no tienen pinta de ser de confianza. Puede ser peligroso.
—No te preocupes, José. Curaremos las heridas de su amigo y volveremos —le aseguró Ismael, palmeándole la mano—. Vigila la puerta, ciérrala, que nadie entre. Volveremos pronto.
Caminaron deprisa tras Aron y la tal Liliana, levantando los pies tanto como pudieron. Las partículas de gas aún se encontraban flotando en el aire, de manera imperceptible. Pronto los ojos se les irritaron, lagrimeando vagamente. Cautelosos, llegaron a una cuadra no explorada. Emily aprovechó la oportunidad de buscar alguna posible casa que pudiera tener algo de comida en su interior. Divisó una oficina notarial y lo que parecía ser una casa colonial, sin ningún indicio de que en su interior hubiera comida almacenada. Pasaron por más inútiles oficinas de abogados y arquitectos; por una tienda de ropa exclusiva para varones; un estudio jurídico, una tienda para copia de llaves y una vidriería, todas casas de dos pisos. Tendría que entrar a cada una de ellas para cerciorarse, a ver si quedaba algo de comer.
—Em, tú sabes hablar inglés —le susurró Ismael—. ¿Qué le dijo esa mujer a Aron?
—José tiene razón en lo que dijo, Isma —murmuró Emily—. No vayas a decir que se hablar inglés. Ni Aron sabe que lo hablo. Si preguntan, no entendemos una mierda de lo que dicen.
—¿Pero por qué? —dijo Ismael, confuso—. ¿Cómo es que Aron no sabe que hablas inglés?
—No digas nada —repuso cortante.
Ya a media cuadra, rodearon un cúmulo de vehículos volcados obstruyendo el paso. En la curva, Emily divisó un carrito de jugo de naranja con su contenido casi intacto. Aquello fue un alivio, una pequeña victoria, opacada por la numerosa cantidad de cadáveres dispersos tras el bloqueo. Había tantos que rodeaban el manzano, llegando hasta la calle San Martín.
«¡Hostia! ¡Pero qué ha pasado aquí!», se alarmó Emily.
El aire se espesó dulzón y los paralizó, provocándoles ardorosas arcadas. La calle estaba recubierta por una mata cuajada de sangre, de rojos oscuros a claros entremezclados. Liliana caminaba entre los cadáveres, pisando la sangre sin pudor. Aron, a pesar de haber estado a solo meses de terminar sus estudios de medicina, tenía el rostro verde, contraído en espantoso asco; y vestido de blanco, resaltaba entre los muertos como una flor blanca entre rosas rojas. Emily encontró un boleto de salida, pero, ¿a quiénes estaba a punto de ayudar?
«¿En qué lío me estás metiendo, Aron? Debí haberle dicho que no».
Liliana y Aron entraron a una pequeña casa naranja, con dos oficinas de abogados a ambos lados de la puerta de entrada. No había pisos extras encima; era la única casa de la zona, de una sola planta. Bajo la suma de sus decepciones, este era un golpe de suerte para Emily. Era un: "arriésgate a confiar en unos desconocidos, o quédate a morir en este agujero sin futuro". Sus oportunidades de abandonar el país por sus propios medios, llevando una vida ejemplar ante un gobierno podrido y corrupto, se esfumaron cuando los infectados devastaron la ciudad.
«El que no arriesga no gana una mierda —pensó Emily, respirando hondo—. Si puse mi vida en peligro contra ese mastodonte del Juzgado, puedo con lo que sea».
¿Qué le quedaba? Su madre estaba desaparecida, y no había forma de saber su paradero, ni motivos para no suponer lo peor. Ella misma seguía viva gracias a un montón de desconocidos, que le salvaron la vida sin más motivo que hacerla de héroes. ¿Había llegado el momento de que ella hiciera lo mismo? Pues entonces sacaría el mayor provecho de la situación. Ya lo dijo una vez Juan Ruiz de Alarcón: "No hay mal que por bien no venga".
Entró en la casa naranja, caminando por un pasillo angosto, evitando pisar los cadáveres de caras contraídas en una rabia asesina, congeladas en el último segundo de sus vidas. Cuerpos inertes de hombres y mujeres la observaban pasar. Emily las ignoró, así como ignoró el zumbido de las moscas revoloteando sobre sus pálidos rostros. En diferentes partes de los cadáveres, divisó agujeros del tamaño de un centavo, y detrás de esos pequeños orificios, encontró cráteres sanguinolentos.
«¿Un disparo puede hacer eso? —observó Emily—. Los cuerpos del Juzgado… las personas a las que maté no tenían semejantes heridas. Parece que la bala explotó en el interior de sus cuerpos. ¿Qué clase de armas están usando? ¿Habrán sido ellos los que dispararon hace rato? ¿Cómo mataron a tantos? ¿Esa mujer solo tiene un cuchillo? Mataron como a veinte solo en el pasillo y en la calle hay como cien, creo, tal vez más —miró a Ismael, que venía tras ella, verde como una lechuga—. Él también debe estar con las mismas preguntas que yo. José tiene buen instinto. No debimos venir. Sera mejor que me haga a la pelotuda. Si, mejor agacho la cabeza y finjo demencia —al fondo del pasillo, Liliana estaba de espaldas apoyada en el respaldo de la puerta, hablando en inglés con alguien en el interior de una oficina. Llevaba una pistola en la espalda baja de su cintura, y de forma horizontal llevaba una funda de cuero negro para su cuchillo—. Ahí está su arma. Estas personas, quien quiera que sean, no son simples civiles de vacaciones en Bolivia». Sin desearlo, retrocedió nerviosa.
—¿Van ayudar? —preguntó Liliana en insulso español, volteando a verla mientras quitaba la sangre de su cuchillo en sus jeans. Su mirada la paralizó. Era la primera vez que Emily veía a alguien con ojos tan bellos, y crueles a la vez—. Entren, no tengan miedo, yo no muerdo. Yo… —les mandó un beso con la mano—. Pasen, pónganse como en su casa.
Emily esperó a Ismael y entró junto a él, contemplando a dos hombres desconocidos. Uno de ellos era afroamericano, de piel chocolatosa, sin pelo en la cabeza. Sus ojos eran negros como la noche, su estatura imponente, su complexión atlética, y su semblante adusto ocultaba una magnífica sonrisa. Estaba vestido de forma casual, como si estuviera en una cita con Liliana. Llevaba unos Levi´s azul marino oscuro y una polera blanca manchada de sangre. Del cuello le colgaba un collar de plata con un ancla de colgante. Sus brazos tenían tatuajes tribales de llamas, las iniciales de un nombre y una serpiente enroscada en su antebrazo. Tenía largos cortes en la cara y rojizos moretones aquí y allá. Nada grave.
El otro hombre, de piel blanca y cabello rubio al estilo militar, tenía unos brillantes ojos azules. Su estatura superaba la de Liliana, y su complexión delgada resaltaba su cuerpo fornido. Estaba recostado en un sillón largo, con varios cortes profundos en la cara y tres puñaladas en el cuerpo: uno en la costilla derecha, otro en el muslo de la pierna izquierda y la última en la palma de la mano izquierda. Todas envueltas con cinturones y telas rasgadas, deteniendo el sangrado. Su semblante era agraciado y jovial, casi parecía divertirle el hecho de estarse desangrando. Sus rasgos eran finos, con una nariz puntiaguda y labios gruesos.
—¿Lo mordieron? —preguntó Ismael con voz temblorosa.
—No son mordidas —aclaró Aron, sacando de la bolsa blanca tabletas, hilo y aguja utilizadas para cirugía—. Son heridas punzo cortantes. Detuve el sangrado, limpié los cortes con agua y jabón. Solo necesitaba vendas, aguja…
—Dale antes los calmantes —intervino Ismael—. Así no se moverá tanto cuando empieces a coserle las heridas. ¿Qué tabletas trajiste? Hay que evitar que las heridas se le infecten.
—Tómate estas —le pidió Aron al herido, dándole un par de tabletas—. Te calmarán el dolor solo lo suficiente para cocerte las heridas. Intenta no moverte. Isma, ayúdame con el de la mano, yo hare el de las costillas.
—¿Ya revisaste que ninguna costilla esté rota? —preguntó Ismael.
—Las costillas están bien. El cuchillo no tocó ningún órgano —respondió Aron impaciente, vaciando la bolsa blanca—. Emily, tu encárgate de la herida del muslo. Antes de que nos encontráramos en la farmacia, me dijo que se tomó algo para detener el sangrado.
—¿Qué se tomó? —indagó Ismael, extrañado.
—Hay cosas que no me dicen —le aclaró Aron.
«¡No me puto jodas! —renegó Emily, sin expresarlo—. Esto podrías haberlo hecho tú. Hasta una enfermera podría hacer lo que estás haciendo —tragó saliva, frunciendo los labios—. No querías mi ayuda, no necesitan mi ayuda. Lo que quieres es quitártelos de encima, asqueroso cobarde. Esas heridas ni siquiera llegaron al hueso, son superficiales».
—Una bruja, Lili, eso es lo que eres —dijo el afroamericano, mirando a Liliana, hablando en perfecto inglés. Emily tradujo cada palabra al español—. Sacas de tu chistera un médico tras otro.
—La culpa no la tiene Lili, Karter. No le digas sus verdades —dijo el herido en inglés, inspeccionando el trabajo de los doctores—. Aquí, nuestro escurridizo doctor —miró a Aron, sonriendo desconfiado—, trajo a sus amigos para ayudar. Al parecer no confía mucho en nosotros.
—Es un laberinto esta ciudad —renegó Liliana, hablando en inglés—. Hay tantas tiendas que me pierdo. Si no conoces el lugar, no encuentras nada de lo que quieres. Esta ciudad ya era un completo caos antes de que llegáramos. Nunca hubiera encontrado una farmacia si mi doctor mandingo no estuviera conmigo.
Hablaban en inglés, e inmediatamente Emily traducía sus palabras, comprendiendo a la perfección lo que decían. Fingiéndose iletrada, bajó la mirada como si no estuviera prestando atención, y se unió a Aron e Ismael cociendo la herida del muslo. Puede que Ismael no entendiera lo que decían, pero seguro que notó la mirada despectiva con la que vigilaban a Aron. Emily se dio cuenta al momento, porque llamaron escurridizo a su asqueroso exnovio. Aron no estaba con los norteamericanos por caridad, sino en contra de su voluntad.
—¿Ustedes entienden lo que están hablando? —les preguntó Ismael en un murmullo.
Aron se reservó el derecho a decir algo y endureció su semblante, concentrándose en cada puntada sobre la piel de su paciente. Emily lo ignoró por completo y evitó verlo a los ojos, confiando en que Ismael no revelará su secreto.
«Ya sabes la respuesta, ya te lo dije —renegó Emily, mordiéndose la lengua—. ¿Por qué sales con esa estupidez? Si ya lo sabes».
—Están hablando inglés —respondió Aron con absurda obviedad, mirando de soslayo a Emily—. Es uno de los idiomas más importantes del mundo. Ya deberían saberlo hablar.
—Ya sé que están hablando inglés, Aron. Te pregunto, ¿si entiendes algo de lo que dicen?
—Si, les entiendo —dijo Aron de mala gana.
Aron era un gran conversador, un bromista de manual. Podía hacerte reír con cualquier ocurrencia, aunque hoy parecía guardarse las palabras. Para suerte de Emily, en el tiempo que fueron novios, descubrió que Aron no es un buen oyente. En los seis meses de relación que tuvieron, Aron nunca se tomó la molestia de preguntarle a Emily: su color favorito, su música favorita, sus aspiraciones en la vida, o si en defecto, hablaba otro idioma. Sus intereses sobre ella eran netamente sexuales: ¿Te gusta cómo te lo hago, amor? ¿En qué pose disfrutas más de mí? ¿Te gusta así, amorcito? ¿Quieres que te lo haga rápido o lento? Esa era la temática de preguntas que más le interesaban.
«Si dicen cualquier cosa sospechosa, lo sabré, sabré donde me vine a meter», caviló Emily.
—¿Tus papás también lo hablan? —le preguntó Ismael a Aron.
—Ellos entienden el español mejor que tú —le aclaró Aron—. Cuiden lo que dicen. En especial tú, Isma. Te las das de confianzudo a veces.
Emily elevó los ojos, descubriendo la coqueta sonrisa del afroamericano.
—No entendemos lo que hablan —le dijo Emily.
—Deberían hablarlo —dijo Liliana—, es fácil de aprender el inglés.
—No hay problema —le aseguró el herido, hablando en fluido español—. Hablaremos en su idioma para evitar confusiones, no se pongan nerviosos —miró a sus compañeros—. Hablen en español, por respeto a nuestros amigos aquí atendiéndome.
—Está bien, Harry, solo porque estás herido y necesitas que te mimen —dijo Liliana hablando en inglés, mirando con suficiencia a Emily—. No tengan miedo de nosotros, plis —habló en español—. Me concentraré en hablar español para que estén tranquilos —dijo, haciendo modismos con las manos—. Hablen lento y no habrá problema —le apretó el hombro a Aron—. ¿Les parece?
El desabrido tono grasoso de un estadounidense hablando español fue evidente en Liliana.
«Ella no vive aquí, es netamente de Estados Unidos. Pero se hace entender —en cambio la fluidez con la que hablaba Harry, el herido al que le cocían las laceraciones, le hizo pensar a Emily que era latino. Lo cual era imposible, pues era rubio, de piel blanca y ojos azules—. Más norteamericano no puede ser. ¿Cómo habla tan perfecto el español? Ni siquiera habla español, habla el español latín. Habla mejor que yo, que tengo sangre española y eso que nací aquí».
—Yo, no prometo nada —aclaró Karter, con el mismo acento que Liliana—. Idioma difícil español. Hablan muy rápido. ¿Cuál es la prisa? Muchos tiempos verbales, hay un montón. Es confuso. Cada objetó tiene un género, pero hay muchos objetos que no siguen las reglas. Idioma mentiroso el español —negó con la cabeza—. ¿Por qué le dices hasta luego, a una persona que no volverás a ver nunca en tu vida?
—El que parece un chocolate envuelto en cedas, que mi querida amiga Lili se come casi a diario, se llama Karter —los presentó Harry, sonriendo—. Esta bella mujer, se llama Liliana. Yo me llamó Harry —Emily lo contempló, expectante—. No somos malas personas, estamos aquí para ayudarlos —exclamó, al ver la expresión recelosa de Emily.
—¿Harry? Je, je… ¿Enserio te llamas así? —la boca de Emily se movía más rápido que su cerebro—. ¿Como en los libros de J.K. Rowling?
—Si, y por favor, no se te ocurra llamarme, Potter —dijo Harry, en tono condescendiente. Emily tuvo la impresión de que no era la primera vez que le mencionaban esa referencia, en alusión a la saga de libros más popular del mundo—. Mi madre es la fanática número uno de sus libros. Adoraba a la escritora. Yo no. La gente homofóbica no me agrada.
—Se nota que la chica es la más lista —dijo Liliana, sonriéndole a Emily—. Ella si pensó en protegerse de los infectados. Mira las telas que lleva en los brazos y piernas —le sonrió pedante a Karter—. Eso no lo piensan los hombres —aunque Ismael también los llevaba.
«Lo mismo te digo a ti —pensó Emily, satisfecha—. Eres la primera que conozco que no les dice zombis. Eso no lo piensa un hombre», aunque Ismael tampoco los llamaba zombis.
—Estás muy pálido, Harry, demasiado yo diría —refunfuñó Ismael, hablando apresurado—. Has perdido mucha sangre. Búsquenle algo de comer, lo quesea. Agua con azúcar de ser necesario.
Karter y Liliana levantaron las cejas sin comprender. Harry se los explicó en inglés, e ipso facto, salieron a buscar lo que se les pidió.
—Usted habla nuestro idioma mejor que muchos otros —lo alagó Aron.
—Si, habla mejor que el ex presidente Evo Morales —agregó Ismael—. Muchas felicidades por aprender nuestro idioma a la perfección —miró de soslayo a Emily—. Sé que a muchos no les gusta, porque tenemos demasiadas palabras con diferentes significados.
—Me gusta mucho el español —exclamó Harry—. Pero el quechua es mi idioma favorito. Es parecido al nuestro en su escritura. Fue más fácil aprender ese idioma que el español —se aclaró la garganta—. Qillqani quechuapa, yachanakuyta kachkani —les dijo con fluida exactitud.
Emily, Ismael y Aron se miraron entre ellos, avergonzados, bajando las miradas a sus respectivas heridas a coser. Ninguno de ellos sabía hablar quechua, uno de los tantos idiomas nativos de Bolivia.
—Perdona, Harry —se disculpó Ismael—. Nosotros no sabemos hablarlo.
—No bromees —Harry no podía creerlo, y su mirada denotaba algo de burla—. Si es su idioma natal, es su lengua madre. ¿Por qué no saben hablarla? ¿Tampoco hablan inglés?
—No es nuestra culpa, no nos enseñaron —murmuró Aron, tratando de zafarse.
—Cállate la boca —le reprochó Ismael—. Queras decir que no nos dio la gana de aprender. Harry, esa es la verdad, nuestra generación despreció su propia cultura.
—Es que no está de moda —repuso Aron, santurrón—. Es idioma de pobres —Ismael le dio una cachetada en la mejilla—. ¡Au! Hijo de…
—Es el idioma más dulce que existe en el mundo —dijo Harry.
—Como digas otra barbaridad, Aron —lo amenazó Ismael—, de un sopapo te hago bailar tus mocos. No insultes a mi gente.
—Si no es ella —Aron señaló a Emily—, eres tú, carajo. ¿Qué pasa con ustedes?
—Se la debías. No te quejes —le dijo Emily, sonriente.
—¿Gringo de ojos azules serás tú pues? Colla de mierda —lo regañó Ismael—. Pues voz, ¿qué otro idioma sabes hablar? El campesino sabe hablar español y quechua, ¿y voz…? Huevadas nomás hablas. Mejor cállate ya.
—Yo también se hablar más de dos idiomas —dijo Aron irguiéndose, recuperando su dignidad. Emily reprimió una sonrisa—. Yo entiendo tranquilamente el inglés, con eso estoy contento. Hablar quechua no te lleva a ningún lado. Hasta ellos ya se están olvidando hablar ese dichoso idioma. Unos años más con las nuevas generaciones y desaparece.
—Eres un baboso —le dijo Emily con desprecio—. Tenemos pacientes que hablan en ese idioma. Nosotros deberíamos hablarlo. ¿Cómo piensas salvar vidas, si no les entiendes?
—¿Y quién dice que voy a atender a esa gente? Son desaseados y unos ignorantes. Cuando la pandemia del corona virus llegó, tacharon a mi padre de mentiroso. Los opas no veían las noticias, ¿o qué? Decían que era un invento de la presidenta Jeanine Añez. ¿Que nadie les dijo que esa enfermedad estaba en todo el mundo? No pueden ni lavarse los dientes esos…
Ismael le dio otra cachetada en la mejilla, girándole la cabeza.
«¡Hostia! Dale un puñetazo, carajo —pensó Emily, alentando a Ismael en secreto—. Házle bailar sus mocos. Se lo advertiste, cumple tu palabra».
—Tú, Aron, eres la forma más baja e inmunda de este mundo —le dijo Ismael—. Como te atreves a criticar y a juzgar a personas humildes. Tú en tu vida has tenido una ampolla en las manos trabajando como Dios manda. Solo mírate, estás a un paso de entrar en abstinencia por no tener tu celular. Eres un chiste. Mejor no hables. Seguí costurando de calladito.
Aron bajó la mirada apretando los dientes, continuando con lo suyo.
«Que le andas advirtiendo, Isma. Rómpele su cara a ese asqueroso».
—Qué pena me dan —habló Harry—. Un idioma tan bonito desaparecerá, porque ustedes no valoran su propia cultura ni a su gente. Debería darles vergüenza llamarse bolivianos.
—Nosotros no matamos a todos nuestros indígenas como ustedes —musitó Aron molesto.
—¿A que vinieron a nuestro país? —preguntó Ismael de inmediato, cambiando el tema antes de que Harry respondiera—. Si se puede preguntar, claro, no quiero incomodarte. Si no quieres decirnos, no nos digas.
—Por las heridas que tienes y los golpes en tu cara, sé que no viniste a hacer turismo —agregó Emily—. ¿A que vinieron? ¿Quién te hizo las heridas? ¿Este de aquí al lado te las hizo? —empujó a Aron, culpándolo—. Dice que ustedes saben lo que está pasando. ¿Es verdad, o se lo inventó?
—La evidencia que presenta mi cuerpo es irrefutable, ¿verdad que sí? —sonrió Harry sarcástico, contemplando pensativo las puntadas en sus heridas. Su semblante de suficiencia denotaba un dejo de vergüenza—. Vinimos a… —los miró uno por uno, por un minuto entero—. Vinimos a detener a los que provocaron esto. Terroristas biológicos están atacando al mundo.
Emily, Ismael y Aron detuvieron las ondulaciones de la aguja, mirando con desconcertado asombro a Harry, quien les sostuvo la mirada muy seriamente.
—Es la verdad, no miento. Queremos detenerlos. Estamos aquí por eso.
Emily volvió a lo que hacía sin saber que responder, igual que los demás. ¿Cómo creer lo que decía? Si parecía el guion de una película de ciencia ficción, como en su videojuego favorito: Resident Evil. Que maneja ese mismo guion. «¿Terroristas biológicos atacando al mundo? ¡Al mundo!». ¿Era eso posible? Se imaginó a sí misma con un chaleco de fuerza, enclaustrada en un manicomio, alucinando esta inverosímil realidad. Solo para estar segura, se picó la mano con la aguja, parpadeando reiteradas veces. ¿Acaso estaba soñando? Aquello no podía ser cierto, tenía que ser un engaño, una elaborada mentira.
«Aron debió de verlos matando a los infectados. ¿Y solo con eso supuso lo peor? Mentira, tuvo que haber visto algo más, algo que no debió ver. Por eso no lo dejan ir a ningún lado. Aunque… y si… ¿Y si los terroristas son ellos?».
—¿Los terroristas te hicieron las heridas? —preguntó Ismael. Harry asintió—. ¿Por qué están atacándonos? ¿Qué les hicimos?
—Porque prácticamente somos insignificantes, Isma —respondió Aron, burlón—. Hasta Venezuela podría ganarnos y están más jodidos que nosotros.
Ismael volvió a abofetearlo con mucha más fuerza.
—No es personal —aclaró Harry—. Atacaron a muchos países de la misma manera.
—¿A tu país también? —inquirió Emily y lo miró fijamente—. ¿Pasó lo mismo en tu país?
—Si —respondió Harry—. Nadie se salvó del ataque, de echo fuimos los primeros. Mundialmente estamos igual que todos ustedes. Desde entonces tratamos de capturar a los terroristas.
—¿Por qué hacen esto? —preguntó Ismael, al mismo tiempo que Liliana regresaba con una botella de agua azucarada, y Karter con varias papas crudas, perfectamente lavadas. Harry bebió y comió las papas junto a sus compañeros—. Deberían haber hecho hervir la papa, les puede hacer daño. La comida de aquí no es la misma que la de tu país.
—Yo apoyo lo que dice —se alarmó Aron, al verlos comerse las papas crudas.
Emily no les prestó atención. Su boleto de salida a un futuro mejor tenía el mismo envoltorio con diferente contenido. ¿En qué momento pensó que la situación estaría mejor en Estados Unidos que aquí, en Bolivia? Las dudas llenaron su mente. ¿Y si ellos eran los terroristas? ¿Por qué Harry les contaba lo sucedido con tanta soltura? ¿Cuál era su objetivo? ¿Estaban tratando de engañarlos? Si los terroristas están aquí, ¿por qué solo tres personas están tratando de detenerlos? ¿Y si todo era una mentira bien planificada? ¿Acaso solo Harry, Karter y Liliana mataron a más de cien infectados? ¿Por qué mentirían? Si claramente Aron, Ismael y ella misma no son nada contra ellos en un enfrentamiento mano a mano. Liliana solo tendría que sacar su arma y matarlos, apretando un simple gatillo, como ella lo hizo en el Juzgado.
«Moriríamos al instante, como moscas en una pared», admitió, humillada.
La confesión de Harry rayaba en lo absurdo, en lo irreal. ¿Cómo podía ser cierto? ¿Terroristas biológicos? ¿Desde cuándo un terrorista tiene semejantes recursos para atacar al mundo entero? Si Harry estaba tratando de engatusarlos, no lo conseguiría.
«He leído muchos libros en mi vida como para que me releguen a un personaje secundario —pensó, ajustando el hilo en la herida—. A mí no me van a engañar».
—¿Por qué están haciendo esto los terroristas? —Ismael reformuló la pregunta.
—No pidieron nada —respondió Harry, suspirando—. Por eso queremos atraparlos, para preguntarles el porqué. Y lo más importante…
—¿De dónde sacaron el virus? —inquirió Emily.
—Esa es la pregunta que todos queremos saber —sonrió Harry, sombrío.
Terminaron de coserle las heridas sin que Harry demostrara dolor alguno. Se recostó en el suelo arrugando el ceño adolorido, mirándose las costuras. Finalizado el encargo por el que estaban ahí, Ismael tomó de la mano a Emily y retrocedió.
—Es un buen trabajo, gracias doctores —dijo Harry, respirando aliviado.
—Yo lo habría hecho mejor —dijo Karter con sorna, mirándole la herida de la mano.
—¿Quién creo este virus? —preguntó Emily, inquieta—. ¿De dónde lo robaron?
—¿Qué te hace pensar eso? —rio Harry, burlón—. ¿Acaso nos estás acusando a nosotros?
—Nosotros les ayudamos, sería cortés que ustedes por lo menos nos den una explicación, ¿de qué está pasando en el mundo? —dijo Ismael—. Merecemos saber la verdad. Es nuestro país, es nuestro hogar y tenemos derecho de saber qué es lo que está pasando.
—Sabemos lo mismo que ustedes —respondió Liliana.
—La curiosidad es contagiosa —agregó Karter hablando en inglés, sonriéndole a Liliana.
—Ya se los dije —exclamó Harry, metiéndose la papa entera en la boca.
—Con razón siguen vivos. Esta chiquilla es una valquiria —dijo Liliana en inglés, mirando fascinada a Emily—. Deberíamos reclutarlos, podrían sernos de ayuda —le guiñó un ojo a Harry.
—¿Quién creo el virus? —volvió a preguntar Emily.
Harry carcajeó mirando a Karter, quien se unió a las risas, contagiando también a Liliana.
—Somos soldados. Recibimos órdenes y las obedecemos —exclamó Karter en español—. No preguntamos detalles. Somos martillos, jovencita, ejecutamos órdenes, nada más.
«Recuerdo haber oído ese mismo diálogo en un videojuego», recordó Emily.
—Solo tenemos en la mente la imagen de nuestro objetivo —dijo Liliana, curvando los labios desinteresada—. ¿En lo demás? Sabemos lo mismo que tú. Quien haya iniciado esto, tiene gente por el mundo entero.
«Tiene que ser mentira, no puede ser verdad. ¡No!», renegó Emily, sin que su desesperación se reflejara en su rostro, amigable y confundido.
—Deberíamos usarlos para acorralar al grupo de Anderson —dijo Karter en inglés, mirando de reojo a Aron, quien agachó la cabeza—. Siempre ayuda tener una distracción.
—Sería una ofensa para nuestro legado que estos… —dijo Harry hablando en inglés, mirando con desprecio a Ismael, Aron y Emily—. No saben ni hablar su lengua materna. ¿Enserio los quieres con nosotros?
—Por eso son perfectos, Harry —musitó Liliana, hablando divertida en inglés.
—Hablen en español, no quiero ponerlos nerviosos —dijo Harry en inglés, mirando receloso a Emily—. La chica de lindas cicatrices se nota que no confía en nosotros.
—¿Y que nos va a hacer? ¿Matarnos con la mirada? —se mofó Karter, hablando en inglés.
«Ya estarías muerto si pudiera hacer esa maravilla», pensó Emily, mordiéndose la lengua.
Fingiendo no entender lo que decían, Emily tomó una de las gasas que Aron trajo y vendó la herida a Harry, sin prestar atención a su cháchara. Karter quería utilizarlos para atrapar a un tal Anderson y a su grupo. ¿Era ese Anderson el terrorista? ¿De qué manera querían utilizarlos? ¿Por qué creían que les serían de ayuda? Puede que, al ver la imponente estatura de Ismael pensaran que es un hábil luchador, cuando en realidad es una ternurita.
—Chicos, hablen en castellano por favor —pidió Ismael, cordial.
—Dijiste que hablarían en nuestro idioma —agregó Aron, sin levantar la mirada.
—Es costumbre —musitó Harry divertido, hablando en español—. No puedo evitarlo. A veces se me sale natural lo de hablar en mi lengua materna —resopló adolorido y burlón—. Estábamos discutiendo mis amigos y yo, de la posibilidad de pedirles ayuda.
Aron apretó los labios y miró a Ismael en mudo ruego, pidiéndole rechazar la oferta.
«Lo confesó, como si nada —razonó Emily—. Para que hablan en inglés entonces».
—Tenemos órdenes de matar o atrapar a los terroristas, pero como pueden ver —Harry levantó la mano que Emily le vendó—. No nos lo están poniendo fácil. Tenemos órdenes de interrogarlos y averiguar dónde están sus… ¿cómo se dice? Cómplices. Lo intentamos como verán, y casi nos matan. Ellos tienen la orden de matar a cualquiera que se entrometa en su camino, asique tienen ventaja sobre nosotros.
—Nosotros no somos militares —dijo Ismael—. ¿Seriamos un estorbo para ustedes?
—Oh, podrían matarnos —agregó Aron, exaltado—. No quieren eso, ¿verdad? No después de haberse tomado la molestia de salvarme de los infectados. Gracias, por cierto, fueron muy amables al notar que soy doctor.
«Fue por tu ropa blanca. Sigues vivo por la bata blanca del hospital. ¡Hostia! Eres un asqueroso afortunado».
—No dejaremos que eso pase —les aclaró Liliana—. No es nuestro estilo escondernos. Solo queremos… ¿cómo era? Aj… Asustarlos, sí. Que vean mayor número de personas atacando.
—Hay mayor posibilidad de atraparlos con vida, si ayudan —agregó Karter.
—Si nos ayudan atrapar a uno solo, con vida —dijo Harry con sombría excitación—. Nosotros los haremos hablar. Les sacaremos la verdad de la lengua…
—…o se las arrancamos —terminó Liliana.
—Descubriremos el origen del virus —continuó Harry—. Detendremos por completo el ataque mundial y ustedes se convertirán en héroes de la nación. Del mundo, mejor dicho.
«¡Babosadas! A mí no me engañas con tus dulces palabras. ¿Héroes? Eso es lo que ustedes quieren, no lo que yo quiero».
—¿Nos ayudarán? —preguntó Harry—. No somos malas personas, pueden preguntarle a su amigo —apuntó con la mirada a Aron—. Le salvamos la vida, díselos. No nos hagas quedar mal.
—Me salvaron la vida —confirmó Aron, sonriendo nervioso—. No son malas personas, pueden confiarles sus vidas.
«Nos están pidiendo que la ofrezcamos, estúpido baboso».
—¿Dónde están ahora los terroristas? —inquirió Ismael.
—No te preocupes, ellos vendrán por nosotros —dijo Harry alegre—. Tenemos su celular. Sin su celular no pueden salir del país.
«¿Cómo saben eso?».
—Necesitan comunicarse con el extractor —aclaró Liliana—. Vendrán a buscar el celular, no tienen alternativa. Nosotros tenemos la ventaja.
—Solo falta posicionarnos en un lugar adecuado —dijo Karter—. Ellos vendrán a su muerte.
«Entonces el juego para salir de este condenado país empezó —los latidos de Emily le presionaron los oídos—. Será ganar o morir. Confiar en mi destino o morir sin sentido».
Era el momento decisivo, el ahora o nunca. Emily se encontraba ante una encrucijada: ¿arriesgar su futuro en este miserable país, aferrada a una madre patética que la relegó por un hombre; o partir a un país lleno de oportunidades ilimitadas, donde podría labrarse un futuro sin obstáculos políticos que limiten su potencial?
—Los ayudaré —decidió Emily con ferocidad—, pero con una única condición.
Liliana torció el gesto alegre y sorprendida. Harry la miró con un semblante enigmático, que no le dio ninguna pista sobre su reacción. Karter aplaudió emocionado al verla hablar con tal ímpetu. Ismael y Aron se quedaron quietos, con el corazón en la mano, alarmados y atentos a sus palabras. Harry levantó las cejas, esperando a que Emily continuara hablando.
—Los ayudaré —reafirmó sus palabras—. A cambio, quiero que me lleven con ustedes a Estados Unidos. No me interesa ser la heroína de nada, que las medallas y honores sean para ustedes, si quieren —Liliana abrió la boca admirada, formando una O—. Cuando hayan asesinado o atrapado a los terroristas, quiero irme con ustedes.
—¡Mierda! Esta perra está loca. Me la llevaré a casa con mamá —dijo Karter emocionado, hablando en inglés—. Me enamoré, la amo. Que se venga conmigo a USA, la hare mi esposa.
—¿No te encantan sus ojos? —agregó Liliana, hablando en inglés—. Me gustaría tenerla entre mis piernas, mirándome con esos ojos mientras me la como —suspiró excitada—. Me mojé.
Harry se sentó como pudo y apoyó la espalda en el sillón, mirándola sin expresión. Después de un sórdido silencio en el que Emily no le apartó la mirada, Harry inclinó la cabeza en afirmación, sonriendo admirado.
—Ayúdame atrapar, a uno de ellos —resopló Harry cansino, levantando el dedo índice—. Y te doy mi palabra de que te llevaré conmigo a Estados Unidos.
Emily extendió la mano y Harry la estrechó con delicadeza.
«Me hiciste aun lado, mamá. Preferiste tener un pene dentro de ti, que amar a tu hija. Te demostraré lo que se siente. Quédate sola en tu insignificante país sin futuro. Yo ya no desperdiciaré mi valioso tiempo preocupándome por ti».
Aron interrumpió el momento aclarándose la garganta, y le exigió a Harry enderezar la espalda para vendarle la herida de la costilla. Ismael se limpió el sudor de la frente, tragó saliva y caminó hacia la puerta de salida, respirando ofuscado. Mirando a Harry, dijo:
—Chicos, ¿me prestarían el celular por favor? —les pidió suplicante—. Quiero llamar a mis papás. Quiero saber si están bien.
Liliana y Karter se miraron entre ellos divertidos. Harry abrió y cerró la mano cocida, ignorando la pregunta, enfocando su atención en Aron, quien le hacía un nudo alrededor de las costillas.
—No tenemos celulares para llamar a nadie —respondió Karter, con fingida seriedad.
—Pero si dijeron que tenían el celular de los terroristas —replicó Ismael.
—Tiene código —le explicó Liliana—. Ve lo por ti mismo —le pasó el celular—. ¿Sabes descifrar códigos? —Ismael negó con la cabeza—. Entonces confía en lo que te digo.
—¿Ustedes no tienen celulares? —preguntó Aron, torciendo el gesto.
—Los perdimos —dijo Harry cortante, mirándolo amenazante.
—¿Tienen armas? —preguntó Emily, agresiva.
—Me gusta tu actitud —le dijo Liliana, sonriendo con malicia.
Karter sacó de atrás de su cintura una pistola con un supresor en el cañón.
—Es silenciosa, poderosa y precisa —le susurró, contemplando el arma—. Los cuerpos que vieron afuera, son una muestra de su poder.
«¿Y ese tuvo en la punta?», caviló Emily, entornando las cejas.
—Tiene silenciador —exclamó Ismael, sorprendido—. Es mismo que usan en las películas.
«Entonces los disparos que oímos, no lo hicieron ellos —reconoció Emily—. Tuvieron que haber sido los militares entonces. No hay nadie más en el país que use armas».
—¿Ustedes solos mataron a todos los infectados de afuera? —inquirió Ismael, alarmado.
—Oh si, nosotros los matamos —sonrió Karter con sorna—. Pregúntale a tu amigo, que él te lo diga si no me crees —Aron asintió, mirando temeroso a Karter—. ¿Por qué? ¿Acaso tus militares no pudieron? —carcajeó divertido, deteniéndose ante la mirada severa de Harry.
—Las películas de zombis son un insulto —dijo Liliana, consoladora—. No le hagan caso.
—Concuerdo con ustedes —intervino Aron con voz melosa—. Como es posible que piensen que unos lentos zombis puedan derrotar a militares entrenados en combate cuerpo a cuerpo. Imposible, hasta los civiles como yo pueden matar a esos dichosos zombis. Solo denme un arma, cualquier cosa, un palo si quieren, o un destornillador. Yo solo soy capaz de matar a mil zombis lentos en medio día.
—«Esa no te la cree nadie», rezongó Emily para sus adentros.
—En Estados Unidos —habló Harry, poniéndose de pie—. Cada ciudadano tiene la libertad de proteger su hogar con los medios que sean necesarios.
—Aquí está prohibido el uso y el almacenamiento de armas en nuestras casas —dijo Ismael, desanimado—. Solo los militares y los policías pueden tener armas en sus casas.
«Tuvieron que ser ellos, los militares, pero acaso… ¿perdieron contra los infectados?».
—La realidad es que nuestros militares están gordos y jamás entraron en combate —dijo Aron, señalando a Karter—. No tienen la dedicación ni la disciplina que ellos tienen. Ellos son asesinos profesionales. Estuvieron en varias guerras…
«Tú no sabes eso gilipollas de mierda».
—…y sobrevivieron a cada una de ellas. Ahora están en esta, salvando…
—Bueno, si quieren una mejor posición —lo interrumpió Emily, antes de que Aron les lamiera las botas—, tenemos una casa de dos pisos —Ismael abrió los ojos como un lémur, perdiendo el control de su mandíbula—. La ubicación es perfecta para emboscar a los terroristas. Tiene balcón y un pasillo estrecho. Si ellos vienen a por ustedes los veremos llegar.
—Ustedes me salvaron la vida, yo ya les devolví el favor y con creses —dijo Aron con una enorme sonrisa—. Creo que ya estamos a mano, asique me iré por mi camino sin entrometerme en sus asuntos. Sería un estorbo para ustedes —retrocedió dos pasos y Liliana le tapó el paso.
—Aún no terminas —le dijo Karter—. Salvaste a Harry, si hombre. Pagaste tu deuda con él. Pero aun tienes una deuda conmigo, y quiero que estés cerca para curar mis heridas —Aron arrugó la frente, afligido—. Mi querido doctor, no vaya alejarse mucho, puede que lo necesite.
—No te olvides de mí —le susurró Liliana al oído—. A mí también me debes la vida.
—Aún estás en deuda con ellos, doctor. Conmigo estás a mano. —le dijo Harry inocente—. Pero si yo fuera tú, mantendría cerca a Lili. Es mitad latina, ¿me entiendes? Tiene en la sangre el fuego de la lujuria. Es mitad mexicana.
—Ella te hará cuidados especiales, doctor —le espetó Karter, sonriendo pícaro—. De los que terminan con final feliz.
«Yo tengo razón —pensó Emily, estrujando su reloj—. Viste algo que no debías ver, ¿verdad Aron? Si no te mataron, es porque Harry necesitaba atención. Esa bata blanca te salvo la vida».
—Lili es más ruda que el negro que está ahí, rascándose las bolas —agregó Harry, señalando a Karter—. Desde ahora ellos te cuidarán, doctor. Conmigo ya saldaste tu deuda, estamos a mano. Yo ya no pienso en ti, en lo absoluto —flexionó la pierna herida, mirando a Emily—. Una casa de dos pisos, eh —caviló sonriente—. Me gusta la idea.
—Vayamos a esa casa a prepararles una sorpresa —dijo Liliana.




4 ANDREA
En un espacio reducido de colores opacos, Andrea, en pésima resignación, estaba sentada en las gradas del tercer piso, contemplando apesadumbrada las estancias frías de la casa. Tenía la piel helada, fundiéndose con las paredes, las gradas y las sombras, lo que la estimuló a recordar viejos remordimientos y reflexionar sobre ellos. Distraer su mente con cualquier otra cosa parecía imposible, a menos que tuviera su celular a mano.
La indiferente soledad la asediaba en su autoimpuesto aislamiento, alejada de su hermano, a quien tuvo que silenciar abofeteándolo en dos ocasiones. Las insistentes preguntas sobre lo ocurrido con su padre, la exasperaron tanto que no pudo controlarse. Lo peor fue que Elena escuchó cada palabra, atenta a cada acusación de incesto que Marcos lanzaba. Jamás lo había visto tan furioso, ni cuando se robaron las dos estatuillas de la vitrina y los productos de la tienda.
«Tanto odio me tenías guardado, hermanito —caviló Andrea, sin expresión—. Ja, idiota engreído. ¿Acaso arruiné tu mundo perfecto? Lo peor de todo es que esa arrimada mosca muerta escuchó lo que… —apretó los labios—. Perra vida, como se entere Victor la voy a… No, aunque se lo cuente la mosquita muerta esa, Victor no me rechazaría, no le creería. Nunca nadie me ha rechazado. No le va a creer, estoy segura. Es mi palabra contra la de… —se mordió el labio—. Contra la de mi hermano. Ahora me doy cuenta de que jamás, nunca confiaste en mí Marcos».
En el primer mes que contrataron a doña Ceci, Marcos le preguntó acerca del paradero de dos brújulas desaparecidas de la tienda. Andrea negó saber algo al respecto. En lo que concernía al manejo del negocio familiar, poco o nada le importaba lo que sucedía en su interior, ya que la tienda de materiales de Caza y Pesca, junto con la casa en la que vivían, estaban a nombre de su hermano y no al de ella. Su padre se encargó de dejarle todo lo que poseía a Marcos, y no dejó nada para ella.
—Es tu herencia, hermanito, no mía. Papito te lo dejó a ti, ¿recuerdas? —le respondió Andrea hosca, echada en el sofá viendo videos en TikTok—. ¿Yo para que quiero unas brújulas? Son cosas tuyas, no mías. Pregúntale a tu empleada favorita.
—Andrea, esta tienda es tan mía como tuya —repuso Marcos—. Si papá lo dejó a mi nombre, es porque a mí me enseñó a manejarla desde niño. Tú no sabes hacer las cuentas, ni sabes de donde conseguir los productos de alta gama —se mojó los labios, preparado para una larga discusión—. Yo pago la luz, el agua, el gas y el impuesto de la casa con el dinero que entra a la tienda.
—No me interesa —musitó Andrea y le mostró el dedo medio—. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? No me interesa. Si tanto te preocupan tus dichosas brújulas, pregúntale a tu empleada, que para eso la contrataste.
—Te sacaste dos walkie-talkie la anterior vez, sin avisarme. Doña Ceci casi se vuelve loca en el ajuste de cuentas. ¿Por qué no le dijiste que ibas…?
—Solo era para jugar —carcajeó—. Además, los devolví.
—¿Si te das cuenta Andrea, de que te estás robando a ti misma?
—¡No me robe nada! Los devolví. Pau no cu do caralho —carraspeó en portugués, poniéndose de pie molesta—. Revisa mi cuarto si quieres, no te estoy mintiendo. Que pesado eres —levantó su mochila del suelo—. Revisa mi mochila también, aquí está —se la extendió, fulminándolo con la mirada—. ¿Para qué quiero una estúpida brújula en la ciudad? Ya me conozco todas las calles de pi a pa. Si las encuentras… enfia no cu essa merda.
—Si vas a tomar algo de la tienda, Andrea, dímelo. No te lo voy a negar, estás en tu derecho, pero avísame. No te lo saques a escondidas. ¡Y ya te dije que me hables en español! ¿O a ti te gustaría que yo te hable en inglés? No, verdad. Tengo que hacer el balance eco…
—¡Yo no saque nada! —elevó la voz, ofendida—. ¿Estoy hablándole al aire o qué?
De ahí para adelante, las cosas fueron a peor. Se perdieron relojs, cantimploras de aluminio, navajas suizas y demás artículos. Las acusaciones siempre recaían sobre Emily, quien, en vez de usar la puerta principal de entrada, utilizaba la de la tienda para entrar a casa. Doña Ceci la vigilaba con ojos de búho, atenta a sus movimientos. Su expresión era tan divertida para Andrea que la utilizó como diversión, entrando y saliendo de la tienda a cada rato con cualquier excusa.
Por las continuas burlas a doña Ceci, y la creciente desconfianza sobre ella, Marcos le exigió devolver la llave de la tienda, acusándola de robar por las noches, ya que doña Ceci nunca logró pillarla llevándose algo. Andrea, sonriendo pícara, se la entregó sin objeciones. Ya no discutía ni trataba de convencerlo de su inocencia. Solo lo escuchaba en silencio, asintiendo con la cabeza monótona. Sin embargó, desquitaba su rabia enfocando sus burlas en doña Ceci, entrando a la tienda con sus amigos y amigas para mostrarles cada uno de los objetos en exposición, sacándolos de las vitrinas y usándolos descaradamente.
Andrea tenía sus propias sospechas sobre quién era el ladrón, señalando al hijo de doña Ceci, quien venía puntual todos los días sin falta, trayendo consigo el almuerzo para su mamá. Según la opinión personal de Andrea, él tenía que ser el escurridizo cleptómano. De que otra manera sinó se explicaría que las cámaras de vigilancia nunca captaran al ladrón. Marcos no veía como el hijo de su empleada favorita venía a la tienda a diario, ya que como buen emprendedor, prefería tomar sus clases en la madrugada y regresar a casa a las dos de la tarde. En cambio, Andrea asistía a clases por la tarde, alegando que para funcionar de manera óptima, requería dormir más de ocho horas consecutivas.
«Es problema suyo, a mí que me importa —se dijo Andrea, negándose a contarle aquel detalle a su hermano—. Tu contrataste a esa ladrona, tu arréglatelas solito».
Ya sin saber qué hacer con las pérdidas, Marcos acudió a su padre y lo llamó por WhatsApp, pidiéndole que hablara con su hija. Andrea le juró y le prometió a su padre que no era una ladrona, que no tenía idea de lo que estaba sucediendo en la tienda. Su padre creyó en sus palabras, aunque a medias tintas. La obligó a cambiar su horario de estudio en la universidad, pasando de la tarde a la mañana, o de lo contrario no recibiría su mesada para el mes. Andrea pidió ayuda a sus amigas, quienes intervinieron en su defensa al hablar con su padre y afirmar, que ella no era la ladrona. Su padre se mostró inflexible ante las súplicas, y Andrea tuvo que aceptar a regañadientas cambiar su horario, con tal de no perder su mesada. Su grupo de amigos se unió a ella en el cambio de horario, calmando su enojo y exagerado llanto.
A partir de entonces, el problema se convirtió en algo personal para Andrea.
«Si no digo nada, van a quitarme el celular un día de estos —profetizó Andrea—. Tengo que ponerle un alto a esa familia de ladrones. Van a dejar de joderme, ¡ya mismo!».
Sin albergar duda alguna, le contó a Marcos sus sospechas sobre el hijo de doña Ceci.
—Es él. Él es tu ladrón, no yo —le informó Andrea—. Junto con tu amada empleada te están robando en tu cara y no te das cuenta —Marcos descartó de inmediato la acusación—. Vuelve a revisar las cámaras de seguridad, fíjate bien lo que hace su hijo cuando viene.
—Lo conozco, Andrea, es un chico humilde. Paso clases con él en la facultad y se cómo es. Le he visto recoger lapiceros del suelo y devolvérselos a sus dueños. Él no es el ladrón y ya revisé las cámaras. Las reviso todos los días. Estás mal, no es él.
«Hijo de perra, prefieres confiar en esos desconocidos y no en mí, que soy tu hermana. Y a mí me acusas de ladrona —protestó Andrea esa noche—. ¡Somos hermanos, macaco de…!».
Entonces llegaron los anuales paros tradicionales que realizan los servidores públicos del país, interrumpiendo parcialmente las clases en la universidad. Los administrativos bloquearon las entradas a docentes y estudiantes a la universidad, pidiendo con absurdos criterios un aumento de sueldo. En eso, Carla llegó de la mano de Marcos como invitada a la casa.
—Andrea, te presento a mi novia, Carla —sonrió Marcos, como si fueran super amigos—. Carla, ella es mi hermana menor Andrea. Llegó de Brasil hace dos años.
—Gusto en conocerte —la saludó Carla, con un beso en la mejilla—. Wau, Brasil. ¿Cómo es allá? Ojalá algún día pueda ir. Me contaron que sus playas son de las mejores en el mundo.
La sonrisa simplona dibujada en los labios de Carla dejó a Andrea estupefacta. Fue como ver su propio gesto pícaro y burlón en la cara de otra persona. Era la misma sonrisa que ella utilizaba para mofarse de doña Ceci, burlándose de una verdad que solo ella conocía.
«Tu empleada favorita y su hijo son los ladrones», le había dicho a su hermano. Nunca antes se sintió tan feliz de estar equivocada, ni tan segura de sí misma como en aquel momento.
«Perra vida la que llevo. Eres tú, Carla, tú eres la ladrona —le devolvió la sonrisa, como si la conociera de toda la vida—. Viniste a burlarte de mí, ¿cierto? Viniste a mi casa a reírte en mi cara, ¿verdad? —la besó en la mejilla, entornando los ojos cariñosa—. Cometiste el peor error de tu vida al venir a verme con esa carita de santurrona estúpida. Por tu culpa tengo que levantarme en la madrugada, por tu culpa mi papá y mi hermano me creen una… Vas a pagar caro patética perra sínica. Las calumnias que me llevé por tu culpa te las hare tragar hasta la última».
Se enteró por boca de su hermano, que llevaba enamorando con Carla tres años seguidos, desde antes de que ella llegara de Brasil. Para Andrea, fue humillante oír esto en frente de su futura cuñada, ya que Marcos nunca se lo contó. Haciendo gala de un autocontrol que Andrea no sabía que poseía, fue encantadora con la novia de su hermano, manteniendo una conversación fluida y siendo una excelente oyente. Incluso, apagó su celular por primera vez en su vida, brindándole toda su atención a Carla. Marcos no pudo ocultar su sorpresa ante este brusco cambio en su carácter.
—De haber sabido que se llevarían tan bien, las hubiera presentado hace tiempo —dijo Marcos—. Esto… no me esperaba esto, la verdad.
—Nunca me dijiste que tenías una novia tan… —Andrea sonrió divertida—. Encantadora. Es tu culpa que no la hayamos pasado bien desde el principio. De haberlo sabido antes… ¿Pues…? Nos habríamos ido de shopping, ¿eh?
—Si, vamos de una vez —exclamó Carla, animada—. Marcos, me engañaste, me mentiste —le palmeo juguetona el hombro —. Tu hermana no es como me contaste —giró a verla directo a los ojos, sonriendo confiada—. Es un amor de gente. Tus pestañas me encantan, no puedo dejar de verte a los ojos. ¿Qué rímel utilizas? Tienes que decírmelo por favor.
De movimientos nerviosos y habla apresurada, Carla era una muchacha de rostro simpático y frágil, de los que incita a los hombres a ser sobreprotectores. Su cabello tenía las puntas onduladas, sus labios eran carnosos y sus pechos, pequeños. Su cuerpo y piel mostraban un cuidado inconstante, pero grácil. Si Andrea quería atraparla, debía prestarle mucha atención a lo que le decía, o se arriesgaría a perder la confianza que se ganó en un calculado minuto.
«Eres muy poca cosa para estar con mi hermano —pensó Andrea, mirándola cariñosa—. Mi hermano entrena cada día box. También es el mejor de su facultad. Cuida su cuerpo y su piel como solo un hombre de alto valor lo haría, ¿y está contigo? Filho da puta —tomó de la mano a Carla, fingiendo admiración por sus largas uñas pintadas—. La chica que quiera estar con mi hermano, tendrá que ser mucho más hermosa que yo. Y tú, no me llegas ni al meñique del pie».
—Ya me siento excluido —dijo Marcos, jovial—. Recuerda quien es tu novio, Carla.
Durante la semana en la que duró la huelga administrativa en la universidad, Andrea se ganó la confianza y la buena voluntad de Carla, invitándola a casa los fines de semana, incluso después de haber concluido el bloqueo educativo. En ese tiempo, Andrea no llevaba su celular consigo, dejando que Carla se acostumbrara a verla sin él. Para entonces, Marcos ya tenía la seguridad de dejarlas solas, mientras él asistía a la universidad, a sus clases de box, o tenía que ajustar cuentas con doña Ceci. Fue entonces cuando Andrea puso en marcha su plan, y lo repitió cada día.
Ocultando sus verdaderas intenciones bajó una sonrisa complaciente, Andrea ocultó su celular entre la vajilla y las diminutas botellitas de vino, grabando en video todo el salón desde la vitrina. Llegó un domingo en el que se reunieron a ver una serie en NETFLIX, y Marcos se ofreció ir a comprar pollos Panchita, dejándolas solas. Andrea, por su parte, se excusó para ir al baño, dejando sola a Carla. Para cuando Marcos regresó, Andrea sacó vasos y platos de la vitrina, alegando que nunca las usaban, recuperando así su celular. Marcos le ordenó que los devolviera, indicando que la comida ya venía con platos y cubiertos de plástico. La alegría que la embargó al tener a Carla en video, robando dos estatuillas de la vitrina, la devolvió a la niñez, como si fuera su primera navidad.
«Fue más fácil de lo que pensé —no podía dejar de sonreír—. Llegó el momento de pagar, perra estúpida».
Ese mismo día, eufórica de dicha, fue a la policía a presentar la denuncia por robo, mostrándoles el video como prueba, también les contó sobre los otros artículos robados de la tienda. Un momento de indignación la tomó desprevenida, al descubrir en los antecedentes de Carla, que no era la primera vez que se le acusaba. Ya tenía cinco denuncias previas a la suya.
—No aprende —comentó la oficial Gutiérrez con pesar—. La juez le advirtió que a la próxima, pasaría dos años en prisión.
—¿O sea que no es la primera denuncia que recibe? ¿A cuántos más les hizo lo mismo? —preguntó Andrea, toda sonrisas—. La estúpida esa, no sabe ni robar.
—Se robó teclados, auriculares y demás cosas del internet donde trabajaba —dijo la oficial Gutiérrez, inclinando la cabeza a la pantalla de la computadora—. También ropa de una tienda, zapatos, dinero… Uf. En cada trabajo que la contrataban, robaba lo que podía.
—¿Qué le van hacer? —preguntó Andrea, ansiosa—. Volvió a robar y no solo esas estatuillas, también se robó otras cosas de la tienda de mi hermano.
—La juez colocó una nota en sus antecedentes computarizados —del cajón del escritorio, la oficial sacó un ancho y grueso cuaderno que sujetó con ambas manos—. Si volvía a robar se iría derechito a la cárcel por dos años —musitó la oficial, mirando a Andrea aburrida, abriendo el descomunal cuaderno—. Eso es lo que le va a pasar. ¿Continuará con la denuncia?
—¡Claro! —exclamó enardecida—. Tiene que pagar por lo que me hizo.
—Iremos al domicilio de la acusada en Villa Méjico; tenemos su dirección. Procederemos según lo establecido, acuerdo…
—No, ahora. Quiero que la encierren ahora —interrumpió Andrea—. Procederán hoy mismo. Esa ladrona está en mi casa, revolcándose con mi hermano. No, se la llevan ahora —la oficial Gutiérrez curvó los labios, cancina—. Es aquí cerca oficial, en la San Martín, será un rato. ¿O prefieren ir hasta la zona sud?
—En este momento el personal está… —suspiró molesta—. No tenemos vehículos para…
—Yo le pago el taxi si quiere, no hay problema —insistió Andrea, impaciente—. Solo saquen a esa ratera de mi casa cuanto antes.
Con la condición de pagar los taxis de ida y vuelta, la oficial Gutiérrez aceptó ir a la casa de Andrea en ese mismo instante, para sorprender a la ladrona. Y, vaya que los sorprendieron. Carla estaba semidesnuda en el sofá, con Marcos encima, vistiéndose abochornado.
—Ahí la tiene oficial, bien expuesta —dijo Andrea, señalando a Carla—. Bien hecho, hermanito, atrapaste a la ladrona —le dio su celular a Marcos, con el video de Carla infraganti, robando las estatuillas y guardándolas en su mochila—. No vuelvas a acusarme de lo que no soy responsable. Oficial, por favor, llévesela ¡ya! De una vez.
Las palabras se trabaron en la garganta de Marcos, desubicado, observando como la oficial Gutiérrez sostenía los grilletes en la mano, esperando irritada a que Carla terminara de vestirse. Andrea empujó a su hermano del hombro, insistiéndole en que viera el video. Marcos, confundido, no pudo más que darle play. Lo que vio le quebró el espíritu en miles de fragmentos que restallaron en sus ojos. En cuerpo y alma, calló sentado al sofá, decepcionado, mirando con desamor a su futura exnovia, quien comprendió de inmediato lo que Andrea hizo.
—Aquí tiene para el taxi —le dijo Andrea a la oficial Gutiérrez, poniéndole en la mano cien bolivianos—. La marca de rímel que uso es L´oreal —le informó a Carla, burlona—. Espero que encuentres de esas en la cárcel. Chao.
Con las manos esposadas a la espalda, sin poder sostenerle la mirada a su exnovio, Carla salió escoltada por la oficial Gutiérrez, contemplando el sinuoso suelo, abatida en llanto, dejando a Marcos sentado en el sofá, con el corazón en un rompecabezas infinito. Andrea se sentó al otro extremo, mirando con suficiencia a su hermano. Un silencio extenuante la hundió en el cojín, sin que Marcos pudiera levantar la cabeza. Complacida de ella misma, Andrea esperó con ojos atentos a que su hermano le diera las gracias.
—¿Por qué sigues aquí, que quieres? —le preguntó Marcos, sin verla—. ¿No estás satisfecha?
—Estoy esperando que te disculpes —dijo Andrea, alegre—. Me lo debes. Descubrí a la ratera, te ahorré un problema y te salvé de una relación tóxica —frunció el ceño, sin dejar de sonreír dichosa—. Soporté tus insultos y tus acusaciones sin pruebas. Por tu culpa me tengo que levantar cada día en la madrugada. ¿Sabes lo que es eso para mí? ¡Te metiste con mi cutis! Tengo que gastar una fortuna en cremas para que no me salgan arrugas —sacudió los hombros indignada, resoplando presuntuosa—. No confiaste en tu propia sangre, hermanito. Pareces olvidar que soy tu hermana. Además, no me dijiste que tenías noviecita, me lo ocultaste. ¿Cuándo ibas a decirme que te acostabas con esa ratera?
—Debiste contármelo a mí, antes que a la policía. ¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Marcos, apretando los puños—. ¿Esta clase de espectáculos te gustan? —Andrea carcajeó. Marcos la miró asqueado—. ¿Te divierte?
—¿Me hubieras creído, hermanito? —suspiró irritada—. No me creíste cuando te dije mil veces que yo no era la ratera —Marcos apretó los dientes y le apartó la mirada—. Vez lo que digo. Parece que todavía no te la crees.
—Nunca debí presentártela —murmuró Marcos—. Tu buena actitud… fingiste… Me hiciste creer que te llevabas bien con ella, solo para… —Andrea entornó los ojos, exasperada.
—¿Hubieras preferido que te siga robando? —se cruzó de brazos—. Las veces que se ha debido de reír ¡en mi cara! Sabiendo que me echabas a mí la culpa de todo lo que se robaba, y ella como si nada. Perra sínica, venir a mi casa a reírse en mi propia cara. Que se pudra en la cárcel.
—Carla tenía problemas económicos…
—Eres patético —lo interrumpió Andrea—. Para la próxima entonces, hermanito, no vuelvas acusarme de estarte robando. No me conoces de nada. ¿Cómo te atreviste acusarme a mí de estarte robando? Tengo que dejar que me la metas a mí también para que puedas confiar en mí, ¿o qué?
La oficial Gutiérrez volvió al salón con semblante aburrido, mirando insensible a Marcos.
—Eh… ¿Su mochila? —exclamó, mirando a los lados—. Quiere su celular. Va a llamar a su papá. ¿Sabe dónde la dejó?
Marcos se puso de pie, tomó la mochila de Carla y salió con la oficial Gutiérrez, sin voltear a ver a Andrea, sin darle las gracias.
«Mandé a tu noviecita a la cárcel con clara evidencia, y te salvé de una relación sin futuro, estúpido arrogante de mierda. Y no fuiste capaz de darme ni siquiera las gracias —arañó el suelo de las gradas—. Me acusaste sin pruebas, me acusaste con papá sin tener pruebas. Y él me amenazó con quitarme la mesada del mes —apretó los labios, tamborileando el piercing en sus dientes—. Un gracias era lo mínimo que me merecía. Me deberías haber hecho una estatua en honor a tu idiotez —se pasó la mano por la frente—. Lo peor de todo es que esa mosquita muerta, esa Elena, escuchó cada acusación que me hiciste. Escuchó-cada-estúpida-palabra. Y ni siquiera tienes pruebas».
Elena se había interpuesto entre los dos, protegiendo a Marcos de recibir una tercera cachetada. Con esa desinteresada acción, Andrea comprendió que Elena le daba la razón a Marcos, creyendo en sus falsas acusaciones. La declaró culpable sin siquiera conocerla, sin siquiera escuchar su versión de los hechos. A ojos de Elena, quedó como una mujer vulgar que cometió incesto con su padre. Fue el juicio más corto que le haya hecho un desconocido. Generalmente, siempre se llevaban de Andrea una excelente primera impresión, como una chica tierna y jovial. Nunca se había sentido tan desprotegida, tan vulnerable. ¿Acaso estaba perdiendo el control de su vida? No. Era su hermano el que estaba perdiendo los estribos, atacándola sin ningún motivo, sin pruebas. Tal y como lo hizo aquella vez.
«Estás arruinando mi vida, Marcos, me estas quitando… —se abrazó las rodillas—. Me odias, losé, lo puedo sentir».
Respirando lentamente, tomó la tablet que encontró en la habitación. Volvió a ingresar su contraseña, con la esperanza de encontrar en sus redes sociales, los mensajes aduladores de sus seguidores en Instagram y TikTok. La tablet se apagó automáticamente.
—¿Dónde están pervertidos? Los necesito… necesito… de… de Pamela —susurró al indiferente vacío—. Te necesito amiga, ¿dónde…? No, no, al diablo contigo, ¡muérete!
«¿La extrañas? —preguntó la nebulosa de su mente—. No te mientas, sabes que la extrañas».
—Hare nuevos amigos —declaró, silenciando su voz interna—. Soy hermosa, agradable, sexy. Nadie se resiste a mis encantos. Solo necesito que vuelva Victor. Él me comprenderá, él me protegerá, me besará, me abrazará. No permitirá que me acusen de incesto sin pruebas.
Sin embargó, ya había pasado mucho tiempo sin que Victor volviera, y la duda comenzó a perturbar sus pensamientos. El enfermo mental de Santos regresó hace ya mucho, cargando el cadáver de Ráyban en brazos, con los ojos enrojecidos y la lengua morada. Si él volvió, ¿porque Victor no habría de volver? Si estaba más cuerdo que él.
—¡¿Qué fue lo que sucedió?! —le preguntó Sénas a Santos, al verlo llegar—. ¿Quién lo hizo?
—Lo atacaron por la espalda —respondió Santos, con lágrimas en los ojos.
—¿Quién fue? No, Dios. ¡Quien le hizo esto! —protestó Barrabás—. ¡Por Dios! ¿Ráyban? Abre los ojos amigo. ¡¿Quién le hizo esto?!
—Déjenlo en paz, muéstrenle respeto —gruñó Santos lloroso.
—Está muerto, Barrabás, para, déjalo ya —dijo Málagas, sujetándolo—. ¿Qué fue lo que pasó, Santos? ¿Quién…? ¿Para qué carajos fueron allá?
Sin detenerse, con el cuerpo de su amigo en brazos, Santos continuó su ascenso hacia la azotea, sin mirar atrás ni dar mayores explicaciones. En completo desamparo, Sénas, Barrabás y Málagas lo siguieron, conteniendo el llanto, cetrinos de espanto. Andrea se levantó respetuosa, observando de soslayo el cuerpo de Ráyban. Vestido de manera tan ridícula, parecía un larguirucho niño en brazos de su padre.
«Este hombre me da miedo —pensó Andrea, apartándose a un lado, esquivando los fríos ojos de Santos—. No es como Victor».
Andrea podía jactarse de leer las intenciones de los hombres con facilidad. Tan solo con verlos a los ojos, podía dilucidar sus deseos carnales y codiciosos, descubriendo sus intenciones posesivas sobre ella. Muchos de ellos eran unos cobardes, de los que no se atrevían a hablarle y preferían imaginársela desnuda, masturbándose con las fotos de su Instagram. En cambio, Santos era único y diferente, al igual que Victor. Nadie la había mirado nunca como lo hacía Santos. Descifrar sus intenciones era casi imposible. Si podía hacerse una vaga idea de él, diría que la contemplaba con una mezcla de admiración y crueldad, junto con un orgullo solemne, casi insolente.
Si antes, Málagas, Sénas y Barrabás se mostraban confiados en atrapar a los supuestos terroristas, ahora temblaban de pies a cabeza en amarga procesión, mirándose entre ellos atolondrados.
«Bienvenidos a su nueva perra vida, patéticos niños mal vestidos. ¿Qué se creían? ¿Invencibles? Sobrevivieron solo porque tenían armas, macacos ridículos. Nosotros con cuchillos y resorteras hicimos más que ustedes —recordó la siniestra sonrisa de Victor en la pelea—. Él podría matarlos sonriendo, si yo se lo pido. Los mataría por mí. Puede vencerlos a todos ustedes. Lo saben, y yo losé. No son nada aparte de hombres».
Con el rabo entre las piernas, Santos y su grupo se perdió en la azotea, dejando a Andrea con sus espectros.
De ese momento al presente, transcurrió casi una hora y Victor no volvía.
—Va a volver, sé que volverá, losé. No me abandonará —murmuró Andrea, abrazándose las rodillas, mirando la puerta entreabierta de la calle—. Él tiene una deuda de vida conmigo, le salvé la vida. Yo le abrí la puerta. Volverá, estoy segu… —la puerta de rojizo metal se abrió por completo, con Victor sujetándola, evitando que chocara contra la pared—. ¡Volviste! ¿Dónde te…? —Victor le levantó el dedo y se apretó los labios, cerrando la puerta con lentitud.
«¿Qué está cargando? ¿Qué es eso? —se exaltó Andrea poniéndose de pie, soltando la tablet que cayó girando por las gradas—. ¿Alguien te está siguiendo? ¿Qué hiciste, idiota?».
Victor sujetó la puerta con ambos brazos, como si esta le fuera a caer encima. Del otro lado se oyeron los chillidos rasposos de un centenar de mordelones correteando, desapareciendo a la distancia. Sénas, Barrabás y Málagas bajaron espantados, divisando a un jadeante Victor que giró a verlos con los ojos muy abiertos, insistiendo con el dedo índice en que no hicieran ruido. Sobresaltada, Andrea dio un brinco al abrirse la puerta a su izquierda. Elena y Marcos salieron a las gradas, contemplándolo mortificados.
«Es una niña, ¡lleva una niña! —notó Andrea, al ver de frente a Victor—. ¿Para que trajo a una niña a la casa? ¡¿Está loco?! Se volvió loco. ¡Enloqueció! ¿De dónde la sacó?».
—Se fueron, ya está. Estamos a salvo —susurró Victor a la niña, dejándose caer de bruces al suelo—. Mírame. ¿Estás bien, te duele algo? —la niña lo miró desamparada, asintiendo.
—¿Esa es tu mascota? —objetó Sénas.
«Obvio que no, estúpido», renegó Andrea para sus adentros.
—¿Trajiste una niña? —continuó Barrabás, escéptico—. Puf… Yo aposté a que no volverías.
—Ni para morirte sirves, carajo, fracasado de mierda —agregó Málagas.
«¡Que perspicaces son!», pensó Andrea, apretando los labios.
—Yo pensé que traerías un perro —le reclamó Sénas—. Uno de tus parientes, Bestia. No una niña. ¿De qué nos va a servir una niña? Trajiste una boca más para alimentar, una más para cuidar, eso fue lo que trajiste. Un perro habría sido más útil —palmeo el barandal—. No debe tener ni dientes para morder el pan duro. ¿En que estabas pensando? Nos estás jodiendo la vida, Bestia.
«Que exagerados son, ni que hubiera traído una piedra —recapacitó Andrea. Entre protestas y quejas bochornosas, los secuaces de Santos volvieron a la azotea. Victor los vio desaparecer, curvando los labios en desconcierto—. ¿Verdad que exageran? Ni que fuera el fin del mundo. Hmmm… tal vez sí —bajó las gradas a su encuentro y lo descubrió empapado en sudor, abrazando a una niña de grandes ojos negros—. La niña debe ser pariente suyo, por eso la trajo. ¿Y ahora que van hacer contigo? —inspeccionó a la niña—. No veo nada maravilloso en ti».
—No les tengas miedo, no te van hacer nada —le dijo Victor a la niña.
—¿Adónde fuiste? —le reprochó Andrea, arrodillándose frente a él—. ¿Es tu hermanita?
—¿Qué? No, nada que ver —sonrió Victor, aliviado—. No es nada mío.
«¿Entonces porque está contigo? —rumió enojada—. ¿Dónde quedo yo? ¿Se te olvido que me debes la vida? Esta niña solo nos va a traer problemas».
—Es una niña que encontré en el camino… —le explicó Victor, pero Andrea le cerró la boca de una bofetada—. Hey, pero qué demonios. ¿Por qué me pegas? No te hice nada.
—Me dejaste, te fuiste. ¿Dónde estabas? —lo golpeó en el hombro—. Te fuiste sin decirme nada, como te atreves hacerme eso —la niña la empujó en defensa de su salvador—. Tú no te metas mocosa —la amenazó con el dedo—. Te esperé horas sentada en las gradas, horas sin saber si seguías con vida o estabas muerto. Eres un idiota y estás loco de remate. ¿Cómo se te ocurre salir tu solo? —Victor apartó a la niña de Andrea—. Pensé que me habías abandonado y llegas con una…
Andrea sacudió la cabeza sobresaltada. Una pequeña manita acababa de golpearla en la barbilla. La niña, con su guardapolvo blanco y grandes ojos, le había dado un puñetazo cortándole la palabra. Victor sonrió complacido, removiéndole el cabello castaño como recompensa por su osada actitud. La niña miró desafiante a Andrea, viéndose satisfecha de ser un infante.
—Bien hecho niñita —la felicitó Victor.
—Valor no le falta —exclamó Marcos detrás de Andrea, sonriendo complacido—. Dale otro de mi parte porfavor. A ver si así se le bajan los humos.
—¿Dónde fuiste, Victor? —preguntó Elena, al lado de Marcos—. Te fuiste sin decirme nada.
—Fui por el único amigo que tengo —suspiró Victor cansino—. Lo dejé encerrado en mi casa esta mañana. Quería saber si seguía ahí, si sigue con vida, si me está esperando —miró a Elena—. ¿Qué creen que les pase a los animales si los muerden esas cosas? ¿Sera que también se…?
—¿Te fuiste a buscar un perro? —repuso Andrea, crítica—. ¿Me dejaste sola para ir por un…?
—No te entiendo nada, vale —le dijo Victor, impasible.
Victor se puso de pie y evitó dirigirle la mirada a Andrea, aplicando la ley de hielo. Tomó de la mano a la niña y subió las gradas al tercer piso, respirando profundamente. Marcos y Elena subieron con él, dejando nuevamente sola a Andrea, quien no pudo continuar con sus reclamos.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Elena a la niña, mirando contrariada a Victor.
—Abigail —respondió la niña, sin apartar los ojos del suelo.
—Cuéntanos. ¿Dónde la encontraste? —inquirió Marcos—. ¿Dime porque tenemos una preocupación más, en nuestra ya complicada vida? ¿Acaso no tenemos suficientes problemas?
—Lo dice el que nos dejó entrar a su casa —musitó Victor—. Hice lo que cualquiera hubiera hecho en mi lugar. Lo mismo que hicieron ustedes por nosotros. Que los demás estén emputados conmigo lo entiendo, pero creí que tú me entenderías.
—¿Entender qué? —preguntó Elena.
«Salvo a la niña por lástima —razonó Andrea, subiendo tras ellos—. Si en lugar de la niña habría estado un adulto, Victor lo habría dejado morir».
—Okey, hice una pregunta estúpida —dijo Marcos.
«¿Pregunta estúpida? Por salvarlos a ellos se comieron al idiota de mi novio —recordó Andrea—. Alguien tuvo que haber muerto por esa niña, no creo que la haya encontrado a la vuelta de la esquina».
—¿Qué vamos hacer ahora? —preguntó Elena.
—Talvez no estén de acuerdo con lo que hice, pero… —habló Victor, mirándolos uno por uno, apenado y agotado—. Pero hice lo que cualquiera de ustedes hubiera hecho —Marcos y Elena cruzaron miradas pesarosas.
«Buena jugada, vaquero —sonrió Andrea, apretando su piercing contra sus labios—. Compartiste la responsabilidad de cuidar a la mocosa con una simple oración. Cayeron redonditos. No se dieron cuenta de lo que les dijiste. Ja. Quién lo diría, no eres tan tonto».
Elena y Marcos se presentaron ante Abigail y le sonrieron amigables. De igual manera, presentaron a Victor de manera formal, quien, al verla, le revolvió el cabello con la mano. Andrea solo mencionó su nombre de mala gana, sin ánimo de compartir la responsabilidad de cuidarla. Se sentaron en los sofás y de inmediato atacaron a Victor con diversas preguntas sobre su recorrido, al mismo tiempo que le ofrecían un pedazo de pan duro.
—Está muy duró —dijo Abigail, mirando a Victor—. ¿Me lo ablandas?
Sin dejar de relatar su historia, con detalles vergonzosos de sí mismo, Victor fue a la cocina, poniendo a calentar agua en una olla pequeña y luego volvió. Habló sobre tener muchas baratijas encima, impidiéndole correr a toda velocidad; de las calles despejadas por los vehículos militares; sobre como los zombis aparecieron. De como saltó entre los vehículos varados. De los extraños mordelones a cuatro patas, adelantando a los lentos. De su fortuito encuentro con el grupo de Abigail. De la capacidad de los zombis para ir por debajo de los vehículos. Del caos que reinó sobre un Kínder llamado Heidi. De la desventaja de usar el machete; de la muerte de los que cuidaban de Abigail. De su milagroso escape gracias al tinglado; y la gran utilidad del gas lacrimógeno. Cuando concluyó su relato, atacaron ahora a Abigail, con preguntas sobre sus padres.
—Esa señora no era mi mamá —sentenció Abigail, mirando el pan duro sobre la mesilla, perdida en sus recuerdos—. Papá me dejó con ella. Él tenía una herida. Me dijo que ya no podía cargarme… Se quedó, se encerró en el auto. Dijo que me recogería después.
—¿Y tú mamá? —preguntó Elena, enternecida.
— Se… se la comieron… por mi culpa —balbuceó con desasosiego, desviando la mirada a un punto fijo en el suelo—. Los monstruos… grité. Tenía miedo… papá me dijo que no gritara —las lágrimas inundaron sus ojos—. Se comieron a mi mami… —se tapó la boca con fuerza, arrugando la cara. Victor se levantó y sin decir nada, caminó a la cocina.
—¿Qué edad tienes? —le preguntó Andrea, molesta.
—Nueve —respondió Abigail, como un lémur ofuscando.
«Me encanta. Tenemos con nosotros a una niña que puede condenarnos a muerte con un simple grito —discurrió Andrea, sonriendo comprensiva, mientras Abigail se limpiaba las lágrimas—. Mi suerte es patética. Tengo que controlar a Victor. La próxima cosa que nos traiga tiene que ser comida, nada más que comida».
—No fue tu culpa —la consoló Elena—. Yo también grité fuerte, ¿sabes? Me asusté…
—¿Por tu culpa se comieron a tu mami? —la interrumpió Andrea con desprecio.
—Andrea, caramba, no empieces —refunfuñó Marcos.
—¿Qué? —repuso Andrea—. No me parece bien que se compare con ella, no es lo mismo.
—No me estoy comparando —musitó Elena.
—Yo ya no grito —exclamó Abigail, mirando a cada uno como si fueran a castigarla—. Él sabe, pregúntenle. No grité, me quedé callada —señaló a Victor, que volvía al salón con un vaso de agua hirviendo—. Diles que no grité cuando me golpeé con los fierros. No grité.
—Tranquila —dijo Elena—. Nadie te está culpando de nada.
—Es la niña más valiente que conozco —habló Victor admirado—. No gritó ni lloró en ningún momento, tampoco se quejó. Es increíblemente valiente, más que algunos que conozco —miró de reojo a Elena—. Estará bien con nosotros, no habrá problema —sumergió el pan duro en el agua caliente—. Cuando esté blandito te lo comes, ¿vale?
—¿Viste algún perro rabioso en las calles? —preguntó Marcos cortante—. No me había puesto a pensar en eso hasta que lo mencionaste. Tampoco es que quiera verlos, pero si los perros también enloquecieron podemos darnos por vencidos de una vez. Tendríamos que encerrarnos por meses y meses aquí.
—Salir por comida a los mercados ya no sería una opción —continúo Elena.
—Sería una locura de chiflados —agregó Andrea—. Ya teníamos problemas de comida desde el principio. Si tus amigotes no nos hubieran regalado este pan duro, nos estaríamos muriendo de hambre. ¿Y tú traes otra boca para alimentar? —le sonrió burlona a Abigail—. Nuestra suerte no está mejorando en nada, y tú no ayudas.
—Pues creo que tuve suerte, no vi ningún perro en las calles —suspiró Victor, bajando la mirada—. Una de dos: o escaparon de esas cosas, o se unieron a ellos —se pasó la mano por el cuello—. Ojalá no sea como en Resident Evil. Ya es difícil pelear contra una de esas cosas.
«¿Por qué les dices cosas? Son personas», cavilo Andrea.
—Imagínense peleando contra uno o dos perros —dijo Marcos, pasándose el pulgar por la barbilla—. Como sea, hay que prepararnos para lo que venga. Más vale prevenir que lamentar.
—Estaba pensando en… —habló Victor, arrugando el ceño y ladeando la cabeza—. Forrarnos los brazos con cartón, como en las películas. Han debido de ver en Guerra Mundial Z. Brad Pitt se pegó unas revistas en… —no pudo terminar de hablar, se agarró la cabeza con las manos.
—¿Qué tienes? —preguntó Elena, escudriñándolo cautelosa—. ¿Estás bien? No me digas que te volviste a golpear la cabeza.
—Algo así, gracias por tu preocupación —musitó Victor, pasándose la mano por la nuca—. Necesito un descanso, eso es todo. Iré al cuarto —Abigail se levantó, asustada—. No, tranquila. Solo iré a dormir un rato. Tu come, ¿sí? —miró a Elena—. Ellos también van a cuidarte, son buenas personas —se fue para la habitación, custodiada por la mirada de Abigail.
Elena palpo el pan sumergido en el agua caliente, y se la dio a Abigail para que lo comiera.
—No se va a ir a ningún lado, solo quiere dormir un rato —le dijo Andrea—. Comete el pan o me lo como yo —se levantó.
—¿A dónde vas? —le preguntó Marcos.
—Necesito ponerle límites —replicó Andrea, yendo tras Victor—. Cuídenla muy bien, ¿entendido? No queremos que se ponga a gritar —Abigail hundió la cabeza—. Estarás a salvo con ellos mocosa, no te preocupes. Esos dos son un buen equipo de metiches —dijo sarcástica.
—¿Límites? —replicó Marcos, taciturno.
—Si, límites —dijo irritada—. No vaya hacer que vuelva a salir sin decirnos nada, y se arme una guardería en la casa. Alguien tiene que controlarlo, alguien tiene que ponerle límites.
—¿Y qué hay de los tuyos? —replicó Marcos, sarcástico.
—Buena suerte con eso —le deseo Elena, metiendo otro pedazo de pan en el agua caliente.
«Yo no tengo límites —pensó Andrea y les dió la espalda—. Los rompí hace mucho tiempo».
Entró en la habitación encontrando a Victor recostado en la cama, como un niño esperando a recibir un abrazo maternal.
—Tenemos que hablar —exclamó Andrea, cerrando la puerta—. No puedes volver a irte sin decirme nada. Menos traer gente sin mi consentimiento. Nuestro consentimiento —se corrigió a sí misma pedante—. Sabes que no hay comida y afuera no sabemos lo que vamos a encontrar. Tenemos que estar juntos, siempre en grupo. Te prohíbo que vuelvas a salir sin decirme nada.
—¿Con que derecho me prohíbes lo que puedo o no hacer? —preguntó Victor, extendiendo manos y piernas cual estrella de mar—. Tengo edad suficiente para hacer lo que me dé la gana, ¿vale? ¿Por qué tengo que pedirte permiso? No soy tu empleado.
—Te salvé la vida —lo señaló, subrayando en su semblante una obviedad—. Estás en deuda conmigo, ¿lo olvidaste? No puedes alejarte de mí hasta que pagues tu deuda. Deberías estar pendiente de mí, no de esa mocosa.
—O sea que, por haberme salvado la vida, ¿soy de tu propiedad? —se reclinó y la miró con curiosidad—. ¿Eres mi jefa o algo así?
—No, es obvio que no me estás entendiendo —se apartó un mechón de pelo—. Tu dijiste que estabas en deuda conmigo, ¿cierto? —Victor asintió—. Si te pasa algo, si te muerden, ¿quién pagará tu deuda? —Victor se cruzó de brazos—. Sabes que no tenemos comida, el pan duró es lo único que tenemos. ¿Qué vamos a comer en la noche? ¿Qué va a comer la niña que trajiste? ¿Te has puesto a pensar en eso? Salvaste a una niña…
—¿Y qué con eso? —levantó las cejas, resentido—. ¿Acaso está mal lo que hice?
—Es-una-niña —enfatizó cada palabra—. No puede estar en deuda contigo, es una niña que piensa que su papá vendrá a recogerla. Te cargaste una responsabilidad encima, dejándome a mí de lado… y a los demás —señaló la puerta—. Tenemos suficientes problemas encima como para que tú, nos traigas responsabilidades que no nos corresponden. ¿Entiendes? Si vas a salir, trae comida, solamente comida, nada más que comida.
—Me preguntaba que hubieras hecho tú si hubieras visto lo que vi —dijo Victor, bajando la mirada—. Ya me disté la respuesta —suspiró, negando con la cabeza—. No sé por qué esperaba algo bueno de ti —sonrió enigmático—, de una mujer que encerró en la cárcel a un nombre culpable de amarla —se volvió a recostar—. Debo estar loco en verdad.
—¿Qué dijiste? —masculló Andrea, empujándolo—. No te hagas al chulo conmigo, que de estúpido estás mejor. Dime, ¿de quién estás hablando?
Andrea se dio cuenta tarde, de que temía escuchar la respuesta.
—Yo y mi bocota —se quejó Victor, sentándose en el borde de la cama, sujetándose adolorido la cabeza—. ¿Cómo se llamaba? No me acuerdo su nombre. Dejémoslo así, ¿vale? Te prometo que no volveré a salirme sin tu permiso. Ya no traeré a nadie.
—Óyeme tu —Andrea llamó su atención, chasqueando los dedos—. Mírame a la cara —Victor levantó la cabeza, recibiendo una cachetada de improviso—. No estoy para soportar las estupideces de nadie, ¿me entiendes? Ya tengo suficiente con las de mi hermano y esa mosca muerta —la mano le palpitó ardorosa—. Me preocupé por ti, que no te das cuenta. Y si te pasaba algo malo, y si te atrapaban los zombis. ¿No entiendes como me siento? Piénsalo un momento. Estaba preocupada por ti —Victor la miró impasible.
—¿Cómo te sentiste cuando encerraste a ese pobre hombre en la cárcel? —preguntó Victor sin emoción—. ¿Sabías que lo violaron, que lo golpearon, que casi lo matan a patadas? Si Santos no hubiera intervenido estaría… —cerró los ojos, cansado y atormentado—. Bueno, de mucho le sirvió su protección, igual se murió —se masajeo las cienes—. Lo que le hiciste parecía mentira, pero ahora que te conozco...
—¿De quién estás hablando? —insistió Andrea, con una oleada de calor quemándole la cara.
«No me lo menciones, no otra vez —rememoró el llanto de Pamela—. Ya tuve suficiente de él».
—Sabes de quien estoy hablando, deja de hacerte la… —Victor apretó los labios, dejando la oración sin terminar—. Mira, no te hagas. Ese chico… Malditacea que no recuerdo su nombre… ¡ese chico! Nos mostró tu foto, a mí y a Santos —Andrea retrocedió, sintiendo agujas en el corazón—. Nos contó todo sobre ti, ¿vale? Ese… ese desgraciado solo hablaba de ti. Lo dejaste loco de amor u obsesionado, no sé, no me importa. Lo que sí sé, es que no le creí nada de lo que me contó. No era posible. Luego, al salir, te vi en el gimnasio con William.
—¿Por eso nunca me hablaste? —preguntó Andrea, mirándose las manos—. Javier te lo contó, te contó… —se quedó sin aliento, al intentar procesar lo que estaba sucediendo.
—Si, Javier. Así se llamaba ese chango obsesionado contigo —afirmó Victor.
«Al final nunca pude deshacerme de él, sigue atormentándome con sus tonterías —rumió Andrea—. Patético desgraciado, te odio. Ni muerto me pude deshacer de ti —inhaló y exhaló—. Tengo que restarle importancia al asunto —se acomodó el pelo, se mojó los labios y sacudió los hombros con dignidad—. Si me derrumbo ante sus palabras le dará la razón a Javier. Yo no tengo la culpa de que le pasara lo que le pasó. Se lo advertí, le dije que me dejara en paz y el estúpido siguió con lo mismo cada día. Tuve que ponerle una denuncia de acoso y ni así me dejó en paz».
—Solo miré tu foto una vez —continuó Victor—. Y si, te reconocí, pero como te dije, no le creí nada de lo que dijo a ese tal Javier. Ese chango estaba zafado. Dormía con tu foto, se levantaba con tu foto, iba hasta el baño con tu foto. Estaba chiflado ese… —contuvo sus palabras—. Si me lo preguntas: ese tipo estaba obsesionado contigo a nivel saya yin. Para mí, que estuviera encerrado en la cárcel con esos maleantes, estaba justificado —se agarró la cabeza con las manos, bostezando largo y tendido—. Las raras veces que te vi en el gym, estabas siempre con tus amigas o rodeada por tus pretendientes. ¿Qué querías que te diga?
—¿Por qué nunca me hablaste? ¿No te gusto?
—Tendría que ser gay para que no me gustes, ¿vale? —Victor le apartó la mirada—. No te conocía de nada, como iba hablarte. Además, ¿para qué? Ya tenías a un montón de pretendientes detrás de ti —respiró agotado. Andrea puso los ojos en blanco—. Yo no soy bueno socializando y en grupos peor. Solo te pido por favor: no me vuelvas a pegar, ¿sí? O sacarás lo peor de mí.
—Podías haberme hablado de lo que sea, no muerdo —dijo Andrea, curvando los labios decepcionada—. ¿De qué hablabas con Sonia y Lourdes entonces?
—Ellas me hablaban a mí, yo solo les respondía educadamente. Recién las estaba conociendo. Además, no éramos tan íntimos como te imaginas. No me tenían mucha confianza. Les contaba algunas cosas de mí, pero ellas nunca me contaron nada de ellas —la señaló—. A ti, ¿qué te iba a decir?: "hola, ¿cómo estás? Un loco obsesionado que estuvo preso en la cárcel conmigo me mostró tu foto" —levantó las cejas y las manos en lo absurdo—. Bonita forma de romper el hielo, ¿no crees?
«Es increíble que pregunte eso —le sonrío Andrea, aceptando la broma—. Bueno, al menos cambio el tema».
—Me cuesta mucho socializar, ¿vale? Tenme paciencia.
—Podías haberme hablado de cualquier cosa —repuso Andrea—. Ash… no me la creo. Voy a ponerte una F —le palmeo la frente—. Parece que estoy hablando con un niño de secundaria. Hasta ellos son más confianzudos y coquetos que tú. ¿Estás tratando de hacerme creer que no sabes socializar? ¿O solo te falta confianza? ¿Qué es? —ladeo la cabeza—. ¿Tu nepe es pequeñito?
—¿Te parece que me falta confianza? —repuso Victor, ofendido.
«Se puso rojo. ¡No me la creo! Lo puse nervioso».
—Por Dios, pareces un niño —sonrió Andrea, divertida—. Ya estamos grandecitos como para ponernos nerviosos por tabús, ¿no te parece? Podías haberme hablado de cualquier cosa.
—No, no me falta confianza, y en lo que respecta a mi nepe, quédate con la curiosidad. Simplemente no sabía que decirte, y no me gustan las multitudes. Yo no sé cómo empezar una conversación. Cuando lo intento siempre lo arruino, me pongo tonto.
—En este momento estás charlando conmigo, estás conversando conmigo, ¿te das cuenta? Sacaste el tema de no saber iniciar una conversación y estamos hablando de eso —suspiró pícara—. Podías haberte acercado a mí en el gimnasio y decirme eso: "hola, me pareces atractiva, quisiera conocerte, pero no sé cómo romper el hielo, ¿qué me sugieres?" Ahí tienes una conversación, un tema para hablar.
—Rayos, vale —resopló Victor, pasándose las manos por las mejillas—. Que te digo. Mmm… no se me ocurrió. No lo pensé. Y además, ¿para qué? Si salías con William cada sábado. Ibas a su club en Boulevard a bailar, ¿sí o no? —Andrea abrió los ojos, exacerbada. Victor lo notó—. Cuando le comenté a William lo atractiva que eres, ¿adivina que me mostró? —Andrea tragó saliva—. Me presumió las candentes fotos que confianzudamente le mandaste.
—¿Qué tipo de fotos? —preguntó Andrea, apretando los labios.
—Me siento como en un interrogatorio —resopló Victor, cubriéndose los ojos.
«Cambió un tema por otro, y me sales con una barbaridad peor que la anterior —pensó Andrea, machacándose los labios con frustración—. Con razón todos los chicos insisten en pedirme nudes. ¡Para presumir! Degenerados pervertidos».
—Las que le mandabas —enfatizó Victor, sin darle importancia—. Solo vi una por si acaso. No vayas a pensar que soy un pervertido. Con una tuve suficiente.
«No puede ser, perra vida la mía. Más te vale que estés muerto William, porque si te veo… ¡ASH! Desgraciado pervertido —mantuvo una sonrisa serena—. Me dijo que no le mostraría las fotos a nadie, mentiroso hijo de puta —se acomodó el pelo, respirando profundamente, como si no le afectara nada de lo que se dijo—. Estoy perdiendo el control de la conversación. Cambiemos las cosas a mi favor».
—Mira, a mí la verdad tu vida no me interesa. ¿Podemos dejar ahí esta charla educativa?
—¿Le creíste? —inquirió Andrea.
—¿Qué cosa? —preguntó Victor, haciendo un círculo con la cabeza.
—Lo que te contó Javier en la cárcel.
«Prefiero que me digas ahora lo que piensas de mí. Así, luego, ya no podrás negarlo».
—Hablé sin pensar hace rato, lo siento —dijo Victor, soñoliento—. Es que… Me pegaste y…  me duele la cabeza. No lo dije enserio, ¿vale? Perdóname, no me hagas caso.
—¿Le crees o no? —insistió Andrea. Victor suspiró—. Dime la verdad, no me mientas.
—¿Acaso importa? Se fue con San Pedro, está muerto. Y ya no hay…
—Respóndeme. Dime si le crees o no.
—No, no le creo. Te lo dije desde el principio. Ese chango estaba zafado —se sujetó la cabeza con una mueca de dolor—. Si hubiera dicho la verdad, ese tal… Javier, no nos habrías abierto la puerta. No nos abrías salvado. Y lo que me dijiste de la niña… —la miró cansino—. Tienes razón, losiento, no pude dejarla morir. Perdóname, ¿vale? Hice las cosas sin pensar. Mi carácter a veces es explosivo. Si no me hubieras dado esa cachetada, no habría dicho nada. No volverá a pasar.
«Se conoce a sí mismo y reconoce sus defectos —analizó Andrea, sentándose a su lado, examinando la herida en la nuca de Victor—. Ahora ya conozco tu mayor debilidad. Me hiciste más fácil las cosas».
—¿Qué tal esta? —preguntó Victor.
—Está igual. Si te duele, será por el esfuerzo que hiciste con la mocosa.
—Se llama Abigail —la corrigió Victor, volviendo a echarse en la cama.
—¿Mírate? Estás empapado en sudor. ¿No te incomoda estar así? Quítate la polera.
—No quiero —exclamó Victor, haciéndose un ovillo—. Lárgate, déjame en paz. Ya respondí tus preguntas, ahora déjame dormir de una vez. Lárgate, ¿quieres?
—Que te la quites o vas a resfriarte —le estiró de la polera—. Párate. Quítate la polera, vamos.
—Voy a ignorarte, ¿vale? —dijo Victor, bostezando. Andrea le puso la mano en la frente—. No tengo fiebre —se adelantó Victor y le apartó la mano—. Estoy bien. Solo necesito que me dejes en paz. ¿Podrías largarte de mi cuarto, porfavor?
—Estás ardiendo —repuso Andrea sin mentir.
—Estoy mojado, ¿y dices que estoy ardiendo? No cuadra. Eres una mentirosa.
Las insistentes palabras de Andrea no surtieron efecto, Victor no la obedecía. Se vio obligada a recurrir a la técnica milenaria de las cosquillas, para hacerlo cambiar de opinión. Retorciéndose como un gusano saltarín, Victor aceptó quitarse la polera con la condición de que Andrea saliera al pasillo.
—Hay, ni que fuera a violarte —protestó Andrea, aceptando la condición.
—Lárgate si quieres que me cambie.
«Es tan cosquilludo que da pena —sonrío divertida—. De seguro es muy…».
Se quedó muda de sorpresa al ver en un instante fugaz, el beso que Elena y Marcos se dieron antes de que saliera precipitadamente al pasillo. Un choque eléctrico recorrió la cara de Andrea hasta su vientre, llevándose el color de sus mejillas, quedando pálida de asombro.
Decían que el mejor anticonceptivo era tener un niño en casa, pero Abigail se encontraba en el sillón individual, profundamente dormida, abrazada a un cojín. Molesta con la niña y sin saber cómo reaccionar ante tal descubrimiento, Andrea volvió a entrar a la habitación, encontrando a Victor sin polera. Pasó del blanco al rojo carmesí en un santiamén, con un intenso ardor en las mejillas, y un estremecimiento en las piernas.
—No quería… digo… ¿si tú quieres…? No, si… —tartamudeo Andrea—. Voy a traerte un paracetamol para la fiebre. Abrígate bien, ¿sí? Ya vuelvo.
Volvió a salir con la mirada furiosa, cerrando la puerta con calma. Aunque hubiera querido no habría podido evitar ver las cicatrices en el torso de Victor, que se extendían desde el ombligo hasta el cuello; junto a su magnífica figura y sus sensuales tatuajes.
«Qué acabo de… su cuerpo está lleno de… ¿Cómo se hizo esas cicatrices? ¿Qué le hicieron?».
—¿Va todo bien? —preguntó Marcos, por encima del sofá—. ¿Sucedió algo malo?
«No, estúpido. ¡Claro que no estoy bien! Acabo de verte besar a la mosquita muerta esa».
—¿Estás bien? —preguntó Elena, sin verla a la cara.
—Hem… verán… —Andrea se aclaró la garganta—. Tiene fiebre. ¿El paracetamol estará por ahí por si acaso?
—Si, aquí está —exclamó Marcos.
—Toma, llévasela por favor —le dijo Elena, tomando entre sus brazos a Abigail—. No quiero que se despierte y vea que su salvador no está.
—Se podría poner a gritar —dijo Marcos mordaz, levantando las cejas—, y no queremos que eso pase, ¿no hermanita? Llévasela. Él la trajo, él la cuida —Andrea asintió, sonriendo tranquila.
«Perro desgraciado, la prefieres a ella en vez de a mí. A esa mosca muerta —renegó Andrea, despotricando mentalmente—. Es ridículo. ¡Yo soy más bonita! Te vas arrepentir de esto Marcos. Es la última que te aguanto».
—Que se quede con ustedes en el cuarto —pidió Elena, amigable.
—Sí, no hay problema —aceptó Andrea—. No queremos que vea algo indebido, ¿verdad?
Marcos sonrió, clavando sus ojos cafés en los de Elena, quien agachó la cabeza roja como un tomate. Andrea, rodando los ojos fastidiada, volvió a la habitación con Victor, seguida por Elena, que llevaba a Abigail en brazos.
—¿Qué tiene? ¿Le pasó algo malo? —preguntó Victor, sorprendido de verlas entrar—. ¿Está bien, se desmayó? —se levantó de la cama presuroso.
—Solo se durmió, ¿okey? —lo calmó Marcos, dándole la tableta de paracetamol—. Está bien, no tiene nada. Cuando se despierte y no te vea, puede ser un problema. Que duerma con ustedes por las dudas, a ver qué pasa cuando despierte.
—A ya, vale, sí. Tienes razón —Victor se tragó la tableta, sin agua—. Que se quede conmigo.
Elena recostó a Abigail en el fondo de la cama, y la cubrió con una frazada. Victor, con una chompa de cuello en V de manga larga, se recostó a su lado, dándole la espalda. Andrea despidió a Marcos y a Elena con la mandíbula rígida, fulminando a Elena con sus felinos ojos grises.
—No vas a creerme lo que acabo de ver —susurró Andrea, después de cerrar la puerta.
—Déjame en paz con un demonio —le suplicó Victor, cerrando los ojos—. ¿Qué te hice para que me tortures de esta manera? Quiero dormir.
—Ya… Ash, duérmete. Y escucha lo que voy a contarte —refunfuñó Andrea, molesta. Victor se tapó la cara con la frazada—. Tu ex, y mi hermano, se estaban besando —concluyó, dejando una pausa dramática—. Los atrapé en el momento.
—Bien por ellos y por mí —respondió Victor, sin ánimos—. Van a dejarme dormir en paz. ¿Podrías tu hacer lo mismo? No pido mucho, solo que te calles, ¿vale?
—¿No te importa? —protestó Andrea, desconcertada.
«Dile algo a tu mosquita muerta. ¡Quiere cogerse a mi hermano!», apretó los dientes.
—Hasta donde sé, es mi ex, no mi esposa —bostezó Victor—. No perdí la memoria, ¿vale? Todavía recuerdo que ella terminó conmigo. Aunque hubiera preferido perder la memoria.
—Está en deuda contigo, le salvaste la vida —dijo Andrea, haciendo un mohín.
«Dile a esa mosca que se aleje de mi hermano».
—El chantaje no es lo mío —repuso Victor, quitándose la frazada de la cara—. Por mí que haga lo que quiera, ya tiene más de dieciocho años.
—¿No vas a hacer nada?
—Cállate de una vez, porfavor. Ya se —dijo Victor, contemplándola pensativo—. Te ofrezco recostarte a mi lado, si te callas, ¿qué tal? —extendió la mano, haciéndole espacio—. Deja de hablar por un rato o vas a volverte loca.
—No tengo sueño —musitó Andrea, cruzándose de brazos.
«Primero esa friki enana y ahora esa mosca muerta. Ash. Bendita la suerte mía».
Victor se puso de pie, la tomó de la mano y la llevó hasta la cama, recostándola al lado de Abigail, con suma delicadeza.
—Me gusta tu collar —dijo Victor, recostándose a su lado—. Ese diamante rojo en forma de corazón es muy bonito. Te queda bien.
—Eres raro, ¿sabes? Me cuesta entenderte —Andrea acomodó la almohada—. ¿Cómo te hiciste esas cicatrices? —Victor suspiró con resignación, cerrando los ojos.
—Vale, te lo diré. Si me juras no volver a preguntarme nada —bostezó perezoso, lagrimeando de sueño—. Quiero dormir un rato, solo eso te pido. ¿Puedes hacerlo?
—Que dramático —refunfuñó Andrea —. Ya. Si me dices como te hiciste esas cicatrices. Sin mentirme. Te dejaré dormir —bostezó involuntariamente—. Te dejaré dormir, lo prometo.
—¿Sí o no? —preguntó Victor abriendo los ojos, mirándola con intensidad.
—Ya, te lo juro —Andrea le mostró las palmas de las manos, extendiendo los dedos—. Pero nada de mentiras. Me daré cuenta si me mientes. Dime, ¿cómo te hiciste esas cicatrices?
—Me azotaron con una quinsa charaña modificada —confesó Victor.
—¿Modificada?
—Tenía hojas de afeitar amarradas en sus cuerdas —le aclaró Victor, bostezando—. Fue el castigo que recibí por haber asesinado al hijo de un mafioso. Buenas noches.
—Tardes, Victor. Aún no es de noche.




5 EMILY
—¿De quién fue la idea? —preguntó José, respirando como un búfalo.
La explicación que Emily e Ismael dieron a Carminia y a los demás, acerca de los terroristas atacando al mundo, los alteró lo suficiente como para desear matar al que los incluyó en la heroica idea de emboscada; en la única casa en la que los infectados no entraron, dejando intacta la poca comida que había. Tan pronto como llegaron, Karter se impuso con su imponente presencia y los amedrentó con la mirada; mientras que Liliana ya se sentía como en casa, echándose a gusto en el sillón. Harry fue el único en mostrar buenos modales, solicitando amablemente la colaboración de los presentes, prometiéndoles lo mismo que a Emily: sacarlos del país y llevarlos a Estados Unidos.
Nadie respondió. Harry, muy cortésmente, pidió que lo pensaran, dejando muy en claro con hosco semblante, que no aceptaría un "no" por respuesta. Sin pedir permiso a la dueña de casa, los estadounidenses se instalaron en el segundo piso, llevándose a Aron a regañadientas, pues aún estaba en deuda con Karter y Liliana. Fue la única alegría que Emily pudo sentir, al verse amenazada por sus propios compañeros. Si los terroristas atacaban, Aron sería la carne de cañón que Harry sacrificaría con gusto.
—¿Tú de quien crees que fue la idea? —respondió Ismael.
—¿Te volviste loca? —le preguntó Anahí, encorvada y temblando.
—Si los ayudamos saldremos de aquí —dijo Emily, mosqueada—. Ya no tendremos que preocuparnos por la comida ni de los infectados. Ustedes no vieron la cantidad de muertos que dejaron atrás esos tres. Son asesinos profesionales.
—Me importa un pepino si son super soldados —protestó Carminia, invadiendo el espacio personal de Emily—. No es tu casa, es mi casa. ¿Quién te dio permiso de traerlos?
—Em, si son buenos asesinos —dijo Ismael—, lo serán también los terroristas. ¿No se te pasó por la cabeza considerar eso? ¿Qué no viste las heridas que le cocimos? —se apretó la cabeza con las manos—. ¿Qué dijeron para convencerte? Tú hablas y entiendes inglés. ¿Qué dijeron para que les confíes nuestras vidas?
—Yo no les ofrecí sus vidas —rugió Emily, irguiéndose—. Harry les hizo una oferta pública. Tómenla o déjenla, me importa un bledo. Pensé que se darían cuenta.
—¿De qué mierda estás hablando? —repuso José, amenazándola con el dedo.
—Hostia que son tontos —resopló Emily, sacudiendo las manos—. ¿Qué creen que va a pasar cuando los infectados mueran? ¿De dónde van a sacar comida, haber díganme? ¿Van a salir a comprarla a los mercados? ¿Van a ir a comprársela a quién?
Hubo un largo silencio, que Ismael rompió soltándose a llorar desgarbado.
—¿Y ahora que tiene este marica? —protestó José.
—Eres una perra —le gritó Anahí a Emily—. Por tu culpa van a matarnos.
Las carcajadas de Ismael hicieron eco en el salón, rebotando entre las calles abandonadas. Todos giraron en atónita sorpresa al verlo caer de rodillas, cubriéndose la boca, tratando de aplacar sus risas descontroladas.
—¿Qué le pasa a este? —se quejó Carminia, alarmada.
—La perra tiene razón —carcajeó Ismael, llorando y riendo al mismo tiempo—. ¿No se dan cuenta? ¿Nunca vieron películas postapocalípticas? Chicas, por Dios, den sé cuenta. La sociedad se ira a la mierda junto con nosotros —dijo con tal obviedad, que los demás torcieron las cejas—. ¿No lo entienden? Nos haremos mierda entre nosotros, entre todos. Hasta que algún grupo de psicópatas ponga orden —sollozó, abrazándose los hombros—. Las mujeres serán violadas, los débiles como yo serán esclavos. Viviremos en carne y hueso las peores partes de la biblia. Si nos quedamos… —se agarró los cabellos, balanceándose—. La perra tiene razón… la perra tiene razón, la perra tiene razón, la perra tiene razón…
Anahí corrió a abrazarlo entre lágrimas de espanto y lo silenció. José dejó de respirar y se dejó caer al suelo, estrujándose la frente. Carminia se sentó en el sillón incapaz de mantenerse en pie, mirando desconcertada el vacío. Emily le ofreció la casa a Harry sin pensarlo detenidamente, ya que en ese momento, solo quería tenerlo cerca para obligarlo a cumplir el trato. Fue al regresar a casa, cuando analizó la situación en la que estaba metiendo a los demás, convenciéndose a sí misma de estarles haciendo un favor. Sacándolos del país antes de que la grotesca naturaleza humana aflorara.
«Voy a decirle a Harry que el trato es conmigo, que ellos no tienen por qué meterse en la pelea. El trato lo hice yo, no ellos —pensó Emily, volviendo a casa—. Hostia, me pasé. No pensé bien las cosas. La casa no es mía. Se supone que solo íbamos a curar unas heridas y nada más. De seguro Carminia me echa a patadas de su casa —miró hacia atrás. Karter e Ismael ayudaban a Harry a caminar, mientras Liliana, con pistola en mano, vigilaba los alrededores—. Ya que, si me echan, nos pasamos a otra casa y listo. No es como que quisiera quedarme en este moribundo país por gusto. Compartir la comida no es fácil si te estás muriendo de hambre. Si encontramos algo de comer, ¿y alguien me la quiere quitar? ¿Qué hago? La gente es mala por… ¡No me puto jodas! Si nos quedamos, si logramos sobrevivir a la inanición de los infectados tampoco estaremos a salvo. ¡Oh… mierda!».
Entendió lo que sucedería en el país una vez los infectados muriesen. Pasaría lo mismo que pasa siempre en una sociedad injusta: los ricos en la punta de la pirámide y los pobres recogiendo las sobras. Solo que ahora, el dinero dejaría de ser importante, y lo que prevalecería como moneda de imposición, sería la voluntad del más fuerte, aplastando a los débiles. La pirámide se desmoronaría y comenzaría una lucha a muerte entre los grupos más grandes, sumiendo a la humanidad en la anarquía. No quería decírselos directamente, pero ahí estaba Ismael, nuevamente en una crisis mental, revelando la verdad sin filtros.
—Si Estados Unidos está igual, lleno de zombis —dijo José, cabizbajo—. ¿Por qué molestarse en ir tras los terroristas? ¿Para qué? ¿Qué sentido tiene? El daño ya está hecho. ¿Por qué carajos no se quedaron en su país? ¿De qué les sirve atraparlos?
—Por venganza —dijo Carminia con obviedad—. Estados Unidos es un país vengativo. No dejarán en paz a los terroristas hasta encontrarlos. Los buscarán hasta el fin del mundo si es preciso. Le hicieron lo mismo a Sadam Husein por tratar de derrumbar su petrodólar. Por eso se están arriesgando a atrapar a uno vivo. Lo quieren torturar para saber dónde están los demás.
«No es por eso —caviló Emily—. Lo que quieren es el virus. Un arma de destrucción masiva que no deja radioactividad en la tierra».
—Ya no tenemos alternativa —dijo Anahí, lamentándose—. Tenemos que escapar del país. Vamos a tener que ayudarlos atrapar a uno de los terroristas.
—¿Ahora somos los putos vengadores? —rezongó José.
—Emily, tu entiendes su idioma —habló Ismael, mirándola fijamente—. Dime la verdad. ¿Dijeron algo sobre nosotros? ¿Están diciéndonos la verdad?
—Fue la verdad, no dijeron nada sospechoso —respondió Emily, acariciando con la yema del dedo el cristal de su reloj—. Lo único malo que escuché fue: hay que usarlos para atrapar al grupo de un tal Anderson —se sentó en el sillón, masajeándose las cienes—. Supongo que hablaban de los terroristas, y ese tal Anderson debe ser el líder.
—¿No dijo cuántos eran? —inquirió Anahí.
—Si habló de un grupo, deben ser más de dos, tal vez más —dijo José, mirando a Anahí—. Espera, espera… ¿Escuché bien, o me volví loco de atar? Anahí, ¿enserio dijiste que quieres ayudarlos? —Anahí asintió dignamente—. ¿Cómo los vas a ayudar? ¿Usarás el anillo único para hacerte invisible, pequeña Hobbit?
—Ella no hará nada —intervino Ismael—. No lo permitiré.
—No vamos a pelear a lo loco —dijo Emily—. Esos tres asesinos de arriba han estado peleando contra los terroristas, ellos solos. Pueden seguir haciéndolo. Si vamos a ayudarlos, será cuando tengamos la ventaja.
—¿Cuándo será eso, génia? —preguntó Carminia.
—Cuando yo ataque —respondió determinada—. Si yo no me muevo, ustedes tampoco.
—Bueno, es nuestro país después de todo. Nuestro hogar —dijo José—. ¿No deberíamos ser nosotros los que busquemos venganza más bien? A si como ellos.
—No somos militares —repuso Ismael—. Ellos son los que deberían encargarse de los terroristas, antes de que incluso entren al país. Por algo hicieron carrera militar: para proteger al país, para protegernos a nosotros en momentos como estos. Yo solo soy un muchacho tratando de sobrevivir como puede.
—Esos inútiles nunca hicieron nada bueno por el país —rugió Emily—. Yo no espero nada de ellos, mejor si están muertos. Cuando algún presidente trataba de quitarles la desmedida jubilación que tienen, los amenazaban con un golpe de estado. ¿A que sí?
—Nunca pasó eso —se quejó Carminia.
—Como si fueran hacerlo público —le espetó José.
—Si ven algún político déjenmelo a mí —pidió Emily, sobándose los nudillos—. Quiero matar a una de esas ratas con mis propias manos.
—¿No te parece raro que no quieran apartarse de Aron? —argumentó Ismael—. ¿Y si él sabe algo que nosotros no?
—Todo lo que tenga que ver con ese asqueroso, no me interesa. Si sigue vivo, es porque tú me detienes a cada rato. Debí matarlo en el Juzgado en vez de estarlo ayudando.
—Yo la apoyo —agregó José—. La próxima vez deja que lo máte, y… —miró con seriedad a Emily—. Y la próxima vez no nos metas en tus aventuras.
—Según entiendo —dijo Anahí, estrujando su collar en forma de caballito de mar—. Ellos ya sabían de los ataques terroristas, ¿no es así? Por eso vinieron aquí, ¿no es verdad? —Emily asintió—. Entonces, ¿porque no alertaron al país para que nos defendamos? Para que venir hasta aquí cuando había una solución más fácil —Emily entornó los ojos pensativa—. Podían haber mandado fotos de los terroristas a nuestro gobierno. Publicar videos por YouTube, Facebook, incluso por WhatsApp, previniéndonos del ataque. Los policías los hubieran detenido en el aeropuerto y los militares en las fronteras. ¿Por qué no nos dijeron nada? Recién están haciendo algo cuando el arroz ya se quemó.
—En las noticias no mencionaron nada —agregó Carminia—. El gobierno al parecer no sabía nada del… ¿Es eso posible? Bueno, digo, sé que no nos llevamos bien con Estados Unidos, pero nunca estábamos desinformados. Siempre transmitían algo por ATB o por UNITEL, aunque solo sea farándula.
—¿Alguno de ustedes sigue canales de YouTube o TikTok? —preguntó José.
Todos negaron con la cabeza, excepto Anahí.
—¿En YouTube transmiten noticias? —inquirió Carminia, confusa.
—Encuentras de todo en TikTok y YouTube —continuó José—. Cuando estaba en el colegio me cree una cuenta y me suscribí a varios canales. Hay canales que informan noticias, polémicas, cosas paranormales, cosas que los noticieros ignoran. Prácticamente informan sobre cualquier cosa rara que pasa en el mundo, aunque sea mentira —miró a los demás con curiosidad—. Te enterabas de cualquier cosa por ridícula que fuera. ¿Saben por ejemplo quien es Anonimus?
—TikTok es mejor que YouTube, tiene más alcance —dijo Anahí.
—No estés de sobrado —le dijo Emily a José—, ve al punto, ¿quieres? Yo solo utilizaba YouTube para escuchar música o para ver tutoriales de videojuegos, nada más. ¿A qué viene esa tu pregunta?
—¿Enserio? Yo usaba TikTok para todo. Es más rápido —dijo Anahí.
—Es que si esto estuvo pasando en todo el mundo —prosiguió José—, alguien tuvo que haberlo subido a internet. Lo que nuestro gobierno ignoró, los canales de YouTube o TikTok nunca lo hubieran hecho. Algún usuario debió de descubrirlo antes y… lo raro es… lo raro es que no publicaron nada. Nadie publicó nada. Si hubiera estado pasando algo malo, yo lo habría descubierto. Estoy suscrito a centenar de canales extraños en YouTube y TikTok y no vi nada sospechoso.
—En TikTok tampoco publicaron nada raro —caviló Anahí—. Y es más rápido que YouTube.
—Si las redes sociales, como dicen, son tan buenos informando —replicó Carminia—. ¿Por qué no subieron un video como dicen? ¿No vieron nada sospechoso? ¿Algo de estos terroristas?
—Por eso les digo que me parece raro —insistió José a la defensiva—. No vi nada, no apareció nada. Nadie subió nada a las redes so… —se quedó mudo por un instante, pensativo—. O lo mantuvieron en secreto.
—Según te entiendo, ¿es que las redes sociales tienen la culpa? —se mofó Emily—. ¿Por no subir videos a TikTok o a YouTube?
—O los poderosos sabían lo que estaba pasando y lo bloquearon —añadió Anahí.
—No les parece raro que unos terroristas mundiales —dijo José—, atacaran a los países más poderosos del mundo, ¿sin que ellos se enteraran? Ellos tienen contra inteligencia, cosas de ese estilo. Siempre nos muestran en las películas que supuestamente estamos siendo vigilados todo el día. Que Google tiene nuestros datos personales y una planilla de nuestra personalidad. ¿Cómo no vieron venir este desastre mundial?
—Estrellaron dos aviones en las torres gemelas —repuso Emily—. Les robaron dos de sus aviones en sus narices. Inmigrantes ilegales se meten cada día por todas sus fronteras.
—Una bomba explotó en Francia —agregó Ismael—. Y meten droga a cada superpotencia del mundo pagando a su propia gente, que se supone deberían impedir que eso pase.
—Aparte hay desastres naturales por todos lados —continuó Emily—. ¿Enserio piensas que unos terroristas no van a poder meterse a un país como simples civiles?
—Aun así, la información debió de llegarnos —carraspeó José—. Estamos en la era de la inteligencia artificial. Hasta un niño hubiera podido grabar un video de los zombis atacando a sus papás y mandarlo a todo el mundo por su celular. También están los de Anonimus, ForChan, Reddit, Twitch, la Dark web. ¿Entienden lo que les digo? Esto no tiene sentido.
—En estos momentos mi cabeza está flipando —dijo Emily, rascándose la cabeza—. Hostia, hay que preguntarles a los vengadores de arriba —bufó sarcástica—. A ver que nos cuentan.
—Ellos les dijeron que también atacaron a su país —musitó Carminia—. Cuando arreglaron el problema vinieron aquí, buscando venganza. O sea que el ataque no fue simultáneo.
—Cuando una celebridad hace algo estúpido —dijo Anahí—. Nos enteramos al instante. ¿Y no pudimos enterarnos de este apocalipsis, cuando no fuimos los primeros en ser atacados?
—Al fin alguien que me entiende —dijo José, aliviado—. Eso es lo extraño, ¿sí o no?
—Aggg… Me la refanfinflan —musitó Emily, tirándose sobre el sofá.
El tiempo transcurrió a marcha de caracol, con Emily anhelando poder ocuparlo leyendo un libro, o escapando de la realidad jugando un videojuego, mientras escucha su música favorita a todo volumen. Recordó entonces, que aún llevaba su celular consigo. La simple idea de sacarlo, para que Anahí y José analizaran el problema de la señal desaparecida, le preocupaba, ya que podría significar perder su celular y su privacidad. Aún conservaba pecaminosas fotos de Aron y ella.
Carminia les sirvió arroz con huevo frito, en cantidades mínimas, como para que un bebé quede satisfecho. Comieron en silencio aunque no tenían hambre, ya que no se atrevían a rechazar el esfuerzo de Carminia. Emily hubiera preferido pasar hambre, pues parecía estar en su última cena cual condenado a muerte. Dejaron a un lado las especulaciones sobre los terroristas y las redes sociales, creando un temor latente en el ambiente, uno de resignado silencio. Solo sus ojos delataban el pánico que sus espíritus combatían, evitando caer en la más miserable psicosis.
Ismael fue el primero en terminarse la comida. Sacó su celular y llamó a su madre reiteradas veces con persistente esperanza. Carminia dio las gracias y se encerró en el cuarto de su hijo. José llevó los platos a la cocina, divisando a Ismael con envidia. Anahí volvió a recostarse en el sillón, dando la espalda al salón. Emily regresó a su puesto de vigilancia en el balcón, esperando ver algún indicio de los supuestos terroristas, que vendrían a buscar el celular que les habían quitado los vengadores.
«Tengo que escapar antes de que inicien los Juegos del Hambre, versión latina —pensó Emily—. ¿Cómo carajos funciona TikTok para que José haya dicho lo que dijo?».
Siempre se había mantenido alejada de las redes sociales, obedeciendo al pie de la letra el concejo que le dio un drogadicto. Escuchó de él una cruda y confusa realidad: "aléjate de las redes sociales, no se te ocurra instalarte TikTok. No veas sus videos, no hagas videos. Tampoco subas tus fotos, ni lo pienses. O terminarás como yo, niña hermosa". Fue lo que le profetizó aquel lamentable y lastimero muchacho de la calle. Emily obedeció por miedo, no por entendimiento. Después, cuando la muerte la acorraló marcando su rostro, supo a que se refería su drogadicto amigo, comprendiendo, además, la naturaleza humana.
«Si Anahí e Ismael siguen vivos, tanto como yo, habrá otros que también lo estén. Y ese es el problema. Hay quienes están infectados mentalmente, pero no de rabia».
Los deseos de sobresalir que tiene la juventud, de ser alguien popular y conocido (junto a sus codiciosos deseos ocultos), crearon una generación de psicópatas y sociópatas, ansiosos de encajar en el tópico de una sociedad falsa e hipócrita. Deseos que ahora, en este apocalipsis, desaparecerían de su ser racional, revelando sus verdaderas personalidades. Ya no tendrían que fingir amabilidad o interés para encajar. La muerte tomaría forma humana, desatando la codicia de sus corazones.
«Aquí no habrá un Capitolio obligándonos a matar entre nosotros mismos, como en los Juegos del Hambre —especuló Emily—. No, aquí lo haremos solo por el gusto de poder hacerlo —la imagen de la estatua de la Libertad le llegó a la mente, animándola a sonreír—. La oportunidad de salir de aquí me cayó del cielo, por así decirlo. No pienso desaprovecharla. Voy a salir de aquí, aunque no quieran».
Anahí, quien parecía estar tratando de dormir, comenzó a tener náuseas, mientras sollozaba abiertamente. Ismael, con el celular en la mano, se echó a llorar en silencio, apretando los dientes. José se quedó en la cocina lavando los platos, y todo lo sucio que llegó a ver. Carminia, encerrada en la habitación de su hijo, no emitía sonido alguno. Sin sus libros a mano ni sus auriculares para escuchar música en su celular, Emily, inconscientemente, anheló una absurda locura.
Deseó volver a enfrentarse al calvo mastodonte del Juzgado, volviendo a sentir la adrenalina acelerando su corazón, tensando cada uno de sus músculos. Quería tenerlo frente a frente, luchar a muerte contra él nuevamente, sintiendo el impacto de sus golpes chocar contra su enemigo. Era una locura, por supuesto.
Sacó su diario de su guardapolvo ensangrentado y hojeó las páginas sin saber qué leer. Pasando las hojas de principio a fin, buscó olvidar su anhelante locura. Finalmente, se detuvo en una página y leyó:
Ayer fue un día maravilloso, era el cumpleaños veintisiete de Aron. Aún no me acostumbro a decirle: mi amor. Después de la muerte de Prudens, Aron fue tan lindo, tan dedicado y tierno conmigo que... Ni mi mamá se preocupó tanto por mí. Y el único hombre que debió amarme por sobre todas las cosas, me abandonó cuando era apenas una niña pequeña. Al fin el universo me está compensando lo que me debe. Pues ya era hora, debo decir.
Fuimos al Cristo de la Concordia, subimos en el teleférico y nos tomamos muchas fotos. No pensé que me llegarían a gustar tantos mimos, ni besitos en la mano, ni en la frente, ni estar en panadeando, agarraditos de la mano sudada. Creo que podría acostumbrarme. Dios, quiero estar con él a cada rato, todo el día. No lo puedo creer, me estoy convirtiendo en mi mamá. Hostia, la cara que puso cuando le conté que saldría con un chico. Estaba flipando, solo le faltaba darme una cachetada por hipócrita y el karma habría hecho de las suyas. Hay Dios mío, qué cara habrá puesto mi tía cuando se lo contó mi mamá.
Ese día parecía mi cumpleaños, no el de Aron. Yo no gasté ni un centavo, no tenía nada y a él no le importó. Hicimos una competencia para ver quien bajaba más rápido las gradas del Cristo. Por supuesto, yo gané. Mis largas piernas son invencibles. Comimos en "Tuesday" y mientras esperábamos la comida volví a ganar en "Mario Kart" y en "Super Smash". Era la primera vez que iba a un restaurante tan caro. Solo los jailones podrían darse esos gustos. ¡Ese restaurante tenía juegos! Fue increíble. Todos los restaurantes deberían ser así.
No pude comprarle nada a Aron para regalarle en su cumpleaños. Tuve que disculparme por no traerle nada. Él me dijo que estar conmigo, era mucho más genial que recibir cualquier regalo que desecharía con el tiempo. Pero yo ya sabía lo que quería darle. Mi virginidad. A mi yo del futuro le digo: perdón, pero me dieron muchas ganas de hacerlo y ya estoy grandecita como para que me duela.
Lo pensé mucho, mucho, mucho, mucho, mucho y hasta mis sueños me decían que lo hiciera. Asique no me odies. Me arden las mejillas cada que lo recuerdo y ahí abajo, ¡me mojo!
—Qué día tan maravilloso, mi amor —la abrazó Aron, risueño—. Es el mejor cumpleaños de mi vida. Me siento flotar en un sueño del que no quiero despertarme jamás —le besó la mano tiernamente—. Gracias mi amor. Nadie se acordó de mi cumpleaños, solo tú. Te quiero.
Emily se encogió de hombros, ruborizada. La agitación en su corazón le acelero la respiración, envolviéndola en una pesada calidez llena de deseo y miedo. Miró a Aron a los ojos mientras caminaban por el Paseo del Prado, lista para entregarse a él en cuerpo y alma. Era el hombre ideal, el hombre que su padre debió ser: sensible, detallista y atento. Un hombre sin igual que tenía ojos solo para ella, ganándose su afecto y amor cada día. Durante cuatro años, Aron fue desinteresadamente tierno y detallista, lanzándole fugases miradas de amor, confesándole sus sentimientos con una simple sonrisa.
«¡Palabras y estupideces que solo una novata le creyó! —renegó Emily, mojándose los dientes con la lengua—. De haber tenido más experiencia me habría dado cuenta de que eras un perro hijo de puta.
Aron había rechazado a muchas chicas en la facultad, para confesarle que solo deseaba estar con ella.
«Lo tenía todo bien planeado desde el principio».
Aquel día, Aron llevaba una camisa ajustada guinda, que resaltaba sus anchos hombros y cintura delgada. Atributos que pocos hombres tienen. Vestía unos Levi´s de color negro, exaltando su altura por sobre los demás transeúntes. Complementando su atuendo, lucía un reloj y una cadena de plata que lo hacían irresistiblemente sexy. Emily se miró a sí misma, sintiéndose fuera de lugar. Llevaba una blusa blanca escotada, tan pasada de moda que se apreciaba anticuada. Tenía puesto un leggin negro ajustado y unas zapatillas deportivas blancas.
«Una mujer como yo, de gustos tan simplistas, no merece caminar a lado de un chico como Aron», se dijo al verlo llegar, brillando como una estrella de cine. Emily sonrió y se soltó el pelo encrespado. No le importaba, o al menos, intentaba que no le importara. Aron era suyo ahora, y no lo perdería solo por su falta de confianza en la moda.
—Aún no te di mi regalo —le dijo Emily y lo tomó del brazo.
—No hay mejor regalo que estar a tu lado, mi amor —la besó en la frente—. No tienes por qué comprarme nada —Emily lo detuvo. Aron sonrió cariñoso—. El único regalo que quiero son tus besos en mis labios —la besó tiernamente—. Lo bueno de estos regalos, es que son ilimitados.
Emily lo abrazó pegando su cuerpo a la de él, y le llevó la mano a su entrepierna.
—Este será tu regalo, mi amor —le susurró Emily al oído.
Aron le acarició el sexo, sintiendo su humedad por encima de la ropa.
—Por Dios, mi amor, que mojadita estás —la besó apasionadamente.
—Tendrás que ayudarme con tu regalo, mi amor —dijo Emily apartándose de él, sintiendo las miradas de la gente pasar—. ¿Dime dónde? ¿Dónde quieres abrir tu regalo?
Entre risas nerviosas y miradas ansiosas, se alojaron en el hotel Diplomat, en una habitación con baño propio y yacuzzi incluido. Emily estaba maravillada, embelesada por los increíbles detalles que Aron se tomaba por ella. Su primera vez sería con un caballero, con un hombre que la amaba por encima de todo. Al fin se dejaría llevar por el candor explosivo de los besos, que detenía antes de que estallaran en aquellas casuales citas, donde las despedidas eran tan lascivas que Emily no se reconocía a sí misma.
—¿Estás segura, mi amor? —preguntó Aron y la abrazó por la espalda, acercándole su erección a los glúteos—. No quiero forzarte hacer nada que no quieras. Te quiero con todo mí ser y te deseo más allá de lo razonable. Por eso quiero que estés segura de lo que harás.
Empezó a besarla en el cuello y le trenzó el cabello con hábiles dedos.
—Estoy segura de lo que hago —suspiró Emily con el corazón latiendo frenético—. Quiero que me hagas el amor. Quiero que me ames completa.
Aron deslizó sus dedos por su espalda, descendiendo hasta su cintura en suaves círculos que rodearon su ombligo, para luego subir lentamente hacia sus pechos sin dejar de besarle el cuello. Un gemido se le escapó de los labios a Emily, erizándole la piel, sintiendo en medio de sus glúteos la enorme erección que guardaba su amado Aron. Nunca supo en qué momento empezó a mover sus caderas voluntariamente, rozando su sexo sobre el miembro de Aron, gimiendo cada vez más alto.
—Sé que es tu primera vez, mi amor —le murmuró Aron al oído—. Disfrutalo, no pienses en nada más. Solo en mis besos, en mis caricias, concéntrate en ellas.
Emily asintió sin notarlo y Aron, con delicado tacto le quitó la blusa y acarició sus pechos con frágiles dedos por encima de su brasier, bajando por su espalda con húmedos besos que detuvo en su leggin. Emily se giró lentamente. Quería verlo a los ojos, quería ver los labios de su amado besándola y lamiendo su cuerpo. El corazón le dio un vuelco cuando los suaves dedos de Aron se aferraron a su leggin y a su ropa interior, bajándola lentamente mientras la veía a los ojos. Emily lo sujetó de las manos dudando por un momento, sintiendo el apretón dubitativo del miedo caer sobre sus hombros.
—Mi amor, solo déjate llevar y disfruta —le dijo Aron besando su ombligo, haciendo círculos con su lengua, deslizando lentamente las manos junto con sus labios hacia su sexo.
La sensación fue exquisita y vergonzosa. Cerró los ojos sin poder contener sus gemidos, sin poder detener las manos de su amado Aron, que la dejaron desnuda de cintura para abajo. La calidez de su lengua húmeda rozando su clítoris le debilitó las piernas, y cuando sintió que su lengua se abría camino hacia su interior, lo sujetó de los cabellos sin desearlo, deteniéndolo, evitando que llegara aún más profundo.
—Oh… mi amor, que mojadita estás —exclamó Aron, poniéndose de pie.
Cuando la calidez de su lengua sobre su sexo desapareció, Emily ardió en deseo y anheló sentir mucho más. Se sintió flotar extasiada, sin fuerzas en sus largas piernas. Codició el volver a sentirlo, de rozar su piel contra la de él. Abrió los ojos, viéndose a sí misma en brazos de Aron que la cargaba primorosamente y la llevaba a la cama.
«¿En qué momento sucedió esto?».
La recostó con delicadeza y le dio un tierno beso en los labios cual piquito de casado. Sin advertir sus movimientos ni el momento, el brasier negro que hacía juego con sus bragas desapareció. Acalorada y avergonzada, Emily se hizo un ovillo entre sus brazos, desabotonando los botones de la camisa de Aron.
—Eres increíble, mi amor —dijo Aron, separándose de ella, dejando al descubierto sus redondeados pechos y erectos pezones.
«¿Por qué se apartó de mí? ¿Acaso vio algo en mi cuerpo que no le gustó?».
Sintiéndose indefensa, Emily se cubrió los pechos con el brazo y la entrepierna con la mano. Aron le sonrió con ternura y se quitó la camisa con lenta parsimonia, sin dejar de verla a los ojos. Ante él, Emily se sintió expuesta, ridícula e insegura como nunca antes en su vida. Tenía aún entre sus tobillos sus leggins y los calzados deportivos en los pies. Cuando Aron empezó a desabrocharse el pantalón, el corazón de Emily dejó de latir, y vio transcurrir el tiempo en cámara lenta, contemplando alucinada el miembro erecto de su amado novio.
En sus propios cálculos mentales, su pene debía de medir entre veinticinco a veintitrés centímetros. Emily se mordió el labio inferior con fuerza, sintiendo hundirse la piel entre sus dientes. Aron, desnudo ante ella, se quedó parado y la observó en silencio, dejando que se la comiera con los ojos.
«Es imposible que todo eso entre en mi», pensó Emily insegura.
Aron avanzó hacia ella con arrogante sonrisa y le colocó la mano en la cabeza, acercándole el miembro a un centímetro de sus labios. A pesar de su nula experiencia en los actos sexuales, Emily sabía lo que Aron quería de ella, y lo complació con desenfrenado deseo. Pues era después de todo, el cumpleaños de su novio.
Apretando los dientes, Emily cerró su diario y lo estrujó entre sus dedos. Contuvo el arrebato de arrojar a la calle la historia de su vida, como si las letras escritas se hubieran leído solas, cual vociferador del mundo mágico de "Harry Potter". Respiró hondo y se pasó los dedos por la frente, apretándose la piel con pesado sentir. Estaba extrañamente excitada y quería que esa sensación continuara. Cerró los ojos en iracunda frustración, tratando de anular los recuerdos que se negaban a desaparecer e insistían en continuar.
«No me rayes. Menuda gilipoyéz la que me traigo, ¡coño!», razonó, odiándose, dejando caer su diario.
¿Qué era lo que le estaba sucediendo? Acababa de matar a muchas personas, niños entre ellos, y vio a la muerte a los ojos y sobrevivió. ¿Por qué se sentía febril y lujuriosa? Debería estar traumatizada por lo que vivió e hizo, pero estaba deseando que Aron la estrechara entre sus brazos y le hiciera el amor. Sacudió la cabeza, odiando no tener un punto de comparación para dejar de pensar en Aron.
«No me decías maricón cuando te la metía hasta el fondo y gemías como puta», recordó las exactas palabras de Aron.
¿Qué le estaba pasando? ¿Qué eran aquellos deseos incoherentes? Aron era un psicópata, como podía desear estar con un psicópata. Trató de quitarse semejantes locuras de la cabeza, que aparecían en su mente como un GIF una y otra vez, rememorando el pene de Aron entrando y saliendo de ella entre gemidos que exigían...
«No me puto jodas», apretó los ojos y se golpeó la cabeza con los puños.
Tenía que sacarlo de su mente; no podía seguir pensando en ese asqueroso ser humano. Abrió presurosa su diario, pasando las páginas como días tiene el año, buscando la página que sabía que encontraría. Porque en ella dibujó un rayo partiendo un corazón. Fue el día en el que Aron se cansó de fingir lo que no era.
No quiero escribir esto —leyó Emily acelerada—, no debo escribir esto, pero voy a escribir esto porque a mí nadie me dice lo que tengo que hacer. ¡Sí! ¡Ni siquiera yo! No, no estoy loca. Ese asqueroso pervertido, asqueroso, asqueroso, asqueroso, asqueroso. ¡Haaaaaaaaaaaaaaa!
—Somos pareja, ¿qué te pasa, mi amor? —habló Aron, encogiéndose de hombros—. Podemos experimentar. Romper tabúes sociales.
—¿Tabúes? ¿Sociedad? —musitó Emily, levantándose de la cama desnuda—. Cuando hacemos el amor —señaló la cama del hotel Diplomat—. Estamos en nuestra intimidad, no a vistas de la sociedad. Si no, lo haríamos en la calle como perros —señaló la ventana—. ¡Hostia puta, Aron! Estás hablando huevadas.
—Ganaríamos miles en Onlyfans —repuso Aron coqueto, bamboleando su miembro.
—Lo del trío con Daniela era aceptable, no soy de mente cerrada, de esas mojigatas que se hacen a las santas cuando en realidad son unas...  —tomó su blusa exasperada—. Ponerme celosa de toda la que te mira el paquete es absurdo, pero esto, no lo acepto. No, Aron, te volviste loco.
—Sé que tienes problemas económicos, mi amor —se levantó de la cama—. En la universidad les haces las tareas a los demás, por comida. Eso es triste y lamentable. ¿No te gustaría tener tu propio dinero, sin estar viendo caras para que te traigan algo de comer? Ya no dependerías de tu mamá ni de tu pervertido padrastro.
—Por algo estoy estudiando esta carrera —replicó Emily, vistiéndose—. Para ganarme mi propio dinero, como Dios manda. Ayudando a los demás, no pervirtiéndoles la mente.
—Eso es prejuicioso, mi amor —la señaló Aron, socarrón—. Por Dios, eres hermosa. Solo mírate. Eres afrodita. Con solo verte se me vuelve a poner dura —Emily lo observó, y no estaba mintiendo—. Te imaginas lo que pagarían por verte conmigo, por ver cómo te la meto —la abrazó por la cintura—. No puedo ser solo yo el que disfrute de una diosa como tú. Eres increíblemente sensual. Sería egoísta…
—Quieres que nos paguen, ¿y hablas de egoísmo? —repuso Emily, alejándolo con un codazo al estómago—. Yo no tengo nada en contra de esas personas. Trabajo es trabajo y el dinero es una necesidad que te da de comer. Pero yo no puedo hacerlo, no puedo ni imaginarme haciendo eso. Con solo pensarlo me siento fatal. No es esa la vida que quiero… —se quedó sin aire, respirando acelerada—. Iré a las olimpiadas, Aron. ¿Lo olvidas? Representaré a mi país. ¿Qué piensas que van a decir si me ven en Onlyfans?
—Que importa lo que digan con tal que nos paguen por los videos —profirió Aron burlón—. Yo no vivo del que dirán, y hace rato dijiste que eras de mente abierta —la irritación se le dibujó en el semblante—. ¿Qué es eso de? Representaré a mi país en las olimpiadas —se desairó a carcajadas—. A ti no te interesa tu país, Emily. Te la pasas criticándolos por la mierda de gobierno que tenemos. Y según me dijiste, no van a pagar tus gastos de viaje. Estás siendo hipócrita, amor. Además, si te ven en las olimpiadas, sería mejor. Tendríamos publicidad gratuita y muchas más visitas. Dinero fácil a montones. Yo lo hago todo el tiempo: ya publiqué videos y fotos, no es…
—¿Cómo? —lo interrumpió Emily, alterada—. ¿Tú ya lo haces?
—¿Cómo crees que pago todos estos lujos? —levantó las manos, como queriendo abrazar la habitación del Hotel Diplomat—. ¿Sabes cuánto cuesta una noche en este hotel? No es barato, amor. Ese tu restaurante favorito con esos jueguitos de Nintendo, tampoco es barato.
—Me dijiste que tenías un trabajo de medio tiempo —protestó Emily escandalizada, pasándose las manos por las mejillas—. Pensé que ahorrabas, que tus papás eran unos jailones o…
—Sí, tengo un trabajo de medio tiempo —carcajeó Aron, cortándole la palabra—. Mi trabajo de medio tiempo es Onlyfans —la miró engreído—. Busco chicas para hacer los videos y a veces ellas me buscan a mí —le explicó confiado—. Hacemos colaboraciones y publicamos los videos en nuestras páginas. Otras veces, una millonaria me pide que haga cosas específicas que le gustan. Pongo el monto que costará y le mando los videos. Es increíble la cantidad de dinero que está dispuesta a pagar esa gente por algo tan…
—¡Basta, cállate! Ya no digas una palabra más o no respondo —lo amenazó Emily.
—Amor, por favor, no te enojes —Aron trató de abrazarla. Emily retrocedió—. Dijiste que no eras una mojigata de esas —Emily resopló, desconcertada—. Amor, no puedo creer que le digas no al dinero. Si en la cama eres una experta. Te desenvuelves como nadie que haya tenido. En solo una semana te harías millonaria, piénsalo. A mi incluso me ofrecieron ser actor porno en México. Viajaríamos por el mundo como tanto quieres. Saldríamos de aquí y no a trabajar…
—¡Cállate! —gritó Emily, fulminándolo con la mirada—. ¿Con cuántas?
—¿Qué? —preguntó irritado.
—¿Con cuántas te has acostado? —preguntó Emily y le arrojó los pantalones—. ¿Cuántos videos haz hecho?
—Uf… no losé. Perdí la cuenta —paso una pierna por su pantalón—. No es que me guste presumir, mi amor, pero soy bastante popular entre las… —Emily le propinó una patada en las costillas, tirándolo al piso—. ¡¿Qué te pasa estúpida perra?! —le ladró furioso, agarrándose las costillas—. ¡¿Te volviste loca o que mierdas tienes en la cabeza?!
—No te vuelvas acercar a mí —sollozó Emily, conteniendo las lágrimas—. Quédate con tu cochino dinero y búscate otra para publicar tus asquerosos videos. Jamás vuelvas a… ¡Te odio!
Buscó su ropa interior por el suelo alfombrado, recogiendo cada prenda en una mano. Aron se puso de pie adolorido, terminando de ponerse el pantalón. Emily se calzó sus zapatillas y corrió hacia la puerta, evitando las manos de Aron que intentaron atraparla.
—¡Eres una estúpida! Ya mandé tus fotos —gruñó Aron. Emily se detuvo con la mano en la manija de la puerta—. Están dispuestos a pagar dos mil por cada una. Diez mil por un video haciéndotelo por detrás. Piénsalo, no seas estúpida. Tú lo dijiste, el dinero es dinero. Necesitas dinero para salir del país que tanto odias. No eres más que una miserable pobretona con delirios de grandeza. Te estoy dando la oportunidad real y única de salir de esa miseria. ¿Y así es como me lo pagas, después de todo lo que hice por ti?
Emily se giró lentamente, soltando sus prendas de vestir. Las lágrimas desaparecieron de su rostro, dando lugar a una leona que vislumbraba un enemigo.
—Vuelve aquí y has lo que te digo —le ordenó Aron.
—Las fotos que me pediste —dijo Emily con calma—. Las que te mandé con la ropa que me compraste. Las que modelé para ti quitándome cada prenda. ¿Esas fotos dices? —Aron retrocedió amedrentado—. ¿Les mandaste esas fotos a tus clientes sin mi permiso?
—Iba a darte tu parte por las fotos —se excusó Aron, relajando las cejas—. Tengo el dinero en mi mochila. Puedes llevártelo si quieres. Pensaba dártelo de todos modos una vez… —Emily avanzó un paso hacia él. Aron retrocedió y levantó las manos—. Pensé que te alegrarías, amor. Con esto ya no tendrás problemas económicos.
—Dame tu celular —exigió Emily, calmada.
—Amor, piénsalo, van a pagarnos en dólares —suplicó Aron, bajando los brazos—. No seas estúpida por favor, es una oportunidad única. No vi por nadie que ofrezcan tanto dinero por unas simples fotos —miraba de soslayo su mochila, que estaba cerca de la puerta del baño, en medio de los dos—. Imagínate lo que ganarías por tus videos, amor. Saldrías de este miserable país. Irías a donde quieras… es… es un trabajo más —Emily divisó la mochila—. Eres una perra prejuiciosa.
Aron corrió hacia la mochila, tratando de tomarla, pero Emily fue mucho más rápida. Le dio una patada en los testículos y lo dobló en dos, haciéndolo vomitar entre agudos chillidos.
—Como vivo mi vida es asunto mío —rugió Emily, tomando la mochila—. No necesito tu ayuda. Me ganaré mi propio dinero a mi manera, no a la tuya. No te necesito.
Sacó el celular de Aron de la mochila y lo estampó contra la pared. No conforme con ello, lo pisoteó y despedazó el aparato en diminutos fragmentos, buscando la memoria.
—¡Es mi celular, estúpida! —berreó Aron, agarrándose los testículos—. Ahí están los videos que tengo que publicar, puta estúpida.
Emily recogió los pedazos con cuidado, asegurándose de no dejar ninguno. Bajo la sulfúrica ira de Aron, quien no pudo ponerse de pie, Emily arrojó los fragmentos al escusado y giró la llave del agua tres veces. Aron aúllo de cólera, impotente, matándola con la mirada e insultándola entre grumosos escupitajos.
—Perdón —dijo Emily, llorando—. Puedes quedarte con mis ganancias de las fotos que publicaste. Cómprate otro celular, uno para hombres, de aguante —sacó de la mochila un fajo de billetes de cien dólares—. Dinero no te falta, eso se nota. No eres un miserable pobretón como yo, eso es verdad —le quitó la liga al fajo de billetes—. Venga, cómprate también el amor que perdiste conmigo —arrojó el dinero al aire, esparciéndolo por la habitación—. Debiste preguntar si mi cuerpo estaba a la venta. Je, je… Lo que obviamente, no —suprimió un sollozo, limpiándose las lágrimas—. El dinero no lo compra todo, Aron. Y menos el amor que yo te daba. Adiós.
Cerró su cuadernillo, sintiendo el escozor de las lágrimas en la comisura de sus ojos. Quería plasmar en su diario este caótico tiempo irreal, pero este día estaba lejos de terminar, y solo Dios conocía el resultado de sus decisiones. Devolvió su diario al guardapolvo, sintiendo el peso de su pasado.
«Ya no soy la misma ingenua de antes», se dijo melancólica.
Se puso de pie y observó desde el balcón cómo el anochecer surgía entre las nubes del cielo, ennegreciéndolas lentamente. Las primeras estrellas brillaban plateadas en el firmamento, ansiosas por opacar el brillo del sol.
«Sabré que es un maravilloso día cuando vea un atardecer rojizo, degradándose a tonos nacarados, como fuego que se transforma en un amarillo dorado».
Caminó por la casa buscando una distracción, antes de que la tristeza azolara su corazón. ¿Cuánto tiempo se necesitaba para enamorarse de una persona? Ella estuvo seis meses con Aron. Un mes a manito sudada y cinco meses entregada al placer, a un placer que reprimió por veintiséis años. Su relación amorosa con Aron, si así podía llamarla, fue solo una adicción sexual aprisionando sus sentidos, explotando su imaginativa lujuria. Era como tener una droga gratuita entre sus piernas, entregada a un hombre que no la amaba.
Emily era orgullosa, pero no estúpida, y se conocía lo suficiente como para reconocer que lo que sentía por Aron, no era amor. Sino una obsesión sexual, una necesidad de experimentar sus fantasías, descubrir su cuerpo y lo que podía hacer con él. Desde ese día en el hotel Diplomat, se aferró a ese razonamiento con uñas y dientes, o tendría que aceptar el hecho de haberse enamorado de un psicópata.
«Hmmm… veamos que hay en la casa para distraerme —caviló, rodeando el salón—. Tal vez encuentre un libro por ahí. Siempre alguien se compra un libro, aunque para decorar su cuarto».
Entró en la habitación de Carminia, contemplando embelesada la amplia cama de dos plazas y media. La madera era de cedro, con dos cisnes alzando sus alas en cada extremo de la cabecera. En medio de ambas majestuosas aves, se veía un sol y una luna unidas entre sí. Sus veladores a cada lado de la cama tenían figuras talladas que diferenciaban al novio y la novia. En el lado derecho, se podían apreciar pequeñas huellas de lobo. Y en el lado izquierdo, hermosas mariposas. Se maravilló al ver frente a la cama, un ropero de dos cuerpos, pintado de un brillante negro. Su tamaño superaba al de la puerta de entrada y al de la calle. Supuso, tanteando con la mirada, que debieron de armarlo dentro de la habitación. Ladeó la cabeza sonrojada al notar el formidable espejo dividiendo el ropero en dos, reflejando con descaro la amplia cama.
—Alaa, alaa… Venga ya tía. Esto no me ayuda —sonrió colorada—. Parece que a la señora de la casa le gusta ver que se cumpla el trabajo —contuvo su risa—. ¿De quién habrá sido la idea poner la cama delante del espejo? ¿Del novio o la novia?
Los recuerdos de Aron besando sus pechos, rozando sus pezones con la lengua volvieron a su mente, como un punzante flechazo en la sien. Se palmeó las mejillas y cerró los ojos con frustración, apartando los morbosos recuerdos de su sentir, enjaulándolos en su interior por otros veintiséis años de ser necesario. Abrió el ropero, harta de sentir a sus pechos asfixiarse bajo una polera tan ajustada como un korsett. Buscando algo más holgado entre la ropa, encontró debajo de todo, un álbum blanco de fotos.
—¿Y esto porque está aquí? Debería estar en un lugar más significativo.
La primera foto plasmaba a los novios en un fondo azul metálico, con la hermosa novia sonriendo dichosa y el próspero novio abrazándola. De mucha más edad que su joven esposa. Críticas aparte, Emily no la juzgaba, ya que el novio, de una edad indescifrable, era muy atractivo, con un prominente mentón partido. Las siguientes fotos eran de la boda en la iglesia, con toda la familia posando en la entrada. Había fotos de los novios con cada familiar.
«Obviamente, con los parientes a quienes más afecto les tenían», supuso Emily sarcástica.
Luego, se sucedieron más fotos de los novios bailando un vals alrededor de los invitados. Muchas más de la fiesta, con diferentes personajes que, a su entender, resultaban irrelevantes. Finalizando el álbum con una imagen de los novios bajo la luz de las estrellas de la noche.
—Carminia es muy afortunada, tiene muchos amigos —murmuró para sí—. Y se nota que tiene dinero. El local cebé lujoso y grande. Nunca vi uno que tuviera una jardinera. Tiene hasta un puente de madera en una piscina en forma de rio. ¿Cómo lo habrán pagado? ¿Será que tienen Onlyfans? Ahí los dos en pareja, publicando sus videos porno —carcajeó, mirando hacia atrás, asegurándose de estar sola—. ¿A qué edad se habrá casado doña Carminia? Está jovencita en las fotos, no se parece en nada a su... No me puto jodas tía.
Volvió a la primera foto con un escalofrío recorriendo sus hombros. Carminia tiene el cabello lacio; la novia de la foto lo tenía esponjoso y con las puntas onduladas. Sin duda, el trabajo de un buen estilista.
«No cuenta como prueba». Carminia tiene lunares en las mejillas y en los brazos; la novia tenía las mejillas sonrojadas, sin una sola mancha en su piel. Trabajo de un buen Photoshop.
«Necesito algo más que eso». Pero la verdad estaba ahí, en los ojos cafés claro brillante de la novia. Los de Carminia eran negros como la noche.
—No son la misma persona —se dijo Emily, alarmada.
Soltó el álbum mirando a su alrededor, sin encontrar un portarretratos decorando la morada de los novios. Crispada, se acercó a la cómoda junto a la puerta y descubrió los portarretratos boca abajo. En los veladores a cada lado de la cama, encontró el mismo modus operandi. Giró las fotos y reveló a la misma novia de ojos cafés, con un joven muchacho que le rodeaba los hombros con el brazo. Emily dedujo de inmediato que ese debía de ser el hijo de los novios. En la siguiente foto que volteó, divisó a los novios de vacaciones en alguna playa que Emily no conocía. En otra, estaban en la torre Eiffel de Paris. En un álbum pequeño que encontró en los cajones del velador, halló más fotos de viajes turísticos de los tres integrantes de la familia, y en ninguna de ellas aparecía Carminia. Aquella no era su casa, y el cuerpo inerte en la otra habitación, no era el de su hijo.
«Anahí me dijo que Carminia estaba afuera con ellos cuando aparecieron los infectados, cuando inició la infección —cerró el ropero, dejando todo en su sitio tal cual estaba—. Su hijo no estaba con ellos, pero cuando se escondieron su cuerpo ya estaba en su cuarto, bien muerto. ¿Cómo? —se rascó detrás de las orejas—. Anahí me dijo… ella dijo que Carminia tenía las llaves de la casa. Por ella es que están vivos. Carminia nos dijo que esta era su casa. Actúa como si fuera su casa, ¡y no es su casa! —salió de la habitación—. ¡Hostia! Ella preparó la comida y vaya a saber Dios que le puso. ¿Su casa? ¡Mentirosa de mierda!».
Sus compañeros de encierro, José y Anahí estaban reunidos alrededor de Ismael, mirando su celular y murmurando entre ellos.
—¿Cómo están? —preguntó Emily tragando saliva, deteniéndose ante ellos—. Se ven terribles. Estar encerrados les está afectando. ¿Ya funcionan los celulares?
«¿Les digo lo que descubrí o me callo la boca? —analizó Emily, insegura—. Se que tengo razón y Carminia nos está mintiendo. Puede que sea una asesina y nosotros aquí encerrados con ella. Pero, ¿y si no me creen? No, no, ahí están las fotos. Esas son mi mayor prueba».
—La pregunta ofende —respondió José, nervioso—. Perdimos la vida, familia, amigos, futuro. Todo se fue al carajo y tú preguntas, ¿cómo estamos?
—Como sea, me la sudan —le espetó Emily—. Solo trataba de ser amable.
—¿Tú no estás preocupada por tu familia? —le increpó Anahí, sin apartar los ojos del celular.
—No tengo familia, solo a mi mamá —respondió Emily—. Y no es de las mamás que se hacen querer —Ismael la miró extrañado—. No puedes criticarme, Isma, tu no la conoces.
—Pues eres la única que se lo está tomando a bien esto del apocalipsis —habló José.
—Estás tratando de decirme —repuso Emily, acomodándose el pelo detrás de las orejas—. ¿Que mi desgraciada vida es una ventaja en esta situación?
—Em, esa no es la única ventaja que tienes —musitó Ismael. Emily se cruzó de brazos y lo amenazó con la mirada, a ver si se atrevía a continuar hablando—. Ahí está esa mirada otra vez, Emily. Das miedo —él también se cruzó de brazos—. ¿Siempre fuiste así de problemática, así de egoísta?
—Yo no puedo ni fingir tener un resfriado —se mofó José—. Deberías revisar tu celu…
—¿Qué estas insinuando? —rezongó Emily.
—Tu generó es la de las indirectas —repuso José—. Dime tu, ¿qué estoy insinuando?
—¿Qué tienen en contra mía? —dijo Emily, parándose frente a ellos.
—Nada —contestó Anahí.
«Lamento que mi desdichada vida sea motivó de envidia para ustedes, lo siento —caviló Emily conteniendo sus palabras, estrujando su reloj—. Ojalá a ti te hubiera tocado la madre que me tocó a mí. Y a mí me tocara la tuya. Mi vida habría sido mejor —miró a José, con ojos cristalinos—. Lamento que tus amigos murieran tratando de ser héroes».
—No escuchó lo que le dijiste —le murmuró Anahí a José.
—Creo que le moví los cables —comentó José, al ver que Emily no decía nada.
—¿Se están desquitando conmigo porque sus celulares no funcionan? —inquirió Emily, exaltada por el comentario—. Los celulares no funcionan, ¿y ya se quieren morir?
—Yo solo trataba de decirte que nos llegó un…
—Pues salten por el barandal, terminen con su miseria —rugió Emily, señalando el balcón—. Tenemos suerte de seguir con vida, y ustedes en vez de aprovecharlo se lamentan por sus celulares.
—¿De qué está hablando? —preguntó Anahí.
—¡Hostia! ¿Estamos locos o qué? Den gracias a... —Emily cerró la boca, abochornada.
—Creo que malinterpretaste lo que dijimos —se excusó Ismael.
Las frases reflexivas se agolparon en la lengua de Emily, dispuesta a sermonearlos hasta el cansancio sobre la vida que aún tienen y no aprovechan. En cambio, tienen las caras pegadas al celular, viendo algún video absurdo. Quería estrangular a José por lo que dijo, pero decidió contenerse, guardando silencio y esperando a que alguno hablara.
«No es una ventaja haber sufrido tanto para saber defenderme —pensó Emily, apretando los labios ofendida y furiosa—. No saben nada de mí. Del dolor que forjó mi carácter».
José miró al balcón, como si algo llamara su atención. Ismael volvió los ojos a su celular, moviendo el dedo sobre la pantalla. Anahí curvó los labios apenada, mirando al suelo.
«Ninguno de ustedes hubiera soportado lo que yo viví. Son débiles».
—¿Se lo van a decir o no? —habló Anahí, frenética.
—Deberíamos primero encontrar el tornillo que se le zafó —dijo José, sin voltear a verla.
Emily tenía defectos como cualquier otra persona: no le gustaba perder ante nadie. Un hecho que reconocía abiertamente. Sin embargo, había algo de lo que podía sentirse orgullosa a diferencia de todos los demás. Emily enfrentó sus miedos y jamás dejó que su pasado la definiera como persona. ¿Quiénes eran ellos para hablar de ella a sus espaldas? Incluso en circunstancias apocalípticas, Ismael, José y Anahí no podían apartar los ojos del celular, como adictos a la cocaína. ¿Qué sucedería si los terroristas los atacaran de improviso?
—Ven acá, tú, diminuta mujer —Emily estiró a Anahí al centro del salón—. Voy a enseñarte a pelear. A ver si así dejas de sentir lástima por ti.
—¿Vas a qué…? —se alarmó Anahí, mirando a los chicos por ayuda—. Díganle de una vez.
—Toma. Venga ya, no los mires a ellos. Agarra esto —Emily le entregó el mango de madera de José—. Sujétalo con fuerza. Ya, dale, enséñame lo que tienes.
—¿Le decimos lo de los celulares? —le preguntó José a Ismael, con gesto divertido.
—Sería echarle más leña al fuego —dijo Ismael—. No vaya ser que nos meta en más líos de los que ya estamos. Mejor no le digas nada, disfrutemos del espectáculo.
«Guárdense sus secretos, me la pelan —pensó Emily irritada, tomando su tolete—. Yo me guardaré los míos. Pero si vamos a convivir con una asesina fingiendo ser la dueña de casa, y un muerto en el cuarto, es mejor que les enseñe a pelear —recordó el golpe que le propinó a Carminia—. Si hubiera querido vengarse de mí, habría envenenado mi comida. Mejor dejó las cosas como están y veo de que va su mentira».
Ismael y José se acomodaron en los sillones, guardando el celular.
—Quiero que me golpees. Venga, prepárate —le dijo Emily a Anahí, que miraba a los chicos sin entender nada—. Mírame a mi. Hey, te estoy hablando. Golpéame con la intención de matar. Imagina que soy un infectado y golpéame con todas tus fuerzas, sin contenerte —Anahí la miró, extrañada—. No me mires así, me protegeré con esto —sujetó con ambas manos el tolete—. Sera un entrenamiento. Mejor cambiemos de palos —se acercó a ella—. Toma el tolete, es más liviano. Yo me quedo con el esto.
—Vamos Any, enséñale de que estás hecha —la animó José—. Destruye a esa perra.
—Puedes hacer cualquier cosa que te propongas, chiquita —la alentó Ismael.
—Venga, golpea a matar —le exigió Emily. Anahí no se movió—. Te pondré en situación, niñita cobarde: Tu mamá te necesita, se la están comiendo. ¿Qué vas hacer? ¿La vas a dejar morir? ¿Vas a dejar que se la coman? ¿Qué harás si a uno de nosotros nos están atacando? —miró con reproche a Ismael—. ¿Qué harás si por tu culpa muere alguien más tratando de protegerte? ¿Seguirás como si nada? Yo te veo pancha jugando con el celular, disfrutando de la vida que otros perdieron protegiendo tu cobarde trasero —Anahí apretó los labios—. Mataste a tu amigo, es tu puta culpa que muriera. ¡Tú eres la perra cobarde de…!
Arrugando la cara, Anahí reaccionó furiosa, golpeando inclemente el mango de madera que Emily levantó a la altura de su pecho, conteniendo los embates y animándola a continuar. Cada golpe era más fuerte que el anterior y la hizo retroceder hasta dar con la pared. Anahí no se detenía, y Emily no quería detenerla; quería dejarla ganar, o al menos hacerle creer que podía ganar si continuaba con ese espíritu combativo. Los golpes de tolete dejaron de venir en una sola dirección, atacando sus piernas, sus costillas y brazos. Anahí quería derribarla, lastimarla de verdad. Emily no podía culparla, le pidió que la atacara a muerte y esas eran sus intenciones. Tuvo que mover la pesada madera de horizontal a vertical, defendiéndose como sea.
«Al fin su instinto asesino despertó —pensó Emily, indecisa en contraatacar—. Estoy en problemas, no creo que vaya a cansarse tan fácil. Debí dejarla con el mango de madera y quedarme con el tolete. Quiere golpearme enserio. Será mejor que…».
El mango de madera se le cayó de los dedos magullados. Anahí sonrió victoriosa levantando el tolete, apuntando a la cabeza de Emily. Por los pelos, Emily esquivó el porrazo, ladeando el cuerpo justo a tiempo. El tolete golpeo la pared y se le escapó de las manos a Anahí.
Imaginando que con eso Anahí se detendría, Emily bajó la guardia suspirando. Un grave error que notó muy tarde. Observó sorprendida como el puño de Anahí la golpeó en la mejilla. Emily no se quejó de lo que supuso erróneamente. Entornó la mirada y enderezó el cuerpo, soportando el pequeño puñetazo. Anahí volvió a golpearla en la otra mejilla y para el tercer golpe, Emily la evadió con facilidad.
«Te la debía, pequeña mujer. ¡Pero hasta ahí!».
Tratando de agarrarla por las greñas, Anahí lanzó manotazos al aire y uno que otro golpe desesperado, sin que ninguno volviera a impactar contra Emily, únicamente ladeaba el cuerpo esquivando sin esfuerzo; mientras observaba la postura de Anahí. Su estilo de pelea era típico de las riñas callejeras, que simplemente buscan desplumar a sus contrincantes. Aburrida y molesta por el débil ataque poco efectivo, Emily la detuvo con un agarre y le aprisionó el antebrazo, tirándola al suelo de espaldas.
—¡Sí! Mierda, Any. Eso fue increíble —dijo José, como si de una lucha oficial se tratara—. Sabía que tenías esa fiera dentro de ti.
—¿Estás bien, chiquita? —le preguntó Ismael, preocupado.
—Claro que está bien, solo la tiré al piso. No le hice nada —dijo Emily, examinando a la perdedora—. Lo haces bien para ser tan pequeña, pero podría… —no pudo terminar de hablar. Anahí le lanzó un puñetazo al mentón y la derribó.
«Au… Si, venga ya. Esa también me la merecía», se frotó la mandíbula.
Imaginando que todo había terminado, Aron e Ismael se pusieron de pie, aplaudiendo conciliadores, dando la victoria a la pequeña Anahí. Se equivocaron. Anahí se abalanzó sobre Emily y la golpeó en la cara reiteradas veces. Emily levantó los brazos, protegiéndose como pudo de los desordenados golpes. En ese momento, para Anahí, no existían reglas. La golpeó con el puño cerrado, le tironeó de los cabellos y le arañó los brazos, gritándole que se rindiera. Cuando el cerebro de Emily dejó de sacudirse, esquivó sin problema los golpes.
«Esa es a la que quiero ver cada día —pensó Emily—. Despertó la guerrera que llevas dentro».
—Esto se salió de control, detengámoslas —sugirió José.
—Sujétalas antes de que se hagan… —dijo Ismael.
—¡No se metan! —rugió Emily—. La pelea aún no ha terminado —ambos se quedaron de pie sin saber que hacer—. Esto se termina cuando una de las dos ya no pueda más.
Jadeando agotada, Anahí disminuyó la velocidad de sus golpes. Fue entonces cuando Emily aprovechó para contraatacar con débiles puñetazos. Por cada golpe que recibía, le devolvía dos en las mejillas. Anahí lo soportó sin amilanarse, sin rendirse en ningún momento, agitando los brazos adolorida y exhausta. Harta de tenerla encima, Emily la apartó con la pierna tirándola al suelo abruptamente, y se puso de pie. Quería patearla, pero se contuvo, refrenando su adrenalina.
—Demostraste ser una luchadora, pero no tienes resistencia.
Anahí la contempló desde el suelo, con ardientes llamas en los ojos. Deseaba continuar, pero estaba agotada y débil. Se puso de pie lentamente, apretando los dientes.
—Tu postura está mal —le dijo Emily—. En cada golpe que lanzas pierdes el equilibrio. Pude haberte golpeado varias veces y no quise hacerlo —se alejó de ella—. Mírame a mí e imita mi postura, ¿vas? Párate como yo, venga, una ves más.
Anahí la imitó, resoplando exhausta.
—Vamos Any, tú puedes. Concéntrate —la alentó José.
—Bien, buena postura. Junta un poco más los codos —le ordenó Emily—. Ahora no sierres los ojos y mírame con atención. Mantén ese ánimo, ¿me entiendes? Ya me viste esquivar tus golpes, ahora esquiva los míos —le lanzó puñetazos al cuerpo y a la cara, sin que Anahí pudiera esquivarlos—. ¡No cierres los ojos! No tengas miedo. ¡Mírame! Fija tus ojos en mis hombros y mueve tu cuerpo. Acostúmbrate a ver los golpes y esquívalos.
Anahí sangraba de la nariz y el labio, soportando el ataque sin retroceder ni lamentarse. Emily calculaba los golpes a la cara, buscando despertar sus reflejos naturales. Le lanzaba puñetazos lentos, de movimientos obvios, mientras Anahí luchaba por mantener los ojos abiertos hasta el último momento en el que debería de esquivarlos. Exasperada por no poder evadir un solo puñetazo, Anahí corrió hacia ella cual caballo desbocado. Emily no lo previó; de hecho, la subestimó desde el principio. Anahí saltó y le dio un cabezazo en la boca, seguido de un golpe en el ojo izquierdo, haciendo que retrocediera. Acorralada, Emily reaccionó por puro instinto. Giró en el aire y le plantó una patada lateral en el estómago, que dobló a Anahí en dos.
—Ya, hasta ahí. Suficiente, chicas —reaccionó Ismael, poniéndose en medio de las dos—. Es un empate, se acabó. No hay ganadoras.
«Yo gané, que no viste la patada», pensó Emily, asintiendo.
—¿Estás bien, Any? —habló José, corriendo a ayudarla—. ¿Any, estás bien? Vamos, no te hagas. Sé que estás bien. Esa patadita no pudo hacerte mucho daño.
«Puede que me haya pasado. Si se lo daba más arriba, pude haberle roto las costillas».
Anahí respiraba con dificultád. La patada le sacó el aire, pero gracias a la clemencia de Emily los daños no fueron graves, más que una simple magulladura en la pancita. Su rostro, por otro lado, contaba una historia diferente. Sangraba de la nariz y los labios, tenía un moretón en la mejilla izquierda, las palmas de sus manos estaban llenas de ampollas reventadas, y sus nudillos algo despellejados.
—No sabía que tenías tanta fuerza dentro de ti, Any —le dijo José—. Me sorprendiste. Te defendiste a muerte, sin miedos.
«Me recuerda a mí, atacando a lo loco —pensó Emily, nostálgica—. Te debo mucho, Sabum».
—Buena pelea, infeliz enana diabólica —le dijo Emily animosa, extendiéndole la mano para que se ponga de pie—. Me obligaste a usar las piernas, cosa que no quería hacer por obvios motivos. Si te duele, impón tu voluntad y que no te afecte —Anahí la tomó de la mano, levantándose orgullosa—. No eres una chica común y corriente después de todo. Hay mucho más en ti que esa ridícula vocecita tuya —le puso la mano en la cabeza—. Conozco a chicas que lo único que saben hacer es jalar de los cabellos. Tú eres diferente, me tomaste por sorpresa.
—¿Te estabas conteniendo? —preguntó Anahí jadeante, sujetándose el abdomen.
—Sí, me estaba conteniendo, pero no por eso fue una mala pelea —se tocó el ojo, mojándose los labios ensangrentados—. Vaya. Me diste buenos golpes. Ese golpe al mentón, me noqueo ¿sabes? Te subestimé. No debí hacerlo —escupió sangre al suelo—. No volveré a subestimarte, me confié por tu estatura —Anahí entornó los ojos, llorosos—. ¿Es la primera vez que peleas?
—Fue la primera vez —confesó Anahí, llorando.
—¿Por qué lloras, Any? —la abrazó José—. ¿Te duele algo? ¿Estás bien?
—Te pasaste, Em—le reclamó Ismael—. Era su primera vez, mira como la dejaste.
—No es eso —sollozó Anahí, abrazándose los hombros—. Si hubiera peleado… si desde un principio… Gabriel murió porque tuve miedo —José le limpió las lágrimas.
—No volverá a suceder —le aseguró José.
—Estaremos ahí para protegerte —le dijo Ismael.
—Mi paciencia tiene límites, acabo de descubrirlo —dijo Anahí, limpiándose la sangre—. Gracias por ayudarme a despertar. Pero sigues siendo una perra —le dijo, sonriendo agradecida. Emily ladeo la cabeza, sin darle importancia—. Les prometo que desde ahora pelearé.
—Venga va, así me gusta. Ahora sigues tú, Isma —exclamó Emily—. Si no quieres que se vuelva a repetir lo de abajo, más te vale que saques las espinas, florecita.
Abriendo los ojos como platos, Ismael titubeó, tragando saliva espantado. Al igual que Anahí en su momento, buscó ayuda entre sus compañeros, quienes lo apoyaron dándole palmaditas en los hombros. Ismael sonrió nervioso y respiró ofuscado, mojándose los labios a cada rato. Nunca había luchado contra alguien en su vida, y dado que Emily no mostró contemplaciones con Anahí, menos lo haría con él. Tenía que superar el temor de golpear a otro y entender que, de lo contrario, no podría enfrentar a los infectados ni colaborar en la captura de los terroristas.
—Hagan espacio —pidió Emily a los demás—. Dennós lugar para la pelea, y no se metan pase lo que pase. Mírame Ismael —su voz se tornó dura—. Imagina que soy un infectado y trata de matarme con tus manos. Te daré ventaja. No usare mis piernas, solo mis puños. Quiero que pelees como si tu vida dependiera de ello, ¿entiendes? 
Ismael asintió dubitativo. Anahí con José se retiraron aun lado.
—Ya, si, si… entiendo, Em, entiendo —incómodo, Ismael levantó los puños—. ¿Quién va a empezar, tú o yo? —preguntó, tomando la postura de un niño desubicado. Emily lo golpeo en la nariz sin aviso, y lo hizo lagrimear—. Hay, me sorprendiste, por todos los cielos —se tocó la nariz, buscando sangre—. Me hiciste moquear. ¿Te pregunté quien…?
—Qué barbaridad, Isma. Esas cosas no se preguntan —lo regañó Emily—. Pelea, los infectados no hablan, muerden. Se el primero en golpear —Ismael no se movió—. Venga, atácame. ¿A qué esperas? Trata de golpearme.
Ismael lanzó golpes al aire, sin intención ni convicción. Emily lo esquivó con cara de fastidio.
—Perdón, es que… no quiero lastimarte. Yo… A mí no me gusta pelear.
—Hmmm… Te lo pondré de esta manera —dijo Emily y arremetió contra él, golpeándolo sin piedad—. ¿Qué harás cuando un infectado te ataque como lo hago yo? ¡Ellos no tienen piedad! ¿Viste piedad en ellos? ¡Con cada golpe que falles cavas tu propia tumba! Si dejas que el miedo te venza, moriremos. ¡¿Vas abandonarme?! ¿Nos dejarás morir? ¡Respóndeme!
—Ya déjalo —le suplicó Anahí—. Le haces daño. Él no sabe pelear. ¡Déjalo ya…! —José la retuvo y le impidió acercarse—. Tienes que defenderte, Ismael. ¡Pelea por favor! Dale su merecido a esa perra. ¡Reacciona!
—¿Qué harás si tú maravillosa familia está infectada? ¿Vas a quedarte parado sin hacer nada? ¡Pelea coño, no te quedes parado! —Ismael se hizo un ovillo, cubriéndose la cabeza con los brazos—. ¡Mírame! ¡Ismael! ¡Lucha, hijo de la gran puta! Defiende tu vida, protege a las personas que te importan —se detuvo irritada y lo miró decepcionada. Ismael levantó la cabeza.
—¿Nos dejarías morir, Isma? —le preguntó Anahí, entristecida.
—Vamos, duke, pelea. No dejes que el miedo te derrote —lo animó José—. Pelea, defiéndete, te necesitamos. No pierdas de esa manera tan humillante. Mírate, eres grande, musculoso, puedes protegerte. Puedes protegernos. Esa perra no puede ganarte así nada más.
—¿Quieres que alguien muera por tu culpa? —le increpó Anahí—. ¿Quieres cometer el mismo error que yo cometí? Que por tu culpa muera tu amiga, que por tu culpa muera alguien de nosotros.
—Grita —le sugirió Emily—, grita. Saca el guerrero que llevas dentro. Ellos no te ayudarán, tú tienes que ayudarlos a ellos. Eres el más grande de nosotros, eres más alto que la enana diabólica y ella mostró mucho más valor que tú —frunció el ceño resoplando—. Tú tienes que ayudarlos, tienes que matar a los infectados —señaló hacia la ventana—. ¿Quieres sobrevivir? ¡¿Quieres seguir viviendo?!
—¡Grita! —lo alentó Anahí.
Ismael estalló golpeando el suelo con los puños, gritando de impotencia.
—¡Nooo! ¡No más! ¡No! ¡No esta vez! ¡Nooo!
Por cada tortuoso alarido, Emily pudo sentir desgarrarse su espíritu junto al de su amigo. Era la misma rabia llena de impotencia que había sentido cuando estuvo encerrada en el Juzgado, escuchando los desesperados ruegos de aquellos que imploraron por su ayuda manteniendo la esperanza, pero muriendo abandonados por quienes protegieron sus egoístas vidas por encima de las de ellos.
«¡Nooo! ¡Por favor! ¡Se los suplicó! —recordó las súplicas—. ¡No me dejen! ¡Por favor no!».
Enderezando el cuerpo e imponiéndose sobre Emily como un gigante, Ismael dejó de temblar. La miró amenazante y, tan rápido como una centella, la golpeó en el estómago doblando su figura como si fuera una pajilla.
«Un digno golpe de un excelente jugador de volibol», pensó Emily, soltando un doloroso quejido, cruzando miradas con Ismael, como dos gatos callejeros que se niegan a retroceder en una pelea.
Emily actuó con la rapidez de una leona y le dio dos puñetazos en cada mejilla, apartándolo. Aprovechando el tiempo que Emily necesitó para recuperar el aliento, Ismael la agarró por los hombros y la estampó contra la pared. Emily le apartó las manos y le plantó un cabezazo en el mentón, haciendo que retrocediera nuevamente.
Adolorido y aturdido, Ismael cerró los ojos, bajando la cabeza. Emily no se contuvo y le asestó varios puñetazos en la cara, el estómago y las costillas. Ismael no podía ver de dónde venían los golpes, recibiendo cada uno sin protegerse. Desesperado por escapar, usó su tamaño como ventaja, irguiéndose como un poste, soportando de lleno la golpiza sobre su abdomen. Finalmente, pudo verla y la agarró del cuello. Emily le sonrió, recordando al mastodonte calvo que cometió ese mismo error, pero le había prometido a Ismael que no usaría las piernas. Optó entonces por aplicarle una llave al brazo y así se liberó de su desesperado agarre.
—Usa los puños, acostúmbrate a golpear —le dijo Emily, castigándole las costillas—. No cierres los ojos. Soporta los golpes, usa tu fuerza, ¡pelea! —Ismael pego los antebrazos al cuerpo, falto de aire—. Tienes que pelear, ¡venga reacciona! Cubrirte no te servirá de nada contra los…
Ismael la empujó y la sorprendió con un golpe. Emily bloqueo el impacto con los antebrazos. La fuerza del choque la devolvió a la pared, quedando atrapada. El próximo golpe podría haberle machucado el rostro, pero lo esquivó anticipándose a su movimiento, contraatacando con un sólido golpe al mentón de Ismael. Este retrocedió con el brazo levantado y el mentón en alto, cayendo de rodillas.
—Ese es el espíritu —rugió Emily—. Jamás olvides esta sensación, se llama valor —Anahí corrió abrazarlo, deteniendo la pelea—. Tranquilo, Isma, se te pasará. Fue un golpe al mentón.
—Lo hiciste bien, duke —dijo José, palmeándole la espalda—. No dejaste que el miedo te dominara, reaccionaste con valor.
Emily le extendió la mano a Ismael y lo ayudó a levantarse. Su amigo tenía ambos labios reventados, y le volvía a sangrar la nariz que le en rectó en el Juzgado.
—Gracias por la lección de valor, Em —habló Ismael, llorando.
—¿Dónde aprendiste a pelear? —inquirió José, sin poder ocultar su asombro—. ¿Por qué eres tan increíblemente buena? Tus movimientos, creo que son de…
—Entreno taekwondo. Mejor dicho, entrenaba —respondió Emily, sobándose los antebrazos—. Entreno desde mis diez años. Se defenderme —miró a Ismael, orgullosa—. Se controlar mis miedos, no le temo a nadie. Que sean más grandes que yo, no me intimida —entornando los ojos llorosos, Ismael bajo la cabeza—. Yo jamás te abandonaría, Isma. Eres mi único mejor amigo. No le confiaría mi vida a nadie que no seas tu —agachó la cabeza, avergonzada—. Perdóname por lo que te dije, soy una estúpida —suspiró incómoda—. Tienen que dejar de sentir miedo, los dos. ¿Entienden? —miró a Anahí luego a Ismael, y sonrió cariñosa—. Tenemos que atrapar a los terroristas o quedarnos aquí a morir. Si van a tener miedo, que sea al fracaso, no a pelear por sus vidas.
Anahí, José e Ismael cruzaron miradas desenfadadas. Lo que dijo no carecía de verdad, pero no era necesario que se los recordara.
—Yo pensé que en el taekwondo solo te enseñaban a patear —musitó José, cambiando el tema—. No sabía que también les enseñaban agarres y esas cosas.
—Hace muchos años murió una compañera —dijo Emily, sentándose en el sillón—. La asesinaron, la apuñalaron. Se llamaba Gloria —suspiró cansada—. Desde esa vez mi Sabum, nos enseñó técnicas de lucha contra armas blancas.
—¿Qué edad tienes? —preguntó José.
—Tengo veintiséis —se frotó la cicatriz de la mejilla—. Soy cinturón negro, sexto dan —Anahí se quedó con la boca abierta—. Subía de cinturón cada año, o al menos lo intentaba.
—Eso es… wau… me quede sin palabras —titubeo José—. No sé qué decir. Mierda.
—Estoy acostumbrada a pelear. Mi Sabum… —Anahí curvó las cejas, sin comprender esa palabra que continuamente repetía—. Sabum. Así se le dice al maestro que nos enseña las técnicas de pelea. Significa honorable profesor —le explicó Emily. Anahí asintió pensativa—. Era estricto, no era el típico Sabum ojete que no deja que hagamos contacto en las peleas. Él nos llevaba a los límites de una lucha razonablemente real. En sus clases privadas, luchábamos enserio.
—¿Nadie se quejaba? —inquirió Anahí, frotándose la pancita adolorida.
—Una patada es un golpe peligroso —agregó José.
—No nos obligaba a pelear, ni que fuéramos unos salvajes —sonrió Emily, nostálgica—. Los que querían participar, tenían que venir los sábados en la tarde. Conocíamos las consecuencias. Mi Sabum nos advirtió de ellas. Nos dijo que no sería como en los entrenamientos o los campeonatos. Ahí lo máximo es doblarte el tobillo o un raro nocaut —sus ojos reflejaron su modestia—. En las peleas de verdad que teníamos los sábados, nos golpeábamos enserio. Cuando terminábamos la clase salíamos con heridas y moretones de verdad, como ahorita —apuntó con el dedo a Ismael y Anahí, que desviaron la mirada adoloridos—. En esas peleas aprendimos a esquivar los golpes de a deveras. Yo una vez incluso me fui con la cara ensangrentada.
—De seguro tú eras la única chica que iba a pelear —comentó Anahí.
—No era la única chica que iba, te lo puedo jurar —le aseguró Emily, rascándose la cicatriz del ojo izquierdo—. Había tres chicas más que iban conmigo los sábados.
—¿Peleaban hombre con hombre y mujer contra mujer? —preguntó Ismael.
—Un asesino no es prejuicioso, Isma —respondió Emily—. Todos peleábamos contra todos, sin miramientos —Ismael asintió, admirado—. El miedo que sentíamos en cada pelea era real, no era como el miedo que sientes en los campeonatos. En los que sabes que el protector amortiguará los golpes. Eso no era real. Sentir el dolor del golpe en carne propia, eso sí es real —se estrujó los nudillos—. A mi Sabum no le interesaban los campeonatos ni los cinturones, él nos enseñaba a defendernos contra ladrones y criminales —miró hacia el balcón, añorando esos recuerdos—. En estos momentos estoy segura de que muchos de sus alumnos, deben estar dándole las gracias por sus enseñanzas.
«Si es que siguen vivos».
—Em, puede que sepan pelear muy bien —dijo Ismael, entristecido—. Tu maestro hizo un gran trabajo en eso, lo demostraste. Pero matar es otra cosa, eso no se los enseñó. Para eso no hay escuela —bajo la cabeza, mirándose las manos, atormentado—. Usar las manos para matar es… —cerró los puños, arrugando la cara—. Es inhumano. Es más fácil presionar el gatillo de un arma.
—Recuerdo que la primera vez que participé en un campeonato —continuó Emily, buscando sacar de su tormento a su amigo—. Me dieron una patada en la mandíbula —sonrió como si hubiera sido hoy—. No pude masticar mi comida por una semana —carcajeó masajeándose el mentón—. Estuve a plan de jugos muriéndome de hambre.
—Eres una entre un millón —habló José, pasmado—. Sigue adelante sin detenerte. Tú sobrevivirás a este apocalipsis, o por lo menos llegarás lejos, más de lo que nosotros llegaremos. De eso estoy seguro.
—Eso es verdad, yo lo corroboró —sonrió Anahí.
—Lograste escapar de los infectados —dijo Ismael, uniéndose a los halagos—, de ese pajla gigante del Juzgado. Los evadiste Dios sabe cómo. Bajaste todos los pisos hasta la planta baja sin que te mordieran —respiró hondo y abrió los ojos, asombrado—. Fue increíble y maravilloso ahora que lo pienso bien. Eres la persona más valiente que he conocido.
Emily se sonrojó, mirando para otro lado, ocultando su rubor tras su cabello encrespado.
—Perdón por lo que dije hace rato —habló José—. Pensé que habías abandonado a mis amigos, pensé que eras de esas personas que sacrifican a otros para sobrevivir, como en las películas. Ahora que te conozco un poco más, sé que me equivoqué. Estoy seguro que trataste de ayudarlos —la tomó de la mano—. Perdóname, fui un imbécil. Te prometo que no volveré a dudar de ti.
Emily no pudo quitarse el rubor de la cara quemando sus mejillas.
—Gracias por tus consejos —agregó Anahí—. Espero sobrevivir lo necesario para saber cómo te hiciste esas cicatrices en la cara. Isma tiene razón, hay algo especial en ti y quiero saber que es.
—Me la sudan todos… —dijo Emily abochornada, cubriéndose la cara—. Solo cállense por favor —resopló, dándose aire con las manos—. Me conformo… mejor solo dame un abrazo. Con eso me conformo —le dijo a Anahí, quien se lanzó a sus brazos. José quiso unirse, pero Emily le levantó el dedo índice y le prohibió acercarse—. El abrazo de Any cuenta como el de todos —les dijo, sonriendo divertida. Los negros ojos de Ismael se iluminaron agradecidos.
«Los hombres siempre dan abrazos pervertidos. Solo quieren sentir mis pechos —pensó Emily alarmada, mirando recelosa a José—. Aron fue el único hombre al que abrasé, y hasta ahora me sigo arrepintiendo de haberlo hecho».




6 VICTOR
«No debo mirar atrás, no voy a mirar atrás —vociferó Victor, jadeante—. Va alcanzarme, esa cosa está detrás de mí. ¡¿Por qué mis piernas me pesan tanto, que me pasa?! ¡Corre maldición! ¡Rápido!».
Iracundos alaridos lo perseguían, estirando sombríos tentáculos bañados en sangre, como látigos restallando. Cada paso suyo era extenso y duradero en un tiempo incalculable, acechado por la siniestra sensación de un monstruo desconocido ansioso por despedazarlo. El camino que recorría era neblinoso, infinito, un desierto de arena plateada que le desintegraba el cuerpo.
«¡No! No vas atraparme. No lo permitiré. ¡Por favor piernas, no me fallen ahora! ¡Déjenme correr! —le suplicó a la fina arena del desierto—. Yo corro rápido, para eso entrené tanto con Choco. Espérame amigo, volveremos a correr juntos otra vez»
Su corazón y su respiración se detuvieron, percibiendo su brutal muerte acercarse con afanosa demencia. El estómago le dio un vuelco, como si bajara por una montaña rusa hacia el vacío, viéndose a sí mismo gritar sin voz. La insoportable sensación de ser alcanzado por la más grotesca muerte, lo instó a levantar las rodillas al pecho, negándose a morir. Mientras se desintegraba en menudos granos de arena. El peso de la gravedad aumentó, aplastando su moral y su esperanza de escapar, fundiéndose con la plateada arena hasta la cintura.
Levantó los brazos, arañando los diminutos granos en busca de una salvación en la fina arena que lo rodeaba. Los dedos le restallaron al arañar una piedra enterrada frente a él. Esa roca se convirtió en su impulso, en su salvación, pero su contacto le provocó un insoportable ardor, como si colocara la mano al fuego voluntariamente. A pesar del candente sufrimiento chamuscando su piel, se aferró a la inamovible roca. Sin embargo, su persistencia duró poco, ya que el dolor se volvió insoportable. Cerró los ojos y resignado a morir retiró la mano.
Entonces, un dócil agarre se aferró a su brazo como suaves hilos de seda.
«Está bien, no me soltaré —aceptó, sabiendo que el monstruo detrás de él lo despedazarían—. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué no puedo correr?! Es mi culpa, siempre es mi culpa. Suéltame —giró la cabeza, viendo a sus dedos hundirse en la plateada arena. No había nadie sujetándolo—. ¿Será lo mejor? Si, será rápido. Prefiero morir así, que devorado».
La arena lo desintegró hasta el cuello, acariciando el cuerpo que ya no tenía. Miró atrás una última vez,  vislumbrando un pequeño torso desmembrado elevarse por los aires, utilizando sus viseras expuestas agitándose como tentáculos, dejando a su paso enormes gotas de sangre iluminando la oscuridad.
«¡AAAHHH! —el horror le cerró los ojos—. ¡Es un sueño! Sé que estoy soñando con un demonio, losé. Tengo que despertar antes de que me…».
Victor abrió los ojos temblando de miedo entre escalofríos, respirando agitado como si hubiera estado aguantando la respiración mientras dormía. Una gélida brisa le heló el cuello hasta el ombligo devolviéndolo a la realidad. Levantó la cabeza y miró la habitación desconocida, buscando entre las sombras aquel torso desmembrado. No obstante, parecía que la oscuridad de la noche la ocultaba tras las cortinas, detrás de los muebles, detrás de la computadora, incluso entre los juguetes expuestos en el estante, todos mirándolo de manera amenazante.
«¡Sigue aquí! —concluyó Victor, levantándose lentamente, parpadeando como un búho—. ¿Dónde estás? Sé que estás aquí. Da la cara cobarde, ahora estoy despierto —parpadeó tantas veces como si aplaudiera con las manos. La oscuridad de la noche se acentuó, permitiéndole ver en la penumbra—. No, no… cálmate, respira. Solo fue un sueño, ¿vale? Esos objetos no se pueden mover, no me pueden hablar. Sé humilde, sé feliz, sé tú… Sé humilde, sé feliz, sé tú…».
Una rabia injustificada lo ahogaba, lo llenaba de odio provocando en él el deseo de matar. La sangre que desprendía de los intestinos el pequeño torso desmembrado invadió su mente, rememorando la imagen a cada segundo, llenando de ansiedad e impotencia su voluntad. Sacudió la cabeza con fuerza, disipando al monstruo.
«Era un sueño, demonios, estoy bien. No me pasa nada. Fue un sueño y ya —giró en redondo, vislumbrando a Andrea, abrazando a Abigail con cariño. Un cariño dibujado en su semblante que no esperaba ver en ella.
Por algún extraño motivo, imaginó que la sonrisa pícara y burlona de Andrea nunca desaparecían de ella, aunque durmiera.
—Tiene que ser mentira lo que dijo ese… ese… ese obsesionado pervertido. No puede ser verdad lo que dijo de ti. Tu… nos abriste la puerta, nos salvaste la vida —frunció el ceño—. Ese pervertido se masturbaba mirando tu foto en el cárcel. Sé que mintió, aunque Santos diga lo contrario. Yo sé que eres buena persona —las contempló en silencio, recordando el martirio de sujetar esa roca en sus sueños.
Se miró los dedos con desconcierto.
«Mis pesadillas y mi locura están volviendo —arrugó la cara, dándose valor—. Ya no soy esa Bestia, ya no soy el mismo de antes. He cambiado, Dios es mi testigo —el recuerdo del diente de león le llegó a la mente, alegrando su espíritu—. Son solo sueños, no significan nada. Siempre he tenido sueños raros, pesadillas tontas, no pasa nada —la idea de que sus sueños trataban de decirle algo, eran una profecía para su mente irracional. No era la primera vez que pensaba en esa posibilidad, derrumbándola de inmediato por ser un aspecto sobre natural, imposible en la vida real—. Solo soy un fracasado más en la sociedad. No soy la gran cosa. Si tengo alguna ventaja en estos momentos, es porque me gusta matar. Y Dios sabe que estoy arrepentido de ser como soy».
¿Realmente sus sueños trataban de decirle algo, o eran sus remordimientos aflorando en su adolorida alma? ¿Qué es la conciencia sino? Un recordatorio perpetuo de nuestros errores pasados y las heridas que provocamos a otros, conscientemente.
«Ver tantos muertos me está afectando —apretó los párpados—. Se supone que tenía que ir por ti, Choco, no por una niña. ¿En qué estaba pensando? —Abigail se soltó a llorar en sueños, sollozando débilmente—. Era que no la salve. ¿Por qué lo hice? Conmigo no va estar mejor. Las cosas no están para ir a mejor. Si la hubiera dejado morir, le habría ahorrado este dolor y estas pesadillas —arrugó la cara, irritado—. ¿Qué demonios estoy diciendo? No, tengo que ganarme el perdón de Dios. Tengo que protegerla. Se lo debo. Una niña vale más que mi fracasada vida —resopló frotándose la nuca. Ya no le dolía tanto como antes—. Rayos. Me duermo para descansar y termino con traumas psicológicos».
Sosegó su respiración alejando la monstruosa pesadilla, concentrándose en el llanto de Abigail. Fue un error, ya que sus sollozos mantuvieron la atroz imagen en su mente, persistiendo. Victor quería poner su mente en blanco y borrar las brutales escenas. Lo cual era imposible en esos momentos. El cerebro humano es una maquina imparable; pedirle que deje de pensar, era como pedirles a sus ojos que dejaran de ver, incluso en la oscuridad.
Abigail lloraba en brazos de Andrea, aferrándose con fuerza a las mantas.
«Las mujeres tienen una fortaleza mental increíble. No lloraste en ningún momento, y eso que casi nos morimos en varias ocasiones. Prefieres llorar en sueños. En cambio yo, estoy con pesadillas dignas de un loco que necesita ayuda siquiátrica —parpadeó exasperado—. ¿Cómo dijo que se llamaba? Oh, rayos… —suspiró afligido—. ¿Cómo te llamabas, niña? Hay algo malo conmigo, no puedo ni recordar un maldito nombre —se pasó la mano por el cuello—. Y esta gata fiera de la foto, ¿cómo se llamaba? —caviló, mirando a Andrea—. No puede ser, rayos. ¿Qué me está pasando? —se tapó la cara con las manos, avergonzado—. Me abrió la puerta y me salvo la vida. ¿Cómo es que no puedo recordar su nombre? Ya, al demonio —respiró profundo—. Relajémonos, no puedo enloquecer, no ahora. Hay mucho que hacer».
Se frotó la cara con las manos, mostrándose conforme con su situación actual. Matar y huir de esas babeantes cosas era mucho más divertido que pasar el día viendo películas y series en la computadora. O jugando videojuegos. O entrenando día y noche. O doblando papelitos utilizando el milenario arte del origami, tratando de recordar con lujo de detalles como se hace un inútil dragón de papel, sin mirar las malditas instrucciones. O estar corriendo detrás de un perro al que considera su mejor amigo en el mundo. Estaba tan unido a Choco que lo hubiera llevado con él a sus clases de natación, pero los dueños del establecimiento se lo prohibieron.
—Sé que estás vivo, Choco, losé. Por favor ten paciencia, pronto iré por ti —susurró, pasando los dedos por el cabello de Abigail, calmando su llanto—. Tranquila, niña, no llores. Estás a salvo con nosotros. Duerme, no tengas miedo —Abigail dejó de llorar poco a poco—. Ya me enfrenté antes a esas cosas, puedo hacerles frente sin ningún problema. Pero tú lo cambias todo, niñita. Ahora eres mi responsabilidad —se pasó las manos por la cara, cual cepillo de ropa—. ¿Cómo voy a pelear contra esas cosas y protegerte al mismo tiempo?
Conocía el peligro al que estaba expuesto. Ya lo había vivido antes en la cárcel San Sebastián, luchando solo por él y por nadie más. Que Santos y Lisandro sobrevivieran junto a él no fue porque se apoyaran mutuamente, como en "Los Tres Mosqueteros". Los tres sobrevivieron porque sabían matar sin contemplaciones, sin pensar en lo bueno o lo malo del hecho. Lo único que importaba era sobrevivir. Juntos se abrieron camino matando uno al lado del otro, logrando así escapar de su encierro.
En esta ocasión, ¿con que clase de personas estaba? ¿Podrían sus compañeros hacer lo que Santos y Lisandro hicieron por inercia? ¿O dudarían en hacer lo necesario para sobrevivir? Un descuido de alguno de ellos sería el fin de sus miserables vidas. Y Victor moriría sin haber experimentado en cuerpo y alma el amor incondicional de una mujer.
«El amor verdadero existe, sé que existe. Mi padre me lo enseñó antes de morir», recordó Victor.
La ilusión de vivir el amor verdadero no la comprendía del todo, pues jamás en su joven vida la experimentó realmente. Aunque sabía que era posible, porque pudo verlo de primera mano en su orgulloso padre, en su prepotente padre, al que nunca vio sonreír una sola vez. Si ese hombre podía amar y ser amado de manera tan intensa; entonces, Victor también podría amar y recibir ese mismo amor.
—¿Por qué sigues sufriendo? ¿Ya para que luchas? —le preguntó Victor a su padre—. Descansa en paz de una buena vez y deja de sufrir. Ya cumpliste. Estés o no estés con nosotros, tenemos lo necesario para continuar viviendo sin ti. No vas a sobrevivir, te vas a morir. No lo alargues más. Deja de sufrir y descansa en paz de una buena vez.
Su padre, serio como una piedra, permaneció impávido ante las insensibles palabras de su hijo. No le dirigió la mirada, ni mostró resentimiento o amargura. Se encontraba sentado en el sillón, con un cojín en la espalda, mirando el noticiero UNITEL con ojos duros y labios serios. Su cabello blanco peinado de lado, era tan altivo como su postura, emulando a la de un militar. Su piel canela rojiza denotaba las arrugas de un hombre trabajador, aparentando tener cincuenta años, cuando en realidad tenía setenta y ocho años. Era el rostro de un varón honrado, que se ganó su lugar en el mundo trabajando incansablemente, acoplándose humildemente a una sociedad que menosprecia a aquellos sin una carrera universitaria.
—Nunca entendiste lo que traté de enseñarte —le dijo su padre a Victor, sin apartar los ojos de la televisión—. No lo ves, incluso ahora no lo entiendes.
Resoplando, Victor se sentó a su lado.
—¿Y cómo te voy a entender si nunca me dices nada? Solo reniegas y te quejas de mí. ¿Qué te costaba sentarte hablar conmigo alguna vez? Preferías mandarle a la mamá para que me diga que no te haga renegar. ¿Tú no sabes hablar o qué carajos?
—Te di mi ejemplo —lo miró, decepcionado—. ¿Cuándo le ha faltado algo a la mamá? ¿Cuándo te ha faltado algo a ti o a tú hermana? Lo que yo no tuve en vida, se los di a ustedes. Si se arruinaba un foco en la casa lo cambiaba. Si se arruinaba algo del baño lo arreglaba. Cualquier cosa en la casa yo lo arreglaba. Un enchufe, la bomba de agua, pintando los departamentos para darlos en alquiler, o arreglando el auto —volvió a mirar la televisión, torciendo el gesto—. Nunca fuiste a ayudarme ni una sola vez.
—Sí, pero… — avergonzado, Victor se encogió de hombros.
—Bueno pues, yo no soy el que se fregó —dijo su padre apático, curvando los labios.
—¿Qué te costaba decirme?: ven, Victor, ayúdame con el auto; ven ayudarme con esto, con aquello. ¿No podías hablarme? No soy adivino. Sí querías que te ayude, tenías que pedírmelo —su padre no respondió, mantuvo fijos los ojos en la televisión—. Siempre estás de mal humor, contigo no se puede hablar. Cuando te preguntaba algo, ya estabas protestando y renegando. Si no querías que nadie te moleste, ¿para qué demonios embarazaste a mi madre? No fuiste nunca un padre, solo fuiste un proveedor, que te quede claro, ¿vale? No fuiste un padre para mí.
En lo que a Victor atañe, el sufrimiento de su padre lo tenía bien merecido. Sin embargo, para su resentimiento, su progenitor no permitía que el dolor se reflejara en su semblante a pesar de ser tan intenso, como solo el cáncer puede ser. Su suplicio partía del hígado y se extendía hasta la columna vertebral en la región lumbar. No importaba en que posición estuviera: sentado en un sillón, erguido como un soldado o recostado en la cama. Su agonía no disminuía, sino que aumentaba cada día un poco más. Su dolencia lumbar era tan intensa, que no podía conciliar el sueño por más de una hora o menos. Pasaba las noches en vela, durmiendo solo dos o tres horas, y el resto del día continuaba en penosa agonía.
Se le había diagnosticado cáncer. ¿Dónde? Los doctores no lo sabían. En el hígado encontraron rastros de metástasis. La ubicación de su tumor era desconocida, y se expandió oculta desde alguna parte de su cuerpo. Mientras esperaban los resultados de los diversos análisis que le realizaron, tratando de ubicar el origen de su enfermedad, los doctores determinaron que no viviría más de tres meses. Pues decían, sin ver los resultados de los análisis, que el cáncer ya estaba en su etapa final. Grande y frustrante fue la sorpresa de los doctores y la de Victor, cuando pasó cuatro meses y su padre seguía vivo, soportando con determinación el cáncer.
La explicación que dio el médico a cargo de este suceso incomprensible, fue esclarecedora.
—Debería estar muerto, es… sorprendente. No puedo explicarlo —dijo el doctor, hojeando sus antecedentes médicos—. Es increíble que siga soportando tanto dolor. No sé qué decirles.
Aquellas palabras, llenas de incredulidad, le dieron esperanzas a su madre. Para Victor, fueron las excusas dichas por otro inepto que aprobó la carrera y consiguió el trabajo, por ser amiguito o pariente de alguien importante.
«No debería sorprenderme —razonó Victor—. Los mejores doctores siempre se van a otro país a trabajar».
Cada larga noche, Victor tenía que soportar oír el afligido llanto de su madre, quien acompañaba a su desvelado padre en el salón. Desconcertado y enfurecido, Victor se veía obligado a madrugar sin tener a donde ir ni nada que hacer, descubriendo el profundo resentimiento que le tenía a su padre, por seguir viviendo de manera tan lamentable.
«Muérete de una vez, no me dejas dormir. Ya tengo bastante con Elena para que tú también me hagas sentir mal —salió de su habitación, descubriendo a su padre abrazando a su madre, sin derramar una sola lágrima. El corazón se le estrujó y adormeció su cuerpo—. Es tu culpa, es tu castigo por ser como eres. Por haber sido un maldito conmigo. Nunca moviste un dedo para defenderme de tu puta hija —lo fulminó con la mirada—. Ni al borde de la muerte dejas tu orgullo, infeliz desgraciado. Deberías estar llorando».
—Para ayudar a alguien, tiene que nacer de tu voluntad. No tienes que esperar que alguien te diga: ¿me ayudas? —continuó su padre, sin apartar los ojos del televisor—. Vos tienes que levantarte y decir: "papá, mamá, ¿en qué les puedo ayudar? " ¿Qué es eso de?: "tienen que decirme". ¿Tu acaso me pedías que te de almuerzo, quete dé de comer? Sin que tú me pidas yo te daba lo que necesitabas —lo miró apesadumbrado—. Yo lavaba tu ropa sin que me lo pidieras y trabajaba todos los días para darte tu recreo. Ese era mi cariño, eso era lo que te estaba enseñando. Construí la casa con tu mamá para que ustedes no tengan que vivir en alquiler, como nosotros hemos vivido: "de casa en casa; viendo caras; durmiendo con hambre; ahorrando para que tengan donde vivir y digan, esta es mi casa" —miró nuevamente la televisión, con ojos cristalinos—. No pudiste hacer lo mismo por mí. No valoraste nada de lo que te di.
—Tu no me valoraste a mi —replicó Victor.
La manera en la que ambos veían y llevaban la vida era muy diferente. ¿Por qué eran tan incompatibles si compartían la misma sangre? ¿Qué clase de educación recibió su padre para esperar de Victor, algo que no le explicó ni sintió en su corazón? Si en cambio le hubiera dicho: "mira lo que hago por ti hijo; lo que hice por tu futuro. Aprende de mi ejemplo". Él lo hubiera entendido y habría observado más allá de las obras cotidianas que sus padres hicieron. Si tan solo se hubiera sentado con él a hablar de padre a hijo y le hubiera explicado su sentir. Pero nunca lo hizo y ya nunca lo haría; ambos se repudiaban aunque no lo expresaran.
—Siempre preferiste a mi hermana qué a mí —continuó Victor—. A ella le dabas todo lo que quería, a ella le cumplías todos sus caprichos —sus ojos desvelaron el odio que le tenía guardado—. Cuando yo te pedía algo, cuando yo quería participar en las obras cívicas bailando alguna danza, era para que me sacaras fotos como los demás papás lo hacían con sus hijos. Pero lo que tú me decías, no se lo decías a mi hermana. ¿Recuerdas lo que me decías? ¿No? Pues yo si me acuerdo: "¿Para qué vas a bailar? Me estás haciendo gastar plata en vano". Eso me decías y la mamá lo mismo. No te importaban mis sentimientos, literalmente me mandaste a la mierda —esperó a que su padre reaccionara con aquella palabrota, pero no lo hizo—. Cuando llegaba todo golpeado del colegio, con el labio partido y la camisa llena de sangre, ¿qué me dijiste? ¿Te acuerdas?: "Pensé que eras un cobarde, si solo sabes llorar". Eso me dijiste, ¿te acuerdas? O cuando te pedí que me inscribieras a clases de baile. O cuando te supliqué para que me inscribieras a las clases de Muay Thai, para que aprendiera a defenderme de los que me pegaban. Me dijiste: "¿Para qué? ¿Para qué le pegues a tu hermana?" Eso me decías —se estrujó la frente con los dedos—. ¿Por qué me sorprendo? Cuando ella te pedía algo no le preguntabas para que, directamente le dabas dinero. Tampoco hiciste nada cuando te conté que me pegaba, de cómo me torturaba tu maravillosa hijita.
—¿Por eso trataste de matarla? —preguntó su padre y lo miró con frialdad—. Tu hermana se inscribía a cosas útiles: a clases de costura, cocina, repostería…
—¿Estás justificando el daño que me hizo? —protestó Victor, amenazante. Su padre, frunciendo el ceño, le apartó la mirada—. Para tu información, yo no le hice nada a tu adorada hijita. Si se fue, fue porque quiso. Yo no tuve nada que ver.
—Ese tu amigo…
—Yo no le dije a Santos que hiciera nada. Nunca le hice daño a tu amada hijita para tu información. Santos simplemente hizo lo que tú nunca hiciste por mí. La puso en su lugar, le puso un alto a los maltratos que yo recibía, porque tú nunca me defendiste —al notar que elevó la voz, apretó los dientes, deseando que su madre no lo hubiera oído—. Si tu hijita sigue viva, es porque no soy como ella —le susurró, entornando los ojos sombrío—. Santos fue más padre para mí que tú, maldito desgraciado infeliz. Ni estando a las puertas del infierno eres capaz de disculparte por todo el daño que me hiciste.
Padre e hijo se quedaron callados. Victor esperando una respuesta y su padre, mirando con indiferencia las noticias televisivas.
«Si tu hija sigue viva, es porque no quería ver a mi madre sufrir por mi culpa —Victor pensó en levantarse e irse, pero ya no era un niñito—. Ya me negaste muchas cosas en la vida. Esto no vas a negármelo, maldito infeliz».
—¿Dime porque sigues luchando? ¿Por qué no te mueres de una vez? Los doctores dicen que ya deberías estar muerto, asique esto es cosa tuya. No hay otra explicación por ridículo que suene. ¿Dime porque te aferras a la vida?
Su padre cerró los ojos y suspiró cansado, bajando lentamente la cabeza. Sus setenta y ocho años cayeron sobre su rostro, acentuando sus ojeras de interminables noches en vela.
—Ella tenía que irse primero, no yo —exclamó su padre, quebrandose en llanto—. ¿Qué va hacer de ella si yo no estoy? Cuando me la imaginó llorando, sola en la casa, no puedo resignarme a morir. No quiero —dejó que sus lágrimas se deslizaran por sus mejillas, manteniendo su orgulloso semblante. Victor no necesitó oír el nombre de su madre, sabía que se refería a ella—. No te imaginas cuanto la amo. Por eso… no quiero dejarla sola. No lo puedo permitir —se le quebró la voz, y el dolor en su espalda le arrugó el rostro—. Ella tenía que irse antes al cielo, ¡no yo! Soy yo el que tenía que llorar su pérdida. Yo tenía que extrañarla, no ella —fue la primera y última vez que Victor vio llorar a su padre. Dos semanas después, murió.
«Sobre pasó los límites humanos, por amor —recordó Victor, inclinando la cabeza, divisando a Abigail y a Andrea—. Quiero sentir ese mismo amor en el alma. Quiero sentirme amado y amar a una mujer».
Abigail se giró de lado incómoda, alejándose un poco de Andrea. Al sentir su lejanía, Andrea buscó su calor y abrazó a la niña con necesidad. Victor acomodó la frazada sobre ellas, teniendo el cuidado de no despertarlas. Luego, acarició la cabeza de Abigail, sin saber por qué.
«Malditacea mi vida. ¿Qué voy hacer contigo ahora, niñita? —miró a Andrea, roncando levemente—. ¿Qué voy hacer contigo también? Me tratas como a tu sirviente y lo peor de todo es que te debo la vida».
A ojos de Victor, Andrea era indudablemente atractiva. Provocando en él una irrefrenable atracción física, como cualquier hombre heterosexual sentiría al estar cerca de ella. No obstante, su cercanía le provocaba cierta molestia, y no era debido a su casi nula capacidad para socializar, si no que, al escucharla hablar, Victor se apreciaba manipulado, como si Andrea le estuviera mintiendo a cada palabra dicha. Por eso fue desconcertante e insólito verla cumplir lo prometido. No preguntó nada después de que Victor le confesara desinteresadamente, ser un asesino.
«Me haces sentir raro —razonó Victor, rascándose la nuca—. Pero tienes palabra, cumpliste. Y eso dice mucho de ti. Gracias, ¿cómo sea que te llames? Pagaré mi deuda, lo prometo».
Caminó hacia la puerta de puntillas, llevándose consigo sus botas y su polera. Dirigió una última mirada a Abigail, apreciando su frustración y lamentando haber prolongado su sufrimiento. Tomó su chaleco militar y salió de la habitación en silencio, dejando la puerta entreabierta. En el salón se calzó los botines, volvió a su polera ploma de manga larga y se colocó el chaleco.
«¿Dónde están los demás? ¿Y Elena? —caminó pausadamente, entrando al baño cuidadoso de no hacer ruido. Se miró en el espejo, descubriendo un grasoso brillo sobre su piel y restos de sangre seca. Se mojó la cara y el pelo, y al no encontrar las toallas, se secó la cara con la polera que Andrea le ordenó ponerse—. Ahora tengo a una niña y a una gata encima —razonó, mirándose en el espejo, con la imagen de Andrea y Abigail durmiendo juntas—. No puedo creer que extrañe estar solo. Demonios, parezco bipolar o algo peor. Me debo de estar volviendo loco —cayo en la cuenta de no tener sueño—. ¿Esta habilidad cuando la desarrollé? Me paso la mañana con sueño, llega la noche, ¿y no puedo dormir? ¿Qué clase de animal soy?».
El aire se sentía pesado, húmedo y caluroso, con una leve briza soplando desde el balcón, templando la atmosfera de vez en cuando. Con paso firme, volvió al pasillo, mirando a través de la oscuridad mientras se dirigía hacia la última habitación al final del pasillo. En el interior, confundió por un instante un montón de ropa encima de la cama, por el cuerpo de una persona.
«No es nadie, es solo ropa. Ufff… Estoy viendo cosas donde no las hay —suspiró aliviado—. Todavía sigo cuerdo, aun no enloquecí —se palmeo la frente—. ¿Dónde estás, Elena? No me digas que tú también te saliste a buscar a tus hermanos. Bueno, lo tuyo sería más razonable que lo mío —desconfiado, dejó la puerta abierta, acercándose a la siguiente habitación a su izquierda. Esta tenía en la puerta un escudo dorado, con un león en dos patas en un fondo rojo—. De los Lannister, Juego de Tronos —sonrió contrariado—. No los culpo, Tiryon Lannister era el mejor jugador de… Upa, no, no… ¡Gryffindor! La mejor de las casas. Me confundí con los Lannister de Roca Casterly —entornó los ojos, pensativo—. ¿El hechizo Avada Kedavra funcionaría con los no muertos? Debí leerme los libros. ¿Qué haría Harry Potter en mi situación?».
Abrió la puerta y lo primero que vio en el interior, fue un montón de estrellas luminiscentes pegadas en el techo, dispersando la oscuridad. Observó posters de Harry Potter en las paredes y en un estante… Los ojos se le abrieron como platos y su respiración se detuvo en seco. Elena se encontraba desnuda sobre Marcos, durmiendo plácidamente, enredados en una sábana anaranjada fuego. Si Victor quería dejar de pensar, lo consiguió, aunque no voluntariamente.
Un arrebato de ira le subió del vientre hasta las mejillas, quemándole el torso y las tripas. De dos zancadas se puso frente a ellos, dispuesto a sacar a Elena de la cama, gritando que era una facilona, una… Abrió la boca maquinal, dejando escapar un resoplido como un toro embravecido.
«Ella no es nada mío, contrólate —pensó acelerado—. ¿Qué estoy haciendo? Ella ya no es mi novia, ya no tiene nada que ver conmigo —Elena tenía los dedos de la mano entrelazados con los de Marcos—. Se durmieron haciendo empanadas. Yo nunca llegué a tanto con ella».
Su corazón se escarchó como un saquito de té sumergido en nitrógeno líquido, entrando y saliendo para mayor dolor. Fue insoportable de ver y difícil de entender sin un contexto claro. ¿Estaban acaso borrachos? Arrugó la cara, incapaz de despertarlos o separarlos. Dio media vuelta y salió de la habitación sin hacer el menor ruido. Cuando llegó al salón, su corazón retumbaba como mil tambores. Su respiración agitada exigía un desahogo inmediato, ansiando golpear lo que fuera. Se contuvo, sintiendo su mandíbula entumecerse por toda la presión que le ejercía.
—Sé humilde, sé feliz, sé tú. Sé humilde, sé feliz, sé tú. Sé humilde…
Escuchó movimiento en el cuarto de los amantes. Alguien se levantó de la cama. Beligerante consigo mismo por haber reaccionado de mala manera, Victor se debatió entre permanecer ahí y enfrentarlos; o salir corriendo del salón, avergonzado por pensar en atacarlos sin motivo más que sus celos posesivos.
Eligió la segunda opción. Salió del departamento a toda prisa.
Ya fuera, sintió que no era suficiente estar parado en las gradas, como un idiota esperando un taxi a las tres de la mañana. El pánico y la culpa le aplastaron los hombros. Subió entonces a la terraza, saltando de puntillas cada peldaño, logrando escapar. ¿De ellos, o de sí mismo?
«¿De qué rayos me perdí? ¡Si acaban de conocerse! —caviló Victor, levantando las manos con coraje—. Tres años de relación sin sexo, viviendo como un monje de mierda porque la señorita no quería embarazarse. ¡Y se acuesta con el primero que ve! —golpeo con el puño el barandal de las gradas—. La madre que la parió. ¡Ni siquiera paso un día! ¡Maldita mentirosa embustera!».
—¿A ti también te despertó el bullicio, Bestia? —le preguntó Santos divisando las estrellas, echado al borde del corto barandal de piedra—. Te veo más Bestia de lo normal, ¿qué pulga te picó?
«¡Vete a la…! Rayos… contrólate hombre —apretó los dientes, mirando hacia atrás lleno de pánico. Nadie lo siguió—. Sé humilde, sé feliz, sé tú. Sé humilde, sé feliz, sé tú…».
Santos sonrió divertido al verlo respirar tan exaltado.
—Como en los viejos tiempos —dijo Santos, volviendo los ojos al cielo—. ¿Ahora quién te sacó de quicio? —contempló los edificios aledaños—. Hace rato los demonios debieron atrapar a un grupo de supervivientes cerca del Juzgado. La bulla que hicieron fue exageradísima, ¿sabes? Subí para ver qué pasaba, pero ya no vi a nadie. ¿Tú qué opinas?
—Que ya deben estar muertos.
—Si, la vida es cruel —aseguró Santos, sereno—. Si me permites darte un consejo: no deberías estarte peleando con los pocos seres humanos que quedan. Practica tu comunicación social —Victor sacudió la cabeza en negativa—. Cálmala, hermano, aliviánate. Déjate llevar por la…
—Te odio, ¿sabes? —le dijo Victor, cortante—. ¿Sigues con tus jergas de Sangre por sangre? Ya madura, ¿vale? Un viejo como tú hablando como crio se ve raro, no queda. Te ves ridículo y te lo digo enserio.
—Es mi película favorita, y no soy yo, el que está haciendo un berrinche. ¿Qué te pasó ahora? El bullicio no te despertó, por lo que veo.
—Que te importa —dijo Victor, tajante. Santos refrenó sus risas, chasqueando la lengua—. ¿Y tú qué? No soy el único aquí que no puede dormir. ¿Qué tienes?
—Ya te lo dije —Santos volvió a mirarlo, condescendiente—. Un grupo de supervivientes…
—Ah, sí, sí —Victor cerró los ojos, masajeándose la frente—. Aparte de eso, ¿qué haces?
—Estoy viendo el inmenso poderío de Dios: su universo —elevó las manos al cielo—. ¿No te parece hermosa la vista? Mira que brillantes están las estrellas. Por estás cositas vale la pena seguir viviendo, ¿no lo crees? —suspiró cabizbajo—. La calma antes de la tormenta, un clásico de las películas. Mira el cerro del Tunari, ¿ves esas nubes plomas? Mañana puede que llueva a cántaros. La vida real también tiene sus momentos de película, ¿no crees? ¿Sera que mañana Dios se muestra benevolente con nosotros y nos regala una fresca lluvia, o será que nos castiga con otra plaga?
Sin saber que responder, Victor lo miró con atención y trató de descifrar los pensamientos de Santos, para ver si le estaba tomando el pelo.
—¿De qué vas tú, loco de mierda? —dijo Victor al fin, levantando las cejas escéptico—. Te conozco lo suficiente, Santos. Se porque te pones así de maniaco religioso. ¿A quién enterraste vivo esta vez? ¿Enterraste viva a alguna de esas cosas?
—¿En serio me pongo así? No me había dado cuenta la verdad —habló Santos, sentándose, acomodándose la chaqueta y la pañoleta del cuello—. ¿Cómo están tus amigos? ¿Se están divirtiendo? —chasqueó la lengua, como si acabara de recordar algo urgente—. No sabía que eras amigo de la gata fiera de TikTok, de esa rompe corazones. ¿Desde cuándo se conocen?
—No se te escapa nada, ¿no, mierda? —Victor lo miró, receloso—. Ellos están bien, más de lo que te imaginas.
Se acercó a Santos, recordando la silueta desnuda de Elena en brazos de Marcos: sus tiernos pechos redondeados, su cintura delgada, su… Resopló irritado, al divisar un cuerpo inerte en la esquina más alejada de la terraza, envuelto en mantas.
—¿Y ese muerto? —preguntó Victor, sin darle verdadera importancia.
«Es increíble que todavía sienta algo por Elena —rumió irritado—. Si ya pasaron años desde que terminamos».
—Es Ráyban. Lo mataron —dijo Santos casual, apretando su manilla de tela violeta, ocultando las pequeñas flores de plata.
—¿Lo mataron? —preguntó Victor socarrón, levantando las cejas.
—Yo y él, fuimos a revisar el edificio del que nos dispararon —dijo Santos, elevando los ojos al cielo, acariciando su collar de plata con la forma de una cruz puntada—. Él se quedó en la entrada vigilando mientras yo subí a revisar los pisos. Cuando regresé lo encontré muerto.
—Rayos. La vida tardó demasiado en hacer justicia. Al fin hace algo bueno para variar.
—Esto confirma lo que les conté —dijo Santos, señalando el cadáver de Ráyban—. Hay gente peligrosa detrás de este infierno.
—¿Encontraste algo que valiera la vida de tu amigo? —le increpó Victor, indiferente.
—Su cadáver es la mayor prueba, Bestia.
—Hubiera querido matarlo yo mismo. Lo que le hizo a Elena fue… Ojalá haya sufrido.
—El perdón de Dios es para todos, Bestia. No digas nada malo de él, porfavor —chasqueó la lengua, mostrando los dientes—. Volviendo a la gata fiera, dime, ¿desde cuándo son amigos?
—Imagino que apenas la viste, la reconociste —resopló Victor, fingiendo desinterés—. La gata fiera, la rompe corazones. ¿Cómo se llamaba ese chango que nos mostró su foto?
—Puede que no terminara el colegio, Bestia, pero sabes, tengo buena memoria —elevó el mentón, vanidoso—. Claro que recuerdo su nombre, ¿tú no? ¿Sabías que la gata tiene TikTok?
—Hmmm… nunca la vi. A mí no me apareció en TikTok —repuso Victor, acercándose al borde del barandal—. ¿Vas a enterrarla viva como se lo prometiste a ese loco? ¿Cómo se llamaba?
—No le prometí nada, que yo recuerde —caviló Santos, llevándose la mano al mentón—. Lo que si dije fue: "es una mujer de cuidado, una víbora de cara florida. Lo mejor que le puede pasar es nunca toparse conmigo, o terminará mal". Esas fueron mis exactas palabras. No pongas tus palabras en mi boca —se apretó la frente con el dedo—. Vez que no prometí nada.
—Aja, si, como no —dijo Victor, sarcástico—. Pues está conmigo, ¿cómo la vez? No quiero que le digas nada, ¿vale? Le debo mi vida a esa gata —Santos entornó los ojos, perspicaz—. No es lo que estás pensando, degenerado de… —Santos se echó a reír—. A ti no tengo que preguntarte, ¿cómo estás? Se nota que te… Mierda, esas cosas están afuera —veinte mordelones y otros más detrás, caminaban dispersos a lo largo de la calle San Martín, tambaleándose, mirando los suelos como sonámbulos o afligidos borrachos—. Rayos, no puede ser. Aún hay demasiados.
—Ah, sí —dijo Santos, restándole importancia—. Están caminando desdé hace rato como los zombis de las películas. Se están amontonando en el mercado de la esquina —señaló el mercado 25 de Mayo en la calle Jordán y San Martín, frente al Tribunal Departamental de Justicia, llamado también Juzgado—. Son raros. Creo que les gusta estar en multitud. ¿Tú que piensas? —frunció el ceño, asqueado—. ¿Crees que pueden comunicarse entre ellos? Grrrr… Arggg… —fingió rugir con los dedos en garras—. ¿Si me entiendes?
—¿De dónde sacas esa idea? —preguntó Victor.
«Si pueden comunicarse entre ellos estamos acabados —pensó, desconfiando de la mueca socarrona de Santos—. Este cabron me está ocultando algo, estoy seguro —resopló aburrido—. ¿Por qué no podían ser como los zombis de The Walking Dead? Sería fácil matarlos y acabar con este lío. Que se estén amontonando es peligroso y raro. No es para reírse, Santos».
—No les tengas miedo, son seres humanos igual que nosotros —dijo Santos, cordial.
—Tú les dices demonios —le espetó Victor.
—Tú les dices cosas —replicó Santos.
—Hagan lo que hagan esas cosas, yo no puedo impedírselos. Que se amontonen si quieren.
—A mí sí me importa, y me importa mucho más saber en quienes puedo confiar. Lo de mantén a tus enemigos cerca, no me gusta. Prefiero mandarlos al cielo —dijo Santos, bajándose la pañoleta del cuello, exponiendo una larga cicatriz rodeando su cuello hasta la nuca—. Aprendí a no ser tan confiado como tú. Soy más observador que renegón. Cuéntame, ¿qué pasó con tu mejor amigo, lo encontraste? —se ajustó la pañoleta—. ¿Lograste llegar a tu casa, Bestia?
«Me muestras tu cicatriz y piensas que no me voy a dar cuenta de que me estas cambiando el tema. Si algo malo le pasa a… a… ¿Cómo se llamaba? A la gata fiera pues… ¡Rayos! —se frotó la herida de la nuca—. Ya tengo otra preocupación encima».
—¿No te lo contaron? —suspiró Victor agobiado, siguiéndole el tema—. Si tus compinches me gritaron desde aquí.
«Es obvio que sabes de la niña que traje, no te hagas al gil».
—Escuché algo. Quejas sobre todo —Santos bajó la mirada, sonriendo mordaz—. Pero que yo recuerde, tú no eres así. No me la creo. Por eso te pregunto.
—El problema es mío, Santos, no tuyo. Dejémoslo así.
Santos volvió a echarse y contempló el cielo nocturno. Victor se concentró en los mordelones de la calle, divisando a lo lejos a un centenar de ellos meterse al mercado.
«Quisiera que caminaran así de lento todo el rato —pensó frustrado—. Uno por uno los mataría en línea recta —se mordisqueó la lengua, recordando haberse quedado sin sus chiclets—. Hay, rayos. La realidad es cruel».
Cada uno de los mordelones, entre hombres, mujeres y niños, tenían siempre alguna mordida en los brazos. Era una clara prueba de su valentía, señalando su digna lucha antes de perecer. Sus heridas, con anchas y gruesas costras negruzcas, marcaban un borrón agrietado en su piel, con tiras de carne colgando de las mordeduras. Sus labios estaban partidos o triturados en delgadas lonjas grasosas, bamboleándose sin gobierno, como la cola de un gato. Sus mejillas huecas exponían el hueso del paladar; muchos otros no tenían nariz, y aquellos que aún la conservaban la tenían machucada, como carne molida pegada con sangre y retazos de cartílago. A algunos les faltaban pedazos de oreja, y otros ya no tenían ninguna. Donde antes se encontraba una, ahora solo se apreciaba un agujero oscuro; en el cual las moscas entraban y salían en revoloteos incesantes. Los más aterradores y espantosos mordelones eran los que mostraban una siniestra sonrisa perpetua, con grumos de carne pegados en sus dientes. Y no todos tenían la dentadura completa, algunos sonreían con dos o tres dientes faltantes, y otros los tenían completamente astillados cual cristales.
—Si sigues mirándolos a si, vas a volverte loco, más de lo que ya estás —le advirtió Santos, invitándolo a sentarse, dándole la espalda a la lenta marcha de mordelones—. Cuéntame, ¿qué has estado haciendo todo este tiempo? Son años que no nos vemos. Desde que murió doña Elvira no hemos vuelto a hablar.
—Cuando las pesadillas disminuyeron, la cosa fue mejorando —dijo Victor—. «Fue una tortura, no sabía qué hacer con mi miserable vida». Me inscribí al gimnasio, a natación y me puse a ver películas y series. Y mi madre, antes de morir, me dejó un regalo de bienvenida —sonrió agradecido—. Me dejó a mi mejor amigo, Choco —Santos asintió enternecido, rodeando sus hombros con el brazo—. No me quejo la verdad, nunca me faltó ni techo ni comida.
—Todos estos años y, ¿solo hiciste eso, ver películas y entrenar? —repuso Santos.
—También hice muchas otras cosas, que no pienso contarte a ti.
—Ya. Ahora entiendo lo de ir a buscar a tu mejor amigo. Fue un regalo de tu mamita —apretó los labios, comprensivo—. Lamento mucho su muerte, Bestia, enserio. Ahora está en la gracia de Dios, y te puedo jurar que está mucho mejor que nosotros. No tuvo que vivir para presenciar este apocalipsis en carne y hueso.
«Si no te hubiera conocido, mi madre seguiría conmigo —pensó Victor, retirando el brazo de Santos—. Búscate a otro para manipular. Yo ya no soy el mismo estúpido».
—¿Y tú qué tal? —preguntó Victor, impasible—. ¿A cuántos más enterraste desde que me fui de tu disqué familia?
—Perdí la cuenta hace años —respondió Santos, tranquilo, bajando el brazo—. A mi favor te diré, que desde que escapé del infierno, salvé a muchas más almas y se las entregué a Dios.
—¿De verdad? —dijo Victor, asqueado. Santos asintió orgulloso—. ¿Sigues creyendo que lo que haces está bien? ¿Enserio? Fuera de bromas —Santos volvió a asentir, esta vez sonriendo de oreja a oreja—. Eres un asesino, Santos, y estás más loco que yo. Lo que les hiciste fue tortura, la peor de las torturas. Los enterraste vivos; vivos, Santos. ¿Cómo puedes pensar que lo que les hiciste es un favor?
—¿Después de todo lo que hicimos y vimos, sigues sin entender lo que hago? —Santos lo examinó, deprimido—. No me jodas, enserio eres un idiota. Tu no aprendes nada, nada joder.
—Si entiendo lo que haces —Victor se cruzó de brazos, ofendido—. Los obligabas a arrepentirse de sus pecados. Los obligabas a llamar a sus familiares para que se despidan, pidiendo perdón por el daño que les hicieron. Les decías que morirían. Los obligabas a agradecer por lo que tuvieron o no tuvieron, pidiendo perdón a la Santísima Trinidad. Les decías que llegarían al cielo. Los escuchabas llorar, suplicar, pedirte misericordia y aun así los dejabas ahí. A morir lentamente.
—Yo lloraba con ellos —exclamó Santos, dichoso—, de alegría, porque en el cielo festejaban los ángeles y los arcángeles. Un pecador se arrepentía de sus pecados y limpiaba su alma de toda inmundicia. Y yo fui el artífice de ese milagro. Se arrepintieron de…
—Tú no sabes eso, Santos. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —repuso Victor—. Te hubieran dicho cualquier cosa con tal de que los sacaras de ahí. De los ataúdes de mierda que hacías.
—Lo que a ti te molesta, Bestia —Santos se puso de pie, tronando los nudillos de la mano con solo cerrar los puños—. Es que Dios perdona a los que se arrepienten, sin importar la gravedad de sus pecados. Tan solo tienen que arrepentirse de corazón y él los perdonará —chasqueó la lengua, inquieto—. Ambos sabemos lo testarudo que es el hombre para admitir sus pecados y errores. Jamás lo confesarían por voluntad propia.
—Si lo hacen, Santos. Hay personas que si se arrepienten cuando el momento apropiado llega.
—¿Apropiado? ¿Cómo lo que te pasó a ti? —repuso Santos, levantando las cejas—. ¿Tu madre se muere y te redimes como un hombre nuevo? No me hagas reír —Victor le lanzó un puñetazo, que Santos esquivó con facilidad, cambiando de lugares—. Bestia, no a todos se les puede morir un ser querido para que aprendan a valorar la vida. ¿Cuándo llega para los demás? Haber, dime. ¿Cuándo será eso que dices para los demás? —sonrió irónico—. ¿Cuándo la esposa descubra la infidelidad de su marido? ¿O cuando la niña violada se embarace? ¿O cuándo el violador la máte y se deshaga del cuerpo? O como dice el dicho: cuando el arroz ya se quemó.
—Sí, así funciona la vida —dijo Victor, abriendo los brazos al mundo—. Aprendemos de nuestros errores y no volvemos a cometerlos. Así es como funciona la vida.
—Tú sabes al igual que yo, que vuelven a lo mismo —carcajeó Santos, divertido—. Vuelven a pecar, a matar, a violar. Que los atrapen fue una prueba y error para ellos. Lo volverán hacer, sin cometer los mismos errores la próxima vez. Ahora matarán a sus víctimas para no ser atrapados. Lo sabes joder, no sé porque discutes conmigo por algo que ya sabes. Lo vimos en la cárcel, ¿sí o no? Los que arrestaban entraban hacer negocios con los que ya estaban ahí. Hasta los policías nos daban su currículum: "me van a trasferir a la cárcel de San Pedro. Si tienes contactos ahí para que meta el producto, chárlamelo pues" —levantó las manos en incredulidad—. ¿O te haces o eres, Bestia? Eso era lo que nos decían, ¿o me lo estoy inventando? Tú no me vas a dejar mentir.
—El sueldo que les pagan es una miseria, Santos.
—¿Y? Me estás dando la razón —bufó, con un gesto impertinente de la mano—. El hombre miente como si respirara, Bestia. Es como si su subconsciente hubiera evolucionado para no ver sus propias mentiras y la hipocresía en la que vive. Y lo peor de todo es que cuando los descubres, se ofenden.
—También vimos a gente inocente encerrada injustamente…
—Puf… —Santos ladeo la cabeza, exasperado—. Un pecado es un pecado, no importa si este vale diez centavos o mil pesos. Para Dios no hay diferencia. Un pecado es un pecado te guste o no. ¿Sabes cuándo recién cambia un pecador, Bestia? Cuando sabe que le llegó la hora de morir. Ahí recién se arrepiente, ahí recién cambia y deja de hacer huevadas. ¿Sí o no? Tú así cambiaste.
—Solo estás provocándome, Santos —lo encaró Victor y lo amenazó con la mirada.
—Te lo diré de otra manera, Bestia —Santos levantó las manos, pidiendo calma—. Si Hitler se hubiera enfermado de cáncer terminal antes de iniciar la guerra, ¿qué crees que hubiera hecho? —Victor apretó los labios—. Ah, no ve. En ese momento es cuando recién los seres humanos se desasen de lo banal, de lo material y lo regalan todo como si no valiera nada. Cambian. Son otras personas que deciden vivir al máximo, ¿verdad? Van y piden perdón a los que alguna vez ofendieron, hasta por mirarles feo —levantó las cejas, pidiendo una afirmación que Victor se negó a dar—. Pero lamentablemente, solo es un lapsus, Bestia. Un lapsus momentáneo. ¿Me comprendes? Cuando ese lapsus desaparece, la alegría de haberse salido con la suya los devuelve a la misma mierda de antes. Porque muy en el fondo saben que se lo merecían, que se merecían lo peor. Si en ese momento no mueren y milagrosamente sobreviven, vuelven a caer en lo mismo, vuelven hacer la misma mierda de gente que eran. Si no se mueren, tarde o temprano vuelven al maldito pecado.
«Maldito imbécil, no puedes tener la razón. ¡No!», infirió Victor, molesto.
—Yo evito que atraviesen ese lapsus. Hago que se arrepientan —continuó Santos, regocijado—. Los entierró vivos para que ese lapsus momentáneo sea eterno, y no vuelvan a caer en lo mismo. Los preparo para ir al cielo, porque ya se arrepintieron y todo gracias a mi sacrificio —se llevó las manos al pecho. Victor apretó los dientes—. No creas que me gusta matar, Bestia, ese eres tú. Yo hago lo que hago por amor, por un motivo superior y desinteresado. ¿Tu porque haces lo que haces? ¿A cuántos mataste solo por diversión?
—No me vas a cambiar el tema a tu antojo —lo señaló Victor—. Esto se trata de ti, no de mí. Yo ya no soy el mismo de antes, soy otro.
—Ya, está bien. Volvamos a mí —asintió Santos, paternal—. Sé que no te gustaba escucharlos llorar cuando los enterraba. Lamentablemente, suplican y lloran porque aman el mundo, aman lo material y no quieren desprenderse de eso. Cuando están encerrados en el ataúd, recién se ponen a pensar: "debí haber hecho esto; no debí decir eso; era que me disculpé; hay tantas cosas que no hice; bla, bla, bla". Recién se dan cuenta de que debieron haber pasado más tiempo con su familia o con sus amigos. Que debieron viajar. Conocer las maravillas del mundo. Que debieron soltar el celular y abrazar la vida, porque vida solo hay una. Ahí es donde llega el verdadero arrepentimiento y son salvos, gracias a mí. Eso es lo que yo hice por cada uno de ellos.
—Es cruel e inhumano lo que les haces, Santos, entiéndelo. Dios no tolera que el hombre haga justicia por mano propia.
—¿Pero de lado de quien estás tú? —lo señaló Santos, extrañado—. Hasta donde sé, tú tenías de hobby matar a cualquiera que te sacara de tus casillas. Solo tenían que hacerte enojar lo suficiente y ya está, morían sin justificación alguna. Encima te trajiste a una niña —contorsionó el rostro—. ¿Te enojaste con los demonios porque están arruinando tu hobby? ¿Por eso la salvaste?
«Tengo que ganarme el perdón de Dios», pensó Victor, mordiéndose la lengua.
—Tú odias a las personas, lo dijiste, lo gritaste enfrente de tus amigos —carcajeó Santos—. Enfrente de tus amigos, Bestia. Ahora te estás contradiciendo. Mejor ponte de un solo lado, ¿sí? ¿Los quieres muertos o vivos? ¿Eres frio o caliente? Yo por lo menos conozco la posición en la que estoy. En la cárcel, Bestia. Te pusiste a llorar como una nena reclamándome a mí, al mundo, a la humanidad, la miserable vida que tú, decidiste llevar.
—Los odio, sí —afirmó Victor, mojándose los labios—. Siempre quise que llegara el fin del mundo de una puñetera vez. Que la naturaleza los hiciera mierda por todo el daño que le hacen. Que paguen, que sufran, me vale.
—Ahí lo tienes, Bestia. Yo no los odio, les tengo lástima. Y tampoco busco escusas o teorías para odiarlos —levantó los hombros, cual arrogante sabiondo—. Toda esa rabia que le tienes a los demás, a la sociedad entera, no es culpa de ellos, sino tuya, Bestia. Dios nos dio este mundo para que nosotros dispongamos de él; como nos dé la regalada gana, te guste o no —reflejó su desprecio en cada palabra—. ¿Enserio piensas que Dios no sabe que el mundo colapsará? Él lo sabe todo. ¿De qué te preocupas? Además, el mundo se recuperará aunque lo hagamos mierda. Después de eliminarnos como los parásitos que somos se regenerará solito. Lo que a ti te enerva es la envidia, Bestia, no lo que le están haciendo al mundo. Le tienes envidia a cualquiera que no haya sufrido como tú.
—No digas idioteces —dijo Victor, esquivo—. ¿Que no te das cuenta de lo que sucederá? —lo señaló, quedándose mudo por un instante—. Que mierda estoy diciendo. Ya sucedió. Y no es como lo pintan en las películas. Si quedan supervivientes, Santos, van a recurrir a cosas terribles con tal de sobrevivir.
—¿Y crees que no losé? —sonrió Santos—. Hay tantas películas que nos han mostrado este mismo panorama. No tan crudas, como lo serían realmente, pero ya sabes, la censura —se mofó sarcástico—. Da igual, Bestia. También dijeron que no habría supervivientes si se daba un apocalipsis de muertos vivientes. Y seguimos aquí, vivitos y coleando.
—¿Sabes que es lo que más odio de todo esto? —dijo Victor—. Es que lo sabían y les importó un carajo —resopló largo y tendido—. Al menos el círculo de destrucción que pasa de generación en generación se acabó. El arroz se quemó definitivamente y ya no tiene solución. Solo espero que las generaciones futuras ya no culpen a Dios por los desastres naturales.
—No, siempre habrá quien se queje —carcajeó Santos socarrón—. Seguirán ahogándose en una gota de agua, culpando a Dios de todo y de nada. Y él no tiene nada que ver con esto.
—¿Qué les costaba vivir como en el Edén? —dijo Victor, en tono absurdo—. Somos unos imbéciles. Cuando escuchaba que alguien decía: "oremos a Dios para que llueva". Me daban ganas de escupirle en la cara. Dios ya creó un sistema perfecto en el mundo y se llama el ciclo del agua —resopló aireado—. Y ellos mismos lo hicieron mierda. Pero no, los tarados quieren un milagro para seguir despedazando el mundo. ¿En qué demonios piensan? No va a llover por arte de magia. Hay un ciclo establecido que ellos arruinaron —se agarró la cabeza, sintiéndose mareado—. ¿Y si el Edén eran los bosques, Santos? ¿Y si el infierno lo creamos nosotros por comodidad? Porque ambos sabemos que hay personas que viven en completa armonía en los bosques.
—Haber haber haber, lo que estás diciendo es estúpido —dijo Santos, sacudiendo la cabeza en negación—. Aunque los bosques fueran el Edén —suspiró con paciencia—. De igual manera lo hubiéramos hecho mierda. Porque igual nos habríamos reproducido como conejos, talando hasta el último árbol. Sin televisión, el sexo es el único entretenimiento que hay, Bestia. Y aunque estuviéramos en taparrabos, con lanzas y nada más que una piedra en la mano, igual hubiéramos casado a todos los animales hasta extinguirlos. Habríamos durado más tiempo, eso sí, pero igual el mundo nos hubiera hecho mierda al final. Al comer la manzana perdimos toda divinidad espiritual y Dios nos despojó de toda comodidad. ¿Y qué fue lo que hicimos? Creamos nuestro propio edén. Ya acéptalo de una vez, joder.
—¿Y estás conforme? ¿Lo aceptas así nada más? —se quejó Victor, azotando el aire.
—¿Qué carajos quieres? Tengo mis propios problemas y ahora la cosa esta peor —Santos señaló a los mordelones en la calle—. Nadie gana dinero para salvar al mundo, Bestia, es al revés la cosa. A nadie le gusta escuchar esas charlas desmotivacionales del cambio climático, de verdades que la sociedad prefiere ignorar. De la bendita ignorancia que eleva la vanidad de los idiotas.
—Aunque tu apodo sea Santos y hables como un cura, tu mentalidad es la de un demonio. Tú eres el verdadero demonio, no los de abajo —dijo Victor, parándose frente a él—. Condenaste a muchas personas a la adicción, vendiendo esa mierda blanca que produces. ¿Dónde crees que terminará tu alma por lo que hiciste? Si piensas que Dios te perdonará estas chiflado.
—Deja de atacarme, Bestia—respondió Santos, con su contundente voz—. Tu odio no es hacia a mí o hacia los demás, es hacia ti mismo. ¿Qué no lo ves? Yo solo vendo un producto muy rentable y cotizado. En esta vida todo te está permitido, Bestia. Tú decides que hacer con tu vida, no los demás. Nadie tiene el poder de mandar sobre ti. Las drogas están ahí. Ellos deciden si las consumen, yo no. Nadie va metérselas por la nariz. Nadie los amenazará con un arma obligándolos a fumarse un porro. Son ellos los que deciden.
—A ti lo único que te interesa es lucrar con las desgracias ajenas —repuso Victor—. Yo tampoco te importo. Solo me usaste, me manipulaste para tu propio beneficio.
—Hay pobre de ti, que pena me das. ¿Me perdonas si me pongo a llorar? Hazme un favor: "no me hagas un drama como en la cárcel" —le pidió Santos—. Ya te aclaré mi vida cuando estuvimos encerrados por siete eternos meses ahí. ¿Qué más quieres de mí?
—¿Averiguaste quién nos mandó a la cárcel? —preguntó Victor, algo afrentado—. ¿A quién no matamos? Que yo recuerde, me dijiste que ya éramos dueños de todo.
—Mi tío Gollo nos delató —dijo Santos, desinteresado—. ¿Recuerdas al idiota que trató de matarme en la cárcel? —Victor asintió—. La idea fue de mi tío.
—Asique tu tío Gollo lo planeó todo —bufó Victor—. Salimos de milagro con vida y pagaste ese milagro provocando la muerte de doña Elvira. ¿No podías dejar las cosas como estaban?
—Yo tenía razón, joder. Mira cómo están las cosas —le reclamó Santos.
—De mucho te sirvió, imbécil —lo señaló Victor—. Mira donde estamos, mira donde estás. ¿Por qué mejor no construiste un refugio anti zombi, en vez de estar de detective?
—Abría descubierto la verdad si mi tío Gollo no hubiera empezado una guerra —dijo Santos, señalando al suelo. Victor ya sabía que cuando Santos hace eso, es porque recrimina a los condenados que mandó al infierno sin darles la oportunidad de arrepentirse.
Ambos guardaron silencio por largo rato, sentándose en el barandal.
—Quiero darte un último consejo, Bestia —dijo Santos.
—Vale, escúpelo.
—No trates de comprender a las personas o seguirás viviendo con ese odio que les tienes. Ahórrate la reprimenda contra ellos y vive tu vida sin criticar a los demás. El problema eres tú, no la sociedad —lo señaló a él y a los edificios—. Si, te pasaron cosas malas e injustas, como a cualquiera en este mundo, losé, lo lamento, enserio que sí. Traté de ayudarte y la cagué, lo empeoré. Pero si crees que la vida. Tu vida. No vale nada. Es tu culpa —le picó la cabeza con el dedo—. Sigues sufriendo por cosas que quedaron en el pasado. Odias a las personas por la teoría de su naturaleza malvada y ni siquiera la entiendes. Deja de creerte superior a ellos solo porque conoces la maldad de la que son capaces. Mejor conócete a ti mismo, Bestia. Y métete esto bien en la cabeza: "nadie tiene la obligación de aceptarte. Puedes ser feliz estando solo". Aunque ya no lo estás.
El silencio volvió a ellos, oyendo al viento silbar y a los mordelones gruñir o roncar.
—¿Quieres saber porque sucedió esto, según tu lógica terrorista? —dijo Victor. Santos asintió—. Debes de saber que el mundo no iba soportar para siempre los estragos que cometen. Los desastres naturales que ocurrieron después de controlar el coronavirus salieron de la nada. ¿Te acuerdas? Pensábamos que la naturaleza se estaba recuperando cuando cada quien se encerró en su propio edén. Y una mierda. Nueva York y Miami casi desaparecen con esa inundación de hace un año. Amsterdam y la Costa de Marfil quedaron bajo el agua. En Calcuta lo mismo. Shanghai quedó devastada por un terremoto; la tierra se los tragó y Cantón en China se inundó. Venecia se hundió en el mar y ni siquiera con su barrera Mose pudieron controlar el aumento del nivel del mar. Nueva Orleans y San Francisco fueron devastados por una súper tormenta. Lo poco que queda del Amazonas, después del incendio del dos mil veinticuatro, siguió siendo deforestada. La ONU tuvo que mandar a militares para controlar y cuidar lo poco que queda de bosque. Aquí en Bolivia, Santos, nieva cada año. ¿Y te preguntas porque pasó toda esta mierda?
—Las coincidencias abundan, ¿no crees? —se burló Santos.
—Todos saben que una tercera guerra mundial no tendría vencedor —dijo Victor—. No importa si la mismísima Suecia gana.
Guardaron silencio, observando a los mordelones deambular entre los vehículos abandonados.
—Lo que sucedió en la cárcel no fue un accidente o una casualidad —admitió Victor—. Había cámaras de seguridad apuntando al patio —suspiró apenado—. ¿Cómo es que no hay videos?
—Los demonios de la cárcel sangraban por las orejas, los ojos, por todos sus orificios. Tampoco eran tan fuertes como estos —dijo Santos, pensativo—. Y pasaron años desde que salimos con vida de ahí. ¿Por qué volvieron a aparecer otra vez? ¿Por qué no antes?
—No tienes que darle tantas vueltas al asunto, es… —Victor se quedó mudo al ver que en el edificio Galvarro, en la esquina de la calle Jordán, se encendió luces del tercer piso—. Rayos, es increíble. No somos los únicos sobrevivientes.
Miró los alrededores buscando más luces encendidas en los edificios aledaños.
—No hay más luces. Los demás deben estar vacíos —dijo Santos, mirando hacia abajo, a las calles—. ¿Esa es una persona?
Un hombre salió del edificio "Galvarro" con sigilo, cruzando a la acera de enfrente con cautela, manteniéndose a cinco pasos de distancia de los sonámbulos mordelones. Fue desconcertante advertir que no lo vieron, que no lo atacaron, ni siquiera alzaron la vista del suelo. Simplemente lo dejaron cruzar y desaparecer bajo los edificios. El hombre los rodeó cual gato, caminando entre los espacios despejados que dejaron los vehículos abandonados, sin emitir el menor ruido.
—Se cambió de casa. ¿Qué está haciendo? ¿Viste si estaba armado? —preguntó Santos.
—No lo vieron. Esas cosas no le hicieron nada —se sorprendió Victor—. ¿No te diste cuenta? Pasó a través de ellos y no lo vieron.
—Están mirando al suelo, como van a verlo, joder —estiró el cuerpo por el barandal—. ¿A dónde se fue? Es una farmacia. Está dentro de una farmacia, Bestia.
En el tercer piso del edificio "Galvarro" a través de las ventanas, nadie se movía en su interior. ¿Acaso aquel misterioso hombre se encontraba solo? La luz rojiza de los semáforos se paralizó, tiñendo de escarlata los vehículos abandonados, difuminándose bajo la intensa luz amarilla del alumbrado eléctrico. Cuando los sonámbulos mordelones chocaban contra algún obstáculo, se ladeaban hacia un lado y lo rodeaban hasta encontrar un espacio despejado que los llevara al interior del mercado 25 de Mayo.
—Ahí está, joder. Está saliendo —exclamó Santos, señalando al desconocido—. Está volviendo.
El hombre llevaba puesta una chaqueta de cuero gris y unos pantalones plomos. En la mano izquierda sostenía una bolsa blanca, repleta de lo que haya tomado de la farmacia. Volvió al edificio Galvarro, esquivando a los mordelones, y por alguna extraña razón giró la cabeza con cautela, observando el edificio del Tribunal Departamental de Justicia.




7 EMILY
Nada parecía estar en reposo; cada objetó en el salón parecía estar intranquilo, temblando y perturbado por una invisible presencia. A pesar de sus insistentes ruegos, Emily no pudo convencer a Ismael, a Anahí y a José de continuar con el entrenamiento de lucha. Ismael se excusó diciendo: "Mirar las fotos y videos de mi familia, Em, me darán un motivo mayor para pelear contra los terroristas". Se sentaron en los sillones, rodeados por la oscuridad de la noche, reticentes a encender las luces del departamento. Temerosos de ser atacados por los infectados y los terroristas, que buscaban recuperar el celular que el grupo de Harry les arrebató.
Había algo de estúpida resignación en sus actitudes, aceptando y rechazando el trato que Harry les impuso. Por un lado, tenían un futuro tormentoso acercándose lentamente. Cuando los infectados murieran por inanición, iniciaría la lucha del más fuerte. Por el otro lado, tenían la obligación de ayudar a Harry atrapando a uno de los terroristas y, en consecuencia, matar a los otros. Ninguna de las dos opciones resultaba alentadora. Su amada Bolivia en su querida Cochabamba, era lo único que conocían. Escapar a Estados Unidos y abandonar su tierra, les provocaba una bochornosa sensación de traición. Al mismo tiempo justificaban su decisión, conscientes de lo que sucederá si se quedan en su torturado país.
Para Emily, la decisión ya estaba tomada. No permitiría que su pasado la defina y ablandara su corazón, en una situación que necesitaba su más severa crueldad. Afrontaría su presente con ímpetu, dando todo de sí para ganar, para derrotar a los terroristas. Abrazó su nueva realidad, su última oportunidad de escapar de este país sin futuro. Si aún albergaba alguna duda refrenando su decisión, era el paradero de su madre. ¿Seguiría con vida o estaría infectada? Sin importar la respuesta, Emily ya tomó una decisión y no la cambiaría por alguien que jamás la valoró. Era momento de que el ave abandonara el nido y emprendiera una vida independiente, lejos del control de su madre.
«En mi mente solo hay una duda —pensó Emily, reclinándose—. Ya es momento de aclararla».
Se levantó del sofá, dejando a los demás con sus dudas y temores. Tenía que hablar con alguien que no se encontraba con ellos en el salón. Caminando silenciosa para no perturbar a los demás, entró en la habitación del hijo de Carminia, donde la encontró sentada frente a la cama, con las manos en oración y la cabeza inclinada. Emily cerró la puerta con respetuosa calma. Carminia ni siquiera se inmutó al escucharla entrar.
—¿Cómo murió? —le preguntó Emily sin rodeos—. Any me dijo que…
—¿En qué momento te diste cuenta? —la interrumpió Carminia, levantando la cabeza.
—Solo fue cuestión de tiempo —dijo Emily, perdiendo el factor sorpresa. No era esa la reacción que esperaba provocarle—. A diferencia de los demás, yo no confío en nadie.
—¿Qué descubriste? ¿Qué yo lo maté? —dijo Carminia, casi aburrida. Emily se quedó pasmada—. Me sorprende que seas tú la que se dio cuenta, y no José. Él estuvo desde el principio conmigo y nunca me cuestionó.
—¿Cómo? —balbuceo Emily, abstraída—. ¿Por qué lo mataste? ¿Eres una ladrona de casas?
—No lo vas a entender, aunque te lo explique —sentenció Carminia, mirando el cadáver tendido en la cama, cubierto por una sábana blanca—. Ahórrate la vergüenza que voy a provocarte, porque solo eres una niña —la miró despectiva—. Confórmate con saber que tuviste razón. Tienes buenos instintos —Emily retrocedió, pensando en alertar a los demás. Pero la triste sonrisa de Carminia la detuvo, esperando a que continuara hablando—. No soy una asesina en serie que va por ahí matando gente y robando casas —dijo al fin, menoscabando la expresión de Emily.
—Esta no es tu casa —le espetó Emily—. Vi las fotos volcadas de tu cuarto… del cuarto del fondo. En ninguna foto apareces tú. ¿Quién eres? ¿Cómo es que tienes las llaves de esta casa?
—Anahí tiene la lengua suelta —dijo Carminia, irritada—. Pero solo tú le diste tantas vueltas como para venir a preguntármelo. ¿No te dio miedo? Podría estar loca y atacarte —curvó los labios, arrugando los ojos. Emily frunció el ceño ladeándola cabeza—. ¿Acaso importa lo que hice? Estamos en el apocalipsis, que te importa lo que haya hecho.
—¿Quiero saber por qué lo mataste? —preguntó Emily—. Si vas a seguir con nosotros aquí encerrada, tengo que saber con quién estoy tratando —Carminia levantó las cejas, como si el tema del que hablaban fuese insignificante—. Matar a una persona no es chiste —le recriminó Emily, señalando el cadáver—. Si pones esa cara como no voy a pensar que eres una asesina en serie.
Carminia se agarró la cabeza, tirando de su cabello en tirones cortos y bruscos. De la nada, se quedó quieta, mirando el cadáver, suspirando largo y tendido, pasándose los dedos por el pelo. Llorando sin parpadear, enderezó la espalda con dignidad.
—Lo maté porque me amaba —respondió Carminia, con una sonrisa desganada y los ojos anegados en llanto—. Esa es la respuesta. ¿Satisfecha? ¿Llegas a entenderlo? —Emily levantó las cejas, desconcertada—. Eso pensé. No lo entiendes. No sabes lo venenoso que es el amor. Creo que ni siquiera lo sentiste alguna vez. ¿Como podrías? Si dices que no confías en nadie.
—¿Qué dice? Usted no me conoce —Emily pestañeo, aturdida—. Se lo que es amar, se lo que es que te rompan el corazón, por ese amor eterno que juraron… —Carminia carcajeó, palmeándose el muslo—. ¿Está usted loca? ¿Le medican algo?
—Hay niña, eres una perdida —sonrió Carminia, mordaz—. Todavía estás verde, muy verde.
Emily se puso roja como un pimentón. Acababan de llamarla niña inmadura. ¿Cómo se atrevía Carminia a insinuar que no amó a nadie? Emily amó a su madre con todo su corazón, por encima de ella misma, sin abandonarla jamás, permaneciendo a su lado en el hambre, en las penurias y los maltratos. ¿Qué era aquello sinó el más puro amor? También amó a Aron con todo su sentir y le entregó su virginidad, su ciega confianza. ¿Acaso dicho acto no era una entrega de amor?
—Me mira como si me conociera, pero no sabe nada de mí —repuso Emily avanzando, cerrando los puños—. Se comporta como la dueña de esta casa y ni siquiera es suya. Pregunta sobre nuestros padres, como si usted fuera una madre ejemplar: si los queremos y tal, y usted es una loca asesina descarriada. Solo porque la amaba, dice. Aquí la inmadura no soy yo, es usted.
Emily le quitó la sábana blanca al cadáver y retrocedió perpleja, con una expresión similar a la de un lémur. No era un hombre maduro el que yacía muerto sobre la cama, sino un joven, un adolescente de quince años si sus cálculos eran correctos, aunque talvez fuera de una edad mucho menor. Era el único hijo de la novia y el novio según el álbum de fotos.
Miró a Carminia, que ya mostraba arrugas en el lateral de sus párpados. Una mujer madura entrando a sus cuarenta y pico años edad. ¿Qué significaba esto? ¿Como pudo Carminia matar a un niño solo por amarla?
—No me lo puedo creer —se quejó Emily, mirando asqueada a Carminia—. Es un niño, un jovenzuelo. Te enamoraste de un niño que no terminó ni el colegio. 
—¿Por qué te importa? ¿Lo conocías, se estaba acostando contigo también? —preguntó Carminia, fulminándola con la mirada—. ¿A qué vienes a reclamarme? ¿Lo conoces? —Emily negó con la cabeza—. Entonces que te importa lo que hacíamos. Métete en tus propios asuntos y no vuelvas a faltarle el respeto a mi hombre.
—¿Por eso lo mató, porque se estaba acostando con otra?
—Niña, tú… Me estás… —Carminia resopló, exasperada—. No has vivido lo suficiente para saber lo peligroso que es el amor —se levantó y cubrió el cadáver con la sábana—. Le hice un favor a mi hombre, más ahora con este apocalipsis. No trates de comprenderlo. Así como tú dices que yo no te conozco, tu no lo conoces a él, ni a mí. El era un hombre tierno, tan sensible y dulce. No habría soportado enterarse de mi error —cerró los ojos, desprendiendo sus lágrimas—. Perdí a su hijo. A nuestro hijo —volvió a sentarse en la silla frente a la cama—. Los años me cobraron factura. Mi cuerpo rechazó al bebé. Tuve un aborto —Emily miró el cadáver con reproche, y a Carminia con asco—. No me vio por meses. Yo no quería que me vea. Estaba desecha por dentro y por fuera —sonrió nostálgica, llorando a mares—. ¿Sabes lo que hizo en el tiempo que no me vio?
—Lo que hace todo hombre enamorado, supongo —bufó Emily—. Salir a buscarte hasta encontrarte. Es la típica estupidez que cometen los hombres para demostrar que les importamos.
—Apuñaló a su padre con un tenedor, porque pensó que me había despedido —dijo Carminia, con una pisca de orgullo en su voz. Emily curvó las cejas sin entender—. Yo era la sirvienta de esta casa y la tutora de mi hombre. Yo lo crie desde los tres años.
—No me lo puedo creer. No tienes escrúpulos —musitó Emily, asimilando sus palabras, tratando de hacerse una idea de la enfermiza relación que tenían—. ¿No se lo contaste verdad? No le dijiste que estabas en el hospital. No le dijiste lo del bebé. ¿Qué carajos tienes en la cabeza, mujer? Sabías que era un mocoso inmaduro —apartó la mirada, indignada—. No sé a quién echarle la culpa. A ti, por puta, o a él por… Es un niño por todos los cielos. No debe ni saber limpiarse los mocos. ¿Y te embarazaste de él? —resopló irritada, aguantándose las ganas de agarrarla a cachetadas—. ¿Qué te costaba controlar tu regla para evitar…?
—Quería tener a su hijo —intervino Carminia con ilusionada voz—. Queríamos tener un hijo juntos. Lo intentamos por meses.
—Están locos los dos —protestó Emily, pasándose las manos por el cabello encrespado, sintiendo unos desagradables gusanos subirle por las piernas—. ¿Cómo? Pero que cojones. ¿En qué momento la sociedad se fue a la mierda? Si se supone que tú eres la adulta, la de mentalidad madura, ¿cómo…? ¿En que estabas pensando para hacer semejante estupidez? ¿Embarazarte de un niño? ¿Querías tener él bebé de un niño?
—Te dije que no lo entenderías —sonrió Carminia con ironía—. Nunca amaste a nadie, solo a ti misma —agachó la cabeza, llorando desconsolada—. Por favor vete, déjame a solas con mi amado. No te queremos aquí.
—Tienes razón, no los entiendo y no quiero entenderlo. Mataste a un niño por amarte. Mejor te hubieras suicidado tú. Él… —Emily señaló al cadáver, arrugando la cara furiosa—. Él tenía una vida por delante y se la arrebataste —sujetó la perilla de la puerta—. Sera que no te entiendo, porque no estoy loca de remate como tú —salió al pasillo, dejando a Carminia con su amado.
Las horas transcurrieron inmisericordes, con la oscuridad de la noche inundando la ciudad entera. Emily, José, Ismael y Anahí reafirmaron su decisión de no encender las luces, sumergiéndose en las sombras, usándola como escudo. Para Emily, fue más fácil ocultar el desconcierto en su semblante; la bruma de la oscuridad le evitó preguntas incómodas. Se recostó en la alfombra con una manta encima y otra debajo, sin poder conciliar un reparador sueño que calmara su torturada mente.
Cuando cerraba los ojos fingiendo dormir, los gritos de niños sin rostro le suplicaban ayuda y le estiraban las ropas. Trató por medios insignificantes despejar su mente, girándose a izquierda y derecha, dándole la vuelta a la almohada, disfrutando el frio tacto de la tela en sus mejillas durante unos instantes, sintiendo el peso de sus pensamientos aplastarla en la almohada. Optó entonces por girar su cuerpo en sentido contrario, y fue como si los polos magnéticos de la Tierra le presionaran la punta de la cabeza, prefiriendo volver a su posición original.
—¿Imaginó que no soy la única que no puede dormir? —interrogó Emily al silencio—. ¿O sí? Que respondan solo los despiertos. No vaya hacer que haya un alma en pena por ahí deambulando.
Ismael, abrazado a Anahí en el amplio sofá, carcajeó ante el comentario. José, quien estaba reclinado en el sillón, mirando al techo quieto como una estatua, sonrió divertido.
—No creo que sobreviva a esto sin algún trauma —dijo José, riendo—. Estoy torturándome a mí mismo con pensamientos que solo pasan en películas de terror.
—Yo ya estoy traumado —agregó Ismael, aferrando su abrazo en Anahí—. No creo que vuelva a dormir jamás. Tengo pensamientos que me están... volviendo loco.
—Yo ya estoy contemplando el suicidio —dijo Anahí—. Si tan solo no fueran tan dolorosas las opciones, lo haría. Todas me parecen lentas. Quisiera tener una pistola…
—Si vuelves a decir eso, chiquita, te juro que me enojo contigo para siempre —sentenció Ismael y le besó la cabeza—. Eres mi nueva amiga, chiquilla. Te necesito a mi lado.
—¿Recuerdan aquel meme que hacían? —habló Anahí, con una entonación sollozante—. Es uno antiguo, de años atrás —se humedeció los labios—. Un hombre llega del futuro, preguntando: ¿En qué año estamos? El otro le dice estamos en el dos mil veinte —carcajeó descontrolada, al mismo tiempo que lloraba—. El otro le dice… le dice… le dice. ¿Dos mil veinte? No puede ser —rio divertida—. ¿Estamos en donde está el coronavirus, o los zombis? —se destornilló de risa mientras lloraba—. Y el otro… y el otro no se la cree… le dice, le dice. ¿Cómo qué con los zombis, amigo? —rio en desquiciada ironía—. ¿Entienden el chiste?
—Ahora las profecías son un chiste. ¿Dónde quedaron las de Nostradamus? —exclamó Ismael, frotando los hombros de su pequeña amiga—. ¿Acaso no lo vio venir?
Ambos rieron a carcajadas descontroladas. José y Emily los acompañaron forzándose a reír, sin haber entendido el chiste; esperando que se les pasara la gracia, cosa que no sucedió.
—Ahora si los perdimos —exclamó Emily, mirándolos abochornada.
Su comentario no hizo más que enardecer las llorosas carcajadas, contagiándolos en su absurda diversión al punto de sujetarse la barriga adoloridos. Pasó un largo rato hasta que las risas cesaron, volviendo a ellos el incómodo silencio.
—Extraño a mis papás —habló José, apesadumbrado—. Pero no tengo ningún recuerdo agradable de ellos. Parece que no hubiera pasado tiempo de calidad con mis papás. A mi mente solo vienen recuerdos del Dota, de League Of Legends —apretó los ojos—. Tengo en la mente momentos divertidos con mis amigos y ninguno con mis papás. No tengo ningún momento feliz con ellos —sollozó, arrugando la cara—. Hasta cuando me enfermaba mis papás me daban tabletas y me mandaban a mi cuarto para no contagiar a nadie.
—¿Ni de alguna fiesta familiar? —preguntó Ismael—. ¿No bailabas con tu mamá en las fiestas? Debes de tener algún recuerdo agradable con alguien. No creo que…
—No lo recuerdo —dijo José, soportando el llanto—. Nunca bailé con mi mamá. ¿No sé por qué no lo hice? —entornó los ojos, pensativo—. Nunca fui a las fiestas familiares. Prefería quedarme en la casa jugando en la computadora.
—¿Cómo es que los extrañas entonces? No tiene sentido —increpó Emily frunciendo el ceño, extrañada—. Pero venga, si son esos recuerdos los que te llegan a la mente, disfrútalos. ¿Quién dice que es algo malo?
—¿Recuerdas ese día que nos pusimos a jugar Among Us, José? —intervino Anahí, cariñosa.
—Bastante hecho mierda ya estoy —dijo José, apoyando la mano en la frente—. Ya no me quiero deprimir. No quiero recordar nada, Any. Me pasé la vida mirando la computadora sin crear un bonito recuerdo con mis papás —los miró uno por uno—. ¿Ustedes tienen algún recuerdo que consuele este momento? Uno en familia, uno que les haga decir: fui feliz, no desperdicié mi vida.
—Yo tengo muchos, si me permites decirlo —dijo Ismael con modestia. José le sonrió y lo animó a continuar—. Cada fin de semana salíamos a lugares diferentes con mis papás. Íbamos a balnearios o nos desafiábamos en paintball. Fuimos incluso a Súper Jump Park —sonreía, como si hubiera sido ayer—. Mis papás eran como niños. Les gustaba divertirse y aprovechaban cada...
—¿Paintball? ¿Super jump park? —lo interrumpió Emily—. ¿Qué lugares son esos? ¿Cuándo fue que los parques y los juegos de mesa pasaron de moda?
—También jugábamos esas cosas, Em —dijo Ismael—. Jugamos sesenta segundos, monopolio, twister. Mi mamá siempre ganaba en ese —miró con gentileza a Anahí, quien giró para verlo a la cara—. Paintball es un juego en donde usas esas pistolas con balas de pintura —Emily asintió levantando las cejas, recordando haber visto ese juego en algún lado—. Tienes que dispararle al otro grupo en un patio grande, y el ultimó que quede gana el juego. Y Super jump park, Em, es un cuarto grande lleno de trampolines y colchones, donde puedes saltar sin lastimarte, haciendo volteretas y…
—¿Hay lugares así en Cochabamba? —replicó Emily asombrada—. ¿Dónde que no me enteré?
—A veces pienso que creciste bajó una piedra. ¿Nunca saliste de tu casa o qué?
—Nunca me enteré, ni siquiera sabía que había ese tipo de parques en Cochabamba. Aunque si hubiera sabido, creo que igual no hubiera ido. Debe ser carísimo la entrada. Tampoco vayan a creer que me quedaba encerrada todo el día en mi casa. Salía a parques, a plazuelas, iba al Cristo de la Concordia y salía a manejar bicicleta a la cicló vía —suspiró nostálgica—. Siempre con mi perrito Prudens a mi lado, acompañándome a todas partes.
—¿Tenias un perrito? —preguntó Anahí risueña—. ¿Era lindo, de que raza era?
—Eres rara —le dijo José a Emily—. Siempre pensé que personas como tú, tenían un montón de amigas y chicos persiguiéndolas por todos lados. De las que no gastan nada en las fiestas y conocen todos los lugares exclusivos de la ciudad, especialmente los caros.
—¿Qué no viste las cicatrices en su cara? —le increpó Anahí—. Normal no es, eso es seguro.
—Mi tiempo y mi dinero son demasiado valiosos como para salir y perder mi tiempo en esas cosas de jailones —repuso Emily, haciendo tintinear el cristal de su reloj—. Tenía cosas mejores que hacer.
—Creo que Daniela y yo, éramos tus únicos amigos en la facu, ¿no, Em? —se mofó Ismael.
—Muchos venían a pedirme que les explique…
—Amigos y conocidos no son lo mismo —le aclaró Ismael.
—O si, o si —dijo Anahí con su delgada voz—. Con los conocidos es un hola, chau. Con los amigos es diferente: con ellos sales a pasear y bromeas dejando el respeto de lado. Los invitas a fiestas, a cumpleaños, se cuentan secretos y se reúnen para hablar de cualquier cosa —miró a Emily en aclaración—. Que se te acercaran a pedirte ayuda no los hace tus amigos.
—Aparte les cobraba dinero por hesito —rio Ismael—. Les pedías dulces y sándwiches.
—Me daba flojera cocinar —se disculpó Emily—. Además, tenía que estudiar el doble que ellos para enseñarles lo que los ególatras de los auxiliares no podían. A los auxiliares les pagaban cada mes, y a mí no me quisieron poner de auxiliar porque no tenía a ningún familiar en la facultad para muñequear. Desgraciados corruptos de mierda.
—Pues ahí tienes, Em. Daniela y yo éramos tus únicos amigos en la U —le recalcó Ismael, socarrón—. Pero tampoco querías salir con nosotros a las fiestas de la facultad, o al karaoke o al…
—Ya te lo dije. Mi tiempo era demasiado valioso para perderlo en salidas o fiestas no planeadas —le espetó Emily, irritada—. Había mucho que estudiar en cada asignatura. Pero si, Isma, te doy la razón: tú y Daniela eran mis únicos amigos —suspiró preocupada—. Espero que Daniela haya logrado salir del hospital. No la vi por ningún lado cuando salimos a la calle.
—No hablen de cosas tristes —se quejó Anahí con dulzura—. Me voy a poner a llorar sinó. Ahora nos tienes a nosotros, perra maldita. Seremos tus amigos incondicionales —le extendió la mano. José rio entre dientes, con Ismael tapándose la boca para no reír—. Desde ahora seremos todos mejores amigos. No seremos simples conocidos, sino amigos. ¿Qué dicen? —Emily le estrechó la mano cariñosa—. Heee… que bien. O si, o sí —se alegró Anahí, sonriendo con los ojos cerrados—. Que bien, ya somos amigas para siempre.
—No pasó ni un día, enana diabólica —le dijo Emily—. Aún es pronto para decir que somos mejores amigas. La confianza tiene que ganarse, no regalarse así nada más. Por el momento solo somos conocidos, ya veremos más adelante que pasa.
—¿Recuerdan lo que hablamos antes? —preguntó José—. Lo de los zombis durmiendo…
—No están muertos… Ag. Ya para que reniego. Diles como quieras —se resignó Emily.
—Ustedes son doctores, estudiaron medicina. ¿Creen que tengo razón?
—Lo más probable es que tengas razón —respondió Ismael—. Todo ser vivo necesita dormir. Todos necesitamos al menos seis o siete horas de sueño para que nuestro cerebro descanse…
Se oyó un crujido metálico a lo lejos.
—¿Oyeron eso? —les preguntó Emily, reclinándose.
—…yo creo que los infectados en cualquier rato se van a dormir —la ignoró Ismael, sin dejar de explicar su teoría—. Deben estar cansados…
—¿Cómo sabrán los terroristas dónde estamos? —inquirió Emily.
—…el esfuerzo físico agota el cuerpo y la mente —continuó Ismael—. Aparte, cuando comes demasiados carbohidratos da sueño.
—Entonces, tengo razón —se alegró José—. Con esto tendríamos una gran ventaja sobre los zombis. Mientras duermen podríamos…
—…podríamos salir en las noches a buscar comida —terminó Anahí.
—La luz del piso de arriba esta prendida —les informó Emily, mirando por el balcón—. Que bárbaros. Están invitando a los terroristas a que los encuentren —miró los edificios de alrededor. Todas tenían las luces apagadas—. ¿Por qué no vienen y acaban con esto de una vez?
Los crujidos metálicos volvieron a oírse y esta vez con mayor fuerza.
—¿Escuchan eso? Ya es la segunda vez —inquirió José, nervioso.
—A lo mejor los terroristas saben que es una trampa —murmuró Emily—. ¿Ustedes atacarían si saben que les espera una trampa? No verdad —miró las calles, agachándose de súbito.
—Qué viste, Em. ¿Son los terroristas? —se alarmó Ismael, poniéndose de pie de un salto, tirando a Anahí al suelo—. Perdón, perdón, no era… Estoy nervioso, discúlpame.
—Hay mi… porque no me dices que me levante primero —se quejó Anahí, frotándose las nalgas—. Me dolió mucho.
—Shhh… —exigió Emily—. Son los infectados —Ismael, Anahí y José se acercaron al balcón—. No hagan ruido.
—Hay que decirles que a paguen la luz a los de arriba —sugirió Anahí, en un garabato de terror—. Los infectados van a ver la luz antes que los terroristas.
—No, no… espera. Míralos bien, chiquilla —murmuró Ismael—. Están mirando al suelo, no están viendo la luz de la casa.
—¿No se dan cuenta de que estamos aquí? —se preguntó José.
—Entremos a dentro, no vaya a ser que nos vean —suplicó Anahí.
—Espera —pidió Emily.
Tres infectados deambulaban tarareando gruñidos incomprensibles. Tenían las cabezas gachas, mirando a sus pies dar un paso tras otro. Sus ropas estaban raídas, manchadas de sangre. Sus cuerpos tenían heridas de cortes, raspones, mordeduras y moretones. Dos de los que deambulaban eran mujeres jóvenes, posiblemente universitarias. A una le faltaba la nariz y parte de la mejilla derecha; a la otra le faltaban los labios y las dos orejas. Caminaban como un borracho empedernido y desorientado buscando su casa. La más robusta de las dos tosió de manera grotesca, vomitando pedazos de carne sanguinolenta. Después de liberarse de los trozos que no pudo digerir, la infectada siguió caminando como si nada hubiera pasado.
El tercero era un infectado de complexión delgada, un hombre de al menos treinta años de edad. Tenía mordidas dispersas en los antebrazos y el abdomen, pero a diferencia de las dos mujeres que estaban delante de él, no tenía mordeduras en el rostro. Caminaba con la cabeza gacha, como un pingüino emperador en medio de una tormenta de nieve. Hasta que de repente chocó de cabeza contra un poste de luz. El sonido metálico alteró a las dos mujeres, como si alguien las hubiera asustado inesperadamente. Los tres infectados gruñeron paranoicos, mirando a todos lados. El que se golpeó contra el poste no se dio cuenta de que él mismo había causado el ruido.
—Van a ver la luz. Están a punto de vernos —musitó Anahí, encogiéndose—. ¿Qué hacemos?
—Calla, no digas nada —le exigió Emily en un susurro.
Los infectados miraron a su alrededor sin percatarse de la luz encendida del segundo piso. Cuando las miradas de las dos mujeres desfiguradas chocaron con las del hombre, sucedió lo impensable, obligando a Emily y a los demás a esconder las cabezas tras el barandal recubierto por las frazadas. Las dos infectadas atacaron al hombre, le saltaron encima como dos hienas. Se desató una pelea de dos contra uno, pero más que pelear, el infectado solo parecía defenderse buscando una manera de escapar.
Con la boca abierta y los ojos desorbitados, Emily estiró el cuello lo suficiente para ver lo que sucedía. Eran tres personas convertidas en rabiosos perros, revolcándose por el suelo entre mordidas y arañazos. Las dos mujeres parecían estar especialmente concentradas en morderle la cara, pues le arrancaron la nariz, el mentón y las mejillas. Le desfiguraron el rostro por completo y lo dejaron irreconocible. Con la cara ensangrentada, al fin el hombre pudo huir como un animal herido hacia el mercado 25 de Mayo, perseguido por las dos iracundas mujeres.
—Pero que cojones —masculló Emily.
—¿Qué mierda acabo de ver? —dijo José, espantado—. Se estaban peleando entre ellos, entre… No me lo imaginé, acaba de pasar en mis narices.
—¿Se estarán comiendo entre ellos? —preguntó Ismael, impresionado—. ¿Ya no debe haber comida? Puede que no hayan encontrado a otras personas para atacar y están confundidos.
—No le encuentro explicación lógica a esto —dijo Emily, alterada.
—Están hablando muy fuerte —protestó Anahí—. Nos van a oír, cállense.
Emily estiró la cabeza observando el mercado. Los tres infectados desaparecieron en el interior. Miró entonces hacia la calle Lanza.
—Deja de meter las narices, Em—la regañó Ismael—. Vas hacer que nos maten.
—Regresemos adentro, por favor —suplicó Anahí.
—Hay más infectos —dijo Emily, volviendo a agacharse—. Miren, están yendo… Están yendo al mercado —divisó a muchos más caminando a paso de pingüino—. Están yendo a los mercados.
—Por esa calle se llega al mercado Calatayud —dijo Anahí, temblando.
Se quedaron en silencio, escondidos en el barandal, viendo a los infectados dirigirse a los mercados por las diferentes calles aledañas.
—¿Crees que si caminamos como ellos nos distinguirían? —preguntó José—. Como en The Walking Dead. Nos colgamos pedazos de carne, nos manchamos de sangre y así podríamos despistarlos. Pensarían que somos como ellos. ¿Qué piensas tú, Isma?
—Yo digo que es una gilipollez —respondió Emily, aireada—. Ni siquiera sabemos porque se pelearon entre ellos —parpadeo aturdida—. No vieron la luz del segundo piso, pero casi matan a uno de los suyos. Hace nada tenían la mirada clavada en el piso y de pronto…
—Yo estoy de acuerdo con ella, José —dijo Ismael, temblando—. Es una idea muy arriesgada.
«¿Por qué atacaron al infectado? —caviló Emily—. ¿Habrán sido feministas radicales antes de infectarse, o solo fue por el ruido que hizo y pensaron que él era el culpable?».
—Entremos a la sala por favor, pueden vernos —insistió Anahí—. Nos estamos arriesgando mucho. Cualquier rato se nos acabará la suerte y van a vernos.
—¿Qué hora creen que sea? —preguntó José, inquieto—. Puede que los zombis se duerman en cualquier rato. Se ven cansados, no tienen fuerzas ni para levantar la cabeza.
—Están caminando hacia los mercados —aclaró Ismael—. Deben tener hambre. Ya después se dormirán… si están vivos se dormirán en cualquier rato.
—Ayudar a los estadounidenses a atrapar a los terroristas, ya no me parece buena idea —dijo José, mirando a Emily con severidad—. Podríamos escondernos de los zombis y matarlos mientras duermen —Emily negó con la cabeza—. Es nuestro hogar, no podemos solo irnos y abandonarlo.
—Es menos arriesgado pelear contra los terroristas —le espetó Emily.
—¿Desde cuándo enfrentarse a gente armada es menos arriesgado? —protestó Anahí.
—Cualquier cosa que nos máte al instante y sin dolor, es mejor a que te estén arrancando pedazos de carne a mordidas —rugió Emily—. Piensen antes de hablar.
—Creo que ni estando infectados estaríamos a salvo —dijo José—. Cuando ya no quede comida en los mercados, en ningún lado, ¿qué creen que harán los zombis para conseguir comida?
—Ya, ya, shhh… —los cayó Ismael—. Cambiemos el tema y hablemos de cualquier otra cosa, menos de la muerte —todos lo miraron, angustiados—. No sé, hablemos de la escasez de agua en el mundo. Si, eso… Nadie imaginó que se acabaría, ¿verdad chicas? Todos creíamos que era interminable, ¿no?
El techo crujió imperceptible. Emily levantó la cabeza mirando el blanco techo. Solo ella logro oírlo. José, Ismael y Anahí seguían vigilando las calles.
—Antes de que nos dé un ataque sicótico —dijo José, levantando las manos—. Deberíamos ir a hablar con los de arriba. Que nos digan en que consiste su plan para atrapar a los terroristas.
—Venga ya —replicó Emily—. Que su plan es el más obvio. Prendieron las luces de su departamento. Prácticamente les dieron su ubicación.
—Es un sutil mensaje diciendo: aquí estamos —dijo Anahí en un murmullo.
—Em, si les pedimos algo, ellos nos pedirán algo a cambio —indicó Ismael—. No vinieron hasta acá para ayudarnos, vinieron a atrapar a los terroristas.
—Deben estar esperando a que les ayudemos —dijo Anahí, pensativa—. Es de eso de lo que van, estoy segura: si quieren que cumplamos el trato, pues tienen que ganárselo. Te apuesto a que eso están pensando.
—Aja… —dijo Ismael, asintiendo—. Están esperando a que cumplamos el trato.
Emily volvió a escuchar un sutil crujir en las calaminas sueltas del techo.
—¿Escucharon? —preguntó Emily, mirando al techo. Nadie le prestó atención—. ¡Hey! ¿Escucharon eso? —giraron a verla—. ¿No escuchan o qué? Coño, creo que hay alguien caminando en el techo.
—Deben ser los gatos zombis —dijo José, elevando la vista.
Aguzaron el oído guardando silencio, expectantes ante cualquier estímulo auditivo. Se quedaron quietos, prisioneros de un gélido manto escarbando en sus entrañas. La respiración de Emily se aceleró y fijó su atención en el techo, olvidando parpadear. Inconscientemente, sabía que algo no iba bien. Un gato, por agresivo o extraño que fuera, no pesaba lo suficiente como para hacer crujir las calaminas del techo. Y si hubiera más de dos felinos, estarían peleando y maullando coléricos. La lámina del techo volvió a rechinar y se detuvo tan pronto comenzó.
—Corran —clamó Emily sin pensar—. Hay que avisarles a los de arriba. Hay algo en el techo.
Suponer quién o qué estaba en el techo era una pérdida de tiempo, en medio de tantos enemigos rodeándolos. Aterrados por lo desconocido, cada quien tomó sus armas (si así podemos llamar a los palos de madera que tenían), y subieron pavorosos al segundo piso. Entraron al departamento a trompicones, solo para encontrarse con tres pistolas, que hasta hace apenas unos segundos apuntaban al balcón y al techo.
—¡No disparen! —chilló Ismael agitando las manos, cayendo de rodillas.
Harry, parado en el balcón; Karter, detrás del sillón; y Liliana protegida por la mesa, les apuntaron con las armas en perfecta sincronización. Aron se encontraba oculto bajo la mesa, en posición fetal. De súbito, tres hombres entraron por el balcón y patearon a Harry.
Harry reaccionó veloz y les apuntó con el arma, pero no fue lo suficientemente rápido. Los invasores le dispararon en la cabeza. Los tres terroristas habían saltado desde el techo en un movimiento de columpio, con sogas amarradas a su cintura, en nudos que desataron de un simple tirón. Los opacos disparos alertaron a Karter que se tiró al suelo, moviendo el sillón de lado para tenerlo de protección. Liliana volcó la mesa agazapándose tras ella, pisoteando a Aron en el proceso.
Emily se metió rápidamente en la cocina, al no poder retroceder por culpa del arrodillado de Ismael, acurrucado en el suelo tapándose los oídos. Anahí y José salieron del departamento, cerrando la puerta tras ellos. El llanto de Aron en medio de la acción, era tan agudo, que Emily creyó estar escuchando a una niña. Liliana y Karter, detrás de sus respectivas defensas, dispararon al terrorista que venía por delante y lo mataron. Los otros dos intrusos no se amedrentaron ante la muerte de su compañero; en cambio, lo usaron como escudo, cual títere sin hilos, respondiendo a los disparos.
Karter y Liliana devolvieron las ráfagas a ciegas, extendiendo los brazos sin levantar las cabezas. Los terroristas no retrocedieron. Sabían que sus adversarios fallarían los tiros. Emily, pegada a la pared de la cocina, escuchó los silbidos opacos de las balas reventar en las paredes, conteniendo un atronador estallido. Cortesía de los supresores en el cañón. Atónita, divisó a sus defensores, quienes parecían estar contando los disparos con los ojos; y cuando escucharon caer los cargadores de las armas de los intrusos, se levantaron veloces. Sus oponentes lo anticiparon. Se guardaron las armas y corriendo hacia ellos antes de que Liliana y Karter pudieran disparar. Los desarmaron con facilidad mediante un rápido movimiento de manos. Una violenta pelea se desató.
Emily ordenó sus pensamientos, tratando de decidir si escapar o ayudar en la lucha.
«¿Qué hago? ¿Dios mío qué hago? —se preguntó, estrujando su reloj—. ¡No! Ya, estúpida. Entra en razon. No entres en pánico y piensa —respiró profundo—. No están disparando, dejaron de disparar. ¡Es el momento! Están peleando de frente y esa es mi especialidad».
Salió de la protección de la cocina, quedándose estupefacta al ver las habilidades de pelea de sus oponentes. Los movimientos eran vertiginosos, demasiado complejos para describirlos. Empuñaban los cuchillos mientras lanzaban y esquivaban golpe por golpe, girando las afiladas hojas de arriba abajo, cambiándolos de mano a voluntad, como si fuera una extensión más de sus extremidades, eludiendo la muerte por milímetros.
—¿Dónde está el celular, Lili? —le preguntó su adversario, hablando en inglés. Emily tradujo sus palabras al instante—. Si me lo das, talvez te deje aquí a divertirte.
—Dentro de mi coño —respondió Liliana en inglés, esquivando tres ataques seguidos—. Mete la mano, querido, a ver si te atreves.
Emily saltó sobre la espalda de ese tal Anderson y lo sofocó con el tolete, obligándolo a soltar el cuchillo y sujetarla, o le quebraría la tráquea. Liliana aprovechó la oportunidad blandiendo su propio cuchillo, pero Anderson la sujetó de la muñeca antes de que la punta lo atravesara. Con el brazo que tenía libre, Liliana lo golpeo en la cara con el puño cerrado.
Anderson soltó el tolete y agarró a Emily de los cabellos, llevándola al frente de un brusco tirón que casi le arranca el cuero cabelludo. Liliana la esquivó, permitiendo que Emily impactara contra el suelo. Buscando una nueva oportunidad, Liliana se soltó y trató de apuñalar a Anderson, pero este contraatacó con una patada lateral a sus tobillos, tirándola al suelo. Antes de que pudiera patearle las costillas, Liliana rodó y lo eludió.
Recuperando el aire que sus pulmones despidieron por el impacto, Emily luchó por ponerse de pie. Anderson pasó de ella concentrándose en Liliana. Emily se reclinó, tosiendo desgarbada. Asombrosamente, aún tenía el tolete en la mano. Clavó los ojos en el hombre que luchaba con Karter, que estaba siendo derrotado de manera aplastante.
—Dame el celular Karter, y te prometo que tu muerte será rápida —le dijo su enemigo, hablando en acelerado inglés—. Morirás limpiamente con honor.
—Eres un hijo de puta, James —escupió Karter en inglés, sujetándose un corte en el antebrazo—. ¿Desde cuándo eres tan bueno?
A cada contundente golpe fallido que lanzaba Karter, James contraatacaba y le dejaba un profundo corte en los antebrazos. En un movimiento preciso de amague, desarmó a Karter y le arrebató su única defensa, clavándole el cuchillo en el muslo derecho. El furibundo grito que soltó Karter se arremolinó entre sus dientes y formó un colérico gruñido, cayendo de rodillas. En su desesperante sufrimiento, descargó un centenar de golpes sobre James, mientras este retorció el cuchillo hasta el hueso y ensanchó la herida. Karter se petrificó de dolor y le dio a James la oportunidad de revisarle los bolcillos.
—¿Dónde está el celular? —preguntó James, retrocediendo aireado.
—¿Para qué lo quieres? Si la diversión apenas acaba de iniciar —respondió Karter casual. James lo miró con hastío—. ¿Qué, el cuchillo en mi muslo? No es nada, puedo ganarte con una pierna... sí me lo preguntas —carcajeó adolorido—. ¿O prefieres que luche sin manos? Podría darte más ventajas si me lo pides.
Emily arremetió contra James buscando golpearlo en la cabeza, pero este la esquivó con tan solo agacharse, dando a Karter la oportunidad de conectarle un puñetazo en el mentón. James cayó de bruces y se cubrió la cabeza con los brazos, ante los incesantes golpes de tolete de una Emily que no le dio tregua. James giró por el suelo y la pateó en las piernas, dejándola de rodillas. Antes de que pudiera volver a aporrearlo, la sujetó de las muñecas y le estrujó la piel y los nervios contra el hueso, haciendo que Emily soltara el tolete. Entonces, James, le dio un rápido puñetazo y la tumbó de cara al suelo.
Los dientes le castañearon y un punzante aguijón le atravesó la cabeza, sintiendo aglutinarse la sangre en su boca. Sin fuerzas, con los ojos girándole como una ruleta, Emily se dejó caer, percibiendo su desmayo. Sin subestimarla, James la agarró del cuello, la levantó y la estampó contra la pared. Solo después de eso, volvió a concentrarse en Karter, quien se puso de pie a pesar de tener un cuchillo clavado en el muslo.
—Exijo la segunda ronda —dijo Karter, sonriendo adolorido.
La rapidez de Liliana le dio ventaja sobre un maltrecho Anderson, quien buscaba por todos los medios llevar la pelea a los agarres de tira y afloja. En lo que obviamente tendría la ventaja por su mayor masa muscular. Liliana, en cambio, esquivaba y retrocedía golpeando solo cuando tenía la oportunidad exacta, agotando lentamente a Anderson. Sin embargo, el tiempo no estaba a su favor. Karter corría peligro de muerte, y Emily luchaba por no perder el conocimiento.
«Tengo que levantarme. No voy a desmayarme… me necesitan… tengo que… —Emily bamboleó la cabeza, mareada—. Tengo que atrapar… voy a salir de este… país sin futuro».
Resoplando como un toro, Karter se sacó el cuchillo del muslo y lo arrojó con desprecio. Luego, plantando los pies en el suelo sin que el dolor perturbara su semblante, levantó los puños desafiando a James con la mirada e invitándolo a atacar. James no lo hizo esperar, se acercó a él en la misma posición de combate, continuando la lucha sin que ninguno de los dos se moviera de su posición. Los movimientos de cintura y cabeza que ejecutaban eran perfectos en todos los sentidos. Emily nunca había visto a alguien esquivar semejantes golpes a tan corta distancia, y ahora era Karter quien estaba dominando la pelea.
«Ya lo tiene… los tenemos —pensó Emily, sujetándose la cabeza—. Es el momento… hay que rematarlos —miró alrededor, buscando a Ismael y a los demás—. ¿Dónde están? ¿Por qué no les están ayudando? —divisó a Ismael en el suelo, hecho un ovillo—. Me cago en la puta».
Anderson, con el rostro imperturbable, empezó a rodear a Liliana, recibiendo gratuitamente sus golpes sin defenderse. Y de improviso, de manera descontrolada, arremetió corriendo contra Liliana, quien, sorprendida por su actitud, lo esquivó sin problemas. Tarde se dio cuenta de su error. Su objetivo no era ella, sino Karter, quien remontaba su pelea contra James. Anderson no solo estaba peleando contra Liliana, sino que también estuvo atento a la pelea de su compañero. Liliana se lo advirtió pidiendo que se apartara. A pesar de haberlo visto llegar, Karter no pudo eludirlo. Anderson le hundió el cuchillo en el hombro derecho.
Soportando el dolor de una nueva herida, Karter reaccionó pateando a James en la cara con la pierna izquierda, y lo hizo retroceder. Al mismo tiempo, golpeó a Anderson en la cara con el brazo izquierdo, provocando que la afilada hoja se hundiera aún más profundo. Cayó de espaldas por su propio esfuerzo, agotado y respirando catatónico. Liliana corrió presurosa a ayudarlo, pero Anderson predijo su reacción y se anticipó a sus movimientos. Giró sobre sí mismo y recibió a Liliana con un golpe en el estómago, seguido de varios más en la cara. Liliana se vio obligada a retroceder, luchando por no caer derrotada.
—¡Levántate Ismael! —gritó Emily—. Ayúdalos… ayúdame.
Cuando al fin dejó de sentir lástima de sí mismo, Ismael se sorbió los mocos y gateó como un bebé lloroso hasta Emily. Anahí y José, desde la puerta entreabierta, observaban a Liliana luchar, resistiendo los golpes de Anderson y evitando que la agarrara. Si pensaban ayudarlos, ese era el momento adecuado.
Karter, en el suelo, con el hombro abierto en una rojiza boca, intentaba ponerse en pie profiriendo obscenidades dirigidas a James, y palabras de aliento para Liliana. Anahí, al ver el tolete que Ismael había dejado caer, entró al salón y lo tomó con ambas manos, arremetiendo contra las piernas de James, quien se acercaba a Karter dispuesto a matar. El impacto le arrancó un chillido de dolor y lo hizo caer de rodillas, girando la mirada hacia Anahí, quien continuó golpeándolo en el tobillo. Iracundo de rabia y desde esa incómoda posición, James le lanzó una patada al rostro.
«Fue un golpe limpio, enana diabólica —pensó Emily, orgullosa de su amiga—. Ahora levántate y sigue peleando».
Indignado por no haber intervenido cuando más lo necesitaban, José levantó en alto su mango de madera y golpeó a James en el hombro, impidiendo que se levantara. Anahí se puso de pie sangrando de la nariz, pateando los testículos de su enemigo cual balón de futbol. Antes de que un envalentonado Ismael le acertara un puñetazo en la cara, James rodó por el suelo con las manos en los testículos. Dejándose llevar por la adrenalina, Ismael lo persiguió lanzando patadas al aire y gritando para darse valor. Realizando una pintoresca pirueta, James se levantó y le propinó un codazo en la mejilla, derribándolo.
«Nunca les pediría algo que yo no haría», pensó Emily, respirando hondo.
Anahí, Ismael y José rodearon a James, con Emily incorporándose al grupo entre muecas de dolor. James los miró uno por uno, tan molesto que parecía gruñir como un perro. El entrenamiento que Emily les proporcionó, no les dio habilidades de combate excepcionales, pero al menos les quitó el miedo de lanzar un puñetazo.
Se abalanzaron sobre James al mismo tiempo y lo golpearon desde todas direcciones. James esquivaba los golpes débiles y respondía especialmente a los de Emily, tratando de incapacitarla. No obstante, cada vez que iba a asestarle el golpe de gracia, Anahí, Ismael o José se interponían.
«Puede que seas bueno peleando, ¡pero no estás en una película!».
Al ver la situación en la que estaba James, Karter sonrió divertido y adolorido. Aron seguía escondido detrás de la mesa, llorando sonoramente e hipando una oración a los cielos. Esto solo hizo que Karter se divirtiera aún más, y con el brazo colgando inerte, se puso de pie abucheando a su agresor, riendo a carcajadas mientras buscaba su pistola en el suelo. Era todo lo que podía llegar hacer en esos momentos de debilidad. James se percató de ello y comenzó a responder a los porrazos a la desesperada, soportando lo que le lanzaran con bravura.
Arrastrando la pierna, Karter se lanzó al suelo a por su pistola. En un arrebato de pánico, James noqueó a Emily y a los demás, yendo a por Karter antes de que este recuperara el arma. Sin la mínima piedad en los ojos, revolcó a patadas a Karter hasta cansarse. Emily, con la cabeza dando vueltas cual terremoto, se puso de rodillas y se golpeó los lados de la cabeza, luchando por recuperar la compostura. Echó a la basura sus años de experiencia en Taekwondo, ya que su oponente estaba en un nivel superior al de cualquiera que hubiera conocido.
Boca abajo, sin inmutarse ante las violentas patadas, Karter ya no se movía ni hacía muecas de sufrimiento. James se detuvo y se inclinó sobre él, girándolo. La sorpresa que se llevó le perforó la mejilla izquierda.
En un último intento desesperado, Karter se había quitado el cuchillo del hombro y apuñaló a James. Pero este lo sujetó antes de que la hoja atravesara su mejilla derecha y evitó que le devanara la boca. Con ojos malévolos, James le metió los dedos en la herida del hombro, y los revolvió como un taladro. Karter apretó los dientes, soportando todo lo que pudo, hasta que finalmente se dejó caer derrotado. James, con el cuchillo en la boca, volvió a preguntar en inglés.
—¿Dónde está el celular?
Suspirando agotado, con un dejo de burla en la cara, Karter le sacó el dedo del medio. Irritado, James se quitó el cuchillo de la boca de un rápido tirón, hundiendo la hoja en el cuello de Karter.
«Me cago en tus muertos, gilipollas hijo de puta. ¡Porque te rendiste! —pudiendo sin poder, Emily le estampó una patada en la mejilla derecha a James, dejándolo medio inconsciente—. Aún quedó yo, cabronazo».
Ismael ayudó a levantarse a Anahí y a José. Aturdido, pero aún con fuerzas para pelear, James contempló a sus oponentes frente a él, listos para continuar luchando. Se reanudó el combate de cuatro contra uno, con James dando la lucha de su vida, aguantando patadas, golpes de tolete y puñetazos. Esquivó los letales y soportó los de Anahí y José, concentrándose en esquivar los de Emily e Ismael. El cuerpo de James se resintió y sus reflejos disminuyeron. Ya no reaccionaba como antes y el miedo a morir se le dibujó en los ojos. Agobiado, bajó la mirada buscando el arma que Karter pensó recoger.
—¡Suficiente! —gritó James en inglés, perdiendo el control.
Golpeó a Emily en la boca del estómago y le arrebató el aire. A Ismael le dio un golpe firme en la mandíbula que lo dejó semiinconsciente. José recibió una patada en el cuello y cayó como un tronco. Anahí recibió un puñetazo en el pecho, desplomándose de espaldas. Entonces, James corrió a recoger el arma, pero antes de que pudiera agarrarla, Liliana le lanzó un cuchillo que atravesó la palma de su mano derecha. Finalmente, Liliana había logrado agotar a Anderson, y tuvo la oportunidad de inhabilitarlo al golpearlo en la garganta.
Gritando de dolor, James cayó de rodillas y Liliana le hizo tragar su alarido de una patada en la boca, que lo mandó a rodar hasta la puerta. Sujetándose la garganta entre toses, Anderson escapó hacia el cadáver de Harry, y le arrebató el arma de la mano. Liliana se anticipó a él, escondiéndose en la cocina, escapando de los disparos. Emily, que apenas iba poniéndose de pie, al oír el opaco impacto de las balas contra la pared, se recostó en el suelo y se arrastró escondiéndose junto a Anahí, Ismael y José detrás del largo sillón volcado.
Con el cuchillo atravesado en la palma de la mano, James se levantó tambaleante. Frustrado y humillado, Anderson disparó torpemente contra los sillones, la cocina, las paredes y la mesa de madera en la que Aron seguía oculto. Un chillido aterrorizado se oyó estridente, y si no hubieran reconocido la voz de Aron suplicando por su vida, habrían pensado que era la mesa la que se quejaba.
—¡Te lo daré! ¡Te lo daré! ¡Por favor no me mates! —imploró Aron sollozando, tirando por encima de la mesa el celular que Anderson buscaba recuperar—. Ahí está tu celular. Te lo doy. Pero no me mates. Yo no tengo nada que ver con ellos. Yo solo soy un doctor. No hice nada, ni siquiera me moví de aquí.
Anderson lo tomó en el aire, resoplando ronco, examinando detenidamente lo que tenía en la mano. Miró a James con ojos victoriosos, balbuceando extrañas palabras secas en inglés, que Emily no logró entender debido al frenético latir de su corazón. James y Anderson salieron corriendo del salón hacia las gradas, disparando a la cocina mientras escapaban. Cuando los disparos cesaron, Liliana salió de su escondite. Tomó el cuchillo del cuello de Karter, recogió su arma y dos cargadores del cadáver de Harry, luego, antes de seguirlos, incitó a Emily con un gesto de la mano a que la acompañara.
Emily había echado a perder el factor sorpresa y lo reconoció, mordiéndose el labio furiosa. Si no hubiera entrado de manera tan brusca en el salón, distrayendo a Harry y a los demás, los terroristas no habrían tenido ninguna oportunidad. Perdieron la ventaja del terreno. Perdieron la pelea por su falta de coordinación, una coordinación que ya no le importaba generar. Ahora era el todo por el todo: morir lentamente en este país sin futuro o luchar por un nuevo mañana. La doble cicatriz en su ojo izquierdo le quemó la piel hasta el hueso, incitándola a pelear. Llena de energía, Emily siguió a Liliana sin dudar, dejando atrás a Ismael y a los demás.
—¡No, Emily! —al no poder detenerla, Ismael la siguió—. ¡Ya no podemos hacer nada!
—Tenemos que ayudarla —exclamó José, recogiendo su palo—. Hay que detenerlos, vamos.
Anahí e Ismael tomaron cada quien un tolete y la siguieron deprisa.
Emily divisó a Liliana junto a un autobús volcado, disparando contra los vehículos donde se ocultaban James y Anderson. Cuando se quedó sin balas soltó la pistola y tomó su cuchillo, peleando contra Anderson y un magullado James, a solo metros del mercado 25 de Mayo. En lugar de intentar vencerlos, Liliana parecía estar esperando ayuda. Emily aceleró el paso consciente de esto, y saltó como una gacela por encima de los vehículos, asestándole una patada en el pecho a James, quien cayó sentado arrugando el ceño y maldiciendo en burdo inglés.
—Chicas, los infectados están en el mercado —les advirtió Ismael.
—El peor lugar para ponerse a pelear —protestó Anahí—. Van a vernos, van a escucharnos.
Precavido o temeroso, José miró para atrás y divisó a los infectados utilizar sus cuatro extremidades como los animales, avanzando por encima de los vehículos varados.
—Hay que escondernos, chicas —balbuceo Ismael—. Son demasiados, van a comernos.
—Nos cerraron el paso —dijo Anahí—. Ya no podemos regresar.
—Son demasiados, sería de tontos pelear —dijo José con voz rota—. Van a mordernos, nos convertirán en zombis. No debimos salir de la casa. ¿Ahora qué hacemos?
—¡Pelear! —replicó Emily—. En esta vida nada es gratis.
Liliana y Emily estaban ganando la pelea. James estaba agotado, con un agujero en la mano y la boca llena de sangre. Anderson tosía en momentos inesperados, dándoles ventaja a sus oponentes. A pesar de tener el cuerpo adolorido, Emily se encontraba en su segundo aire, descargando su rabia, su frustración, su injusta vida sobre los terroristas. Anderson ya había utilizado todas sus técnicas de combate contra Liliana, técnicas que ella memorizó y ahora las anticipaba contraatacando. Sin embargo, a pesar de tener está clara ventaja, no podían matar o herir gravemente a Anderson.
Entonces, Anderson hizo algo extraño. Respiró profundo, conteniendo el aire, y sus movimientos se volvieron más rápidos. Le dio un cabezazo a Liliana en la nariz y le arrebató el cuchillo de las manos, clavándoselo en el glúteo izquierdo. Liliana giró y lo pateó en el pecho.
Entumecida de dolor, Liliana lo maldijo apretando los dientes, y le plantó tremenda cachetada que le ladeó el cuerpo. No conforme con eso, Liliana le asestó un cabezazo en la boca. Ambos retrocedieron malheridos, agotados y resoplando furiosos. Los infectados que caminaban por la calle San Martín en dirección al mercado 25 de Mayo, los escucharon forcejeando en una pelea sin aparentes vencedores. Emily tuvo que detener su contienda contra James para luchar contra los infectados. Ismael, Anahí y José se unieron en su defensa en semicírculo. Ambos bandos lucharon contra los infectados, al mismo tiempo que intentaban derribar a sus enemigos para que los infectados hicieran el resto por ellos.
James y Anderson con la victoria en sus bolsillos, se las arreglaron hábilmente para alejarse lo más posible del grupo de Emily, escabulléndose por debajo de los vehículos. Liliana y Emily no pudieron hacer nada para detenerlos, los infectados eran demasiados. Aún con el cuchillo clavado en su glúteo, Liliana luchó incansable, guiando a los demás hasta el estacionamiento subterráneo del Tribunal Departamental de Justicia, ocultándose en la insondable oscuridad de lugar. Los infectados que los seguían tropezaron entre ellos en la pendiente, comenzando una pelea grupal de todos contra todos. Los que estaban separados de la riña campal, giraban las cabezas buscando a sus presas ocultas en la negrura, divisando únicamente la luz dorada del alambrado público en las calles, regresando por donde llegaron gruñendo desubicados.
Emily, Liliana y los demás permanecieron inmóviles en completo silencio, controlando cada quien su angustiosa respiración, esperando a que el resto de los infectados terminaran de matarse mutuamente. Ahí, en medio de la completa oscuridad del estacionamiento subterráneo, sintieron el peor tormento psicológico que alguien podría soportar. Y aunque mantuvieron los ojos cerrados, oyeron los infernales gruñidos de los infectados, como perros despedazándose entre lamentables gemidos en atroz genocidio. Era como estar en un matadero de cerdos, conscientes de su destino si emitían el menor ruido.
Después de lo que pareció ser una eternidad en el mismísimo infierno, uno por uno, los infectados vencedores abandonaron el estacionamiento, guiados por la tenue luz que se filtraba por la entrada, como un débil rayo de sol.
Con las piernas temblando, Liliana caminó lento hacia la salida, mirando con precaución la calle, informando a los demás en susurros temerosos que era imposible volver a la casa. Los infectados salieron del mercado en tropel atraídos por los gruñidos de sus semejantes. Emily recordó que el sargento Pérez le había entregado las llaves del edificio a Ismael, antes de encerrarse en la oficina policial del Juzgado en el que ahora estaban. Con voz temblorosa, casi ronca, le suplicó a su amigo usar las llaves.
—¿Isma? Las llaves, el policía te dio las llaves —cada palabra temblaba en sus labios—. Estamos en el estacionamiento, Isma. Abre la puerta.
—No hablen, no hablen… —suplicó Anahí, aferrada al brazo de José.
No habrían encontrado la puerta hacia el interior, si no fuera por los cinco peldaños de piedra que los condujeron a la única entrada. Les llevó tiempo abrirla, probando cada llave en la cerradura hasta dar con la correcta, aunque luego Ismael y José no mostraron deseos de entrar.
—Los perros —susurró José, tiritando—. ¿Y si los perros siguen ahí?
—Láncenles el gas —sugirió Emily—. Isma. Abro la puerta y les…
—Ay mi Dios —dijo Ismael, a punto de llorar—. Se quedaron en la casa, no los traje.
—¿Cómo? —protestó Emily, apretándose el puente de la nariz—. ¿Los dejaste?
—Yo entró primero —dijo Liliana, entrando antes que nadie.
Un incipiente olor dulzón arrugó sus narices, desprendiendo una exagerada humedad, como si estuvieran a las puertas de un sauna. Con cuchillo en mano y lista para lo que fuera, Liliana giró a izquierda y derecha, iluminada por la plateada luz de la luna. Con una seña, les pidió entrar, y eso hicieron con pasos calculados, oyendo un ruido pegajoso en cada paso que daban. Era la sangre del gigante calvo y los grumos de carne que estaban pisoteando, eran los trozos de su cerebro. A ello se sumó la enorme cantidad de sangre de los cadáveres amontonados en las gradas, expandiéndose por los suelos. Y no olvidemos los dos cuerpos que cayeron por el traga luz.
Pequeñas y grandes huellas de perros rodeaban los cadáveres, que fueron arrastrados del lugar en el que perecieron, dando fe fidedigna a lo relatado por Ismael y José. Emily llegó a diferenciar tres huellas desdibujadas, lo que significaba tres perros diferentes si tenía razón, cuatro si las más pequeñas no pertenecían al mismo perro. Dejaron mucha carne sin masticar en el suelo, sin contar los pedazos de intestinos dispersos aquí y allá. Entonces, Emily lo sintió, aunque de manera leve. El gas lacrimógeno que Ismael lanzó fue arrastrado por el aire, y aún permanecía en el lugar.
«Los perros olieron el gas y se fueron. De lo contrario seguirían aquí».
Estaban ante un libre bufet para perros. Abrieron los vientres de los cadáveres, les arrancaron las costillas a tirones y dejaron solo nervios y hueso en los rostros de sus bocadillos. La brutal concentración con la que los devoraron era evidente en sus prendas de vestir, al igual que en la carne desgarrada a dentelladas. Las mascotas tenían hambre y no escatimaron tiempo en degustar cada deliciosa parte, como un chef seleccionando los mejores cortes de una vaca en exposición.
Anahí no pudo soportar el nauseabundo olor, ni la cruda imagen de ver el interior del cuerpo humano; vomitó asqueada sobre el suelo ensangrentado. José, al escucharla y verla, terminó de la misma manera, evacuando su cena de arroz con huevo. Emily, Ismael y Liliana se contuvieron, sosteniendo la respiración y arrugando los ojos como si el olor les provocara ardor. Cauteloso, Ismael volvió asegurar la puerta, guardándose nuevamente las llaves en el bolsillo.
Sin decirles nada, Liliana subió al primer piso esquivando la montaña de cadáveres, guiándose por las paredes en la nublada oscuridad de la noche. Emily e Ismael la siguieron con pausada lentitud; en cambio, José y Anahí se quedaron mirando los cadáveres con rostros cetrinos de espanto, como si esperaran a que los mutilados cuerpos se levantaran de entre los muertos. Ismael tuvo que volver por ellos y llevarlos de la mano. Emily, al contrario, desde el principio se negó a verlos, clavando los ojos en el cuchillo ensartado en el glúteo de Liliana, quien, a pesar de ese inconveniente, parecía estar como pez en el agua.
En el descansillo de las gradas, yacía un cadáver con el cuello en una posición imposible; más adelante, otro cadáver tenía los ojos abiertos y la boca chueca, en un último grito furibundo. Anahí no les apartaba la vista y los vigilaba como si estuvieran fingiendo estar muertos. Emily le apretó las mejillas y la obligó a mirarla, indicándole que dejara de prestarles tanta atención, por razones que ella misma experimentó. Anahí asintió con la boca abierta, derramando lágrimas de terror. Continuaron subiendo sin que Liliana se quejara del cuchillo en su glúteo, aunque avanzaba cojeando.
—El olor es insoportable —dijo Liliana en inglés, mirando a Emily—. Los muertos de abajo cayeron a disparos, no los mataron los perros. ¿Sabes algo de eso?
Emily curvó los labios en una n y negó con la cabeza. Liliana ladeo la cabeza, entrecerrando los ojos sorprendida. Emily acababa de entender lo que Liliana le dijo en inglés.
—Busquemos una oficina —sugirió Ismael—. Tengo que revisarte la herida, Liliana.
—Solo un piso más —pidió Liliana, hablando en español—. Quiero tener vista a la calle.
Continuaron ascendiendo, bordeando el montículo de cuerpos abatidos por la ametralladora Uzi que Emily utilizó para salvar a Ismael. Para atravesar el primer piso, José le cubrió los ojos a Anahí, evitando que siguiera viendo los cadáveres. Emily hubiera querido que le cubrieran los ojos a ella también, para no ver el cadáver de la mujer que pereció por su culpa, a manos del gigante calvo que le mutiló los pechos a mordidas, mientras ella se escondía en la oficina.
Se adentraron en la sala del juzgado 2A, y sin informar a los demás, Liliana encendió las luces iluminando el desastroso lugar. Ninguna banca de madera estaba libre de sangre ni en su lugar correspondiente. Anahí, Ismael y José la miraron enojados. Estaba revelando nuevamente su ubicación a los terroristas. Emily resopló y se echó boca abajo en una de las bancas, sin importarle que estuviera manchada de sangre. Sus brazos y piernas le pesaban, y cada músculo le dolía de manera punzante, como si fuera la primera vez que entrena su cuerpo.
Anahí y José limpiaron las bancas antes de sentarse, utilizando uno de los pedazos de tela que José se envolvió en las canillas, como protección contra las mordidas. Se tumbaron exhaustos, con expresiones de horror y espanto, mirando al vacío, derrotados. Caminando a la pata coja, Liliana se acercó a Ismael, quien miraba insensible una oreja arrancada al lado de una banca quebrada. Llamando su atención con un chasquido de dedos, Liliana le mostró su glúteo con el cuchillo ensartado. Ismael dio un brinco como si acabara de recordarlo, y rápidamente habilitó una de las bancas y la tumbó boca abajo. En palabras de Ismael, tenían que sacar el cuchillo de manera controlada, evitando que esta acción la desangrara.
«Perdí, me ganaron la partida. Los terroristas tienen el celular —pensó Emily, mirando a sus compañeros apenada—. Ahora esos hijos de puta escaparán a otro país. Matarán a más gente por culpa de ese maricón del Aron que no tuvo los… ¡¿Por qué se lo dieron a él?! Podrían habérmelo confiado a mí. Yo jamás me hubiera rendido. ¡Hostia! Si con ese celular podían contactar a su salvo conducto para salir del país… ¿Para qué conservarlo? ¿Por qué simplemente no lo destruyeron? Igual vendrían a buscarlo, pero no habrían ganado. ¡Me cago en sus…!».
Se levantó furiosa, sintiendo un estridente dolor en el abdomen que le hizo entrecerrar los ojos y apretar los labios. La adrenalina abandonó su cuerpo y la dejó dolorosamente sensible. Mientras tanto, Ismael no aceptaba la idea de Liliana: sacarle el cuchillo sin tener nada con qué detener el sangrado, no era una opción aceptable para él. Sin contar el hecho de que su paciente también tenía la nariz torcida, y cuando se la en rectara sangraría por dos heridas.
—Si los terroristas necesitaban el celular para salir de aquí —dijo Emily, sujetándose las costillas para hablar—. ¿Por qué no lo despedazaron y tiraron las partes por el retrete? —frunció el ceño, soportando el dolor que le provocaba hablar—. ¿Por qué lo conservaron? Por culpa de ustedes van a escaparse… —Liliana la interrumpió, riendo a carcajadas—. No estoy jugando.
—No somos tontos —dijo Liliana, girando la cabeza para verla—. El celular no sirve. Lo fundimos en un microondas —Emily quedó pasmada—. Carnada, eso era lo que planeamos.
—¿Y la información del celular? —preguntó Ismael—. El chip debía a haber tenido alguna información sobre los terroristas. Sus contactos, sus mensajes, no sé… Algo que les diera más pistas de donde están los demás.
—No íbamos a arriesgarnos a que ellos lo recuperen —bufó Liliana—. Ya no pueden hacer nada sin el celular. Se van a quedar aquí conmigo hasta que los mate.
—Volverán a buscarnos —chilló Anahí, aterrada—. ¿Vendrán a vengarse o algo peor?
—Puede ser, a mí me da igual —murmuró Liliana, hablando en inglés.
«¿Cómo que se quedan aquí? —se sobresaltó Emily—. ¿Y la promesa qué?».
—Es mejor que salgamos —dijo José, inquieto—. Dejemos la luz encendida y vámonos.
—Necesito la luz para curarle la herida —le reprochó Ismael—. Con ella en este estado no vamos a llegar lejos. Tiene un cuchillo en la nalga —aclaró escandalizado. Emily curvó los labios en desacuerdo—. La necesitamos, Em. Viste como pelea. Mató a los infectados como si nada y nos protegió de ellos. Es una valiosa aliada, tenemos que tenerla a nuestro lado. Además, que vamos a hacer si los terroristas vuelven a encontrarnos.
—¿Encontrarnos? —protestó José—. Encendió la luz sin avisarnos.
—La ciudad es grande, Isma. Si nos vamos ahora podríamos… —habló Anahí, mirando cautelosa a Liliana—. No van a encontrarnos, hay cientos de casas…
—Ella no va a llegar lejos con esas heridas —repuso Ismael arrugando la cara, adolorido—. Nosotros también necesitamos descansar. Mejor… piensen mejor las cosas. Si el celular ya no sirve, ya no tienen por qué venir a buscarnos otra vez.
—A un ojo morado no lo curas y a una herida se la cose —rezongó Emily—. ¿Dónde está la bolsa con las agujas y tabletas que Aron trajo? —le preguntó a Liliana.
—El doctor lo tiene —respondió Liliana—. Se quedó en la casa llorando.
—Hay no puede ser —masculló Emily—. Bien, yo iré por las cosas, ustedes quédense aquí. Uno se esconde mejor que dos —Ismael quiso hablar, pero Emily no se lo permitió—. Esta me la debes, Isma. Dijiste que no volverías a meterte. Imagino que eres hombre de palabra, aunque tus preferencias sean otras, ¿no? —Ismael se tragó sus palabras, frunció el ceño y bajó la mirada, asintiendo—. Si no vuelvo para el amanecer denme por muerta y váyanse de aquí, ¿me oyeron? —miró con desconfianza a Liliana—. Si el celular ya no sirve, la misión de ellos tampoco. Rueguen a Dios que nos dejen en paz y busquen otra manera de salir de aquí.
La noche parecía dar vida a lo inanimado, y sonidos nunca antes oídos se creaban de manera lúgubre, enervando la piel de Emily mientras salía cautelosa del Juzgado. Los pelos de su nuca se erizaron, como un gato eriza la cola ante una amenaza. Sentía miedo y conmoción al mismo tiempo, sintiendo retumbar sus músculos en cada paso que daba; aunque el dolor en su cuerpo iba disminuyendo por la adrenalina volviendo a su sangre. No resintió el frio aire congelante de la noche elevando su pelo encrespado.
Caminó por lugares conocidos que había recorrido solo horas atrás, no obstante, en esta ocasión, los colores se encontraban apagados, presas de la oscuridad. Volvía a ver a los muertos del edificio "Pinto Palace", que bajo el manto de la noche parecían tener vida sobrenatural. Tuvo la siniestra impresión de que le gritaban ceñudos y le exigían que se detuviera, que recapacitara sobre la idea de matar a Aron solo por una vendetta personal.
—Ya no es solo una vendetta personal —les dijo Emily a los muertos, avanzando aprisa, alejándose de sus vacías miradas—. Es cuestión de supervivencia. Ustedes no lo conocen. No saben de lo que es capaz. Dejarlo con vida sería peligroso.
Se asomó a la calle, sintiendo con más fuerza los rastros del gas lacrimógeno, hasta el punto de lagrimear. Mientras sus ojos se acostumbraban, divisó a varios infectados caminar por la calle Lanza, hacia el mercado Calatayud, mirando al piso como si hubieran tenido el peor de los días. El gas había cumplido con su objetivo y les cerró la vía al mercado 25 de Mayo. En la calle San Martín, vio a muchos más entrar al mercado a paso de pingüino.
Salió entonces del edificio, y aunque los infectados se encontraban a una distancia considerable, imitando sus andares cruzó la calle sin problemas. Mantuvo la compostura reprimiendo el deseo de salir corriendo cual desquiciada. Distrajo a su mente con el primer pensamiento que se le cruzó:
«Tengo que encontrar a Carminia y llevarla con los demás al Juzgado. Luego tenemos que volver con los chicos. Es la única casa que tiene algo de comer».
Grande fue su sorpresa al encontrar a Carminia recostada en la cama, abrazando a su amado niño con un profundo tajo en las muñecas que llegó hasta el hueso. Emily supuso que su muerte fue tranquila, pues parecía dormir plácidamente bajó un manto rojo carmesí, como si flotara en una nube rojiza. La sonrisa dibujada en los labios de Carminia no mostraba el menor arrepentimiento, ni miedo a la muerte, solo dicha. Por alguna extraña razón que desconocía, esto molestó a Emily sobre manera. Cerró los puños y la miró con reproche.
—Estúpida cobarde —le dijo, cerrando los ojos y apartando la mirada—. Te suicidaste. Te cortaste las venas en vez de pelear, de enfrentar la… —suspiró frustrada, apretando los puños—. No entiendo, esto es absurdo. Si nos hubieras ayudado habríamos ganado, hubiéramos matado a los terroristas. Habríamos tenido la oportunidad de empezar una nueva vida en… pero preferiste quedarte aquí a morir sin ningún sentido —apretó los dientes y estrujó su reloj, lastimándose la muñeca—. Desperdiciaste la vida de tu amado y tiraste la tuya al… Eres una idiota.
Recogió su guardapolvo ensangrentado del balcón y se cercioró de que su diario siguiera en el bolsillo. Sin voltear la mirada en un acto de nepotismo, subió al segundo piso con pies de plomo. La puerta estaba abierta, bamboleándose débilmente ante la brisa del viento nocturno. A pesar de sus conocimientos médicos, era increíble contemplar la cantidad de sangre que un cadáver podía expulsar por una herida. La sangre de Harry y Karter eran enormes charcos sin forma, de un matiz negro a la luz de la noche. Aún lado de Harry se encontraba el cadáver de uno de los terroristas, y eran tan parecidos físicamente el uno del otro, que podían haber sido hermanos. El supuesto interrogatorio que Harry planeaba llevar a cabo, fracasó monumentalmente.
—Por mi culpa —reconoció Emily—. Perdieron, por mi culpa. ¿Aron? —preguntó, esperando una respuesta—. Aron, deja de esconderte. Ya se fueron. Deja de llorar como un marica y trae la bolsa de medicamentos —nadie respondió—. ¿Aron? Sal de una vez que no tengo tiempo para tus estupideces. ¡Aron!
Lo buscó donde sabía que estaría, detrás de la mesa, probablemente llorando a moco tendido. Movió el mueble con el pie deseando que lo golpeara, pero Aron no estaba ahí, solo la incertidumbre. Entonces volcó los sillones, entró a la cocina y desordenó cada una de las habitaciones, buscando incluso debajo de las camas, dentro y sobre los roperos. El miedo de no encontrarlo le atenazó los hombros. Subió a zancadas a la terraza sin verlo por ningún lado, solo las sogas que usaron los terroristas, amarradas a las vigas de madera. Regresó al segundo piso y entró de nuevo en cada una de las habitaciones, encontrando en el baño la bolsa blanca de medicamentos.
—Tiene que seguir aquí —resopló exasperada—. No lo busqué en el primer piso.




8 SANTOS
—Agarra ese fusil, Bestia. Joder, hay que ver quién es. Puede que necesite ayuda —Santos se colgó el fusil AK-47 a la espalda—. Me la juego a que no entró a la farmacia por condones. Sénas, ustedes quédense aquí y sigan con las luces apagadas.
—Con un demonio, no perdieron el tiempo —se entusiasmó Bestia, al ver el bolso lleno de armas que trajeron del camión—. La volvieron hacer.
«Gente, necesito más gente para descubrir la verdad —pensó Santos—. Cada nuevo logro en mi vida requerirá de un sacrificio. Necesito acumular basura».
—No lo vayan a traer, ya no hay pan duro —rezongó Málagas, levantándose del sillón—. Si van a traer algo, que sea comida. ¡No más bocas que alimentar! ¡Y menos niñas! Estoy hablando para voz, Bestia. Pedófilo de mierda.
Bestia se colgó el fusil AK-47 a la espalda, muy lentamente, desafiando a Málagas con la mirada. Santos se interpuso entre los dos, apartando a Bestia y volteando a ver a Málagas con semblante jovial, como si todo fuera una broma malentendida.
—Según nos contaron, parece que hay alguien herido —intervino Barrabás, bostezando, poniéndose de pie—. ¿Acaso piensan cargarnos con un bulto que cuidar, alimentar y soportar? Ya tenemos a una niña. ¿No saben el pedo que es eso? No somos beneficencia, cuantos más seamos…
—…será mejor —terminó Santos—. No lo están pensando bien, solo se están quejando —musitó, pinchándose la cabeza con el dedo—. Haber, hagan el esfuerzo y pónganse a pensar.
—Vete a la chingada, Santos —renegó Sénas, que hasta ahora fingía dormir recostado en el sillón individual—. Iremos contigo. Desde ahora caminamos en manada.
—Ninguno de nosotros volverá a caer muerto —dijo Barrabás, irguiéndose valiente.
—Ustedes se quedan —ordenó Santos, tajante—. Necesito que cumplan un día de luto por respeto y cariño a nuestro amigo. Oren por nuestra victoria y por el alma de nuestro hermano.
—¿Quieres que nos quedemos aquí sin hacer nada? —protestó Málagas.
—No estamos yendo a la guerra, hermanos —exclamó Santos con voz profunda—. Solo estamos yendo a socorrer a alguien herido —Sénas y los demás bajaron las cabezas, apenados—. Se que están furiosos por la muerte de Ráyban y exigen un castigo para su asesino. Lo entiendo, yo siento lo mismo. Tengan paciencia. Dios nos mostrará el camino y lucharemos a su debido tiempo. Vengaremos a nuestro amigo y restauraremos nuestra vida a como era antes. Para eso necesitamos a más gente apoyándonos.
—¿Qué les vamos a dar de comer si no hay nada? —se quejó Barrabás.
—Ya veremos que hacer después —repuso Santos.
Santos pasó la noche en vela, orando por la muerte de Ráyban, pidiendo a los ángeles su entrada al cielo. Rogando que perdonaran a su amigo por sus pensamientos pecaminosos que mancillaron su alma. Del mismo modo suplicó por su propia salvación, y se arrepintió de haber tenido que matarlo. Pero era justo y necesario despachar a Ráyban al cielo. Debía salvarlo antes de que pecara, antes de que cayera preso de sus deseos carnales, y la desgracia agraviara su situación en este infierno, perdiendo la gracia santísima de Dios.
«Tenía que salvarlo de sí mismo, antes de que quedara maldito —se justificó Santos—. Salvé su alma, la entregué a Dios. Ahora está en los cielos disfrutando del paraíso».
—Con nosotros es más que suficiente Santos, no necesitamos a más gente que alimentar y menos a heridos que atender —continuó Málagas, sacudiendo la bolsa vacía de panes—. Si la quieres hacer de madre Teresa, necesitaras más que un milagro.
—Hay un patrón de desgracias siguiéndonos, Santos —siguió Barrabás—. En la tranca de Quillacollo casi nos matan por pelotudos, por tu bendita culpa —lo señaló despectivo—. La segunda desgracia, tu más brillante idea: unirnos a los militares en su travesía. Fue prácticamente lanzarnos de pecho a las pirañas. Casi nos vuelven a matar. ¿Y qué crees? También fue tu culpa —resopló aireado, escupiendo al suelo molesto—. Si seguimos vivos es porque estamos juntos.
—El plan es ir tras los que iniciaron este infierno. Descubrir la jodida verdad y rajar al Chapare con un plan claro —dijo Santos.
—Por eso —intervino Málagas—. En ningún momento quedamos en abrir una guardería.
—Si somos más —dijo Santos—, será más fácil pelear contra los terroristas y los demonios. Densé cuenta por favor. No hay comida y los demonios están deambulando en manada. Nosotros solo somos… —hizo un semicírculo con los brazos, incluyendo a cada uno—. Necesitamos que el grupo crezca para pelear en igualdad.
—Están amontonándose en los mercados —intercedió Bestia—, y ustedes dicen: no hay comida. Pues claro que no la hay, se la están comiendo esas cosas. ¿Cómo piensan conseguir comida si ellos son miles y nosotros no llegamos ni a diez personas para pelear?
—Olvidaron su promesa y no me las hicieron a mí, sino a Dios —se interpuso Santos, adelantando a Bestia—. Prometieron con sus vidas… —cerró los ojos, resoplando—. Un hombre sin palabra, no es un hombre, ¿verdad? —Málagas se sentó en el sillón, agarrándose la cabeza—. Cuando un demonio ataca, sus compinches corren a ayudarlo. Esos pendejos se ayudan y mírennos a nosotros.
—Discutiendo como pelotudos —agregó Bestia, curvando los labios—. Ellos haciendo sus pandillas y ustedes rechazando al prójimo. ¿Los locos son ellos o ustedes?
—Cuanto más grande nuestro grupo, más fácil será conseguir comida —resopló Santos—. Nos abriremos paso hasta el mercado con las armas. Tomaremos la comida. Buscaremos un refugio y ya la hicimos.
—¿Y ya la hicimos? —se burló Barrabás riendo—. ¿Y la comida? Tendremos que compartirla con lisiados, con mujeres que no saben más que gritar. Ustedes quieren ser los héroes, y eso es lo que más me emputa. Vamos a regalar nuestras vidas por inútiles que no saben hacer nada.
—Habremos cumplido entonces con nuestra promesa —le aseguró Santos—. Nos habremos ido de este mundo con la conciencia limpia, dignos hijos del reino de Dios.
—Ustedes aquí son los genios, ¿no? —continúo Sénas, cansino—. ¿Entre cuantos vamos a repartir la comida? ¿Cuánto nos va a durar? ¿Y si por culpa de alguien, uno se muere…?
—Joder, ¿cómo pueden saber lo que pasará? —protestó Santos—. Ya están pensando en lo malo y aun no hicimos nada. Lo que yo quiero es traer bendiciones a nuestras vidas en estos momentos de necesidad. Si lo hacemos, Dios nos proveerá de lo que necesitemos, no nos faltará nada —respiró hondo—. Cuando estuvimos en la tranca de Quillacollo, tratamos de ayudar a los demás —Barrabás torció el gesto, irritado—. Se que la idea no les gustó, pero cuando nos unimos a los militares nada malo nos pasó. Ninguna bala nos reventó la cabeza. Seguimos vivos, intactos. ¿Por qué creen? —nadie se atrevió a responder—. Dios nos cuidó por nuestras buenas intenciones. Por eso seguimos vivos a pesar de todo.
—Esto se está poniendo raro, ¿saben? —habló Bestia—. A mí la verdad me vale un carajo. Yo cumpliré mi maldita palabra y luego me voy con mi gente.
—Si algo nos han demostrado las películas, es que siempre sucede algo malo —se exaltó Barrabás—. Siempre hay un pelotudo que la caga. En el grupo discuten, se traicionan, alguien muere, habrá peleas por la comida y yo estoy seguro de que Bestia, será el primero en cagarla. Pondrá a esa niña por encima de nosotros y tu plan de un grupo grande —miró a Santos—, se ira a la mierda.
—¿Y dónde quedo la confianza y la fe en Dios? —musito Santos.
—Escogiste el peor momento para ser un angelito, Bestia —lo regañó Málagas—. Trajiste a una niña, a una niña que en cualquier rato…
—Malditacea, no puede ser. ¡Es una niña! —contestó Bestia, sorprendido y contrariado por el comentario—. Que daño puede hacerles a ustedes que yo haya rescatado a esa niña
—¿Adivina? Estrena tu cerebro —se mofó Sénas desde el sillón—. No ayudará en nada, en nada con una chingada. Lo mismo con tus amiguitos que no quieren ayudar en nada. ¿Y vamos a darle de nuestra comida? —señaló a Santos—. Tiene que haber límites. Si vamos a compartir nuestra comida. Nuestra comida. Todos tienen que contribuir en algo, hasta los niños.
—¿Esto es enserio o me lo estoy imaginando? Estás hablando de una niña —insistió Bestia.
—Yo apoyo a Sénas —intervino Málagas, mirando con desprecio a Bestia—. Si le das a esa niña una utilidad, compartiremos la comida, si no, mejor vete como tanto quieres.
«¿Una utilidad dices? Maté a Ráyban por mucho menos —repasó Santos, chasqueando la lengua cual látigo—. Si pudiera leer sus mentes, ya estarían muertos pendejos de mierda. Con esa mentalidad no harán más que traernos desgracias».
—Voy hacer como que no oí nada, ¿vale? —musitó Bestia, apretando la mandíbula.
—Están discutiendo por comida que ni siquiera tenemos —se exaltó Santos—. El plan es reunir a más gente para saquear el mercado…
—Nosotros, solo nosotros tenemos que apoderarnos de la comida, nadie más —dijo Sénas.
—¿Pasa algo malo? —preguntó Marcos, entrando al departamento—. Lo que están discutiendo se escucha hasta arriba.
—No estamos discutiendo, pero llegas en buen momento —exclamó Santos sonriente, plantándose frente al bolso de armas—. Estábamos a punto de repartir los regalos.
—¡Eh…! —exclamaron al unísono Sénas, Málagas y Barrabás, rodeando a Santos.
—Tranquilos, tranquilos, tranquilos —pidió Santos, levantando las manos. Bestia desenfundó uno de sus cuchillos, poniéndose junto a Santos con Marcos al lado, cuchillo en mano—. Hay para todos, carnales, no se alboroten.
En un instante, Santos analizó la situación. Sabía que sus compañeros eran egoístas y codiciosos. Cualquier cosa que deseaban la poseían, alardeando del exagerado dinero que él les había dado. Nadie se atrevía a contradecirlos ni a quitarles lo que desearan. Sin embargo, el dinero ya no lo tenían y perdió todo su valor. Ahora, las armas de fuego ocupaban su lugar. Dichos objetos de muerte, comprarían la buena voluntad de la envidiosa sociedad. Si también se apoderaban de la comida, la usarían para… Santos no quería ni pensarlo. Tampoco deseaba ir en contra de Sénas y sus compañeros de vida, provocando más problemas que soluciones. Tenía que apaciguar la situación.
—El bolso lo trajimos nosotros —reclamó Málagas.
—No pasa nada, somos todos amigos —dialogó Santos jovial, como si se tratara de un juego amistoso—. Yo cargué las armas al bolso pensando en cada uno de nosotros. No le faltará nada a nadie, ¿estamos? Tranquilos carnales, todos tendrán un arma. Nadie quiere cargar dos.
—Las armas las trajimos nosotros, son de nosotros. Nada pinta aquí ese niño bonito —protestó Málagas agarrando el bolso, mirando a Marcos con desprecio—. Aquí no pasa nada, puedes volver por donde viniste remilgado de mierda.
«Perdí a Ráyban, no los perderé a ustedes —caviló Santos—. Tienen una promesa que cumplir».
Bestia dio un paso adelante, levantando el cuchillo. Santos, intuyendo lo que haría, lo bloqueo con el cuerpo y le mostró la espalda. Aprovechando la distracción, Sénas le lanzó un puñetazo a la cara a Marcos, que Santos bloqueó con el brazo cual mosca revoloteando fastidiosa. Los demás no supieron qué hacer ante la reacción tan despreocupada de Santos.
—Haber, haber. ¿Qué van hacer con tantas armas? —exclamó Santos, indiferente—. Hay más de dos fusiles en la bolsa. ¿Por qué hacen pleito por nada? Cálmenla, carnales —entornó los ojos comprensivo y cariñoso—. ¿O quieren ponerse a pelear por algo que no se come? No lo vale, créanme. Para el colmo, en el camión hay más armas todavía. ¿Qué problema se hacen? Si quieren cargar más de dos fusiles, vayan a darse una vueltita por ahí y estarán a full —Sénas retrocedió, frunciendo el ceño receloso—. Aquí no va a pasar nada, cálmense ¿quieren? Por favor, recuerden la promesa que hicieron el día que fui a buscarlos. Sus almas están en juego.
Despreocupado cual capibara entre cocodrilos, Santos sacó del bolso cinco fusiles AK-47. Tres de ellos se las quedaron Sénas, Málagas y Barrabás. Uno lo conservó Santos y el otro se lo entregó a Marcos.
—Te daré solo tres cargadores y tres granadas —le dijo Santos a Marcos—. Por el padre, el hijo y el espíritu santo. Si quieres más, ve al camión que está en la esquina y tráelas tú mismo, porfavor —bajo la rencorosa mirada de Sénas, Málagas y Barrabás; Marcos aceptó los regalos de buena gana—. Listo, ven. No hubo problema. Dios dijo compartir hermanos —declaró sonriendo amable, poniendo los cargadores y las granadas en manos de Marcos—. Yo encontré mi propio bolso, búscate el tuyo.
—Ahora vete de una puta vez —le ordenó Barrabás, volviendo a su sillón.
—Gracias —dijo Marcos, conciliador—. Si hubiera sabido que iban a ir por las armas yo…
—Deja la payasada y vete a la mierda de una vez —repuso Málagas, con la mano en el fusil, clavando los ojos en Bestia—. Somos hombres, no niños.
—¿Yo también me voy a la mierda? —preguntó Bestia sarcástico, levantando su fusil.
—¡Tú tienes una promesa que cumplir con nosotros! —prorrumpió Barrabás.
Sin mirar atrás, Santos salió del departamento junto con Marcos. Bestia los siguió sin perder de vista a sus anfitriones. La tensión pendía de un hilo, pero nadie disparó. Sénas, Málagas y Barrabás volvieron a sus sillones, abrazando sus fusiles sin mediar palabra, observando a sus invitados salir hacia las gradas con notoria desconfianza.
«Tengo que darles su espacio. No están pensando bien las cosas —razonó Santos, despidiéndose de sus compañeros con la mano—. Espero que las ideas de Ráyban no se les haya metido en la cabeza. Creí haber actuado a tiempo. Eso de: búscale una utilidad a una niña. Me está chiflando la cabeza —chasqueó la lengua—. No, ellos no son así, los conozco. No harían semejante atrocidad. Cumplirán su promesa, me lo deben. Me deben sus vidas».
—Guarda tus regalos bien, ¿de acuerdo? —le sugirió Santos a Marcos.
—Okey. ¿Qué van hacer ustedes? No me digan que… —la duda asaltó su semblante.
—Llegamos a un acuerdo —dijo Santos—. Nadie hará nada el uno contra el otro.
—Enciérrate con las chicas y vigila la puerta, ¿vale? —musitó Bestia en voz baja—. No le habrás la puerta a nadie que no sea yo. El código será…
—Solo recuerda su voz —lo interrumpió Santos, impaciente—. Volveremos en un rato. No creo que tardemos mucho.
—¿Van a contarme que está pasando? —preguntó Marcos, cargando en brazos los cargadores y las granadas—. ¿Están saliendo a buscar comida?
—Espéranos aquí —dijo Bestia, queriendo y no contarle a donde iban—. No creo que tardemos la verdad. Estamos yendo acá cerquita.
Santos y Bestia descendieron al pasillo.
—Esperen, esperen —los detuvo Marcos—. Llévate una de estas, ¿okey? —Marcos le arrojó una de las tres granadas. Bestia la atrapó en el aire—. Por si acaso. Si la utilizas la escucharé, y sabré que algo salió mal. Iré ayudarlos de… —Bestia negó con la cabeza—. Okey, sabré que no volverán. Ya veré que hago con las chicas. Intenten no meterse en muchos problemas.
El fétido hedor de los cadáveres amontonados en la entrada golpeó sus sentidos, como el azufre de un volcán. En esta ocasión, Santos no sintió la menor repugnancia, sino un gratificante escalofrío recorrerle los brazos hasta el cuello. Estar encerrado entre cuatro muros no le sentaba bien, y el aire, aunque repugnante, lo llenaba de vida. Además, tenía la certeza de que sus compañeros jamás lo abandonarían, no después de todo lo que hizo por ellos: sacándolos de la basura, de la inmunda sociedad. Los volvió ricos, les dio reconocimiento y respeto, y aunque cuestionaran sus decisiones, seguían vivos gracias a él. Sin Santos, Sénas y los demás no eran nada. Ellos lo necesitaban más de lo que él los necesitaba. Llegado el momento, recordarían las adversidades que superaron gracias a él y al Dios altísimo al que servían.
«Olvidaron su propósito. Tienen miedo y es normal —razonó Santos—. Dios, no saben lo que dicen, perdónalos. No son malas personas. Volverán a ti, recordarán la promesa que te hicieron y volverán. Lo recordarán y harán lo correcto, losé. Me lo deben. Nos deben sus vidas».
Sénas, Barrabás y Málagas eran sus amigos más antiguos; lo acompañaron desde su niñez y le salvaron la vida en una ocasión. Por eso mismo, Santos no dejaría que ninguno de ellos llegara a las puertas del infierno. Tenía el deber irrefutable de resguardar sus almas; así se lo ordenaba Dios. Santos los bendijo en una oración silenciosa, pidiendo sabiduría y valor para sus corazones. De pronto, un sentimiento de humillación lo embargó, denigrándolo y rebajándolo al mismo nivel de aquellos seres humanos sin propósito, basuras que desperdiciaban el aire. Chasqueó la lengua, entornando los ojos con resignado malestar, pues el propósito de Dios era mucho mayor al que él deseaba aspirar.
«La violencia de este infierno rodeándome está afectándome a mí también —se dijo Santos, aborreciéndose—. Mi vida te pertenece, oh Dios todo poderoso. Haz de mí lo que te plazca».
Divisó su manilla violeta con las flores de plata colgando titilantes, y se negó a recordar nada. Su pasado no valía dedicarle un solo pensamiento. Encrespado, apretó su crucifijo con rabiosa fuerza, lastimándose la mano. Bestia se tapó la boca al sentir el hedor de los cadáveres y miró hacia la acera de enfrente, trazando mentalmente un camino seguro al edificio Galvarro. Santos examinó los cadáveres durante un largo rato, insensible al desagradable olor y al zumbido de las moscas.
«Del polvo eres y al polvo volverás —infirió Santos—. Lástima que todo el suelo esté asfaltado. No hay ni animales para darle utilidad a su carne. No le sirven a nadie. Son basura y en eso se convertirán».
La tétrica oscuridad de la noche ensombreció los vehículos abandonados, y les cerró el paso, aumentando la ansiedad en el corazón de Santos. El ambiente se percibía fúnebre, con los demonios en silenciosa procesión, como si estuvieran de camino al calvario. A lo lejos, no se distinguía ningún sonido, excepto los rasposos pasos de los demonios que se dirigían hacia el mercado 25 de Mayo. Los semáforos abandonaron el perpetuo rojo, cambiando al amarillo y al verde a cada minuto que pasaba, jugando con las emociones de Santos.
Bestia y Santos caminaron en silencio, apartándose de los demonios que tenían la cabeza gacha, como niños castigados mirando al suelo, respirando pesadamente entre resoplidos roncos, con silbidos grumosos que escapaban de sus narices. Era aterrador e inquietante verlos deambular con los ojos entrecerrados, como si estuvieran buscando algo diminuto en el suelo. Con obsesiva cautela, Santos se aseguró de ni siquiera rozar los vehículos con la ropa, prestando atención a cada uno de sus movimientos.
«¿Por qué no levantan la vista, en que están pensando? Si es que piensan», razonó Santos.
La idea de avanzar cerca de los demonios, le provocó ganas de ir al baño. La puerta al edificio Galvarro tenía un portón negro de metal, con una tienda de ropa en su interior. Se adentraron al edificio casi de puntillas y encontraron, al lado derecho de la tienda, el inicio de las gradas hacia las plantas superiores. Al momento de ascender, divisaron en la oscuridad un número indeterminado de cadáveres, tirados en los escalones hasta el descansillo de las gradas. Inseguro de lo que veía, Bestia entrecerró los ojos avanzando impaciente. Santos lo retuvo del hombro y esperaron a que la oscuridad amainara en sus ojos, distinguiendo la posición de los cuerpos para no pisarlos. Los inertes cuerpos tenían los cráneos reventados de adentro hacia afuera.
«Ya vi esto antes, en el otro edificio. Aunque… —caviló Santos, distinguiendo en algunos muertos una fina línea cortando la yugular—. Les abrieron el cuello como a pollos. Son: una, dos, tres, cuatro… siete, catorce… Joder. ¿Él tipo que vimos los mató? Imposible. No debe estar solo. Deben ser al menos siete los que están con él. ¿Y solo uno fue a la farmacia?».
A conocimiento y experiencia de Santos, una sola persona jamás podría enfrentar semejante cantidad de demonios. Teniendo además el coraje de acercarse lo suficiente a cada uno de ellos para cercenarles el cuello, con un cuchillo tan afilado como una navaja de barbero. Aquello no era posible de hacer sin que los demonios te rodearan por cada flanco. A menos que tuvieras a alguien cubriéndote la espalda.
«Personas normales jamás sobrevivirían a este apocalipsis», especuló.
Anticipándose a lo que podrían encontrar, Santos sujetó el fusil con ambas manos, listo para disparar. Bestia lo imitó, reflejando en su semblante una ansiosa emoción por continuar. Subieron las gradas en completa oscuridad, pegados a la pared, mirando detenidamente dónde pisaban. El número de demonios muertos no hacía más que aumentar a medida que ascendían. En el primer piso, encontraron a muchos más dispersos en el pasillo.
«No mamen carajo, ya son más de veinte creo. ¿A quién hirieron, a Rambo, a los Indestructibles? —pensó Santos, tragando saliva—. Madre mía, no me jodas. No voy a darle la razón a Bestia, no —levantó el mentón, pedante—. Me vale un pepino que sean asesinos profesionales. Es más importante descubrir la verdad —pasaron de largo y continuaron el ascenso, atentos a cualquier ruido; vigilando los cadáveres que tenían una expresión de alguien que finge estar muerto—. De una manera muy convincente. Parecen estar durmiendo los pendejos».
Los cadáveres tenían los ojos abiertos y las bocas contraídas en un último grito de cólera. Cuando llegaron al segundo piso, la ansiedad le picó el cuerpo a Santos, como un montón de alfileres. Dejó de contar los cuerpos, pues no le ayudaban a su autoestima.
«Parece un trabajo del Exterminador con un carajo».
Subieron presurosos al tercer piso, y divisaron en el pasillo una luz blanquecina escapando por los bordes de una puerta cerrada. Era increíble lo que un poco de luz podía hacer con la oscuridad, doblegándola a su voluntad cual sirviente. El pasillo podía verse claramente, lo suficiente como para distinguir los pequeños letreros sobre las puertas, enumerando alfabéticamente las oficinas. En su mayoría, estas oficinas estaban ocupadas por abogados, cuyos nombres completos se leían en letra cursiva.
«Diría que el edificio es un bufete de abogados, si no fuera porque ese de ahí. Es el consultorio de un dentista: Eddy Contreras Valentino —leyó el nombre que aparecía en la placa dorada, arriba de un ancho letrero que decía: Dentista—. Los demás son de puro abogados. Que aburrido. ¿Acaso no hay otras profesiones más interesantes que esa? Con razón Bolivia no avanza».
Se pararon frente a la puerta iluminada, como dos gatos callejeros deambulando en casa ajena. Bestia miró a Santos consternado. Su semblante le preguntaba: ¿Ahora qué hacemos? Santos se hizo la misma pregunta. Después de unos instantes analizando la situación, Santos se llevó el fusil AK-47 a la espalda, y apoyó el cuerpo en el frio muro de la puerta. Con un gesto de la mano, le indicó a Bestia que estuviera listo para disparar. Sin comprender la orden, Bestia ladeo la cabeza, confuso.
—Que te prepares para disparar —susurró Santos.
«Sonso de mierda. Si son los que creo que son, será mejor matarlos. Sé que vas a reaccionar por lo que exactamente eres: una Bestia. Los matarás. Solo tengo que abrirte la puerta».
Con toda la lentitud que el cuerpo humano posee, Santos sujetó la perilla de la puerta y la giró lentamente, cuando una extraña voz le sacudió el cuerpo.
—¿Quiénes son? ¿Qué quieren? —preguntó un hombre desde el otro lado de la puerta, desentonando el acento latinoamericano—. ¿Quiénes son ustedes? —insistió la desafinada voz grasosa—. Sabemos que están en la puerta.
Santos y Bestia retrocedieron desprevenidos, conteniendo la respiración. El corazón le dio un brinco a Santos y apresurado colocó el dedo en el gatillo, levantando el fusil hasta la axila.
«¿Me escucharon? —caviló Santos, pegando la espalda a la pared—. Joder, pero si ni yo me escuchaba. No hicimos ruido. Ni Rambo era para tanto».
—¿Qué quieren? —insistió la desentonada voz—. Sabemos que están ahí.
—Los escuchamos, están parados en la puerta —dijo otra voz de hombre, desentonando de igual manera el acento latino—. ¿A que han venido? ¿Qué quieren?
—Vámonos de aquí —susurró Bestia, apretando los dientes—. Están bien, no nos necesitan.
«¿Qué te pasa, tienes miedo? Si hace rato te veías emocionado».
Los dos desconocidos tras la puerta hablaron entre ellos en perfecto inglés, sin que Santos o Bestia entendieran una sola palabra. El desconcierto se les dibujó en las cejas, torciendo sus expresiones. Santos recordó espantado, los cráneos reventados de cientos de cadáveres que vio en el edificio "Imperial". Miró a Bestia compartiendo sus temores, y fue como si le leyera la mente.
«¿Ya te disté cuenta de con quienes estamos tratando?».
Bestia tenía las cejas fruncidas y los ojos extrañados, como quien recuerda haberse dejado las llaves dentro del auto. Empuñó el fusil con ambas manos, alterado y listo para disparar. Santos lo detuvo.
—Saca la granada —le susurró, pegando la espalda a un lado de la puerta.
La fría pared de concreto le proporcionó la seguridad necesaria para hacer lo que tenía planeado. Bestia lo miró irritado, sin obedecer.
—Los aremos reventar y asunto acabado —le dijo, apretando los labios. Pasos lentos y controlados se oyeron del otro lado—. Apúrate, joder.
—¿Nos quieren ayudar? —preguntaron los desconocidos—. Por favor, ayúdennos.
—¿Ayudar con qué? —se oyó preguntar Santos. Su naturaleza curiosa lo traicionó—. Ustedes no son de aquí. ¿Quiénes son? ¿Estaban de vacaciones?
—No queremos problemas —exclamó Bestia, mirando con reproche a Santos—. Vimos entrar a uno de ustedes a la farmacia y… —no daba con las palabras apropiadas—. Están… ¿Les… paso algo malo? ¿Están bien? —tragó saliva—. ¿Los mordieron esas cosas?
—¿Cuántos son? —preguntó el desconocido—. Vinimos ayudar. Ayudarlos a ustedes de...
La segunda voz habló de manera apresurada en inglés, interrumpiendo a la primera, iniciando una discusión acalorada. Santos y Bestia quedaron de lado, mirándose nerviosos sin comprender el idioma. Santos no pudo evitar sentirse ofendido, presa del pánico estrujando su piel. Quería entender lo que decían. Su escrupulosa curiosidad lo exigía. Bestia frunció el rostro impaciente, golpeando la puerta con el puño, interrumpiendo la discusión.
—En español, en español —les exigió—. O los hago volar en pedazos. ¿Me comprenden?
«Eres un estúpido, carajo —razonó Santos mirándolo enfadado, haciéndole notar su error—. Lo de la granada no lo sabían, sonso. Vendiste nuestra ventaja».
Bestia sacudió los hombros y curvó los labios, mandándolo al cuerno.
—Tu no digas nada, cállate. Déjame hablar a mí —lo regañó Santos en un susurro.
—Yes… si, tranquilo. Sin problemas —se disculpó el segundo desconocido, sin mostrar asombro o temor en su voz—. Hablaré en español, es una promesa.
«Si ya la cagaste, pues hay que embarrarla bien entonces. Que vean que no bromeamos». Abrió la puerta de golpe y la azotó contra la pared interior.
—Si, no estamos bromeando —dijo Bestia.
—Si intentan algo, se mueren —afirmó Santos, pidiendo a Bestia mostrar la granada—. ¿La ven? No estamos de joda, esto es enserio.
Bestia extendió el brazo, agitando la granada sin mostrarse. Santos estiró el cuello para ver si los desconocidos entendían la amenaza, y no pudo evitar que el asombro se reflejara en su rostro. Eran dos hombres comunes y corrientes, no un batallón entero. Estaban muy maltratados, como dos luchadores de la UFC al final de una batalla de doce rounds. Antes de que las cejas se le torcieran, Santos retiró la cabeza. Hasta donde sabía, los demonios no se ponían a dar puñetazos, sino que atacaban a ensalivadas dentelladas. Fuera de ese aspecto, Santos supo que estaba en lo correcto. Aquellos altos hombres de raza afroamericana no tenían pinta de turistas.
Uno de ellos tenía los ojos cafés, con un peinado de rástas cortas, y una sutura recién hecha en la mejilla izquierda. En la derecha, una gasa empapada de sangre cubría una herida sangrante. Tenía la mano derecha excesivamente vendada, y la nariz hinchada. Sus brazos estaban amoratados con largos cortes de cuchillo. Llevaba un extraño cinturón con cajitas rectangulares a sus lados, más delgados y pequeños que los estuches para celular.
El otro hombre tenía los ojos negros, mucho más alto y grueso que el primero, con largas rástas llevadas hacia atrás. Sus mejillas estaban hinchadas, mostrando los primeros indicios de lo que serían grandes moretones morados. Su nariz tenía un desnivel como una acera levantada y una sección hundida. Sus labios estaban magullados, con sangrantes heridas abiertas. Y al igual que su compañero, llevaba el mismo cinturón negro con esas cajitas rectangulares.
—Visto… —respondió el de ojos cafés—. No hay problema, ¿bien?
«Si estoy en lo correcto —pensó Santos, ansioso—, y obviamente lo estoy. No tengo porque darle vueltas al asunto con preguntas redundantes. Vayamos al grano, joder».
—Díganme, ¿qué hacen dos extranjeros en mi amada Bolivia? —preguntó severo. Los dos hombres se miraron, contrariados—. ¿Qué hacen aquí? —mantuvo el cuerpo oculto, exponiendo su rostro.
«No me vayan a creer estúpido —rumió—. Vi los muertos que dejaron en las gradas».
—Somos norteamericanos —respondió—. ¿Ustedes ser militares? ¿Tienen más armas?
—¿Qué está pasando? —insistió Santos—. ¿Por qué dos norteamericanos —resaltó las dos últimas palabras—, están aquí en Cochabamba? ¿Qué quieren? ¿Ustedes nos atacaron?
Los dos hombres se miraron y hablaron en rápido inglés. Otra vez Santos no entendió nada.
«Nosotros también podemos hacer lo mismo —pensó, mirando a Bestia, quien asintió irritado—. A ver que les parece que yo les haga lo mismo».
—No están cooperando —dijo Bestia.
—Llullakuwanchik —habló Santos en quechua—. Ama paykunata creeychischu. Chaykunata wañuchinayki tiyan —al escucharlo hablar, los dos afroamericanos se callaron de inmediato, mirando a Santos confundido.
—Si, tienes razón —respondió Bestia, que entendía, pero no hablaba Quechua.
—No entiendo lo que habla —le recriminó el afroamericano de ojos negros—. Puede repetir.
—Entienden el español, pero no el quechua. Ese es mi idioma —los regañó Santos—. No se hagan a los pelotudos conmigo, no soy ningún estúpido iletrado. Van a dejar de hablar en su pinche idioma, y yo no hablare en mi maravilloso idioma. Así nos entendemos todos, ¿estamos?
—Ya, sin enojar —dijo el de ojos negros—. Mi nombre es Anderson. Él es James —sus semblantes eran inexpresivos, como dos estatuas—. Estamos aquí para atrapar a terroristas que hicieron esto, en tu país amado. Tratamos de atraparlos, pero se han escapado de nosotros. Por eso las heridas —señaló su nariz torcida.
—¿Fueron ustedes los que mataron a los militares en la calle? —preguntó Bestia, inquieto.
—No… nosotros, no —respondió James, dando un paso adelante—. Tenemos que atraparlos antes de que salgan del país. Van a escapar, si no ayudan.
—¿Esto está pasando solo aquí? —preguntó Santos. Los dos hombres se miraron en un acuerdo silencioso—. Respondan. ¿Está pasando lo mismo en otros países?
—Si —respondió Anderson con mirada triste—. Muchos países están iguales que aquí. Por eso tenemos que atraparlos. Detenerlos hoy. ¿Ayudarán? Son militares, ¿verdad?
«Hablan español, es increíble. Dos negros hablando español. Y yo no sé decir ni hola en inglés —entornó los ojos, chasqueando la lengua—. ¿Qué hago? Dios, dame sabiduría».
Santos nunca conoció a nadie que no hablara español y descubrió, incómodo, que jamás confiaría en alguien que no lo hablara. Era estresante oírlos conversar en inglés. Tampoco podía distinguir ninguna emoción en ellos, ni en su desenfocado tono. Deseaba saber si en su habla el miedo afloraba, o la inseguridad los perturbaba, o si la burla caía sobre ellos. ¿Cómo confiar en alguien así? No podía diferenciar si le estaban diciendo la verdad, o una descabellada mentira. Se encontraba ante dos robots recitando palabras programadas, carentes de emoción alguna.
«Hablen joder —los regañó Santos mentalmente—. Dígannos lo que está pasando —miró a Bestia, buscando complicidad en su frustración. Pero Bestia tenía el semblante emocionado, divirtiéndose con el peligro de muerte—. Eres un adicto a la adrenalina, loco de mierda. ¿Dónde quedaron las advertencias que me diste? —desvió la mirada—. ¿El alumno supera al maestro? No, lo que estás es loco de remate, Bestia —clavó los ojos en los afroamericanos—. ¿Cómo puedo saber si me están mintiendo? —chasqueó la lengua.
«¿Un militar llevaría rástas? ¿O se afeitaría la cabeza al estilo Dwayne Johnson? Liso como culito de bebé».
Esos dos hombres eran sin duda extravagantes, pero puede que solo lo aparentaran. Aquí en Cochabamba, Bolivia, no se ve gente de color, y mucho menos de semejante estatura. Lo increíble, o lo peor de todo, era que no estaban para nada intimidados por la granada que Bestia sostenía. Uno de ellos, ese tal James, dio un paso adelante indiferente a sus heridas, e incluso resultaba intimidante estando desarmado. Estaba claro que no les tenían el menor miedo, y la idea de volarlos en pedazos no los asustó en absoluto.
«Nunca estuve en una posición como esta. Tengo las de ganar y soy al que están intimidando».
En su vida de enterrador, Santos salvo las almas de los más descarados pecadores. Vio muchas caras sobrecogidas por el miedo y el terror. También intimidó a varios y amenazó a otros. Podía reconocer a un hombre temeroso allá donde fuera. Con los dos afroamericanos era lo contrario. Aquellos hombres tenían ojos de acero y semblantes pétreos. Fue entonces cuando lo comprendió, sintiéndose humillado.
«Debí darme cuenta antes —repensó, cerrando los puños—. Mi arrogancia me jugó en contra. He amenazado a hombres que no tienen miedo de morir amarrados a sus pecados. No le temen a Dios ni al castigo que les espera en el infierno —tragó saliva—. Bestia tenía razón. Estamos ante asesinos profesionales. A estos hombres no les vamos a ganar con una granada».
—¿Ayudarán? —insistió James, entornando los ojos.
—¿Podemos confiar en ustedes? —preguntó Santos, sonriendo amigable—. ¿Y si nos están mintiendo? Podrían matarnos por la espalda.
—¿Y si ustedes son los terroristas? —agregó Bestia, oculto—. Tienen que darnos una garantía. Tienen que mostrarnos una prueba de que ustedes no son los que provocaron esto.
«Te dije que te callaras —le reprochó Santos con la mirada—. No les des motivos para…».
—Los terroristas no tienen pasaporte, nada que delate intensiones —dijo James, palmeando sus bolsillos—. Yo tengo mi pasaporte —ambos hombres sacaron sus pasaportes de color azul y se las mostraron—. Ingresamos legal a país buscando a terroristas. No ocultamos nada.
—Eso no me dice nada —protestó Bestia.
La mal entonada explicación, quizás no contara con fundamentos aceptados por Bestia, pero para Santos, quien esculcó los cuerpos abatidos en el edificio Imperial, quedó claro que algo de verdad se escondía en esa confesión.
«¿Entonces, cómo lograron entrar los terroristas al país? ¿Acaso por eso los llamaban así? ¿Por qué pueden entrar a un país sin ser registrados?».
—¿Y sus celulares? —continuó Bestia. James y Anderson se miraron—. ¿Funcionan?
—En la pelea perdimos los celulares —Anderson señaló un celular tirado en el suelo—. Destruido, para no dejar comunicarnos con mando superior —Santos miró el celular, que tenía la pantalla quebrada y la carcasa pisoteada—. No podemos pedir apoyo.
—¿Ustedes atacaron a los militares? —Bestia repitió la pregunta.
—No —respondieron al unísono, Anderson y James—. No fuimos nosotros.
—¿Por qué no funcionan los celulares? ¿Por qué no hay acceso a internet? —preguntó Bestia.
«Esa sí es una buena pregunta», reconoció Santos y los miró sin mostrar sorpresa.
—¿Ustedes mandaron el mensaje? —agregó Bestia.
—Bloquearon las señales de comunicación —respondió James, frunciendo el ceño extrañado.
«Joder, al fin reaccionaron. Ya sé que son seres humanos y no robots».
—¿De qué mensaje hablas tú? —le preguntó Anderson, arrugando la frente.
—Ya no importa —replicó Santos, cortante—. Si no hay señal, nimodo. Qué le vamos hacer.
«Dejemos el tema ahí, a ver qué pasa —analizó—. Si insisten con lo del mensaje, es que hay gato encerrado».
Bestia no se mostró satisfecho con las respuestas tan cortantes y directas. Los dos afroamericanos tampoco se mostraron a gusto. Ambos se miraron confundidos sin pronunciar palabra, reacios a seguir respondiendo preguntas. Dejaron de lado sus caras de póker y curvaron los labios, reluciendo en sus semblantes un extraño miedo. Para Santos, fue un respiro a su curiosidad, ya que, con esos simples gestos, le resultó evidente suponer que sabían más de lo que decían. Pero no se los recriminó, decidió seguirles la corriente.
«No hicimos las preguntas correctas, la cagamos de nuevo —caviló Santos, mojándose los labios resecos, chasqueando la lengua—. Ellos piensan que somos civiles, aunque digan lo contrario. No saben que fuimos parte del grupo de militares que fueron atacados por los terroristas. Por eso piensan que con esas respuestas de si, no, será más que suficiente para que les creamos. ¿O me estoy complicando la vida yo solito? Tengo que relajar mi mente —Bestia estiró la cabeza para verlos—. Si, Bestia, están heridos. Se nota que pelearon contra los terroristas y no les fue bien. ¿Pero será verdad? ¡Joder, me encabronan las intrigas!  ¿Y si ellos son los terroristas? No hay garantías de que digan la verdad —los miró a los ojos—. No nos ven como una amenaza. Parece que tranquilamente podrían matarnos si quisieran. Me pone nervioso solo verlos. No tengo que darles la espalda —respiró profundo por la nariz—. Qué me dirían si les pregunto: ¿el porqué de hacernos esto? ¿Cuál es el objetivo de los terroristas? —recordó lo hablado con Bestia en la terraza—. Joder, creo que la respuesta ya la sé».
Santos no quería admitirlo, pero tenía sentido lo que decían. Los cuerpos que encontró en el edificio Imperial no tenían nada en los bolsillos, ni siquiera sus celulares, y alguien los había matado… ¿A traición, o ellos los sorprendieron? Esa era la duda, la incógnita que aún no descubría.
«Si se los preguntó, ¿qué dirían? Obviamente se llevarían el crédito. Bestia les preguntó: si ellos atacaron a los militares. Ellos respondieron que no. Por qué no dijeron: "Nosotros los salvamos. Detuvimos a los terroristas antes de que mataran a todos"».
Santos les brindó una sonrisa confianzuda, aceptando sus palabras, fingiendo rectitud.
«Debo suponer que ellos son los buenos hasta descubrir la verdad. Voy suponer que los muertos que encontré en ese edificio, son trabajo suyo. Aunque es raro que no lo mencionen, si así podrían ganarse nuestra confianza. Fueron ustedes los que sorprendieron al morenazo degollado. Lo mataron por la espalda mientras nos disparaba a nosotros. Sorprendieron… a los terroristas… por la… —sintió un escalofrió recorrerle la columna—. ¿Por qué no les creo? No les creo nada, joder. Están ocultándome algo y voy a descubrirlo».
—¿Le hicieron lo mismo a Estados Unidos? —preguntó Bestia, tajante.
«¡Joder! Te dije mentalmente que no hablaras».
—SI —dijo James—. Ganamos. Por eso ayudamos a demás países.
«Eso no te lo cree ni tu abuela».
—No queremos que pase lo mismo en los demás países —agregó Anderson, firme—. Muchos morirán si no los páramos aquí, en Bolivia.
«Eso no tiene sentido», pensó Santos de la nada.
—¿Dónde están los disque terroristas que dicen? —inquirió Bestia—. ¿Los mataron? ¿Ya los detuvieron?
«Por algo nos están pidiendo ayuda, sonso».
—Se metieron a un… —James no encontró la palabra en español. Señaló entonces a las ventanas—. Parking… ¿Cómo le dicen ustedes? Donde hay autos… ¿parking? Allá, ¿ven?
—¿Se metieron en un estacionamiento? —respondió Bestia con otra pregunta.
—Si. Ahí, en ese edificio —confirmó Anderson—. En la punta de calle.
—¿En la punta? —repuso Santos—. ¿Están en el Juzgado? —preguntó sin preguntar—. Es el único lugar que conozco que tiene un estacionamiento en la esquina.
—¿Cuántos son? —continúo Bestia con otra pregunta.
«Si me estás estresando a mí, a ellos debes de estar poniéndolos furiosos con tus preguntas».
—Tienen ayuda de su gente —dijo James—. Traidores que les ayudaron hacer esto.
—¡Imposible! —protestó Santos, en un arrebato de indignación—. Nadie de nuestra gente haría semejante cosa. Están mintiéndonos.
Bestia lo miró, condescendiente, cual niño enfurruñado al que acaban de decirle que Santa Claus no existe. ¿Por qué se sorprendió si los hechos no mentían? El aboganster que contrató para doña Elvira encontró firmas de militares de alto rango, en los documentos que entregaron con los ataúdes vacíos. James y Anderson no estaban mintiendo. Los terroristas tuvieron que haber recibido ayuda estratégica de su propia gente. ¿Cómo si no, pudieron atacarlos de manera sistemática?
«Ellos dicen no saber nada del mensaje que llegó a los celulares —caviló Santos—. Aquí falta algo. Si ellos son los buenos, sería coherente que nos mandaran ese mensaje para matar a los traidores. Pero no saben nada del mensaje. Y si nuestros militares ayudaron a provocar este apocalipsis, ¿por qué salieron a pararlo? Yo me habría quedado encuartelado, con todas las armas a mi disposición. ¿Que no estoy viendo?».
—Los terroristas están heridos igual que nosotros —dijo Anderson—. We need help.
—En español, habla en español —replicó Santos molesto—. No entiendo tu idioma.
—Creo que quieren que los ayudemos, tranquilo —le dijo Bestia—. ¿Quieren que los ayudemos? —le preguntó a Anderson—. Ah… ¿help you?
—Yes. Mi amigo herido, yo herido, pocas bullets quedan en la pistola.
—They would help us —agregó James.
—¿Hablas inglés? —le preguntó Santos a Bestia.
—No, la verdad es que no. Solo entiendo: help. Significa ayuda. Dale Santos, en todas las películas dicen lo mismo. ¿Los vamos a ayudar o no? —le preguntó dubitativo.
—¿Locochu? —lo insultó Santos en quechua.
—Pero si tu fuiste el de la idea, vengador de pacotilla —lo regañó Bestia.
James y Anderson se molestaron al escucharlo hablar en quechua. Santos se percató de ello.
—¿Son militares? —preguntó Anderson, endureciendo la voz.
—No, nosotros no somos militares —respondió Bestia—. Además, yo no confió en ustedes.
«¡No me jodas! Tengo que sacarlo de aquí antes de que siga cagándola —les sonrió a los dos afroamericanos con los labios apretados—. Eres un pelotudo, Bestia, un reverendo…».
—Tengo miedo de que nos traicionen, ¿vale? —continúo Bestia, ignorando la mirada de reproche de Santos—. ¿Cómo podemos confiar en ustedes? ¿Y si ustedes son los terroristas y nos están mintiendo? —se removió inquieto, cambiando de postura—. Nosotros solo queremos vivir en paz. No queremos meternos en sus líos y no somos militares ni traidores. Solo somos civiles.
Aunque Bestia lo haya dicho con desinterés, sus ojos ardían en colera contra aquellos traidores a la patria. James y Anderson se miraron, conversando en inglés. Santos se molestó y estuvo a punto de interrumpirlos, pero los dejó hablar.
—Cowards, we should kill them, we don´t need them. Let them and… —dijo James.
—No —lo interrumpió Anderson, mirándolo enojado. Soltando un resoplido cansino, avanzó dos pasos hacia Santos—. Si no quieren ayudar, well. Nos iremos. Arriesgar vida por… —los señaló a ambos—, cobardes y traidores. Es un desperdicio de tiempo. Nos vamos, misión perdida. Cobardes no ayudaron y traidores aman más el dinero que a su país. Qué pena me dan.
—Give them a reason to help us, we need cannon fodder —habló James.
—¡Shut up! —le gritó Anderson.
«Y si están diciendo la verdad —pensó Santos—. Y si los terroristas no son ellos, se irán, renunciarán. Dejarán que los terroristas escapen, ¿por qué somos unos cobardes? Si no los ayudo, esos cabrones atacarán otro país. Miles morirán por mi culpa —el cuerpo se le estremeció—. Mi vida le pertenece a Dios. ¡¿Acaso este es el camino que Dios quiere que siga?!».
—Pues váyanse a la mierda —Bestia tomó el seguro de la granada—. Espero que la hayan…
—¡No! —gritó Santos, deteniéndolo—. ¡Los ayudaremos! No somos cobardes —dejó la protección del muro, mostrándose ante ellos—. Los ayudaremos. Tenemos armas, vean —palmeó el fusil AK-47—. Defenderemos nuestro país, no somos unos cobardes —se irguió—. No dejaremos que escapen de nuestra amada llajta. No permitiremos que este genocidio se repita. Los detendremos aquí, juntos.
«Dios mío, te lo suplico, que no haya cometido un error tomando este camino —rogó Santos—. En comiendo mi voluntad a tus órdenes, padre. Ayúdame».
—¿Qué estás haciendo? —le recriminó Bestia, guardando la granada.
—Ayudarlos a salvar miles de vidas, Bestia. Lo mismo que hiciste tú con la niña. Solo que yo salvaré a millones —trató de fingir una sonrisa, pero su preocupación fue lo que afloró—. Curen sus heridas, descansen. Nosotros volveremos al amanecer con más gente para ayudarlos.
—¿Más gente? —Bestia encañonó a Santos—. ¿Dijiste más? ¿Quiénes más?
—Nos reuniremos al amanecer —les aseguró Santos, apartando el cañón de Bestia—. Los ayudaremos a salvar a los demás países. Hasta luego, nos vemos al amanecer.
Dicho eso, dio media vuelta tomando a Bestia del brazo.
—We must not fake too long. We must take advantage of the fact that they are wounded. They can´t escape again…
Fue lo único que logró escuchar Santos, antes de bajar a la planta baja.
—¿Qué dijo? —le preguntó Santos a Bestia.
—Te lo diré cuando aprenda hablar inglés, ¿vale? ¿Y cómo que los ayudamos? ¿De qué otras personas hablas? —cuando llegaron a la planta baja, Bestia tomó a Santos del cuello y le estrujó la pañoleta con la hoja del cuchillo—. Siempre es lo mismo contigo. No haces más que meternos en líos. No sé qué planes tengas, pero no metas a nadie de mi grupo en esto, ¿me oyes?
«¿En qué momento sacó el cuchillo que no lo vi?», pensó Santos, alarmado.
—¿Me estás escuchando? No estoy bromeando, Santos. Si a uno de mi grupo le pasa algo malo: lo pagarás caro, ¿me entiendes? Ya no voy a soportar tus…
—Si no los ayudamos, los terroristas escaparán a otro país. Millones morirán por nuestra cobardía, Bestia —estiró el cuello, dejando que la punta del cuchillo atravesara la pañoleta y le punzara la cicatriz—. Tomando el carbón encendido, los serafines tocaron mi boca, diciendo: he aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa y limpio tu pecado. Después oí la voz del señor que decía: ¿a quién enviaré, quien ira por nosotros? Entonces respondí, yo: Hemé aquí…
—Pues entonces apelaré a mi libre albedrío, Santos, y tu harás lo mismo. Si obligas a uno, a cualquiera de mi grupo a ir a pelear con esos disque terroristas: te mataré con mis propias manos.
—¿Enserio piensas que puedes ganarme, Bestia? —Santos lo sujetó de la mano que empuñaba el cuchillo—. Siempre que peleamos, tú —le apretó la muñeca—, tratabas de matarme. Lo dabas todo en cada pelea. Yo, solo me divertía. Nunca pelee enserio —con inclemente fuerza le retiró la mano a Bestia, que lo dio todo por clavarle el cuchillo—. Si hubiera peleado enserio, estarías muerto. Así que la próxima vez que me levantes la mano: descubrirás si te estoy mintiendo.
De un tirón Bestia se hizo soltar, distanciándose de él como un toro embravecido. Guardó el cuchillo en el chaleco, empuñando con ambas manos el fusil.
—Tal vez no pueda vencerte, ¿pero dime? —Bestia le apuntó con el fusil AK-47—. ¿Le ganarías a una bala bien puesta? —Santos le sonrió divertido—. Dame tu palabra, maldito chiflado. Prométeme que no obligarás a nadie de mi grupo a ir contra esos dichosos terroristas.
—Lo prometo, será lo que ellos decidan. Respetaré su libre albedrío.
Regresaron a casa, cerrando la puerta metálica con precavido silencio. Nadie les dio una cálida bienvenida; los departamentos tenían las puertas cerradas. Bestia subió al tercer piso y le lanzó una última mirada de advertencia a Santos. Si estaba dispuesto a ayudarlo o no, no se lo dijo. Santos tampoco se lo preguntó. Debía de convencer primero a sus amigos de armas, y recordarles su promesa.
«Llegó el momento de pagar por sus pecados —suspiró Santos, frotándose los ojos—. Han disfrutado como cerdos de los beneficios que les he dado, que Dios les permitió gozar. Les llegó la hora de pagar las facturas».
Entró al salón, cabizbajo y arrepentido, cual niño malcriado pidiendo a su madre no mandarlo a la cama sin cenar. Sénas, Barrabás y Málagas estaban acurrucados en los sillones, fingiendo dormir.
«Van ayudarme a descubrir la verdad, les guste o no. Yo los saqué de la basura y les di un objetivo a sus miserables vidas. Antes de mí no tenían nada».
—¿Bestia recogió a más niñas? —se burló Málagas, sin abrir los ojos—. ¿O tu maravillosa idea de ir tras los terroristas los asustó?
—Somos los únicos con las bolas para hacer semejante locura —alegó Barrabás.
—¿Te echaron porque se dieron cuenta de que estás loco? —agregó Sénas.
—Llegó el momento, hermanos —les dijo Santos, sentándose en el suelo, apoyando la espalda en la puerta—. Al fin tenemos la oportunidad de redimir nuestros pecados, de cumplir lo prometido. Dios así lo ha previsto.
Les narró lo sucedido con Anderson y James: sobre los terroristas que desataron este infierno en la tierra, y la obligación de matarlos antes de que pudieran huir del país, atacando a otros. También les relató sobre los muertos que encontró en el edificio Imperial, y como cada uno de sus descubrimientos coincidía con el relato de los dos afroamericanos.
Omitió la posibilidad de que fuera un engaño, y no mencionó lo heridos que se encontraban sus desinteresados salvadores. Les dijo donde se escondían los terroristas, y cómo ellos tenían la ventaja sobre esos desgraciados, ya que llevaban consigo granadas de fragmentación y los magníficos fusiles AK-47. Podían temerles, sí, pero las probabilidades estaban a su favor. Les explicó la trágica realidad que provocaría el no ayudarlos: los afroamericanos darían por perdida la misión y se irían, permitiendo que los terroristas escaparan.
—Nos llamó cobardes, un país de cobardes. Por eso se irán si no los ayudamos. Los dejarán escapar, impunes —Santos miró al techo, deprimido—. Aunque me cueste admitirlo, hermanos, cuando esto termine, necesitaremos la ayuda de Estados Unidos. Nuestro país en estos momentos está en ruinas y más adelante el caos gobernará las calles despedazando la sociedad. Necesitaremos orden, necesitaremos ayuda para reorganizar la sociedad, para reconstruir lo que perdimos: agua, luz, gas, comida —se mojó los labios—. Si los ayudamos a detenerlos, pediremos que nos den prioridad. Pediremos provisiones, semillas, armas para barrer de una vez por todas con esos jodidos demonios. Ya no tendríamos que matarnos entre nosotros por un pedazo de pan. Volveríamos a la normalidad y regresaríamos a nuestros hogares en paz.
—Saliste, ¿y te encontraste con los terroristas en la esquina? —le espetó Málagas poniéndose de pie, mirándolo incrédulo—. ¿Nos quieres ver la cara de pelotudos?
—No era eso lo que querían, vengar a Ráyban —dijo Santos, mirándolos uno por uno, como quien mira a un despreciable mentiroso—. Claramente les dije que Dios nos pondría en el camino correcto. Tenemos un destino, hermanos. Escapamos ilesos de Quillacollo; los policías no nos dispararon en la tranca; luchamos junto a los militares y sobrevivimos. Llegamos hasta aquí a salvo. ¿Qué pruebas más quieren para entender que Dios nos está guiando?
Sénas, Barrabás y Málagas se removieron incómodos, escépticos, contemplando la penumbra de la noche aclarándose lentamente. Ninguno de ellos objetó sus palabras; se quedaron en silencio. Sus rostros vagaban entre el pasado y el apabullante futuro que estaba por venir.
—Málagas, nos conocemos desde niños —dijo Santos con añoranza—. Cuando nos volvimos a ver después de tanto tiempo, trabajabas de albañil —bajó la mirada—. Cuando te vi, estabas bajando bolsas de cemento de un camión. Un trabajo duro, honrado y digno. Me lo pensé mucho cuando te vi. No quería molestarte —lo miró deprimido—. Estabas triste y jodido. Llevabas una faja de trabajo en la espalda —soltó un resoplido—. Ya conoces el resto de la historia, no te avergonzaré recordándotelo.
—El doctor me diagnosticó hernia de disco —dijo Málagas, melancólico—. Si quería tener algo para comer, tenía que trabajar de lo que sea —suspiró largo y tendido—. Quería morirme ahí mismo, ¿saben? Quedarme inválido y mandar al carajo mi vida entera.
—¿Recuerdas lo que te dije? —le preguntó Santos, suavizando su gruesa voz. Málagas no respondió, solo frunció el ceño apretando con fuerza el fusil—. ¿Lo recuerdas, amigo?
—Si, lo recuerdo bien. Como si fuera ayer —resopló, mirando al balcón.
—Te di a escoger: una vida honrada o trabajar para el diablo.
—Lo recuerdo. Me dijiste lo mismo a mí —exclamó Sénas con tristeza.
—Cuando te busqué, Sénas, no imaginaba encontrarte en la calle repartiendo panfletos de esos juguetes sexuales, de esas píldoras azules y esos tubos para el pene —sonrió Santos, afectuoso—. Si eras el segundo mejor alumno del colegio. Deberías haber estado en la universidad con una beca completa en cualquier carrera de ingeniería —suspiró entristecido—. Nunca te pregunté cómo alguien con tu inteligencia terminó así… y nunca lo hare.
—La vida es una mierda llena de injusticias —protestó Barrabás, entrecruzando los dedos, divisando el techo—. Yo jamás creí que llegaría a tener lo que tuve. Nunca creí que llegaría hacer tan feliz.
—Barrabás, contigo ni que decir —rio Santos jovial—. A ti te encontré trabajando de mesero en "Globos" —carcajeó—. Aún te recuerdo con ese moñito de regalo en la camisa, gritando a los cocineros tu pedido. No te diste cuenta de que tus clientes se fueron. Ya estaban aburridos de esperar y se fueron sin decirte nada. Pidieron el rembolso a gritos y el encargado se desquitó contigo, enfrente de toda esa gente —bajó la mirada, apenado—. La comida llegó tarde a la mesa y no fue tu culpa. Imagino que lo descontaron de tu sueldo, ¿no? Tampoco te lo pregunté.
—Ahora entiendo porque nos hiciste prometer esa mierda —dijo Barrabás con voz trémula—. Desde el día que me buscaste, fue un nuevo inicio. Una nueva vida manchada de sangre y… —se mojó los labios, incapaz de continuar, evitando los negros ojos de Santos.
—Sabía a donde los llevaba —continuó Santos—. Condené sus almas al infierno ofreciéndoles una vida de pecado. Pude haberlos dejado en paz en esos miserables trabajos, pero dignos a ojos de Dios al fin y al cabo. Ahora estarían casados, habrían tenido hijos, esposas. Habrían tenido una vida digna. No el libertinaje obsceno que les ofrecí. Ahora están aquí conmigo, endeuda con Dios y nuestra gente —respiró profundo, inflando el pecho—. Si sobrevivimos hasta ahora, fue porque no tenemos nada ni a nadie a quien proteger, solo nuestras vidas. Y no valen nada a ojos de Dios.
—¿Un hijo, una esposa, una vida amorosa? —se preguntó Málagas, respirando hondo—. Habría sido aburrido, hermanazo. Lo que tú me diste fue mucho más divertido.
—No digas eso por favor. No tienes nada que valga una mierda —le recriminó Santos—. Y es por mi culpa. El dinero corrompe a cualquiera, sin importar su origen humilde. Tu Sénas, rompiste con tu novia de siete años después de tu segunda paga. Barrabás, tú, hiciste lo mismo con tu novia y estaban juntos desde el colegio —con una sola mirada, le dijo lo mismo a Málagas—. Y lo entiendo, por Dios que los entiendo —se mojó los labios resecos, sintiendo un desagradable ardor—. En las discotecas, a cada fiesta a la que íbamos había una nueva chica, una más guapa que la anterior. Para qué tener una novia fija, ¿no? Si puedes tenerlas a todas, ¿verdad? El dinero te lo compra en un santiamén. Pero y, ¿el amor dónde queda? —dio un resoplido, conteniendo sus lágrimas—. Yo solo quería… no quería verlos pasar hambre. No quería verlos sufrir como yo sufrí —se tapó los ojos, haciendo una visera con las manos—. Ustedes fueron los únicos que me buscaron cuando lo perdí todo… cuando perdí a mi madre y a mi hermanita —sollozó rabioso, apretando su collar—. Bajó ese puente abandonado muriendo de hambre, ustedes fueron los únicos que me buscaron. Los únicos que me ayudaron. Yo solo quería devolverles el favor.
—Lo hiciste —exclamó Barrabás, agradecido—. Nunca en mi vida agarré tanto dinero. Pagué la operación de mi papá y llevé a mi mamá al oculista. Le pude comprar esos lentes tan caros. Mi hermano pudo ir a la universidad privada —sonrió lloroso—. El inútil quería ser dentista. ¿Saben lo que cuesta ser eso? Tanta mierda para comprar. El inútil de mi hermano cumplió su sueño, gracias a ti. Si no me hubieras dado a elegir esa opción, no sé qué hubiera hecho para pagarle los estudios.
—Condené sus almas al infierno —objetó Santos.
—Nos lo advertiste —dijo Sénas, orgulloso—. Sabíamos a lo que nos estábamos metiendo. No somos unos hipócritas como muchos en cargos comprados.
—Hicimos una promesa —continúo Málagas de malagana.
—Se los advertí —Santos levantó la vista y los miró con reproche—. Les advertí que la vida se cobraría nuestros errores, nuestros pecados. Cada día oraba por ustedes a los cielos para que Dios los perdonara, para que el castigo no fuera entregar nuestras vidas sin confesarnos. Eligieron una vida de pecado conscientemente, sin engaños o mentiras —se pasó la mano por los cabellos—. Ustedes tuvieron la opción de llevar una vida humilde, una sin pecado. Yo en cambio nunca tuve la oportunidad de elegir. Esa vida era todo lo que tenía. Ustedes en cambio… —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. Por eso les jodia la vida insistiendo en que regalaran el dinero, para que no olvidaran el daño que estábamos haciendo. Para que no olvidaran su humildad, para que siguieran siendo esos niños que me dieron de comer —dijo llorando amargamente—. Fracasé, les fallé… —su gruesa voz se quebró—. Ráyban ya estaba pensando en violar y secuestrar mujeres. ¿En qué momento le enseñé eso? En qué momento le dimos un mal ejemplo a ese pendejo —sollozó, apretándose los cabellos—. Jamás permitiría que alguno de ustedes condenara su alma al infierno. Y el idiota de Ráyban murió sin haberse confesado, sin haberle pedido perdón a Dios. Su gentil alma… se perdió.
Sénas, Málagas y Barrabás apartaron la mirada avergonzados. ¿Santos los salvo de ellos mismos? Imposible saberlo. La ética moral de un ser humano puede ser contradictoria y cambiar tan rápido como una nube a la deriva. Sénas apretó los ojos, dejando escapar sus lágrimas. Málagas estrujó el fusil tan fuerte que sus manos se tornaron blancas como la nieve. Barrabás miró al vacío, como si recordara algo triste y divertido a la vez. Cuando Santos calmó su llanto, después de unos minutos en los que nadie dijo nada, exclamó con fervor.
—Hoy, hermanos míos, un peso mayor ha caído sobre nosotros —se sorbió los mocos—. Tenemos la oportunidad de borrar nuestros pecados contra la humanidad. De enmendar todo el daño que hicimos esparciendo ese veneno blanco. Hemos disfrutado de la vida provocándole miseria a los demás. Ahora debemos limpiar nuestras almas por una buena causa.
—Bestia tenía razón —se quejó Málagas—. Estamos ante asesinos profesionales.
—No voy a obligarlos a ir. Tienen su libre albedrió. Hagan lo que quieran, no me interpondré. Bestia ya nos lo dijo una vez: somos unos hipócritas —se puso de pie, mirándolos cansino—. Como en aquella ocasión, les doy a elegir una opción. Ya conocen los riesgos también los beneficios. Ustedes elijan qué camino tomar —elevó la vista al techo—. Salí pensando en encontrar sobrevivientes, en ayudar a un herido y me topé con la voluntad superior de Dios. No fue una simple casualidad encontrarme con ellos, no para nosotros. No después de todo lo que hicimos. Esta es una oportunidad única que no volverá a repetirse. Podemos vivir matando a los demonios y pelear contra el hambre, quitándole el pan de la boca al débil, al que no puede defenderse —se vio a si mismo bajo el puente, arañando el suelo de hambre—. Podemos violar a las mujeres, hacernos un harem como decía Ráyban, y condenar nuestras almas al infierno por la eternidad. Solo tienen que rechazar la oportunidad que Dios les está dando este día.
—Sobrevivimos a lo imposible —continuó Sénas—. No solo hoy, ¿a que sí? —miró a sus compañeros—. ¿Cuándo nos hemos roto un hueso, o cuando nos dio una bala? Hemos estado en tantos pleitos y jamás nos ha pasado nada malo, nada grave.
—Desde que te conocí, Santos —habló Málagas—. No volví a ir al hospital por lo de mi espalda, y dejé de usar ese incómodo cinturón. No volví a tomar una tableta, no volví a pasar hambre.
—Conocí a personas maravillosas y ayudé a muchas otras —agregó Barrabás—. Hice cosas que jamás creí que podría hacer. Visité lugares increíbles, hice un montón de locuras y sobreviví.
—Embaracé a muchas mujeres, yendo de aquí y allá junto con Ráyban —siguió Sénas, avergonzado—. Ninguna de ellas me buscó para pedirme que me hiciera cargo de los niños. Tampoco esperé que lo hicieran. Les mandaba dinero cada mes, sin falta —arrugó la frente, sobre cogido—. Sé que lo peor aún está por venir, y hemos visto de lo que es capaz el hombre. Si puedo detenerlos antes de que suceda, si puedo ponerle un alto antes de que… Lo hare. Si mis hijos y los de Ráyban siguen vivos por ahí, lucharé hasta el final antes de que empiece lo peor.
—Vivamos o muramos, hermanos míos —exclamó Santos, sonriendo aliviado—. Sé que la gracia de Dios nunca nos abandonará. Hemos vivido tanto y fue para este momento.
—Los detendremos, no permitiremos que más gente sufra —dijo Barrabás.
—Mataremos a esos desgraciados —dijo Málagas, encogido de hombros—. Tenemos las armas, hasta granadas. Hay que hacerlos mierda. Acabemos con este infierno. Matemos al diablo.
—Nadie se mete con mi llajta y sale ileso —exclamó Sénas.
Bestia, Marcos, Andrea, Abigail y Elena entraron al salón interrumpiéndolos súbitamente. Santos se giró bruscamente y levantó los puños a nada de golpear a Bestia, quien sacó su cuchillo de inmediato. Al ver quiénes eran, Santos retrocedió dejándolos entrar.
—Málagas, por favor, quédate en las gradas vigilando —le pidió Santos—. Han debido de ver donde estamos, podrían venir y sorprendernos —Málagas obedeció, llevándose su fusil AK-47.
—¿Piensan ayudarlos? —preguntó Elena—. Es mala idea. Si no está pasando solo aquí es...
—Mataron a nuestra gente, Elen. No van a irse así nada más —rugió Barrabás.
—Si no los ayudamos, millones morirán —sentenció Santos—. Esos cabrones se metieron con quien no debían —Elena lo miró, irritada—. No sé qué les habrá contado Bestia para que estés enojada, pero no podemos quedarnos sin hacer nada. Ahora que sabemos la verdad tenemos que detenerlos.
—¿Qué han hecho los demás países por nosotros? —replicó Andrea—. Nada de nada. ¿Por qué deberíamos ayudarlos? No deberíamos mejor sobrevivir sin arriesgar nuestras vidas en tonterías, que solo terminan bien en las películas. ¿Qué somos, los vengadores? No somos ni militares. Somos simples civiles que sobrevivieron de…
—¿Por qué les hablaste de nosotros? —la cortó Elena—. Se supone que no tenías que meternos en tus líos. Ese era el trato que hiciste con Victor. ¿Y si son ellos los terroristas? ¿Te has puesto a pensar en eso antes de mencionarnos?
—Somos universitarios, prácticamente changos —exclamó Marcos— Solo nos van a usar de camicaces. ¿En qué piensan que les vamos a ayudar?
—¿Ustedes piensan ir? —se sorprendió Santos, mirando a Bestia—. ¿Qué les dijiste?
—Yo solo les conté lo que pasó, ¿vale? No les pedí ayuda —repuso Bestia, mirando contrariado a sus compañeros—. Les dije que yo iría porque ya me vieron.
—Si no quieren ir no vayan, nadie les está rogando —exclamó Sénas con voz estridente, mirando a Marcos y a Andrea—. No necesitamos cobardes en el grupo, váyanse a la mierda. Vuelvan a su hueco como las ratas cobardes que son. Nosotros vengaremos a nuestro amigo y salvaremos al…
—¿A quién crees que le estás hablando? —bramó Marcos, caminando hacia él. Elena lo detuvo con la mano—. Están locos, todos ustedes están locos de remate.
—Nadie te está pidiendo tu opinión, niño bonito —lo retó Sénas.
—Nadie les está pidiendo ayuda a ustedes —masculló Santos, apartando a Sénas—. Nosotros nunca nos hemos retractado de las decisiones que tomamos y no lo haremos hoy. Expiaremos nuestros pecados y haremos lo correcto. Ustedes, niñitos de mami y papi, no pintan nada aquí. Váyanse por donde llegaron por favor.
Bestia inclinó la cabeza con fastidio, mirando a Santos con desprecio y rabia.
«Cumplí mi palabra, Bestia —Santos le sostuvo la mirada—. Esto es entre tú y yo, con Dios de testigo. Tus pecados son más graves que los míos».
—¿Qué no ven la realidad? —refunfuñó Marcos, mirándolos con reproche—. Se van a hacer matar sin motivo. Solo somos personas comunes y corrientes en una situación absurda.
—Joder, nadie los está obligando a ir —protestó Santos, mirando a Marcos con fastidio—. Lo que haremos es mucho más importante que nuestras propias vidas. Tenemos la oportunidad de salvar a millones, a más de los que condenamos. Y tú Bestia, podrías hacer algo bueno con tu vida. Estás igual o peor que nosotros. También hiciste una promesa.
—Por primera vez en tu miserable vida podrías hacer algo bueno—lo reprendió Barrabás—. Eres tan culpable como nosotros.
—Pero si yo voy a ir, ya se los dije —rezongó Bestia.
—Pero no por las razones correctas —le reprochó Sénas.
—¡¿Eso que tiene que ver?! Voy a ir y punto.
—Si logramos detenerlos nuestras vidas habrán tenido un propósito en este mundo —declaró Santos, mirando a Bestia—. No habremos vivido por nada a ojos de Dios: habremos salvado a millones —miró a Elena, a Marcos y a Andrea—. Ustedes los privilegiados no le deben nada a nadie. Y tú menos, pequeña niña —le sonrió a Abigail, que se escondió detrás de Bestia—. Si no hacemos algo pronto: los supervivientes se matarán entre ellos por un pedazo de pan —curvó los labios, mirando a todos—. Personas comunes y corrientes no sobrevivirían a algo como esto. No todos se van a poner a salvar niñas, Bestia. ¿O qué piensas que harán cuando te vean con una niña? ¿Qué piensas que les van hacer a las chicas cuando las vean? ¿Protegerlas, ayudarlas, darles de comer? ¿Todavía creen en Santa Claus?
—Nadie en esta puta ciudad sabe trabajar la tierra —se burló Sénas—. Estás pendejo si crees que los supervivientes se van a poner a arar la tierra, cultivando sus alimentos para compartirlos con el prójimo. A estos hijos de… —señaló a Marcos—. Les gusta las cosas fáciles, regaladas. Te apuesto lo que quieras a que nunca en su espléndida vida agarró una picota o una pala.
—Juntos podríamos salvar el mundo, igual que en las películas, piénsenlo —exclamó Barrabás, ansioso—. Saben que tenemos mejores posibilidades si laburamos juntos para defendernos. Todos nosotros estamos en la misma onda. ¿O acaso alguno de nosotros ha subido a molestarlos? Les compartimos nuestros panes. Nos deben una.
—Una vez que los ayudemos, les pediremos algo a cambio —agregó Sénas—. Nada es gratis en esta vida. Es una gran oportunidad. Si los atrapamos pediremos que nos den prioridad —miró a Santos, cómplice de sus palabras—. Pediremos provisiones, comida, armas, lo que queramos. No sé, algo útil para reconstruir la ciudad.
—Yo iré —dijo Andrea, abrazándose los hombros. Marcos la miró incrédulo—. Tienen razon, tenemos que pararlos aquí. No hay que dejar que salgan…
—Tú no iras a ningún lado —le ordenó Marcos, jalándola del brazo—. Te quedas conmigo.
—No vas a decirme lo que tengo que hacer —replicó Andrea y lo empujó—. Hare algo productivo con mi vida. ¿No era eso lo que querías, hermanito? Iré con ellos y mataremos a los…
—Yo no estoy rompiendo nuestro trato, Bestia —dijo Santos, señalando a Andrea.
—Nosotros nos quedamos aquí —musitó Elena.
—Ella no está de acuerdo —sentenció Málagas desde las gradas—. Si logramos matar a los terroristas, Elen. Estados Unidos… No. El mundo estará en deuda con nosotros.
—Yo iré con ustedes —repitió Andrea—. No podemos dejar que más personas pasen por lo mismo que nosotros. No dejaré…
—¿Y desde cuando a ti te importan las vidas de los demás? —la regañó Marcos, volviendo a tirarle del brazo—. No seas hipócrita y escucha lo que estás diciendo.
—Lo que están diciendo es una locura —habló Elena, frunciendo el ceño—. Es un disparate. Van a matarlos por hacerse a los héroes, y ni siquiera saben si les han dicho la verdad. Deberíamos solo irnos. Reunir la comida que queda y esperar a que todo esto pase en un lugar seguro.
—Malditacea. Ya dije que yo iré, pero solo yo —sentenció, mirando a Andrea y a Abigail—. Ustedes se quedan aquí.
—A mí no vas a decirme lo que tengo que hacer —discutió Andrea encarándolo—. Dije que voy a ir y tu no vas a… —Bestia la tomó del cuello y la levantó del suelo.
—Dije que te quedas —le ordenó Bestia y la miró como un lobo mira un conejo—. Van a quedarse aquí hasta que yo vuelva. ¿Queda claro?
Su voz fue calmada, rotunda y cortante, como el rugir de un lobo. Elena llevó a Abigail a sus espaldas y la protegió de los bruscos movimientos. Marcos retrocedió impresionado, como si a su hermana la levantaran por arte de magia. Bestia liberó a Andrea, quien tenía los ojos como platos.
«De seguro piensan que le decimos Bestia solo por joder», sonrió Santos, entretenido.
Abochornada, Andrea salió del salón y se fue para el tercer piso. Marcos se fue tras ella, mirando conmocionado a Bestia.
—Si se van a quedar con él, más vale que no lo hagan enojar —le advirtió Sénas a Marcos, antes de salir del departamento.
—Tú también te quedas, niña, y no quiero quejas, ¿vale? —le dijo Bestia a Abigail—. Elena por favor te la encargo. Si no vuelvo, cuídala por mí —se pasó las manos por el cuello—. Hagan lo que les dije. Eso de los escudos, la armadura de revistas en los antebrazos y las piernas.
Elena cargó a Abigail en brazos y salió del salón, subiendo al tercer piso. Abigail se despidió de Bestia, agitando la manita.
—¿A que bajaron? —preguntó Málagas, confuso—. ¿Pretendían hacer algo?
—Querían convencerlos de que no fueran —respondió Bestia, respirando pausadamente—. Les advierto una cosa, changos. Si alguna de esas cosas los muerde: los mataré sin pena ni gloria.
—Nosotros aremos lo mismo por ti —se mofó Sénas—. No te preocupes, será sangre por sangre nuestro trato hacia ti —sonrió divertido—. ¿Qué era eso de los escudos?
—Yo yace a lo que se refiere —dijo Santos, quitándose la chaqueta, revelando los tatuajes en sus brazos. En el brazo derecho, tenía un rosario con una cruz puntada envolviéndolo hasta la muñeca. En el izquierdo, la misma cruz puntada se encontraba de forma invertida, con una enredadera de espinas en vez de las cuentas redondeadas—. Buena esa, Bestia. Si me muerden a mí, a ti, o a cualquiera, resígnense y pidan perdón a Dios por sus pecados. Y cuando estén listos, pidan a alguno de nosotros un disparo directo en la cabeza. Sera una muerte limpia, rápida y sin sufrimiento —se ajustó la pañoleta negra al cuello, cubriéndose la cicatriz—. Moriremos siendo nosotros mismos.
—Para no convertirnos en zombis —confirmó Barrabás, asintiendo.
—Si no lo hacen, estaremos jodidos —dijo Santos, haciendo círculos con la cabeza—. Todos vimos películas de zombis alguna vez. Sabemos cómo termina. Una cosa más: no vayan a escapar y tampoco se suiciden —los miró uno por uno, haciendo girar ahora los brazos—. Si se suicidan, condenarán sus almas al infierno. No lo vayan hacer y tampoco se rindan. Jamás se rindan. Sería lo mismo. Si van a morir, mueran luchando. Que Dios vea que somos dignos de su reino. Les repito: no se suiciden —insistió severo, moviendo en círculos las piernas y la cintura—. No se hagan a los mártires. Si se suicidan no irán al cielo. En tienden la lógica, ¿no? Es pecado lo vean por donde lo vean. Mejor mueran de pie y peleen hasta el último momento. Si los rodean los demonios, o tienen una herida de bala… —hizo una pausa, deteniendo su calentamiento—. Ninguno de nosotros es doctor aquí, y dudo mucho que el hospital Viedman esté trabajando.
—Así estamos entonces —exclamó Málagas, temeroso.
—Búsquense cuadernos gruesos, ¿vale? —sugirió Bestia—. Protéjanse los brazos y las piernas por si esas cosas los muerden. Será como tener un escudo y evitará que les claven los dientes. Usen scotch para amarrárselos, o pitas, lo que sea, pero háganlo. Será de ayuda.
—¿Cómo las canilleras que usan en el futbol? —preguntó Sénas—. Tiene que ser gruesito y liviano. Si, entiendo. No es mala idea, carnal.
—Recuerdo haber visto lo mismo en alguna película —dijo Barrabás.




9 VICTOR
Se envolvieron los antebrazos y las piernas con cartones, cuadernos, revistas y pequeños libros que encontraron en el departamento. Por solicitud de Victor, Elena les facilitó un rollo de cinta adhesiva para sujetarlos. Usar cordones de calzado no resultó práctico ni cómodo. Al mover los brazos, los cordones se aflojaban y la improvisada protección caía. Intentaron cubrirse también los hombros, pero fue lamentablemente incómodo y limitó su movilidad. Desecharon la idea.
Elena también les entregó el chaleco que llevaba, sin los tres wolki-tolkis que Andrea la obligó a llevar, junto con dos mochilas: una infantil con el estampado de los personajes de Harry Potter, Ron Weasley y Hermione Granger. La otra mochila era completamente negra, sin ningún dibujo, con solo un llavero colgando del cierre principal, que tenía las espadas de Kratos (el dios de la guerra en "Good of War"). Santos vacío el bolsón que encontró en la calle, separando las granadas en la mochila infantil y los cargadores en la mochila negra.
El chaleco que Elena entregó se lo puso Santos, junto con un cuchillo que Marcos le facilitó, colgándoselo del cinturón. Se llevó a la espalda el fusil AK-47, y en cada uno de los siete bolsillos del chaleco guardó una granada. Victor tenía tres cuchillos consigo: uno en la funda de la pierna derecha y dos en su chaleco. Marcos le entregó su machete, que enfundó en la espalda. También llevaba dos tasers, dos navajas y dos pequeñas linternas. Le quedaban dos botellas de gas pimienta en el bolso táctico de la pierna izquierda. Se cargó el fusil AK-47 a la espalda, con cuatro cargadores en los saquillos del chaleco. Se colocó el pasamontaña al cuello, se calzó los guantes con recubrimiento plástico en los nudillos y, siguiendo la lógica de "más vale prevenir que lamentar", se guardó cuatro granadas en los bolsillos del pantalón, dos en cada lado.
Barrabás llevaría la mochila infantil de granadas. Málagas, la mochila negra de cargadores, y Santos sugirió que cada quien llevara consigo unas cuantas granadas explosivas. Él se guardó un cargador en el bolsillo trasero de su pantalón. Sénas, Barrabás y Málagas obedecieron, llevando en los bolsillos dos granadas cada uno. Sénas propuso no quitarle los ojos de encima a los afroamericanos, pidiendo matarlos al primer indicio de traición.
La luz del amanecer tornó los colores opacos a blanquecinos, pasando gradualmente del blanco y negro a color, de una manera sutil e imperceptible a la vista. Victor parpadeo repetidas veces, aplacando un ardor en los ojos que no sabía que tenía.
«Creo que no dormí mis ocho horas», caviló nervioso.
Se pasó el índice y el pulgar por los ojos, aclarándose la vista, percibiendo los colores relucir a la luz vespertina del amanecer. El tiempo se aceleró al compás del frenético latir de su corazón, tensando su cuerpo ansioso, como si una bomba esperara la cuenta a cero para explotar dentro de él.
—Un día más, un día menos —murmuró Victor en un suspiro—. No se les ocurra disparar si no es cuestión de vida o muerte —les advirtió severo.
—Joder, que día más bonito hace hoy. Es perfecto para morirse —exclamó Santos, respirando profundo por la nariz—. Que Dios los acompañe a todos, hermanos. Los amo.
—Ya lo sabemos —respondió Sénas, sonriendo—. Esto me recuerda a los viejos tiempos.
—Consagrados en el señor, cumpliremos con su voluntad otra vez —dijo Barrabás.
—Cállense, chingada madre —renegó Málagas—. Me están excitando, cabrones.
—Parece que lloverá más tarde —dijo Barrabás, observando el cielo por el balcón.
—Como dije, será un día perfecto —aseguró Santos—. Vengan hermanos, es momento de confesar nuestros pecados.
Mientras Santos, Sénas y los demás preparaban sus almas, Victor se alejó de ellos hacia el balcón, absorto en sus pensamientos. El amanecer aplastó la oscuridad por completo, dejando insignificantes vestigios de una noche doblegándose ante el sol; que benevolente en su inmenso poder, permitió que las sombras subsistieran bajo los edificios. Plateadas y plomizas nubes se arremolinaron en los cielos, y muchas más llegaban del sur amenazando con ocultar al sol
«Si llueve ahora sería de gran ayuda —pensó Victor, recordando el trepidar de las gotas cayendo sobre la ciudad—. Si no sobrevivo a esta idiotez… Aggg, al demonio. Al menos moriré haciendo lo que me gusta. Mataré a tantos como pueda. El amor que tanto busco puede que siempre haya sido Elena. Y la perdí por idiota —suspiró frotándose el cuello—. Si ya la encontré y la perdí, no se ve tan mal que muera protegiéndola. Su novio Rodrigo se murió por mi culpa. Aunque ya se consiguió otro, uno más atractivo con los tornillos bien puestos. Creo que con eso ya me gané su perdón —respiró hondo—. Vale, dejemos de lado las cursilerías y entremos en situación. Si hay algo que se hacer bien en esta vida, es pelear».
Reconoció a su pesar, que la emoción de luchar a muerte lo reavivaba al punto de sentir alegría. Las fiestas juveniles y la compañía de otros seres humanos le resultaban indiferentes, casi insoportables; no podían compararse al riesgo de morir. Para Santos, Sénas y los demás, ya era normal que Victor se distanciara de ellos en las conversaciones. Lo conocían lo suficiente como para saber que era su forma de ser, y la respetaban, dejándolo en su soledad.
«Desde que llegué con ellos siendo un niño: me toleraron. Porque sabían muy bien en lo que me convertiría —reflexionó Victor y se sentó en el balcón, mordisqueándose la lengua—. Santos me entrenó desde niño para ser su perro de ataque, para estos momentos de locura. Vio mi salvajismo y decidió que le sería de utilidad. Aun así, fue un padre para mí».
—Vamos, ¡golpea! No dobles la muñeca o vas a rompértela sinó —le decía un joven Santos a un pequeño Victor, que golpeaba los acolchados guantes de izquierda a derecha—. Uno, dos, más fuerte. ¡Vamos! Gancho a la nariz —Santos movió el guante al frente—. Uppercut al mentón —puso el guante boca abajo—. Golpe al hígado —abrió su defensa dejándose pegar—. Dale, uno directo al estómago —Victor lo golpeo en la panza, sintiendo sus nudillos rebotar—. Haber haber, esa no es la boca del estómago. Ya te lo dije no sé cuántas veces, joder —bajó los guantes—. ¿Dónde está la boca del estómago, Bestia?
—Arriba de la panza —respondió Victor jadeante, con una herida sanando en el labio superior. Tenía vendados los puños y llevaba el uniforme del colegio: una camisa blanca, pantalón de tela azul marino y un peinado corto al estilo romano—. Se me olvidó, Santos, perdón. Tenía que golpearte arriba, no en la panza. Perdón, perdón. Lo hare otra vez ¿vale? Necesito práctica.
—Justo en medio de la panza y el pecho, ya lo sabes, dale —dijo Santos, señalando la boca de su estómago—. No vas a lastimarme con esos golpecitos, te lo… —notó la sangre en los guantes acolchados. Los nudillos de Victor sangraban, atravesando la tela negra de sus vendajes—. ¿Qué te dije de estar golpeando la pared? Vas a romperte los nudillos otra vez —le presionó la mano derecha. Victor cayó de rodillas, gritando de dolor—. Parece que estas sordo. ¿A quién le dije que no golpeara la pared? ¿Al aire? Haber dime, ¿a quién se lo dije? —Victor negó con la cabeza, arrugando la cara—. A sí. Te lo dije a ti, ¿no? Acaso piensas que te lo digo por joder. Con razón tus golpes están…
—¡Rayos! Hijo de puta, suelta… —chilló Victor—. Me duele… me duele…
—Otra cosa que te dije, fue que dejaras de usar esa palabrita con P. No me gusta —rugió Santos sin soltarlo, presionando con más fuerza—. Es ofensiva y malintencionada. No vuelvas a repetirla jamás. Las personas que la repiten, me sacan de quicio. No se dan cuenta de que ofenden a lo más sagrado de este mundo. ¿O acaso tú no tienes madre?
—Perdón, perdón. No lo volveré a decir. Suéltame —palmeo el suelo, desesperado.
—Ya se te hizo costumbre, Bestia. La repites a cada rato —estrujó aún más fuerte sus huesos. Victor apretó los dientes, lloriqueando—. Recuerda este dolor antes de volver a insultar a una mujer —le liberó la mano—. Así de fácil pueden vencerte si te rompes los nudillos, enano idiota. Hasta un nene de teta podría ganarte ahora. Si quieres golpear algo, golpea el sacó de box que te compré. No la pared, joder. ¿Qué tienes en la cabeza? Pareces masoquista.
Diariamente, sin falta, después del colegio, Victor corría a casa de Santos a golpear el sacó de box colgado de las vigas de madera. Cada puñetazo era un desahogo emocional, y el dolor de la macurca era reconfortante, como tener fuego en las venas en un suplicio estridente, provocando en él las más sinceras carcajadas. Al cabo de una semana, Santos decidió enseñarle combinaciones de pelea y compró los guantes acolchados. Para Victor, fue vigorizante poder combinar cada golpe aprendido en un objetivo, que a veces era de carne y hueso. Cada impacto le recorría el cuerpo estremeciendo sus músculos, deseando aprender mucho más. Se sentía fuerte, capaz de enfrentarse a sus peores miedos, capaz de enfrentarse a su padre, a su madre. A los monstruos en la oscuridad, a los niños abusivos del colegio, y a su maldita hermana endemoniada.
—Ya no volveré hablar malas palabras —sollozó Victor, sobándose la mano derecha.
—No te estoy pidiendo eso, estaría de hipócrita —dijo Santos—. Te estoy diciendo que no maldigas a ninguna mujer. No quiero volver a escuchar esa palabrita con p, ¿estamos? —Victor asintió, limpiándose las lágrimas con el puño ensangrentado—. ¿La regla número tres?
—Respetos guardan respetos —respondió Victor, monótono.
—¿Qué significa esa regla? —Santos plantó una rodilla en el suelo.
—Hablar, no pelear —Victor bajó los puños, adolorido.
—¿Qué más? —le limpió las manchas de sangre de los ojos.
—Sí no quieren hablar, yo… —Victor entornó los ojos, pensativo—. Les pego —dijo al fin, poco convencido—. Si no se disculpan, les pego.
—Joder, Bestia —Santos movió la cabeza en negativa—. Primero: si alguien te ofende, hablas con esa persona. No te pones a pelear. Le preguntas, porque te está molestando. Tal vez hiciste algo malo y no te diste cuenta. Pides perdón, te disculpas y asunto arreglado —le dijo, mientras Victor miraba en el suelo a un enjambre de hormigas—. ¿Dime en que te ofendí? Le preguntas. Eso es lo que haces primero —aplaudió, llamando su atención—. Si vez que no hiciste nada malo y solo te está molestando queriéndote bajonear, ahí recién lo haces mierda —sonrió divertido—. No antes, Bestia. Ojo con esto: no antes, ¿entiendes? O te van a meter a la cárcel juvenil. Y no queremos eso, ¿o sí? —exclamó con sarcasmo. Victor bajó la mirada, molesto—. ¿Ya elegiste algún deporte para entrenar?
En el patio se veían diferentes balones de futsal, futbol, vólibol y basquetbol. La casa de Santos era rústica, de anchas paredes de adobe y solo dos cuartos grandes, uno al lado del otro. A Victor le encantaba ese lugar. Su patio era extenso, con cuatro montículos de tierra en los que podía brincar de uno a otro, excavando túneles que se conectaban entre sí. La habitación tenía dos camas; la cocina y la sala estaban en un mismo espacio. Ya no tenía que llevar su plato de comida a la cocina o a la sala, ya que todo estaba en el mismo lugar. El baño era oscuro y tenebroso, un profundo hueco en la tierra con largas tablas de madera encima que rechinaban a cada paso. La ducha consistía en cuatro botellas juntas, amarradas con alambre. Para asearse, tenía que llenarlas de agua, colgarlas de una viga de madera y dejar que el agua se escurriera por los agujeros de las tapas.
—No me gusta el futbol, Santos —se quejó Victor, aburrido—. Tampoco el que se juega en la cancha pequeñita. A mí me gusta pelear. Inscríbeme mejor a clases de box. ¿Y si cada año entreno un arte marcial? Este año box, el próximo muay thai, el siguiente…
—Ya te dije que no, Bestia —lo cortó Santos—. Yo ya te estoy dando clases de box. Quiero verte entrenar un deporte donde aprendas a controlar tus instintos animales. ¿Ya probaste con el vólibol? —Victor asintió—. ¿Y qué tal, te gusta? —Victor levantó las palmas, temblando fuera de control—. Joder, contigo no se puede hacer nada. ¿Y el básquet? ¿Ya lo probaste? —Victor le mostró el dorso de las manos ensangrentadas y el incesante temblor—. Carajo, deja de pelearte con las paredes. No vas a ganarle nunca a un muro de piedra.
—Ya losé —refunfuñó Victor, frotándose los nudillos—. Mi mamá dice que hay que respetar a los mayores. No puedo contestarles, no puedo decirles nada. Pero mi papá no me cree cuando le digo lo que me pega su hija. Y tú no me quieres inscribir a lo que yo quiero.
—¿Otra vez tú hermana? —preguntó Santos, denotando una obviedad.
—Me defendí. Le pegué una patada —dijo Victor, apretando los labios—. Y mi papá me pego con el cinturón. Dice que a una mujer no se la toca ni con el pétalo de una flor.
—Deberías preguntarle: ¿con que se les pega a las personas malas? —se pasó la mano por el hombro, algo incómodo—. No sé cómo explicarte esto, Bestia. No sé si me vas a entender siquiera —Victor lo miró molesto. No le gustaba que lo trataran como el niño que era—. Haber… Con los adultos, con los mayores en específico, hay algo mucho más grande que el respeto.
—Pero si ya lo tienen todo —respondió Victor, inocente.
—No, haber… —caviló, rascándose la frente—. Con los adultos mayores, el respeto ya no aplica como tal. Lo que les debes es tolerancia.
—¿Tolerancia? —Victor frunció el ceño, sin entender la palabra.
—Ya son mayores, Bestia, ya tienen una forma de pensar y de vivir, que no van a cambiar, no importa lo que les digas. Los adultos mayores tienen una forma de ver la vida y hacer las cosas, diferente a la de los demás. Cuando ven que alguien no hace lo que se supone que debe hacer; sobre todo los jóvenes y niños como tú: se enojan, se molestan y te riñen. Quieren que hagas lo que ellos hicieron, porque piensan que es lo correcto.
—¿Y si les explicó, y si les habló…?
—No serviría de nada. No van a cambiar y no te van a entender. Tampoco les va a importar tu explicación. Solo se van a enojar más y te dirán que eres un malcriado contestón.
—Sí, soy contestón —afirmó Victor, cruzándose de brazos—. ¿Si no como les hago entender que no hice nada malo? ¿Se los escribo? Parecen aburridos de sus vidas, ¿por qué no se mueren de una vez? Nos estorban con sus cosas de viejos que no van a cambiar.
—No, haber, haber —carcajeó Santos—. Ellos ya son mayores, vivieron muchas más cosas que tú. En cierto modo son personas sabias y puedes aprender mucho de ellos. Pero, lo que ellos vivieron y aprendieron en el transcurso de sus vidas, no es lo mismo que yo aprendí, o lo que tú aprenderás en tu vida —le revolvió el pelo—. Recién estás viviendo, asique no importa lo que te digan los adultos mayores, no los contradigas y solo escucha lo que te digan con atención. Pídeles perdón por lo que hayas dicho o hecho, no importa si están equivocados o no. No les digas nada. Asiente con la cabeza hasta que se aburran de hablarte y continúa con tu vida. Estoy seguro que alguno de esos vejetes te dirá algo útil. No todos son unos quisquillosos amargados, hay algunos que te enseñan buenas cosas. Ya te hablé de mi tío Zenón y mi abuelita Dolores. Ellos me enseñaron todo lo que te estoy enseñando a ti. Y fueron cosas útiles la verdad, ¿sí o no?
—Mi papá si es un vejete de mierda —musitó Victor—. Debería morirse de una vez. No me habla, solo me pega o me mira feo. Mi mamá es la única que me dice que me porte bien, que no le haga renegar o me va castigar. ¡¿Por qué no le dicen eso a su maldita hija?!
—¿No te dice nada más? —preguntó Santos, azorado.
Victor bajó la cabeza conteniendo el llanto en sus ojos. Santos se mordió la lengua, indeciso.
—Cada familia es un plan perfecto que Dios previó, Bestia —dijo Santos, suspirando agobiado—. A mí no me corresponde intervenir en tu familia. A menos que… Mira, yo solo puedo enseñarte lo que se, lo que aprendí. Cuando cumplas dieciocho, dependerá de ti hacer con tu vida lo que te plazca.
—¿Qué hago con mi hermana? —replicó Victor, confuso.
—Joder, ese es un tema mucho más complicado de entender. Pregúntamelo de nuevo cuando tengas dieciocho años.
—¿Dejo que me siga pegando entonces? —se quejó Victor.
—No… —carraspeó Santos, apretando los labios—. Joder, haber haber… ¿cómo te lo digo? —caviló, posando los dedos en la boca—. Para mí, las mujeres son lo más sagrado en este mundo, ya te lo dije —Victor asintió—. Los hombres buenos, Bestia, los realmente buenos: tenemos clavado en el corazón protegerlas y cuidarlas como ellas nos cuidaron en sus pancitas. También nos cuidaron cuando éramos bebés, ¿sabes?
—Si, entiendo, pero mi hermana no me cuida: me pega y me encierra.
—Ahí está lo difícil de entender —dijo Santos, sentándose en la tierra y cruzando las piernas. Victor lo imitó impaciente—. Hay hombres malos y hombres buenos. Mujeres buenas y mujeres malas. ¿Estamos claros en eso? —Victor asintió, parpadeando confuso—. Haber, sabes de Dios y del diablo, ¿no? Estás en un colegio católico, ¿te han debido hablar de eso? —Victor asintió, aunque no recordaba en qué momento se lo explicaron—. Tu hermana lamentablemente es una de las mujeres malas, no una de las buenas. Tuviste mala suerte, enano.
—Entonces puedo pegarle —sonrió Victor aliviado.
—Puedes defenderte, no pegarle sin motivo —se pasó las manos por la cara—. No tienes que ser como ella. A ver si me entiendes esto. Hay mujeres que se aprovechan de ese dicho, que dijiste: a una mujer no se le toca ni con el pétalo de una flor. Por eso cuando tú te defiendes, ella se queja. ¿Sí o no? —Victor asintió, taciturno—. ¿Vez el problema? No tiene sentido eso de la flor. Eso solo aplica con las mujeres buenas, no con las malas. Respetos guardan respetos, nunca lo olvides. Eso aplica hasta con las mujeres —Victor entrecerró los ojos, pensante—. Si te está pegando, no puedes quedarte en un rincón sin hacer nada. No eres un animalito que no puede hablar o defenderse. Ella es tu hermana, no tu dueña. Puedes defenderte y más aún cuando tus padres no hacen nada por ti.
—Le conté a mi mamá lo que me pega —dijo Victor cabizbajo, con ojos cristalinos—. Mi papá dice que mi hermana solo está jugando, que soy un marica llorón.
—¿Sabes cómo les digo yo a esas mujeres? —exclamó Santos, tratando de animarlo con una sonrisa juguetona—. Tranquilo enano, no llores —le palmeo la espalda—. ¿Sabes cómo les digo?
—¿Qué les dices? —habló Victor, limpiándose las lágrimas.
—Caras floridas con corazón de serpiente.
Victor sonrió, sin entender la referencia.
—Ayer le di una patada a mi hermana cuando me estaba pegando —confesó Victor, bajando la mirada, avergonzado—. Mi papá me pegó con el cinturón… —se rompió a llorar—. Pero cuando yo le cuento lo que ella me pega, no me cree. No me quiere… me odia.
Santos lo dejó llorar, no lo consoló, lo miró en silencio cual esfinge.
—Tienes que defenderte, no importa lo que diga tu papá —dijo Santos, cuando Victor calmó su llanto—. Tu hermana tiene que entender que si te lastima, responderás, que te defenderás. Si le avisa a tu papá y quiere castigarte, ponte firme. Dile porque te defendiste y hazte escuchar —le colocó la mano en la cabeza—. Si no funciona, soporta el castigo sin miedo. Recuerda que con los adultos mayores tienes que ser tolerante —Victor lo miró molesto, no era una solución—. Ya verás que con el tiempo tu hermana dejará de pegarte. Se lo pensará dos veces antes de ponerte la mano encima, porque sabe que te defenderás.
—Ya no le tengo miedo. Le puedo ganar —sentenció Victor, apretando los puños.
La bocina de un vehículo se escuchó dos veces en la calle. Victor giró la cabeza hacia la puerta.
—Ya es hora. Málagas y Sénas llegaron —dijo Santos, mirando su celular—. Vámonos, tienes que irte a tu casa. Ya es tarde —se puso de pie—. Recuerda lo que te dije y nada de estar golpeando la pared. Si vuelvo a ver tus puños así, me voy a enojar contigo.
El fresco aire matutino se vio empañado por el agrio olor de los muertos, arrastrado por el viento. Los mordelones dejaron las calles deshabitadas, y lo que antes era un ajetreado tumulto de personas activas en sus quehaceres, formando un movimiento comercial lleno de vida en el trajín de sus vidas, terminó como un cementerio abandonado sin lápidas. Las aves canturreaban alegres en los árboles, disfrutando del sombrío silencio, ignorantes o complacidas con la muerte. A la sazón de un nuevo día incierto, Anderson y James cruzaron la calle dirigiéndose hacia ellos, saludando con la mano a Victor, como si pasearan por la plaza sin preocupación alguna.
—Ya vienen —dijo Victor, dirigiéndose a las gradas—. Vamos de una vez, changos, no quiero que suban.
—Que vean que no somos unos cobardes —exclamó Sénas, sonriendo nervioso.
—Que se haga tu voluntad, Dios padre, Espíritu Santo —dijo Santos.
—Será como en los viejos tiempos en el Chapare —comento Málagas.
—Estamos lejos de esos tiempos —habló Barrabás, jalándose la barba.
Con el corazón repiqueteando, salieron a las calles fusil en mano, preparados para disparar. Victor y Santos encabezaron el grupo, seguidos por Málagas y Sénas, con Barrabás cubriendo la retaguardia. Anderson y James los esperaban pegados a la pared, aun lado de la montaña de cadáveres que Sénas y los demás retiraron del pasillo de la casa. Al verlos con las pistolas en mano, Victor los encañonó desconfiado. Anderson frunció el ceño indignado, tensando la mandíbula. James, pálido como una tiza, no mostró preocupación, giró la cabeza en dirección al juzgado.
«Ustedes por delante —pidió Victor a Anderson con un gesto de cabeza. James, sin prestarle atención, le hizo una seña a Anderson, y ambos avanzaron pegados a la pared—. Ni crean que van a usarme de mula en primera fila —caviló Victor, observando las pistolas que llevaban los afroamericanos. Eran de color mostaza tierra, con un tubo negro en la punta del cañón—. Es un silenciador, como el de las películas. Genial, de verdad existen».
—Abran bien los ojos —pidió Santos—. Nosotros tenemos que sorprender a los terroristas, no ellos a nosotros.
Las pistolas que James y Anderson estaban manejando, tenían un supresor en el cañón y un cargador extendido de treinta tiros. En la espalda, prendido al cinturón de sus jeans, llevaban una funda de cuero negro con un cuchillo de combate de mango café oscuro.
«Solo expertos en combate manejarían algo semejante», reconoció Victor.
El silencio tenía cautiva a la ciudad y a sus oídos, delatándolos ante el mínimo movimiento, como si los edificios los observaran con ojos inexistentes y emociones maliciosas. Avanzaron hacia el norte, sigilosos, siguiendo la calle San Martín, llegando a la calle Jordán rodearon el atasco vehicular. En la esquina superior izquierda, en la intersección de calles, un letrero amarillo promocionaba la marca de aceite FINO. Debajo de la llamativa publicidad, un pequeño letrero invitaba a los compradores a entrar al mercado 25 de Mayo. La entrada tenía la forma de un arco, con dos pilares blancos a cada lado. Un suave celeste decoraba los contornos de las paredes.
«Estamos demasiado cerca del mercado —observó Victor—. Si esas cosas nos escuchan, no la vamos a contar».
James detuvo el avance en la esquina de la calle Jordán, escudriñando con resentida cautela el edificio del Tribunal Departamental de Justicia. Para abreviar, Victor lo llamaba con total desprecio, "el Juzgado". Fue ahí donde recibió la audiencia que dictaminó su encierro preventivo en la cárcel San Sebastián, junto con Santos.
«Es increíble la facilidad con la que te encierran esos malditos hipócritas, y lo pesados que se ponen cuando quieres salir —recordó Victor, mordisqueándose la lengua—. Si no le pagas una buena coimeada al juez, te puedes quedar encerrado por años, sin que te den libertad condicional».
El edificio del Juzgado estaba revestido de cristales, desde la base hasta su pináculo. Delgados pilares color marrón sucio separaban las oficinas unas de otras. Todo el perímetro que lo rodeaba estaba protegido por una alta cerca de metal. En la cresta de la esquina, un pasaje con forma de túnel llevaba a los vehículos a través de una pendiente empinada a las entrañas del Juzgado, sirviendo de estacionamiento.
«Tenemos que entrar por ahí —razonó Victor—. Rodearlo hasta la entrada principal sería jugar tiro al blanco con los terroristas. Esos malditos vidrios son espejos para nosotros. No podemos ver el interior, pero ellos nos pueden ver, estoy seguro».
No era ese el único inconveniente. Para entrar al Juzgado a través del estacionamiento, tendrían que atravesar el obstáculo de los vehículos abandonados. No tenían un camino despejado para correr directamente a su objetivo. Para entrar, debían de rodear un autobús volcado de lado y saltar por encima de una colisión. Además, con los vidrios reflectantes cubriendo el edificio, ni siquiera tenían a su favor el factor sorpresa. Desde su posición elevada, los terroristas los verían llegar a metros de distancia, y con un buen disparo sin el supresor en el cañón, los mordelones saldrían del mercado hacer el trabajo por ellos.
«Nadie dijo que esto sería fácil, pero esto ya parece imposible».
James llevaba varios minutos examinando el edificio, sin mover un músculo del rostro. Parecía querer derrumbar la estructura a fuerza de voluntad. Victor se concentró en los vidrios, que reflejaban las neblinosas nubes del amanecer. Le pareció lo más hermoso e irritante que pudo ver, ya que no estaba en la plenitud de su paz para disfrutarlo. De haber podido se abría echado, viendo a las nubes moverse al compás del viento, sin el temor a recibir un tiro en la cabeza. Observó impaciente a quienes estaban en fila, pegados a la pared como estampitas, esperando a que James hiciera el primer movimiento.
«Estamos en desventaja y tenemos todas las de perder —razonó Victor, aburrido—. No sabemos si los terroristas están mirándonos por las ventanas esperando a que avancemos, o si ya se fueron. Puede que estemos aquí como pelotudos pensando que nos van a disparar, y esos mierdas ya se han ido. ¿Qué hacemos? ¿Qué hago? Tendría que…».
Sin advertencia alguna, Málagas abandonó la fila y se subió al capó de uno de los vehículos, disparando como un loco contra los cristales del Juzgado, que estallaron estrepitosamente en miles de fragmentos. Victor advirtió tres sucesos que ocurrieron simultáneamente: James no volteó la cabeza al escuchar la ráfaga de disparos, se quedó vigilando las ventanas. Santos trató de detener la locura de Málagas sin éxito, optando por no abandonar su puesto. Y dentro del mercado, se oyó un barullo de gruñidos y revoltijos de carne.
—Ya no están ahí, cojudos —dijo Málagas dejando de disparar, viendo despreocupado como los cristales caían sobre el enrejado—. Se fueron, estamos perdiendo el…
Su nuca estalló de adentro hacia fuera, arrojando grumos de colores beige y rosa que tiñeron los suelos y los vehículos de un oscuro carmesí. Barrabás ahogó un grito de terror; Sénas corrió a socorrer a su compañero, agarrando el cadáver antes de que tocara el suelo. Santos negó con la cabeza y cerró los ojos, decepcionado. Victor concentró su atención en el edificio, manteniendo su sentido del oído alerta al mercado, sabiendo lo que sucedería si no avanzaban cuanto antes.
—¡I saw them! ¡I´ll cover you! —le dijo James a Anderson y disparó contra el Juzgado.
Anderson corrió hacia el cuerpo de Málagas, disparando al edificio sin mirar.
«Yo también pensaba lo mismo que tú, Málagas —caviló Victor, apenado—, pero ni cagando hubiera hecho lo que hiciste».
La frente de Málagas tenía un pequeño agujero suturando sangre cual rebalse, y su mano derecha temblaba como si intentara cerrar el puño. Sus ojos permanecían abiertos, mirando el amanecer del cielo, mientras su cerebro se esparcía por la calle como gelatina a medio cuajar. Anderson apartó a Sénas del cadáver y tomó el fusil de Málagas, disparando hacia el Juzgado.
—¡Corran al edificio! —ordenó Santos. Sénas se llevó la mochila de cargadores que Málagas llevaba encima—. ¡No se queden ahí parados mirando, corran! ¡Corran joder! Despertamos a los demonios del mercado.
Sénas sacó un cargador de la mochila y se lo entregó a Anderson, quien lo recibió presto a continuar disparando contra el edificio. Santos se unió a los disparos, avanzando sin temor. Victor empujó a Barrabás y lo instó a correr.
—¡Yo te cubro! Corre y métete al estacionamiento —le aseguró Victor, disparando contra los cristales intactos del Juzgado.
«No hay nadie, no le estoy disparando a nadie. ¿Dónde están malditacea?».
James avanzó caminando, escudriñando el edificio con ojos de águila. Sénas corrió al estacionamiento y desapareció detrás del autobús volcado, dejando a Anderson cubriendo su avance. Victor corrió tras ellos al quedarse sin munición, sin perder de vista el Juzgado, buscando a los terroristas en cada planta del edificio destrozado.
«¿Dónde demonios están? No los veo en ninguna ventana. ¿Acaso los matamos?».
Al otro lado del autobús, Barrabás, Sénas y Santos disparaban a los mordelones que salían del mercado 25 de Mayo, engatusados por el estruendo, fijando sus lunáticos ojos en ellos.
«¡Rayos! Les llegaron los refuerzos a esos cabrones».
Sin pensarlo, Victo abrió la mochila de granadas que Barrabás llevaba en la espalda y lanzó dos hacia la entrada del mercado.
«No revientan, no están explotando», pensó, disparando contra el mercado.
El retroceso del arma no llegó. Ya no tenía munición en el cargador, lo mismo que Sénas y Barrabás, quienes agotaron la munición en una sola ráfaga, pero aun así movían el fusil como si dispararan.
Santos recargó su arma, siendo consciente de cada bala, y al quedarse sin munición le quitó la mochila de cargadores a Sénas. Victor llegó hasta a él con el mismo objetivo, entorpeciéndose entre ambos. Haber separado los cargadores y las granadas en dos mochilas diferentes, ya no le pareció tan buena idea a Victor. Hubiera preferido que cada uno se cargara su propia mochila.
«¿Por qué las granadas no revi…?».
De sopetón, las granadas reventaron, estallando los vidrios de las casas aledañas y el de los vehículos. Victor cerró los ojos y cayó al suelo cubriéndose la cabeza de manera instintiva. Las granadas expulsaron fragmentos de metal, perforando a los mordelones como globos de agua. Entrañas y víseras saltaron de sus cuerpos en todas direcciones, liberando una instantánea llovizna. También perforaron los tanques de gas de los autobuses y taxis, dejando escapar un agudo silbido de aire.
«Esa fue una mala idea», repensó Victor.
James y Anderson se reunieron con ellos, disparando a los incansables mordelones que seguían saliendo del mercado, saltando por encima de los vehículos y muertos. Santos levantó a Victor e hizo lo mismo con Sénas y Barrabás, quienes, a juzgar por sus caras, parecían haberse quedado sordos. Recargaron los fusiles y Santos se llevó a la espalda la mochila de cargadores.
—¿Is that gas, men? —olfateó James, contrariado—. Anderson, stop shooting, you´ll blow us to pieces —empujó a los demás en dirección al estacionamiento—. Run to the parking lot, quick.
Con los tanques de gas perforados, solo se necesitaba una chispa de fuego para que explotaran, y James lo sabía. A Barrabás no le importó; tomó una de las granadas que llevaba consigo, le quitó el seguro y la lanzó al mercado a la vista de todos.
—¡Muéranse bastardos! ¡Púdranse en el infierno! —les gritó, riendo desquiciado.
Victor se giró y saltó por encima de la colisión de vehículos. Allí estaba, el estacionamiento, una cueva oscura bajo las entrañas del Juzgado. Dio dos pasos en la pronunciada pendiente hacia el interior, y los demás chocaron contra él apurados. Sus piernas se enredaron con otras y cayeron en una bola de cuerpos, escapando de los mordelones de manera burlesca. Anderson y James entraron detrás de ellos, como dos elegantes panteras.
—¡¿Acaso no había suficiente espacio, cabrones?! —protestó Victor.
La combustión química se activó al reventar la granada, en un estruendo fulminante como el rugido de un león. Los tanques de gas estallaron, y a ojos de Victor, el fuego surgió de la nada, tragándose a los mordelones en una ola de ardientes llamas nacaradas. Victor se levantó como pudo, pisoteando aglutinados cuerpos de rostros contraídos en escabrosa asfixia, de ojos reventados, de huesos rotos y cuellos torcidos. Producto de brutales golpes y mordidas que seccionaron sus tráqueas. Dichas atrocidades no fueran causadas por arma alguna, y ningún ser humano sensato sería capaz de semejante aberración.
«Esto lo hicieron esas cosas», supuso Victor.
El fuego se disolvió casi al instante, devorado por el aire frio del amanecer, como si nunca hubiera estado ahí. Un punzante zumbido asaltó el oído de Victor, acompañado de un contradictorio silencio que parecía haberlo dejado sordo. Se metió el dedo en el canal auditivo, tratando de quitarse el incesante pitido, apenas oyendo el retumbar de los vehículos como tambores de guerra. Sanguinarios aullidos de furia se acercaban a él, al mismo tiempo que una burbuja de aire explotó en sus oídos de manera dolorosa. Victor volvía a escuchar con claridad las órdenes desesperadas de Santos, quien pedía recoger las granadas y los cargadores que se habían dispersado en la caída.
—No están muertos, siguen vivos —sentenció Barrabás señalando la pendiente, a los mordelones corriendo hacia ellos—. Párense y mátenlos, no están muertos. Vienen por nosotros.
Dejaron los cargadores y las granadas restantes, sin poder recogerlas todas.
«¡Dennós un respiro, malditacea!».
Victor, Santos, James y los demás retrocedieron amedrentados hasta tropezar contra unas gradas de piedra, que subían a una puerta de madera al interior del Juzgado. Anderson subió de un salto los cinco peldaños y giró la perilla sin poder abrirla. Los sanguinarios mordelones entraron al estacionamiento, envueltos en llamas y gruñendo iracundos. Tenían la carne chamuscada en un negro rojizo, que se desprendía a tiras como grasa excesivamente tostada. Sus cabellos ardían como si llevaran una fogata moribunda en la cabeza, y levantaban mutilados muñones que chorreaban sangre como pistolas de agua. Los que aún conservaban sus extremidades corrieron hacia ellos, abriendo y cerrando las bocas.
Aterrorizado por la infernal imagen, Sénas disparó gritando, moviendo el fusil de izquierda a derecha. La cantidad de mordelones aumentó, rodando por la pendiente cual troncos o bolas de fuego, atraídos por el estruendo amplificado del estacionamiento. Victor se unió a los disparos junto a los demás. Cada ráfaga soltaba un destello naranja de manera intermitente, iluminando la tenue oscuridad. Pronto, Victor sintió una horrible picazón en la oreja, pero no tenía tiempo para rascarse.
—¡Lancen las granadas con un demonio! ¡Las granadas! —rugió Victor, buscando la mochila.
—¡¿Los cargadores?! —preguntó Barrabás.
—¡En mi espalda! ¡Corre, apúrate! —le indicó Santos—. ¡Recárgate rápido, corre!
Para recargar, tenían que retroceder, tomar el cargador y seguir disparando sin cesar. Pero por cada mordelón que mataban dos más aparecían rodando por la pendiente, corriendo sin temor hacia ellos, sin mostrar dudas o miedos, solo una rabia infrahumana. De sus cuerpos saltaba la sangre a chorros, salpicando los pilares y el techo. Caían con los rostros contorsionados, en un último grito de locura. Sus saltones ojos veían al resto tomar su lugar, pasándoles por encima, pisoteándolos sin consideración. Mujeres, niños, hombres y ancianos de todas las edades caían uno encima de otro, formando una pila de cadáveres que aumentaba su volumen a cada segundo. La mochila de las granadas estaba a espaldas de Barrabás, y la sugerencia de Victor a usarlas fue ignorada.
—Anderson, open the door with the pickes, don´t break the lock —habló James.
Replegándose al interior, James le quitó la mochila de granadas a Barrabás y se colocó a un lado de los que estaban disparando. Anderson retrocedió, sacó algo de sus bolsillos y se dirigió hacia la puerta cerrada del Juzgado.
—¡Disparen! ¡No paren! —ordenó James, con una granada en la mano.
«En este espacio lanzar una granada es mala idea. Vas a volarnos en mil pedazos».
—Anderson, you tell me when —dijo James.
—Wait for —habló Anderson pegado a la puerta.
—¡Ya no hay cargadores! —dijo Santos—. ¡Se acabaron!
Solo Sénas y Victor continuaron disparando, Santos y Barrabás ya no tenían munición.
—¡I got it, blow them up! —gritó Anderson, abriendo la puerta.
—¡Run inside, hurry! —dijo James, lanzando cinco granadas en tan solo unos segundos.
Victor no entendió lo que dijo, pero sí vio las granadas, así que, al menos por observación, todos corrieron sin hacer preguntas estúpidas. Atravesaron la puerta hacia el interior del Juzgado y solo cuando James entró, Anderson cerró la puerta.
—Carajo, bendita suerte la que tenemos —exclamó Barrabás—. Lo logramos, seguimos… —su cien explotó, triturando su oreja en un estallido que retumbó contra los azulejos.
—Be careful, get down —dijo James, antes de que su nuca estallara en pedazos.
Anderson dobló las rodillas hasta los límites permitidos por su cuerpo, y disparó contra una mujer que huyó por las gradas hacia los pisos superiores. Victor y los demás se tumbaron boca abajo sobre un manto de sangre y pedazos de carne, esperando a que Anderson se acercara a las gradas y les diera el visto bueno. Cuando vieron que extendió el pulgar, tuvieron la confianza para ponerse en pie, contemplando la mirada perdida de Barrabás. Muerto, en un enorme charco de oscura sangre seca. Sucedió tan rápido como un rayo partiendo un árbol, que esperaron a que su compañero se levantara sonriendo avergonzado, como quien exagera una caída.
«Pudo darle a cualquiera. ¿Por qué a él, porque no a mí? —pensó Victor, levantando la mirada—. Al menos aquí moriremos rápido. Afuera con esas cosas sería una tortura».
Dentro del edificio del Juzgado, lo primero que vio Victor fue al hombre más grande que jamás había visto en su vida. Era musculoso e imponente y tenía las manos enormes. Respiró aliviado al darse cuenta de que ya no tenía cabeza, solo el mentón pegado al cuello. Su cráneo estaba esparcido por el suelo y pegado en las puertas del ascensor. Sus ojos flotaban en un cuenco de sangre de su propio cráneo, con algunos dientes en el fondo.
La sorpresa de Victor no terminó ahí, pues descubrió una montaña de cadáveres al pie de las gradas, en un charco inmenso de sangre en el que acababan de recostarse. También divisó dos cuerpos en el traga luz. Uno de ellos tenía las piernas quebradas, con los huesos afuera. Para el colmo del susto, Victor notó en el fango de sangre lo que eran huellas de perro. Fue como entrar a la casita del terror.
«¿Qué despute han hecho aquí? ¿Esto lo hicieron ellos?». Se preguntó mirando a Anderson.
—¡You killed James. Now it's just you and me! —dijo Anderson, apuntando a las gradas.
Las cinco granadas estallaron en el estacionamiento, una detrás de otra en una sincronía casi perfecta. Fue tal el retumbar en un espacio tan reducido, que los suelos temblaron bajo los pies de los ahí presentes. El estruendo sacó a Sénas de su lamento, quien lloraba sin darse cuenta. Santos, cauteloso, abrió la puerta del estacionamiento y asomó la cabeza. Victor lo imitó, descubriendo una estela de polvo gris inundándolo todo. Los mordelones se dispersaron, tosiendo a escupitajos compulsivos, cegados por la bruma de polvo. Muchos de ellos quedaron desmembrados, empapados en su propia sangre, arrastrándose furiosos y confundidos sin tener claro a dónde iban.
Cerraron la puerta con lentitud, aunque posiblemente los mordelones quedaran sordos.
—Expansive bullets, they died in an instant, they did not suffer —le dijo Anderson a Sénas, que miraba conmocionado el cuerpo inerte de Barrabás—. Bon voyage brother, see you on the other side —le dijo al cuerpo de James, como si aún estuviera vivo—. Pass me a grenade.
El increíble desinterés que mostró Anderson por la muerte de James, fue como si un florero se hubiera roto, casi equiparable a la indiferencia que Santos mostró por Barrabás y Málagas. Anderson recuperó la mochila de granadas y la abrió por completo. Tomó una y vigiló las gradas. Victor volvió la mirada al cuerpo de Barrabás, recordando al mismo tiempo la muerte de Málagas.
Nunca pasó tiempo de calidad con ninguno de ellos. Eran demasiado inhibidos en las fiestas, especialmente Ráyban, quien hablaba y hacía cosas inapropiadas que provocaban en Victor un resentido odio. No fue lástima o tristeza lo que sintió por sus muertes, sino alegría. La dicha de ver morir a alguien a quién odias y envidias por la vida tan desvergonzada que tuvo, lastimando y engañando a otros. Y a pesar de esas desfachateces, esos malditos tuvieron cientos de amigos y fueron felices, afortunados y privilegiados en la vida.
«Al fin reciben lo que merecen, malditos idiotas —caviló Victor, mirando a Sénas contener el llanto—. Pronto será tu turno también».
Victor respiró profundo, escuchando su corazón latir acelerado. Sus músculos anhelaban volver a sentir el retroceso del fusil AK-47, e inconscientemente, mantenía el deseo de sobrevivir sin importar el costo. Sénas tenía los ojos tristes y asustados al mismo tiempo, conteniendo las lágrimas entre resoplidos furiosos. Santos chasqueaba la lengua, alerta a su alrededor como un cazador en el bosque. Anderson tenía la mirada enfocada, manteniendo todo bajo control. Nada parecía perturbar o sorprender su pétreo semblante.
—No armas —dijo Anderson, mirando la derruida puerta del Juzgado.
—Díselo a esa mujer que mató a nuestros amigos —repuso Sénas.
Quitando el seguro de la granada, Anderson la arrojó al primer piso. Luego, revisó el cargador del fusil y descubrió que estaba vacía, así que la tiró al piso inutilizable. Sacó entonces su cuchillo de doble filo que llevaba en la cintura, a sus espaldas. Santos revisó ambas mochilas y las encontró completamente vacías.
—Perdimos la ventaja —dijo Santos, sacando un cargador del bolsillo—. Pero aún tenemos a Dios de nuestro lado —recargó su fusil.
—Te odio, loco religioso de mierda —le dijo Victor, revisando su fusil. Aún tenía munición.
El estallido de la granada reventó los vidrios que cubrían el trayecto hacia los pisos superiores. Sin detenerse a pensar, James avanzó con Santos, Victor y Sénas, siguiéndolo en ese orden.
«Acabemos con esto de…».
Victor escuchó abrirse una puerta detrás de él y giró veloz, encontrando a Sénas en el suelo, siendo atacado por dos mujeres y dos hombres.




10 EMILY
—Aquí está la bolsa —dijo Emily, colocándola en manos de Ismael—. Venga, sácale el cuchillo del trasero y ciérrale la herida. Ah, sí, traje tu pistola —se la dio a Liliana—. Los cuchillos no son lo tuyo, amiga.
—¿Qué sucedió? —preguntó Ismael, cauteloso—. ¿Dónde están?
Anahí y José se removieron en las bancas y la miraron expectantes.
—Pues, que te digo —Emily se rascó la cicatriz de la mejilla—. Doña Carminia se cortó las venas para acompañar a su ama… a su amado hijo al más allá. Ya no quiso estar acá.
Anahí se quedó boquiabierta con los dedos en los labios. José se tapó la cara con las manos, apoyando los codos en las rodillas. Ismael la miró entrecerrando los ojos, sorprendido pero pensativo, esperando a que Emily dijera algo más.
—No estaba, no lo encontré por ningún lado —dijo Emily con fastidio—. Se fue. El muy hijo de puta desapareció. No lo encontré por ningún lado, ¿estás feliz? —apretó los labios—. Venga, va, sácale el cuchillo del trasero. Buscaré un baño. Siento la cara grasosa.
—Mi atractivo doctor, ¿desapareció? —se quejó Liliana—. ¿Justo ahora que mi trasero lo necesita? Debí esposarlo a mi muñeca.
—Ahí hay un baño —le indicó Anahí, señalando el interior de una oficina pequeña.
Emily utilizó cada parte del diminuto baño en sus necesidades. Al terminar, se contempló en el espejo sin reconocerse. La que veía en su reflejo era una desconocida; nunca antes la había visto. La extraña mujer tenía las mejillas abultadas y una herida seca en la frente, con grandes y pequeñas gotas de sangre en la cara. Su ojo izquierdo estaba amoratado, sus labios hinchados y tenía el cabello completamente enmarañado. Al menos, gracias a Dios, su nariz estaba intacta, ya que Liliana perdió mucha de su belleza debido a esa misma lesión.
Antes de salir del baño se mojó la cara y el cabello, y se hizo una coleta que no supo con que sujetar. Al verse los brazos, respiró hondo, sintiéndose fatal. Tenía largos arañazos en la piel y dos uñas rotas que por suerte, no necesitaba arrancar. Tenía una pequeña cortada en el dorso de la mano izquierda que ella misma se hizo al pellizcarse, y una mordida en el dorso de la mano derecha que también se hizo ella misma.
Volvió a mirarse en el espejo. La sangre desapareció de su rostro; ya no se veía tan maltratada, aunque en sus desiguales ojos resaltaba la derrota. Deseó avergonzada que la hubieran golpeado en los dos párpados para igualar el moretón del izquierdo. Así podría decir que simplemente se maquilló. Ocultaría también sus maltratados labios, que le ardían cuando se los humedecía.
Sintió que volvía a tener diez años de edad.
«Venga ya. A diferencia de la vez que intentaron violarme, esta vez sí devolví los golpes y no me dominó el miedo —volvió a mojarse la cara, sintiendo en las manos las rugosas cicatrices en su ojo izquierdo—. Aquí sigo, aun en el juego. No me mataron. Eso ya es algo y no es que me hubiera puesto a pelear con nenes. Eran asesinos entrenados los tíos —resopló, sacudiéndose el pelo—. Sigo viva de milagro y no estoy exagerando. Si no hubiera sido por Liliana y sus… —se acomodó los mechones de pelo detrás de las orejas, recordando la muerte de Harry y Karter—. Isma, tienes razon, hay que quedarnos con Liliana hasta que cumpla su promesa de sacarnos de aquí».
Salió del baño, acomodándose el cabello mojado a un lado del hombro. Ismael estaba a punto de enderezar la nariz rota de Liliana, quien tenía dos bolas de algodón en las fosas nasales. Anahí, volvía a estar recostada en una dura banca de madera manchada de sangre. De espaldas a ellos, José miraba las calles, inmóvil frente a la pared de cristal.
—Hay que bien, llegué a tiempo para escuchar el crack —dijo Emily, acercando la cara a la de Liliana—. Je, je. Venga Isma, hazlo de una.
—Em, dejamos para el último lo del cuchillo —le informó Ismael, sujetando a Liliana de la nuca y la nariz—. Esto es lo más fácil por el momento, solo hay que… —movió la mano veloz, devolviendo a su sitio el tabique nasal, sorprendiendo a Liliana—. Ya quedó, listo. Nada mal, ¿eh?
—¿Me tengo que dejar el algodón? —preguntó Liliana con voz nasal, parpadeando entre lágrimas—. Me escucho raro.
—¿No les da asco ver semejantes heridas? —dijo José, sin voltearse—. A mí a cada rato me dan ganas de vomitar. Es asqueroso de ver. No sé cómo lo soportan.
—Hemos visto peores cosas —respondió Ismael, mirando desde diferentes ángulos la nariz de su paciente—. Esta fue una cosita sencilla, no es la gran cosa.
—Hicimos autopsias a muertos y les metimos mano a sus entrañas —agregó Emily—. Estamos acostumbrados a ver el interior del cuerpo humano. Después de eso, ya no miras la comida ni a las personas de la misma manera, pero te acostumbras —sacudió los hombros, presa de un helado escalofrío—. Luego ya se hace normal hurguetearles los órganos a las personas. Víseras, tripas, huesos. Hay partes del cuerpo que parecen espumaderas, y otras…
—Cállate, Em. Bastante ya vieron por hoy —la reprendió Ismael—. Un poquito de sensibilidad por Dios, ni que fuéramos carniceros —Liliana se recostó boca abajo en una de las bancas—. Ven, ayúdame con el cuchillo en su trasero antes de que te pongas a dar clases.
—Para los que están vivos es otro trato, claro, no se confundan —les aclaró Emily—. Con los muertos es otra cosa.
—Que consuelo para nosotros que seguimos vivos —dijo Anahí, afligida—. Mis doctores no van a vomitarme encima —se estremeció—. No puedo sacarme de la cabeza lo que vi.
—Ven ayudarnos tú también —le pidió Ismael—. Así te distraes y te los quitas de la cabeza.
Anahí asintió respirando profundo. Tenía un moretón en la mejilla y en ambos ojos.
—Toda esa sangre en tu cara, ¿no te molesta, Any? —le preguntó Emily. Anahí se cubrió la cara y corrió al baño—. El agua la relajará un poco. ¿Dime que quieres que haga yo, Isma?
—Deja de espantarlos. Y… ¿Yo me veo bien? —indagó Ismael—. ¿Tengo alguna herida grave en la cara? La siento pesada, sabes, y creo que tengo adormecida ciertas partes.
—Te vez de maravilla, machote. Pareces un peleador profesional de la UFC —le dijo Emily y le palmeó la espalda—. Esa nariz torcida, esos labios hinchados, ese hermoso ojo morado y ese corte en tu mejilla. Se te ven de puta madre campeón —carcajeó Emily.
—Todo un espartano, claro que sí —agregó José, volteando a verlos.
Ismael se ruborizó, coloreando sus mejillas de rojo.
—Lo pusieron rojo a mi doctor —sonrió Liliana—. Pero plis, stop. Se está empezando a sentir raro ese cuchillo en mi culo. Quítenmelo de una vez, plis. Coquetean más rato.
—Venga ya, que tu doctor tiene gustos diferentes —dijo Emily, divertida—. Es, y repito lo que dijo: orgullosamente gay —le tiró del pelo a Ismael—. Vamos, dile. No le des falsas esperanzas.
—Orgullo gay —dijo Ismael con voz afeminada—. Pero no te preocupes, aun podemos ser amigas. Cuando termine con tu trasero, podemos ir de shopping.
—¿Hombres deberían ser como tú? —dijo Liliana, guiñándole un ojo—. Solo un poquito.
—No entiendo —dijo José, acercándose a ellos—. ¿Quieres que hablen con mi resplandeciente confianza o con ese tono mariconero?
Anahí salió del baño avergonzada y con la cara mojada.
—Querida mía —le dijo Emily, cariñosa—. ¿No me digas que pensaste que con el agua se te quitarían los moretones?
—Parezco un oso panda con mis ojos así —sollozó Anahí—. Voy a llorar —abrió los brazos aferrándose a Emily acongojada—. ¿Mis ojos se van a quedar así? —Emily se esforzó por no reír.
—No, que va, Any. No se van a quedar así. En unos días desaparecerán solitos —la tomó de las mejillas, mirándola detenidamente—. Acaso no sabes que todos adoran a los pandas.
—Si, los pandas son lindos —confirmó Anahí, mirando al suelo—. A mí me gusta Po, de Kunfu Panda. Es adorable, pachoncito y divertido.
—Voy a necesitar ayuda aquí —musitó Ismael—. Ahora viene lo peor.
—¿Mi trasero? —preguntó Liliana, arrugando la frente. Ismael asintió.
—Desabrocha tu pantalón y no lo muevas hasta que te saque el cuchillo. O la herida se agrandará —lentamente Liliana obedeció—. Esto será incómodo para todos.
—Y doloroso —advirtió Anahí.
Alistaron agua, gasas con desinfectante e hilo y aguja para cocerle la herida.
—Basta que le quite el cuchillo, le echas el agua, ¿listo? —le dijo Ismael a Emily—. El cuchillo estuvo demasiado tiempo dentro. Ven tú también, te vamos a necesitar —llamó a José con la mano—. Tú y mi pequeña amiga, van a quitarle el pantalón —José y Anahí colocaron las manos en la cintura de Liliana, aferrándose a su pantalón—. Cuando quitemos el cuchillo le bajan el pantalón. Detenemos el sangrado y cosemos la herida —tomó el cuchillo con mano firme, mirando de reojo a Liliana—. ¿Lista? —Liliana asintió—. Empezamos a la cuenta de tres, ¿sí? Uno… —sin mencionar el dos y el tres le sacó el cuchillo.
—¿Dónde quedó el dos y el tres? —reclamó Anahí, sin saber que hacer—. ¿Y el tres, el tres?
—El pantalón, quítenle el pantalón —ordenó Emily, con el vaso lleno de agua en las manos.
José y Anahí se lo bajaron hasta las rodillas, exponiendo la ropa interior amarilla de Liliana, quien se mordió la mano al sentir el agua fría recorrerle la herida. Ismael rápidamente detuvo el sangrado con las gasas, procediendo a coserle la laceración.
—Hostia, con calma Isma. No le pusimos anestesia. ¿Le diste los calmantes siquiera? —preguntó Emily. Ismael asintió monótono, concentrado en su paciente—. No es la manera apropiada de tratar una apuñalada, pero… —Liliana se clavó las uñas en las palmas y apretó los dientes—. Huy, creo que los calmantes aun no hicieron efecto, Isma. Pero dadas las circunstancias, es lo mejor que podemos hacer.
Miró a Anahí, que contemplaba atenta el trabajo de Ismael, arrugando la cara como si estuviera chupando un limón. Con el semblante asqueado, José volvió al muro de cristal rascándose las manos, inquieto.
—¿Algún indicio de los terroristas en la calle? —preguntó Emily.
—No los veo por ningún lado. Ojalá se hayan ido —respondió José, sin voltear—. Tampoco veo a los zombis por ningún lado. Desaparecieron de las calles, ya no están deambulando. Deben estar metidos en el mercado. ¿Qué hora será? ¿Estarán durmiendo?
—Los vimos meterse al mercado —dijo Anahí—. Algo deben estar haciendo ahí.
—Una cosa es la comida —agregó Emily—, y otra que se reúnan ahí sin ningún motivo.
—Son seres humanos, al fin y al cabo. Necesitan comer y beber agua —dijo José, mientras Emily se le acercaba—. Por eso tienen que estar en el mercado. Es el único lugar donde encontrarán comida de sobra para todas esas bocas. Nada más, no están haciendo nada más.
La luz del edificio "Galvarro" se encendió en la tercera planta.
—Esa casa encendió sus luces —dijo Emily, mirando hacia la calle San Martín—. Puede que estén escondidos ahí. Corrijo, están escondidos ahí. Es más que obvio que son ellos.
—Encendieron las luces con mucha confianza —dijo Anahí de mala gana.
—A ciertas personitas se les ocurrió hacer lo mismo, ¿no? —bufó Ismael, mirando a Liliana de soslayo—. Les dieron su ubicación a propósito, esperando tenderles una trampa y les salió el tiro por la culata. Ahora ellos están haciendo lo mismo.
—Son ellos los que están en mejor posición ahora —dijo José—. Deben estar esperando a que vayamos y saltemos por el techo. A todo esto, ¿cómo diablos lo hicieron?
—Consiguieron pitas, se subieron al techo y se lanzaron en columpio hasta nosotros —respondió Emily—. Vi las sogas en la terraza.
—El celular esta fundido, prácticamente inservible —dijo Anahí volteando a ver a Liliana, quien le sonrió abochornada—. Los contactos que tenían se perdieron —le devolvió la sonrisa—. Ya nadie maneja agenda en estos tiempos. Todos los números están en el celular y ya nadie se molesta en memorizarlos —volvió a mirar al edificio Galvarro—. Se quedaron atrapados en el país. Si quieren irse, tendrán que tomar un auto y conducir hasta donde tengan que ir. O quedarse a vivir aquí.
—¿A vivir? —repuso Ismael—. No querrás decir a sobrevivir.
—¿Y si vienen? —preguntó José—. Mejor busquemos otro lugar para escondernos.
—Pues aquí nuestra salvadora, no está en condiciones de caminar —dijo Ismael—. Tampoco nosotros. Bastante maltratados estamos. Necesitamos descansar, no dormimos nada y ya está amaneciendo.
—Seguir peleando es inútil —dijo Anahí con seriedad—. Tienen que dejarnos en paz. Todavía me sigue doliendo la cara. Jamás me habían pegado, hasta mis pechos me duelen.
«Yo estoy igual —caviló Emily—. Me duelen hasta las uñas de las manos».
—¿Qué hacemos si vuelven atacarnos? —insistió José.
—Buscar venganza es un cliché de película, en la vida real eso no pasa —dijo Ismael.
—La cara de osita panda tiene razón —dijo Emily, abrazando a Anahí—. No creo que vengan a buscarnos. El celular ya no sirve. Ya no tenemos nada que quieran de nosotros, se terminó. Fue un empate. Nadie ganó y mucho menos nosotros.
—No entiendo como en las películas el personaje principal quiere vengarse —continúo José con la mirada distraída—. Arriesgar la vida solo por eso… me parece absurdo. Yo estoy pensando en: no quiero morir, no quiero, solo quiero que ¡se termine esta pesadilla!
—En las películas, los personajes regresan a los peores lugares para rescatar a sus novias o para matar a alguien —agregó Anahí, frotándole el hombro a José—. No es así en la vida real. Nadie en sus cabales regresaría a una tormenta.
—Yo entiendo eso de la venganza —dijo Emily—. Lo comprendo bien.
—Lo que tienes es una infección mental, Em —le dijo Ismael—. Solo alguien loco con traumas sin resolver buscaría venganza de una manera tan obsesiva.
Emily se cruzó de brazos, curvando los labios en una mueca de reproche.
—Eso mismo aplicaría para los que tratan de salvar a otros —dijo Emily a la defensiva.
—Solo los que se sienten invencibles cometerían semejante locura —replicó Ismael, pasando la aguja por la piel de Liliana—. Se confían demasiado. Yo, por ejemplo, me siento confiado en este momento, y la verdad es que sobrevivimos de milagro. Me dieron la paliza de mi vida y aun así me siento confiado.
—Any, peleaste increíble, parecías un gigante —cambió el tema José—. Tienes a una amazona dentro de ti luchando por salir. Demostraste el valor más puro que haya visto.
—Claro que no —musitó Anahí, encogiéndose de hombros—. El verdadero valor lo tuvo ese niño que salvó a su hermanita de un perro rabioso —abrazó a Emily, aguantando el llanto—. El amor de un niño es el más sincero. Entregó su vida por la de su hermanita. Ese es el verdadero valor, el que no le teme a la muerte —estrujó a Emily con fuerza—. No me imagino al niño buscando vengarse del perro. Creo que ni le importó.
—La realidad supera a la ficción —dijo Ismael—. Ese tipo de historias no venden en Hollywood, a menos que el niño quiera vengarse y busque al perro para matarlo. Solo entonces los directores de Hollywood harían una película. Ese es el tipo de héroe que ellos buscan, el vengativo. Tal parece que idolatran la venganza —enderezo el cuerpo, contemplando las puntadas sobre el trasero de Liliana.
—Si matan a tus papás, ¿tú no te vengarías? —preguntó Liliana.
—Nadie está buscando a sus parientes en este apocalipsis. ¿Ya para qué? —dijo José, hablando consigo mismo—. Si nunca fuiste a visitarlos ni les llamaste en todo este tiempo, ¿para que ir a buscarlos ahora?
—Mi tío Carlos, buscaba a mi papá solo para pedirle dinero —dijo Anahí—. Los demás, para ponerlo de padrino de local, amplificación o anillos. Después de eso, nunca más volvían a visitarlo.
—Putos interesados de mierda —carraspeó José—. Solo lo adulaban por su dinero.
—Eso resume lo que es hoy en día la familia —expresó Emily—. Dinero, dinero, dinero.
—Yo no soy vengativo y cada familia es un mundo muy aparte, Em —musitó Ismael, viendo a Liliana de reojo—. Cada quien tiene sus propios problemas y necesidades. Al final, la familia siempre estará ahí para ayudarnos cuando más lo necesitemos. Consejos, alegrías en las fiestas y compañía para cuando alguien se interna en el hospital.
—Si me queda algún familiar vivo —habló José—. Puede que estén luchando por sobrevivir, en algún grupo de personas… como el nuestro.
—No se hagan ilusiones, hasta ahora solo tuvimos suerte —aclaró Ismael—. Listo. Ya terminé mi trabajo —levantó las manos como quien contempla un hermoso recuadro—. Tómate estás dos pastillas para el dolor y vuelve mañana para ver las costuras —ayudó a Liliana a ponerse en pie.
—Puede que en la Matrix le agrademos a alguien —sonrió Anahí—. Seguimos con vida a pesar de las probabilidades. Puede que alguien haya arriba este moviendo los hilos a nuestro favor.
—O rompimos la Matrix —exclamó José, mirando los alrededores—. ¿Quién sabe? Cualquier cosa es posible en estos momentos. Nunca nadie creyó que esto pasaría, y miren como estamos.
—Las tabletas son buenas —dijo Liliana—. Ya no duele tanto.
—Ya deben estar haciendo efecto —le aseguró Ismael.
—Ya está a punto de amanecer —dijo Emily, elevando los ojos—. El cielo se está aclarando en el horizonte —se sentó en el suelo, suspirando cansada—. Hay… extraño mi camita.
Ismael se recostó en el banco, mirando al techo. Anahí se dejó caer agotada en las piernas de Emily, cerrando los ojos. José apoyó la espalda en el muro de cristal y se deslizó lentamente hasta el suelo, apoyando la cabeza en la pared. Emily respiró hondo, sintiendo los párpados pesados y los ojos secos. Necesitaban dormir; sus cuerpos lo exigían. Agachó la cabeza apoyando la espalda en una de las bancas, y le hizo piojitos a Anahí, vigilando de reojo la calle y el edificio Galvarro. Mientras, Liliana, revisaba sus bolsillos y la pistola que Emily le había traído de casa.
Presa del miedo y del cansancio, Emily cayó adormilada, negándose a sucumbir ante el sueño que la alejaba de la realidad. Abría y cerraba los ojos entre brumosas imágenes que apenas reconocía, para que al mismo tiempo se cerciorara de que Anahí durmiera; y de que los terroristas no reaparecieran. En lentos pestañeos, vio a Liliana apoyar su cuerpo en el muro de cristal, escudriñando el edificio Galvarro. La oscuridad en su mente la obligó a cerrar los ojos, retrocediendo en el tiempo, regresando a la casa de Carminia.
En esta ocasión, Emily sabía que los terroristas estaban en el techo y tenía que advertírselo a Harry. Entreabrió los ojos.
Liliana se encontraba echada en el suelo moviendo las piernas, atenta a las calles. Cerró los ojos.
Se vio a sí misma corriendo al segundo piso a advertirle a Harry de su muerte, pero sabía que abrir la puerta lo distraería. Abrió los ojos.
Liliana trataba de sentarse en una de las bancas y al tacto de su glúteo con la madera, se levantó de un salto. Cerro los ojos, descubriendo el cadáver de Ismael siendo devorado por la pequeña Anahí.
—¡Despierta! —le gritó Liliana, sacudiéndola de los hombros.
Emily abrió los ojos alterada, como si su corazón le hubiera dado un puñetazo en el tórax. Rápidamente bajó la cabeza, profetizando lo que había visto en sueños. Vio a Anahí despertar sobresaltada, asustada y temblando de miedo. Ismael se levantó entre jadeos del banco, mirando a todos lados. Liliana se acercó a José y lo levantó como a un bebé de las axilas.
—Vienen para acá, están viniendo —los alertó Liliana, sacando su pistola—. Pasaron a la cuadra de enfrente —les informó, estirando el cuello para ver lo que ocultaba el edificio de enfrente—. No logro verlos.
—Mejor si se van y nos dejan en paz —dijo José, suprimiendo un bostezo.
Liliana salió al pasillo apagando las luces, buscando tener una visión más amplia de la calle San Martín. Emily y los demás la siguieron, mareados y algo atontados. La bruma de la noche desapareció, dejando lugar a un neblinoso amanecer.
—¿Cuánto tiempo hemos estado dormidos? —preguntó Ismael, frotándose los ojos.
Con movimientos fluidos Liliana revisó su pistola.
—Mierda, sólo tengo cuatro balas —renegó en inglés—. Cada una tendrá que valer una cabeza.
—Entonces no vayas a fallar ninguna —le dijo Emily acelerada.
Liliana parpadeo sorprendida, mirándola de reojo con suspicacia.
—Los zombis están en el mercado, despiértalos —le sugirió José, ansioso—. Que ellos los maten por nosotros. Arrojemos algo que haga mucho ruido —escudriñó los suelos.
Liliana quitó el supresor del cañón de su pistola, y al entreabrir la ventana lo suficiente para disparar, Emily y los demás retrocedieron, dándole todo el espacio que no necesitaba.
—A donde se fueron, no los veo —dijo Liliana, hablando para si en inglés—. Estoy aquí Anderson, ven. ¿Qué esperas? —pasó largos minutos sin que se moviera de su sitio, ni le temblaran los brazos extendidos—. Te vi Anderson, eres negro, no un camaleón. ¿No vienes? ¿Jugaremos al escondite? Es mi juego favorito.
—Dispara de una vez y despierta a los infectados —le exigió José—. Ellos se los comerán.
—¿Quién demonios eres tú? —murmuró Liliana en inglés—. ¿Por qué llevas esa antigüedad?
—¿Cómo? —dijo Emily extrañada, entendiéndola perfectamente—. ¿De quién hablas?
Abruptamente, el edificio retumbó con atronadores disparos, haciendo que Emily y los demás se tiraran al suelo de inmediato, protegiéndose instintivamente las cabezas con los brazos. Mientras tanto, Liliana permaneció imperturbable en su posición, sin inmutarse por los disparos que impactaron contra los pisos superiores, lejos de donde se encontraban. Una lluvia de cristales cayó entre tintineos, estallando contra el suelo en un frenesí de destellos. Entonces, finalmente, Liliana disparó, liberando un eco estridente que resonó por todo el edificio, amplificando el ensordecedor sonido.
—¿Los mataste? —preguntó José, nervioso—. ¿Les diste a los dos?
—Eres un copión hijo de puta, Anderson —refunfuñó Liliana hablando en inglés, quitándose de la ventana al tiempo que el muro de cristal estallaba en miles de retazos—. No están solos, tienen ayuda de sus cómplices —les informó en español.
Estridentes disparos impactaron contra el techo, desprendiendo el concreto sobre ellos.
—¿De qué hablas? —chilló Ismael—. ¿Hay más terroristas?
—Suena a más de una pistola —reclamó José—. ¿De dónde salieron más?
—¿Sus cómplices? —trastabilló Emily—. ¿Qué nos ocultaste, Liliana?
—Son sus cómplices —dijo Liliana en inglés, mirando a Emily—. Los que les ayudaron en la… —bajo los ojos pensativa—. En la logística de la ciudad.
—¿En la logística de la ciudad? ¿Hablas de nuestra gente? —carraspeó Emily, apartando la polvareda con la mano—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Se te olvidó contarnos ese detalle?
Los disparos dejaron de llegar, pero continuaron en las calles.
—¿Entiendes lo que te digo? —le preguntó Liliana en inglés. Emily se puso de pie y le exigió una explicación con la mirada. Liliana le sonrió divertida, aunque asombrada—. Eres una perra muy astuta. ¿Por qué no me dijiste que sabes hablar inglés?
—Me lo dicen seguido últimamente —respondió Emily en inglés, inclinando el mentón.
—¿Qué está pasando, chicas? —habló Ismael, poniéndose de pie junto a los demás.
De la nada se escucharon reventar lo que bien podrían haber sido dos cartuchos de dinamita, rellenos de cristales.
—¿Qué fue eso? —vociferó Ismael, temblando.
—¿Nos están bombardeando o que putas? —gruñó José.
—Están molestos por su celular, muy molestos —balbuceo Anahí.
—¿Están muy molestos por un mísero celular que ya no sirve? —protestó José—. ¿De qué marca era pues como para que nos bombardeen así?
—Van a entrar a matarnos con sus cómplices —dijo Liliana en inglés, sosteniéndole la mirada a Emily—. Y solo me quedan tres balas más. ¿Aún tenemos un trato? —se oyó una tercera dinamita, al mismo tiempo que una ráfaga de fuego se elevó por los cielos, desapareciendo en el aire—. ¡Responde!
—Mierda, les prendieron fuego a los autos —supuso Anahí.
—Están con sus cómplices, con traidores a tu país —le informó Liliana, continuando el dialogo en inglés—. Ellos los ayudaron, ellos son los culpables de que tu país este así.
«¿Cómo puede estar pasando esto? —caviló Emily—. ¿Ahora hay traidores ayudando a los terroristas?». Incesantes disparos se escucharon en el estacionamiento.
—Siguen disparando como locos —dijo José con ojos saltones—. Están armados hasta los dientes y van a matarnos por un estúpido celular de mierda.
—Tenemos que escapar —pidió Ismael—. No podremos contra ellos, están armados y tienen bombas. Nosotros solo tenemos palos…
—Podemos sorprenderlos —dijo Liliana audaz, hablando en español—. Podemos matarlos. Estamos en mejor posición y ellos no saben dónde estamos.
«Si esta es una segunda oportunidad, no la voy a desperdiciar», razonó Emily.
—¡Nos dispararon! —protestó Anahí a gritos—. ¿Cómo que no saben dónde estamos? Solo les falta lanzarnos las bombas aquí.
—¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos, ¿Qué hacemos? —repetía Ismael.
—Esperen a bajo —ordenó Liliana—. Los vamos a dividir. Ataquen por la espalda a los últimos, yo mataré a los que suban arriba. Separar y vencer, ¿entienden?
—¿Cuántas balas te quedan? —le preguntó José—. ¿Podrás contra ellos?
—Los mataremos a todos —dijo Liliana con ojos decididos—. Vayan abajo, rápido.
«Solo le quedan tres tiros más —analizó Emily—. Y ellos tienen ametralladoras».
Emily y los demás bajaron a la planta baja, y a un peldaño de llegar, Liliana se pegó a la pared de espaldas, apuntando hacia la puerta del estacionamiento. Los continuos disparos incesantes retumbaron en el edificio, e hicieron vibrar los azulejos.
Por sugerencia de Ismael, se escondieron en la Oficina Policial. Al instante en el que entraron, sintieron agujas en la garganta y un ardor en la nariz. El gas lacrimógeno que Ismael había utilizado contra el gigante calvo, aún estaba presente en la oficina. Al ver el cadáver de una mujer con los ojos hundidos hechos papilla, Anahí se tapó la boca horrorizada y gritó contra las palmas de sus manos. José abrió los ojos descontrolado, saltando sobre el escritorio para evitar pisar dos cadáveres más. Ismael y Emily no les dieron importancia; temerle a un muerto era irrelevante en esos momentos. Era mucho más importante esforzarse por no toser las micropartículas de gas. Soportando la espantosa imagen y el ardor en los ojos, se taparon las bocas, arrugaron las cejas y guardaron silencio.
De pronto, se escuchó el repiquetear metálico de la chapa del estacionamiento.
«Isma es el único que tiene las llaves. No podrán abrirla», pensó Emily, esperanzada.
Se escucharon los gritos de un hombre que exigía utilizar las granadas, al mismo tiempo que la puerta del estacionamiento se abría de súbito. Anahí se espantó, imaginando que les lanzarían las granadas a ellos. Sujetó la perilla de la oficina policial, a punto de abrirla y escapar. Ismael la abrazó con fuerza tapándole la boca y apartándola de la puerta. Emily se acercó a ella y la miró directo a los ojos, exigiéndole valentía.
—No saben que estamos aquí —le susurró—. Ni siquiera han entrado.
La puerta del estacionamiento se abrió de golpe y se cerró tan pronto se abrió, deteniendo los estridentes disparos. Atentos a todo lo que sucedía fuera de la oficina policial, oyeron algo absurdo: la voz de un chico, alabando su buena suerte de seguir con vida. Su acento era latino, netamente latinoamericano. Ismael, José, Emily y Anahí se miraron entre ellos, como si alguien conocido estuviera fuera, hablando de ellos a sus espaldas. Entonces, el disparo de Liliana se oyó dos veces, haciendo que se les erizara la piel como un baño de agua helada. Emily levantó la mirada mostrando coraje, mirando a los demás confiada y segura de sí misma.
«Ahí van dos disparos más y aún le queda una bala».
En un instante, escucharon una serie consecutiva de explosiones, que para ellos fueron cinco bombas dentro del estacionamiento. Después de eso oyeron la voz de Anderson, hablando en perfecto inglés con quienes lo acompañaban, pidiéndoles una granada. Un lejano tintineo rodó por los azulejos de las gradas. Unos segundos después escucharon otra explosión, esta vez dentro del edificio, quebrando los vidrios del interior.
Harta de no saber lo que pasaba, Emily entreabrió la puerta y miró a través de la rendija. Observó a Anderson junto a tres chicos subir al primer piso. Sin pensarlo, salió de la oficina de manera torpe, pateando en la espalda al chico que iba de último. José arremetió contra el traidor y le propinó una patada en la cara, evitando que levantara el fusil AK-47 que llevaba. Anahí con Ismael los siguieron aprisa, golpeando al hombre caído sin contemplaciones.




11 DESCONOCIDOS
Emily vio a Victor bajar los peldaños llevando consigo un fusil AK-47, dispuesto a socorrer a Sénas, quien se cubría la cabeza moviéndose como un pez fuera del agua, soportando los porrazos con coraje. Victor contuvo el toletazo de Emily con el antebrazo, y recibió de repente una patada en las costillas. Sin inmutarse o doblegarse, la agarró de la pierna y el cuello, arrojándola sobre José y Anahí.
«Pero qué hijo de puta», renegó Emily.
«Esa patada me dolió —protestó Victor, apretando los dientes—. No sé quién eres flaca maldita, pero me diste una buena —Ismael reaccionó en defensa de sus amigas y recibió por ello un golpe en el mentón, cayendo de cara casi inconsciente—. Tú no te metas, esto es con ella. Casi me parte las costillas».
Sénas remató a Ismael pateándolo en los testículos y lo dejó casi inconsciente. José brincó en su ayuda, evitando un segundo golpe bajo. Emily apartó a Anahí, reventando la mejilla de Sénas con una patada lateral, y girando en semicírculo atacó a Victor, quien la estaba esperando. Él la sujetó nuevamente de la pierna con ambas manos.
«Fuiste predecible, flaca. Está me la pagas».
Victor giró de lado y arrastró a Emily por el suelo, dándole una vuelta entera antes de estamparla contra las puertas del ascensor, como si fuera una calcomanía. José y Anahí fueron en su ayuda, pero Sénas se interpuso y le escupió sangre en la cara a Anahí, quien se detuvo asqueada retirando la saliva. José atacó a Sénas reflejando en su rostro la intención de matarlo. Emily levantó la cabeza entumecida, entornando los ojos cual leona descubriendo a su semejante.
«No hay piedad en tus ojos —observó Emily enfurecida—. Eres como ellos. Un asesino».
«Traicionaste a tu gente —rumió Victor siniestro—. Por tu culpa jamás conoceré el amor».
Blandiendo el mango de madera, José no lograba acertarle un golpazo definitivo a Sénas, quien ágilmente contenía sus embates con su fusil AK-47. Con la mirada borrosa y la saliva pegando sus pestañas, Anahí corrió hacia Ismael, dejando a Emily sola contra Victor.
«Parece un animal salvaje —caviló Emily poniéndose en pie, sosteniendo la mirada de un fiero Victor—. No me das miedo, imbécil. He tenido oponentes mucho más peligrosos que tú».
«No debiste levantarte», pensó Victor, entornando los ojos.
Furibunda de cólera por la humillante arrastrada que recibió, Emily arremetió con una serie interminable de patadas al rostro, haciendo que Victor retrocediera atónito. Aumentó la velocidad de su ataque sin darle la oportunidad de volver a sujetarla, mezclando sus movimientos con fintas. Victor la esquivaba instintivamente, por milímetros, y cada puñetazo que lanzaba contraatacando era recibido por una rápida patada en sus costillas, amenazando con doblarlo por la mitad. Emily, por otro lado, esquivaba sus golpes con facilidad, evitando que alcanzara el fusil AK-47 que llevaba en la espalda. Combinó sus patadas con porrazos de tolete que iban de arriba abajo. Ante la falta de brazos para defenderse, Victor optó por soportar los que recibía en el torso.
«Malditacea, parezco un equeco —razonó Victor, arrepentido de llevar tantas cosas encima, limitando su agilidad—. Con un demonio, no vas a ganarme —bajó la guardia harto de la situación, recibiendo una patada en el pecho. Apretando los labios, se quitó el fusil de la espalda y lo tiró a un lado con fastidio—. Rayos. Una mujer no va ganarme en lo único en lo que soy bueno —la miró soberbio—. Tampoco voy a subestimarte. Se nota que sabes pelear —Emily lo contempló agitada, respirando hondo—. Golpeas bastante fuerte para ser una mujer —se quitó el chaleco con todo lo que tenía dentro. Emily aprovechó ese instante—. Ja… Típico de una mujer aprovechar cualquier oportunidad».
Al esquivar uno de sus golpes, no pudo evitar acercarse a ella. Emily se percató de ello y le acertó un rodillazo en las costillas.
«Cómete está capullo», pensó Emily y lo agarró de los hombros, plantándole un cabezazo.
Lamentablemente para ella, Victor lo anticipó y fue más rápido, estampando su frente contra la de ella. Mareada y algo atontada, Emily giró y le acertó una patada debajo del cuello. Victor retrocedió tosiendo. Viéndose como la vencedora, Emily se aferró al tolete con ambas manos, lista para golpearlo en la cabeza. Victor esquivó el impacto que rebotó contra el duro azulejo, y desde esa posición la golpeó en las costillas. Emily arrugó la cara ladeando el cuerpo, soltando el tolete. Victor la agarró del cuello y la levantó como si fuera una muñeca. Antes de que pudiera azotarla contra el piso, Emily lo detuvo con una patada frontal al hombro, liberándose de él.
«Cabronazo de mierda —resopló Emily, apretando los dientes—. Voy a reventarte las costillas una por una, hijo de la remil putas».
«Con un demonio, que mujer más terca», renegó Victor, bufando irritado.
Emily le lanzó un puñetazo esperando sorprenderlo, pero Victor la sujetó de los nudillos con la mano y contraatacó. Emily detuvo el golpe con el antebrazo. En ese breve lapsus, ambos cruzaron miradas violentas. Emily notó una cicatriz en el labio superior de Victor, mientras que él observó las largas cicatrices en su mejilla y ojo izquierdo. Un gélido hormigueo descendió de sus frentes a sus cuellos.
«¿Te conozco?», pensaron ambos.
—¡José! ¡Hay Diosito! —chilló Anahí con Ismael en brazos—. No te dejes, responde, ¡dale!
Tanto Emily como Victor se sincronizaron, volteando la cabeza hacia sus compañeros que peleaban al lado. Ambos lo hicieron a propósito, buscando distraer a su rival. Victor aprovechó el momento para golpearla en la boca del estómago y la dobló en dos, sacándole el aire. Emily le asestó un puñetazo en la mandíbula. Victor dejó caer una rodilla al suelo, aturdido, mientras que Emily cayó de rodillas abrazándose el estómago, esforzándose por respirar.
«Aprovechó mi distracción», protestó Victor.
«Pensó lo mismo que yo», renegó Emily sofocada.
A Victor le dio vueltas el edificio cual remolino de agua, sintiendo la cabeza tan pesada como un yunque. Era la primera vez que alguien lograba golpearlo en la cara. Tosiendo desgarbada, Emily respiró desesperada, soportando un punzante ardor en el estómago. Era la primera vez que le sacaban el aire de un golpe, y el solo hecho la puso furiosa. Negándose a aceptar la derrota, se puso de pie a duras penas, clavando los ojos en los de Victor, quien parecía estar admirado y extrañado, como si tratara de recordar algo.
«¿Te conozco de algún lado?», caviló Victor.
—¿Por qué les están ayudando a los terroristas? —preguntó Ismael, incorporándose con las manos en los testículos—. ¿Por qué nos hicieron esto? —apretó los ojos, adolorido—. Este es nuestro hogar, nuestra tierra natal.
—Nada que ver —dijo Victor confuso.
—Ni cagando. Ustedes son los terroristas —le aclaró Sénas furioso, empujando a José—. A mí no me van a meter cabeza, concha su madre. Ustedes son los vende patria.
—No somos nada de eso —repuso Anahí.
—Mataron a niños —rezongó Victor, frunciendo el ceño—. Bebés muertos, niños devorados y todo por su maldita codicia.
—¿Pero qué cojones? Están locos, que les den —se quejó Emily—. ¿De qué coño me están hablando? Nosotros no hicimos nada, ustedes son los que traicionaron al país. Ayudaron a los terroristas, les dijeron donde atacarnos.
—Pero… Liliana dijo que… —Ismael se quedó con la boca abierta—. Ella nos dijo que… son ustedes los terroristas, ustedes son sus cómplices. Ustedes les ayudaron hacernos esto.
—Por la concha de tu madre —repuso Sénas—. Nosotros no iniciamos esta mierda, tratamos de pararla, carajo —miró a Victor, buscando su apoyo—. Tratamos de evitar que esos perros escapen del país y sigan matando a millones de personas.
—No fuimos nosotros, no tenemos armas siquiera —parpadeó Anahí, desubicada—. Nosotros no les disparamos… nosotros…. solo queremos vivir en paz. Les mintieron, nos mintieron.
—¿Qué fue lo que les dijeron a ustedes? —preguntó José jadeante.
«Tiene que ser una maldita broma».
«Pero que hijos de puta, coño. Me vieron la cara de estúpida».
—¡Paren! ¡Basta! ¡Dejen de pelear! —suplicó Ismael, levantándose con las rodillas temblando—. Emily, tu entiendes perfectamente el inglés. ¿Qué fue lo que dijo Liliana? ¿Nos mintieron?
—Nos trataron de idiotas —dijo Victor, poniéndose de pie—. Nos mintieron en la cara esos dos bastardos de mierda.
«No, esto no está pasando —reflexionó Emily, mordiéndose el labio—. Hicimos un trato con Harry. Nosotros lo ayudábamos a atrapar a los terroristas y ellos nos sacaban de aquí».
—¿Qué fue lo que dijo Liliana? ¡Habla! —insistió Ismael.
—Dijo que… dijo quienes —se sujetó la frente, haciendo memoria—. Dijo, ¿quién eres tú? ¿Por qué estás con esa antigüedad? Dijo… Anderson era un copión.
Victor arrugó la frente, tratando de ubicarse. Emily miraba al vacío, analizando cada palabra hilvanaba con escrutinio. A ambos les hicieron creer que eran enemigos; a ambos les mintieron con la patética lógica de atrapar a los terroristas. ¿Quién estaba diciendo la verdad?
—A nosotros nos dijeron que ustedes los ayudaron a provocar este infierno —confesó Victor, testarudo—. Nosotros queríamos… detenerlos.
—Nosotros no hicimos nada de esto —habló Anahí, llorando desesperada—. Míranos. Somos de Bolivia. ¿Por qué habríamos de ayudar a los terroristas a destruir nuestro propio hogar?
«Ellos también tienen una niña —se sorprendió Victor al ver a Anahí, recordando a Abigail—. Salvaron a una niña. Los terroristas no harían eso».
—Ella… Liliana nos dijo que ustedes eran cómplices de los terroristas —explicó José—. Por eso los atacamos, porque ustedes supuestamente son los traidores.
—Que nosotros no somos los terroristas —protestó Sénas.
—Ninguno de nosotros está mintiendo —expuso Emily, mirando hacia las gradas—. Son ellos los mentirosos. Nos usaron Isma, esos puñeteros cabrones nos mintieron desde el principio.
Victor bajó la mirada al suelo, agarrando su fusil AK-47. Emily levantó su tolete, cautelosa. Con el arma en las manos, Victor pasó de largo junto a ella, pisoteó los cadáveres al pie de las gradas y subió al primer piso refunfuñando. Emily lo acompañó dignamente, hombro con hombro.
«No voy hacerte nada, rayos —pensó Victor, mirando de reojo a Emily—. El problema no es contigo, fierecilla».
«Ni creas que me ganaste —lo miró Emily, enfurruñada—. El último golpe lo di yo».
Ismael, Sénas, Anahí y José los siguieron, evitando pisar los cadáveres. En el pasillo del primer piso, descubrieron un centenar de casquillos ensangrentados dispersos en el suelo, y más de una docena de cadáveres empapados en su propia sangre.
«No sean mamones. ¿Qué rayos paso aquí antes de que llegáramos?», especuló Victor.
Para Emily fue un recordatorio de lo fácil que es manejar una ametralladora, a diferencia de un tensiómetro manual. Y lo valiente que puede llegar a ser Ismael.
«Hay más gente armada aparte de nosotros —razonó Victor, observando los casquillos—. Puede que este desmadre lo hayan hecho los policías del Juzgado. Estos muertos y ese gigante sin cabeza… La pelea tuvo que estar buenísima. Vi una escopeta y una ametralladora en la planta baja. Con ellas mataron a muchas de estas cosas. Tienen mis respetos quienes hayan hecho este desmadre —levantó la vista buscando a Santos, que estaba sentado en un rincón con el fusil en su regazo, disfrutando la pelea entre Liliana y Anderson—. ¿Quién es quién con un demonio?».
«A tomar por culo con estos gilipollas —pensó Emily—. No los entiende ni Dios».
—Basta —gritó Ismael—. Dejen de pelear, deténganse. Mentirosos, nos engañaron a todos.
—Que paren, malditacea —exigió Victor y los encañonó con el fusil—. Dejen de pelear con un demonio. Nadie les entiende un carajo —Liliana y Anderson se separaron, dándose ambos un último puñetazo en la cara—. ¿Quién es el terrorista? ¿Quién es quién?
Al momento, Santos aplaudió con admiración.
—Las peleas que vi en las películas, tienen algo de verdad sin duda —dijo Santos con un dejo de admiración—. Ambos son increíbles, verdaderas máquinas de matar.
—Cállate Santos —le espetó Victor, furioso—. Van a decirme ustedes dos, la maldita verdad. O voy a convertirlos en una coladera.
Liliana y Anderson se miraron molestos, respirando agitados; sus ojos no mostraban temor a las amenazas. Parecía más bien que estaban aprovechando el tiempo para descansar, antes de iniciar con el tercer round.
—¿Quién de los dos es el verdadero terrorista? —preguntó Emily—. ¿Quién de los dos está mintiendo? Porque tú —señaló a Liliana—, me dijiste que ellos eran los terroristas.
—Y tú —dijo Victor, apuntando a Anderson—, nos dijiste que ellos eran los terroristas.
—Uno de los dos tiene que estar mintiendo —declaró José.
—No me digas —se burló Santos—. Que descubrimiento más grande acabas de hacer.
—Dígannos la verdad, por favor —suplicó Ismael, dolido—. Liliana, yo confiaba en ti.
—A la chingada con tus preguntas —dijo Sénas—. Estos mierdas mataron a mis amigos, estos cabrones se mueren. Se van derechito al infierno ¡de una!
—Eso no lo decides tú —le espetó Anahí.
Sénas agarró su fusil y disparó contra Anderson. Nada pasó. El estruendo no resonó en las estancias. Sénas no se dio cuenta, pero ya no tenía munición en el cargador.
—El destino se ha volcado una vez más —dijo Santos cohibido, levantando las manos al cielo. En un arrebato de vergüenza, Sénas trató de quitarle su fusil a Victor, quien le soltó un puñetazo en la cara—. Oh Dios, que se haga tu voluntad y no la mía —exclamó Santos, mirando al cielo.
—¿Qué le pasa a este tipo? —dijo Anahí, mirándolo con cautela.
—Yo no les voy a suplicar nada, Sénas —dijo Victor, elevando el fusil—. Quiero la verdad.
—No sabrás que hacer con la verdad —se mofó Santos, riendo.
—Malditacea Santos, cállate —le espetó Victor señalándolo.
—Mátalos de una vez —renegó Sénas, escupiendo una flema sangrienta.
José dio dos pasos hacia Liliana, y Emily lo devolvió a su sitio apresurada. Por un instante vio que Anderson tensó el cuerpo, listo para atacar a José si llegaba acercarse un poco más.
—¿Qué pretendes hacer? —lo regañó Emily—. Cualquier cosa de lejitos.
—No se les acerquen —pidió Victor—. Si algo aprendí de las películas de acción, es que nunca debes acercarte al enemigo. Mantengan la distancia, lejos de ellos —cruzó miradas con Emily, que entornó las cejas en concordancia—. Pónganse contra la pared o les juro por los cuernos del diablo que disparo ahora mismo —Liliana y Anderson lo hicieron de mala gana—. Siéntense y crucen las piernas. No hagan nada heroico o se mueren —Liliana obedeció, mirando fijamente a Emily. Anderson acató la orden con galante chulería—. Vale, ahora la verdad. ¿Quién de los dos es el terrorista? —ninguno de los dos respondió; ladearon la cabeza girando los ojos—. Vale, ¿se van hacer a los locos? Por mi bien, me da igual. Contaré hasta tres, y si no quieren hablar, vale. Hablen con San Pedro. Así de sencillo es la cosa: uno… dos…
—No somos terroristas —habló Liliana, sin apartar los ojos de Emily—. Ninguno es terrorista. Él no lo es —señaló a Anderson con la cabeza—. Tampoco lo soy yo.
—¿Entonces que carajos son? —rezongó José—. Tú no eres el terrorista, él no es el terrorista. ¿Entonces qué son? ¿Agentes de la Matrix? —Santos al oírlo, carcajeó divertido.
—Me lleva la… contrólate quieres —le espetó Victor, mojándose los labios agrietados.
—¿Qué tiene ese tipo? —preguntó Anahí.
—Está furioso —respondió Victor—. Se pone así cuando arruina las cosas y no sabe qué hacer para solucionarlas —volvió su atención a Anderson—. No estoy aquí para hacer interrogatorios. No voy a seguirle el juego a nadie. No es como si me estuvieran haciendo un favor. Que, por cierto, me lo debes —señaló a Anderson, quien arrugó los labios con fastidio—. No voy a perder mi tiempo pensando en cómo hacerlos hablar, y mucho menos torturarlos para vaya a saber Dios si me están mintiendo —respiró hondo, frunciendo el ceño—. Voy a contar hasta tres. Y tú… —señaló al chulo de Anderson—. Vas a decirme la verdad, o voy a matarte. Uno… dos… —Liliana se alejó, apartando la mirada—. Tres.
—Salvamos al mundo —dijo al fin Anderson con fastidio, soltando un resoplido.
Victor, Emily y los demás quedaron atónitos, mudos, esperando a que continuara hablando. Pero antes, el acusado los miró uno por uno, como si le debieran la vida.
—Esto fue por el mundo. Ustedes no lo entenderán. Pasan días desperdiciando sus vidas —fingió usar un celular como un lunático—. No ven cómo el mundo se está muriendo, no hacen nada.
—¿Quiénes son ustedes? —increpó Emily.
—Somos élite mundial —respondió Anderson, pedante.
—¿Son las superpotencias del mundo? —preguntó Anahí, incrédula.
—¿Estados Unidos, Rusia, China…? —continuó Ismael. Anderson negó con una sonrisa.
—Controlamos potencias mundiales —miró hacia la ventana con un dejo de desdén—. Somos superiores a ellos —por un largo minuto no dijo nada—. El mundo está agonizando. Ya no hay comida y el agua está desapareciendo. Somos una plaga sobre la tierra —añadió, mirando a cada uno con asco—. Ustedes, aquí en Latinoamérica, destruyen los bosques, contaminan el agua y no tienen un desarrollo sostenible. Los bosques, el Amazonas y la Chiquitanía están desapareciendo, provocando desastres naturales en el mundo. Ustedes, no están haciendo nada para cuidar los bosques y el agua —les dijo con total desprecio—. La gente está muriendo de sed. Las lluvias se han ido a los desiertos, a los mares, a lugares que no le benefician a nadie —los señaló—. Ustedes no hacen nada para evitarlo, solo aumentan el daño. Son parásitos sin propósito, eso son ustedes.
—No puedes culparnos por como el gobierno maneja el país —le reclamó Emily aireada—. Son ellos los que permiten que talen los bosques. Nosotros no hicimos nada…
—¡Yes! No hicieron nada —sacudió las manos, irritado—. ¡Nada! Dejaron a gobierno destruir los bosques, mientras ustedes no hacen nada —miró a Liliana—. Nosotros arreglamos el asunto, nosotros arreglaremos lo que ustedes arruinaron. Curaremos los bosques y eliminaremos la plaga. Nosotros nos aremos cargo de Latinoamérica. Salvaremos al mundo, de ustedes.
—Creí que el cliché de salvar al mundo estaba solo en las películas —rezongó Santos.
—¿Qué? Es… no —balbuceó Anahí, consternada—. ¿Van a eliminar a todo un país, a todo un continente, solo para hacerse cargo de los bosques?
—Lo que quieren son nuestros recursos, sobre todo el agua —afirmó Victor con vehemencia—. Excavar pozos ya no es una opción. Solo aumenta la posibilidad de que en el siguiente terremoto la tierra se hunda hasta el infierno.
—Su país está a millones de kilómetros del nuestro —replicó José—. Ellos también tienen bosques, ellos también tienen agua potable en su país. No pueden culparnos a nosotros porque se les acabó el agua. Nosotros no estamos provocando los desastres naturales. ¿Qué diablos tienen en la cabeza? Además, además, hasta donde sé. Ustedes reutilizan su agua —señaló a Anderson.
—Lo que pasa en un país afecta a otro, ¿vale? —le aclaró Victor—. Especialmente si se trata del Amazonas. Por algo es el pulmón del mundo, y está en nuestro continente. Tal vez aquí no haya desastres naturales tan devastadores, porque estamos cerca de los bosques y en medio del continente. Pero en otros países los efectos son más fuertes, y el agua que reutilizan tiene un límite de reúso, no es para siempre.
—¿Pues de lado de quien estas tú? —carcajeó Santos.
«La ignorancia y la codicia de nuestro gobierno, al fin acabó cobrándose la vida de millones de inocentes —caviló Emily, perpleja—. Nadie les hizo frente, nadie les dijo lo que estaban provocando. Prefirieron ignorarlo como siempre hacen, y siempre son los inocentes los que pagan por los crímenes de sus gobernantes».
—¿Están matándonos por culpa de los políticos? —renegó Anahí, mirando a Anderson.
—No hicieron nada —volvió a repetir Anderson—. Hablamos con sus gobiernos y nos ignoraron, no obedecieron. Prefirieron el dinero fácil de la droga metida en los bosques.
—¿Pues quien crees que es nuestro mejor cliente? —lo regañó Sénas.
—Yo te lo puedo decir —dijo Santos, levantando la mano como en el colegio.
—Cállate, Santos. Rayos, ¿qué pasa contigo? —le dijo Victor.
—¿Está hablando enserio? —preguntó Emily a Liliana.
—Esto no puede ser verdad —exclamó Anahí.
—No pensé que llegarían a tanto para solucionar el problema —balbuceó Ismael.
«Lo peor de todo es que tiene razón —pensó Victor—. Cuánto más tálamos los bosques y contaminamos el agua, más desastres naturales le provocamos al mundo. Y no se han vuelto hacer plantaciones desde hace muchos años. Los árboles tienen un límite para fijar el dióxido de carbono en sus troncos».
—Aún no respondiste la pregunta más importante —le recalcó Emily—. ¿Esto está pasando solo aquí? Sería imposible hacerles lo mismo a las superpotencias del mundo.
—Las superpotencias gobernarán el mundo —aclaró Anderson. Liliana sonrió burlona—. Las elites compartirán el continente americano. Las demás superpotencias harán lo mismo con cada país inútil y corrupto de su continente. Pelearnos entre nosotros ya no es una opción. Mejor deshacernos de parásitos. Habrá una sola moneda y las mismas leyes para todos. Drogadictos y mediocres como ustedes, ¡desaparecerán!
—Eso quiere decir que… —titubeó Ismael—. Ustedes, los que dirigen el mundo…. ¿Ustedes planearon esto en conjunto?
—Es… una mierda… —balbuceó José, alucinado—. Es la solución definitiva al calentamiento global. A la súper población, a los desastres naturales.
—¿Cuándo nos hayan exterminado, ustedes ocuparán nuestro territorio? —se alarmó Anahí.
—Abra nuevos empleos, podrán tener los hijos que quieran —intervino Liliana—. Ya no habrá hambre, ni escasez de recursos. Los problemas del mundo se solucionarán.
—Ya no tendrán que buscar otro planeta en el universo —agregó Sénas—. Arreglaran este.
—Pudieron hacer las cosas mejor que nosotros —dijo Liliana con pena—. Tenían más recursos naturales que cualquier otro país y no hicieron nada de nada. Pudieron hacer investigaciones, crear medicinas, estudiar las millones de plantas que hay en sus bosques. Pero el dinero fácil era lo que ustedes querían. Desperdiciaron su potencial.
—Nosotros, solo queríamos vivir en paz —protestó Anahí.
—No les entiendo una mierda —interrumpió Sénas—. Si ustedes dos están de acuerdo en destruir a los países corruptos, como dicen, ¿por qué se están peleando?
—Por lo que dicen, es claro que son del mismo equipo —aclaró José—. Ustedes vinieron por lo mismo. Tienen la misma meta sicópata genocida de exterminarnos.
—¿Por qué se están peleando entonces? —increpó Anahí.
—Nos mintieron, ¿para matarse entre ustedes? —agregó Ismael en lo absurdo—. ¿Por qué?  Si es obvio que piensan de la misma manera. ¿Por qué se están peleando? Si el celular ya no sirve…
—¿Se están peleando por un celular? Pero si no hay señal —se escandalizó Sénas—. Ningún celular tiene señal ni internet. ¿Para qué quieren un celular de mierda?
—Lo querían para contactarse con su salvo conducto y abandonar el país —respondió Anahí con obviedad—. Se están matando por eso.
«Lo que nos prometieron, el trato que hicimos —se lamentó Emily—. ¿Todo fue mentira?».
—Liliana —dijo Ismael—. ¿Por qué ustedes no llamaron al número para salir de aquí?
—¿Por qué se quedaron a pelear entre ustedes? —preguntó Anahí.
Anderson frunció los labios, mirando con reprobación a Liliana. Se hizo un silencio en el que Liliana bajó la mirada nerviosa.
—Debo estar alucinando. Esto es ridículo —dijo Anahí.
—Responde la pregunta —le exigió Victor, elevando el fusil.
—Gobierno mundial organizó ataques sistemáticos en el mundo —dijo Liliana, sin levantar los ojos del suelo—. Cortamos sus comunicaciones para que no filtraran información a demás países —removió los labios indignada—. En el siguiente movimiento, eliminamos resistencia militar para que virus siga expandiéndose.
—Fueron ustedes los que nos dispararon —sonrió Santos, entretenido.
—Íbamos a ganar, perros de mierda —dijo Sénas y se lanzó a golpearlos, pero José lo sujetó del cuello—. Por su culpa murieron mis amigos, mis hermanos —José le aplicó la llave del matá leones—. ¡Suéltame! Voy a matarlos, hijos de perra. Si no fuera por ustedes los habríamos salvado.
—El celular tiene chip satelital. Mundial —dijo Anderson—. Ella tiene el chip. El celular no importa, lo que quiero es el chip.
Sénas retrocedió en un berrinche colérico, soltando improperios contra todos los presentes.
«¿Ese chip puede reactivar la señal de los celulares? —se preguntó Emily—. ¿Por qué otro motivo volvería sinó por un estúpido chip?».
—Teníamos plan perfecto para salvar al mundo —continuó Anderson, ignorando las blasfemias de Sénas—. El gobierno restituiría el colapso económico y los bosques. Pero no vimos llegar la traición de nuestra propia gente —miró hacia la ventana—. El grupo de Harry mató a nuestros compañeros por espalda. A los encargados del manejo de información. Les quitaron los celulares y los desaparecieron. Traicionaron la causa, nuestro justo propósito.
—No traicioné a mi país —dijo Liliana—. Los salvaremos del dominio bancario que manejan las élites —sus ojos se encontraron con los de Emily—. Miles de personas mueren de hambre cada día, mientras los gobernantes viven rodeados de lujos. Los bancos cerraron sus puertas, se apoderaron de nuestro dinero —miró con frustración reprimida a Anderson—. Nos quitaron todo lo que teníamos aprovechando los desastres naturales. Ellos viven de nuestro dinero, mientras nosotros morimos lentamente. Se acabó. El virus será liberado en nuestro país, en cada superpotencia —Anderson abrió los ojos, anonadado—. Si, Anderson. Mientras las fuerzas armadas están en todo mundo cumpliendo su misión, protegiendo las fronteras, nosotros utilizaremos el caos para matar a los corruptos —sonrió satisfecha al ver el terror que provocó en él—. En la confusión, los bancos mundiales, los políticos, los ministros de finanzas, muertos. Hasta el último de ellos.
Anderson recriminó sus acciones en un inglés apresurado. Victor, Ismael, Sénas, Anahí, José y Santos no entendieron una sola sílaba. Lo peor de todo fue que no pudieron exigirles que hablaran en español. La revelación de Liliana atacando a su propio país los choqueó demasiado. Si antes el asunto ya estaba enredado, ahora parecía totalmente enmarañado. Políticos, ministros de finanza y los bancos mundiales, ¿muertos? Santos, Victor, Emily y los demás, no sabían nada acerca de cómo se manejan esos asuntos. Ninguno de ellos tenía una cuenta de banco ni miraba los noticieros informáticos, y sobra decir que les valía un rábano la política. Si es que sabían algo, lo mínimo al menos, era gracias a los videos de noticias en TikTok.
—Emily, tú les entiendes —dijo Ismael, apresurado—. Dinos que están diciendo.
Con la boca abierta y los ojos desorbitados, Emily parpadeó aturdida mojándose los labios, comprendiendo cada agresiva oración que Anderson vociferaba sobre Liliana.
—Dice que la economía mundial caerá si destruyen el banco central… —tradujo Emily al término de oír la oración—. Que ellos tienen la moneda mundial de mayor alcance. Ya no podrían hacerse cargo de los países conquistados… la economía colapsaría… les llevaría años solucionar el problema. Si es que se puede. Las alianzas se romperían. Las guerras volverían. Los acuerdos de paz se romperían. Todo lo que están haciendo sería en vano… millones de muertes por nada. Ni la FMI podría salvarlos con su moneda. Ahora la está llamando traidora por matar a su propia gente… ah… ahora la está insultando…
—¿Qué le está diciendo? Vamos, no quiero perderme nada —le exigió Santos, levantándose. Liliana se defendió de las protestas de Anderson, respondiendo en inglés—. ¿Qué está diciendo ella? Haber haber, la intriga es insoportable, dime.
—Dice que ya han planeado una solución —continuó Emily, traduciendo—. Él dice que es imposible una solución, que le mintieron. Si planean matar a los políticos. A la élite. Ya no… ya no habrá nadie que se haga cargo del mundo —entornó las cejas en desacuerdo—. Ella dice que ya han hecho acuerdos mundiales con personas honestas, que nada tienen que ver con los charlatanes inútiles de la ONU. Dice que Nayib Bukele, Javier Milei y Jimmy Donaldson les abrieron los ojos. Personas como ellos serán la nueva élite. Dice que son personas que han perdido y sufrido… que son personas humildes como ellos. No idiotas pretensiosos acomodados por sus familias. Ellos dirigirán al mundo honestamente… con dinero que nadie robará, ni usará para hacer más ricos a los ricos y más pobres a los pobres —tragó saliva, apresurada—. Los políticos ya no imprimirán dinero a costa del país… dejando la deuda a la población. Dice que nos están robando el futuro y dejan las deudas a nuestros hijos. Están robando el futuro de generaciones venideras. Le está… le está recordando el desastre que dejó atrás el coronavirus y el pleito con Rusia. Además de las muertes entre Israel y Palestina. Miles de personas murieron y se endeudaron… y los bancos se aprovecharon de cada uno de ellos. Y los políticos no hicieron más que endeudarnos con sus campañas… endeudando al país con el banco central. Al final, es la sociedad la que paga. Lo que los políticos roban, los pobres lo pagan…
«Esta mierda es una locura —pensó Victor, sin dejar de apuntarles—. Odio la política».
—Está preguntando, ¿de qué tipo de moneda habla…? —continuó Emily, traduciendo las palabras de Anderson y Liliana—. Ella dice que es… ¿Dinero virtual? A partir de ahora, cada persona será su propio banco. Los políticos ya no imprimirán dinero que no existe, endeudando al país. Ya nadie evadirá impuestos. Dice que todo el dinero que dejarán los corruptos después de matarlos… lo convertirán a moneda virtual —levantó las cejas, desconcertada—. Ahora mismo deben estar… convirtiendo papeles sin ningún valor a dinero virtual. Todo el dinero corrupto de cada país será quemado. Lo pasarán a convertir en una única moneda… y será repartida equitativamente entre todos los habitantes de sus respectivos estados. Empezaremos de cero. Los pedófilos y violadores que evaden la justicia… morirán. Y los que se ocultan ya no tendrán poder para seguir chantajeando a sus víctimas —resopló incrédula, con un nudo en el estómago—. Toda la rosca corrupta de tráfico de menores… junto con la droga… va a desaparecer. Nuestros artistas serán libres de expresar lo que quieran. Ya no habrá suicidios, tampoco asesinatos en masa perpetrados por niños. Viviremos en un mundo donde… donde tu esfuerzo y el trabajo honesto serán recompensados. La meritocracia será una realidad y ya no una farsa —Anderson golpeó la pared con el puño—. Le está diciendo que está loca, que no va permitir que miles mueran… por un sueño imposible. Ella dice que cada ciudadano de su país está armado. Todos tienen armas para defenderse. El virus no durará ni un día en Estados Unidos.
«Las armas los ayudarán, sí, pero quienes las manejarán será el problema», pensó Emily.
—¿Qué hay de nosotros? —interrumpió Ismael—. Nosotros también hemos sufrido en manos de los corruptos.
—Esto todavía tiene solución —dijo Sénas—. ¿Por algo mandaron el mensaje o no?
—Exacto, ¿para qué mandaron el mensaje entonces? —enfatizó Victor.
—Nosotros no mandamos ningún mensaje —le aseguró Anderson.
—¿Ustedes no mandaron el mensaje pidiendo eliminar la corrupción? —preguntó Ismael.
—¿De qué mensaje estás hablando? —le increpó Liliana.
—Hicimos un trato, Liliana —intervino Emily, tragando saliva.
—La promesa fue con Harry, y está muerto —le espetó Liliana, aireada—. No eres de utilidad para mí en estos momentos —le guiñó un ojo—. Son ignorantes, tontos que no saben nada de lo que pasa en el mundo. Hasta hoy no les importaba nada, solo su ropa y su celular —le sonrió—. Ustedes no saben ni cómo funciona un árbol, tampoco la economía. Son de cristal —Anahí, José, Sénas e Ismael agacharon o desviaron la mirada avergonzados. Menos Emily y Victor, que le sostuvieron la mirada burlona. Santos apoyó esas palabras riéndose de ellos entre aplausos—. Todo se los han dado sus daddys. Ustedes —los señaló, despectiva—. No sirven para nada.
—Ni que en tu país haya gente mejor que la nuestra —se defendió Victor—. Ustedes tienen a millennials peores. Tienen a Jake y Logan Paul, a las Kardashian, a Kanye West y a un montón de pedófilos ocultos en cargos importantes, violando y chantajeando a niñas —apretó los labios—. La mierda de gente que vive en tu país es la más famosa. Hasta hacen películas de sus asesinos en serie, ¿a qué sí? Vaya ejemplo que dan, hipócritas. Si todo aparece en YouTube y Tiktok. No se hagan los inocentes, que ratas hay en todo el mundo, y en el tuyo hay de sobra.
—¡Cambiará todo! —gritó Liliana, ofendida—. Ellos por lo menos buscaron la manera de ganar dinero y ser independientes. Artistas o payasos ridículos hicieron algo con sus vidas. ¿Qué han hecho ustedes, aparte de nada?
—¿Como te atreves a despreciar a Estados Unidos? —habló Santos, sarcástico—. Ahí vive Keanu Reeves. Los mejores artistas del mundo explotaron sus habilidades en ese país. Ten algo de respeto, por favor —era difícil saber si hablaba enserio o en broma—. Sin ese país, la vida en el mundo sería aburrida. Y habríamos perdido la Segunda Guerra Mundial si no fuera por Tom Hanks y Brad Pitt. Además, ahí están NETFLIX, HBO, Amazon y PornHub. Los mejores directores del cine moderno están ahí. Los escritores y artistas más visionarios e imaginativos del mundo publicaron ahí sus libros. Es ahí donde todo artista ve florecer su arte y la comparte con el…
—En nuestro país también hay gente así —intervino Emily—. No son los únicos con sueños y habilidades artísticas en el mundo —tragó saliva—. La mierda de gobierno que tenemos nos ha cerrado las puertas a cualquier oportunidad de brillar. Y los otros países nos tratan con desprecio, como si fuéramos tontos o estúpidos —endureció su cálida voz, mirando a Liliana molesta—. No ven que estamos atados de manos y pies. Luchando por tener algo que llevarnos a la boca. Cuando un empresario logra algo impresionante en nuestro país, el mismo gobierno lo hunde en la banca rota con sus bonos de mierda, que solo utilizan para robarnos y embolsarse dinero que no se merecen —resopló iracunda, señalando a Liliana—. Tenemos artistas y deportistas que caen en la depresión porque tienen que trabajar en algo que no aman, solo para no morirse de hambre.
—No es la gente que vive el día a día el problema —continuó Victor—. Son los gobernantes. Esos codiciosos imbéciles nos impiden lograr nuestros sueños.
—Como esperan que hagamos algo contra un gobierno que puede encerrarnos en la cárcel con tan solo pedirlo —continuó Emily—. Hasta los militares y policías están en su bolsillo y se supone que son ellos los que nos protegen de la injusticia. Si el país enteró se levanta en una revolución contra el gobierno corrupto, los policías y los militares nos matarían.
—¿Enserio? —preguntó Anahí al borde de las lágrimas.
—Si un presidente honesto entrara al poder de milagro —agregó Victor—, buscando cortar de raíz la corrupción, otro le haría golpe de estado comprando el apoyo de los militares. Esos flojos hipócritas solo siguen sus propios intereses. No protegen al país.
—Son víctimas de sus propias excusas —lo interrumpió Liliana—. Por eso son de cristal, porque son expertos en dar pretextos. ¿Quieren que sienta lástima por ustedes? —Anderson miraba en todas direcciones, buscando un escape—. Tarde para lecciones de superación personal. Debieron aprender de Nayib Bukele, de Javier Milei y de Jimmy Donaldson. Debieron luchar por sus sueños antes de esto. Demasiado tarde les llegó la iluminación.
—Asique, tú —dijo Sénas fastidiado, señalando a Anderson—, querías el celular para informar a la élite de la traición de tu compañera. Y tú —señaló a Liliana—. ¿Solo hiciste tiempo, o cuál es tu estúpido plan? ¿Por qué no destruyes el chip? Y asunto arreglado
—Mi plan siempre fue matarlo —habló Liliana, indiferente—. Para que no alerte a la élite de la traición. Y el chip, es mi salida de aquí. Loser.
—¿Está traición también pasará en Estados Unidos? —preguntó Ismael.
Liliana asintió, y la mandíbula de Anderson se descolgó estupefacto. Un silencio incómodo se hizo presente sin que nadie supiera que decir.
«Malditacea. Esto es absurdo lo mires por donde lo mires —renegó Victor—. Mentiras sobre mentiras, traiciones sobre traiciones. ¿Y dicen que quieren salvar al mundo? ¿Es enserio?».
«Persona que la cague más que yo, no voy a encontrar —pensó Emily frunciendo las cejas, mirando con reproche a Liliana—. Mataron a Harry, y mi boleto de salida murió con él. Liliana no va a mover un dedo por mí… o eso creo. Me guiñaste un ojo, sínica descarada. ¿De qué me perdí? Soy mujer y no entiendo tu indirecta».
—Al fin tengo la verdad —sentenció Santos, satisfecho—. Mis hermanos no murieron en vano. La verdad fue dicha —se paró al lado de Victor y encañonó a Anderson con su fusil—. Se lo que planeas 007. Quédate quietecito, esto aún no termina. Ten un poco de paciencia y veras el final de tu cruzada —Anderson tragó saliva—. No te muevas o disparo… huy joder. Eso sonó a película de espías. ¿A qué se sienten poderosos en estos momentos?
—¿Qué era lo siguiente en su plan? —preguntó José—. ¿Nos iban a lanzar una bomba atómica para matar al resto de sobrevivientes?
«Y dale con las referencias de Resident Evil —pensó Emily—. Si ya dijeron que quieren nuestro territorio y recursos naturales».
Anderson y Liliana ignoraron la pregunta, contemplándose con odio.
—¿Luego qué? —insistió Sénas—. ¿Se mudarán a sus nuevas casas, así nada más?
—Eliminaremos a los supervivientes restantes —sentenció Anderson—. No dejaremos a nadie con vida, ni siquiera en los pueblos.
«No sé para qué me molesto en seguir viviendo», razonó Victor.
«¿Eliminarán? ¿O sea que hay más terroristas?», especuló Emily.
La sorpresa casi desmaya a Anahí y a Ismael, quienes se tambalearon mareados. Victor y Santos no reaccionaron; se quedaron tiesos como estatuas, mirando impasibles a Anderson. Apretando los puños y los labios, José y Sénas reflejaron en sus rostros la impotencia de sus acciones. Les acababan de pisotear las esperanzas. ¿Qué les quedaba? Emily clavó los ojos en Liliana pidiéndole cumplir la promesa de un muerto, cuando de repente el párpado derecho de Liliana volvió a guiñarle el ojo, sin un ápice de emoción en su semblante.
«¿Qué estas tratando de decirme, coño? —pensó Emily, frunciendo los labios—. Como sea, me importa una mierda. No voy a rendirme jamás. Mientras siga viva, el juego no se termina».
—¿Van a matarnos? —preguntó Anahí incrédula—. ¿Por qué?
—¿Cuándo, quien? ¿Ustedes lo harán? —preguntó José.
—Son unos perros desgraciados. No van a salirse con la suya —gritó Sénas y golpeó a Victor en las costillas, quitándole el fusil de las manos. Antes de disparar a los extranjeros, Santos lo golpeó en la cara con el codo y le arrebató el fusil. Sénas trastabilló a la deriva, llorando desconsolado. Emily, Ismael y los demás retrocedieron temerosos, viendo a Santos apuntarles con el fusil, al mismo tiempo que apuntaba también a Liliana y a Anderson.
—Esto no se va a terminar así —dijo Santos—. Mis hermanos se merecen respeto. No van a mancillar su sacrificio por una rabieta. Se merecen algo mucho mejor.
—Murieron por nada —protestó Sénas—. Estos hijos de perra nos mintieron y mis hermanos murieron en vano. Malgastaron sus vidas por mentiras —trajo hacia delante su fusil, usándolo como escudo—. Quítate Santos, voy a matarlos yo mismo.
—Haber, haber, eso solo lo piensas tú —le espetó Santos, parándose frente a Anderson—. No puedes mirar más allá de los hechos. Tu mente es débil, Sénas. Mis hermanos se ganaron el cielo, no murieron por nada. La verdad fue dicha y murieron por una causa que creyeron justa.
«¿De dónde salió este desubicado?», pensó Emily, mirándolo de pies a cabeza.
—¿Vas a sacarle una moraleja a esta mierda? —renegó Sénas, llevando a la espalda su fusil AK-47—. ¿La vas a hacer como en las fábulas de Esopo? ¿Te volviste loco? Si no los matamos, nuestros hermanos habrán muerto en vano.
—Tú quieres el chip para alertar a tu país de la traición —le dijo Santos a Anderson—. Y tú no quieres dárselo, por obvias razones —le sonrió a Liliana—. Si mato al morenazo, los responsables de este infierno morirían traicionados. Pero miles de inocentes perecerían por la causa —resopló mirando al techo—. Está decisión es… Está por encima de mí. Vengarme de ustedes, matarlos, condenaría mi alma junto a la suya. Ustedes, sin importar lo que hagan, están condenados a arder en el más profundo de los infiernos —suspiró molesto.
¿Consigo mismo o con ellos? Victor y Emily no sabrían decirlo.
—Yo no sé de tecnologías, pero imagino que ese chip es la clave de todo esto, ¿verdad? —Anderson asintió, con un brillo de esperanza. Liliana abrió los ojos alterada—. Imagino por tu expresión —se dirigió a Liliana—, que aún no inició el infierno en tu país, ¿verdad que sí, hermosa? —Liliana no respondió—. Tal vez puedas salvarlos, morenazo —le dijo a Anderson—. Lástima que a mí no me corresponde decidir sobre la vida de millones de inocentes. Ya hice lo que se tenía que hacer y estoy satisfecho. No mancharé de sangre el sacrificio de mis hermanos por sus mentiras y engaños —resopló, mirando al vacío molesto. ¿Pero con quién?—. Que el fusil no disparara no fue casualidad, Sénas. Es la voluntad de Dios que ellos vivan.
—Hay no. Otra vez estás con tus locuras —repuso Victor.
«¿Cómo? ¿Pero qué ha pasado aquí? —caviló Emily, sacudiendo la cabeza despectiva—. ¿De qué coño está hablando este tío? ¿Qué tiene que ver Dios en este lío?».
—Me importan un demonio tus locuras religiosas, Santos. No puedes dejarlos ir —le reclamó Victor, encarándolo. Santos lo encañonó—. Nos condenaron a muerte, Santos, no merecen… No tiene balas, cojudo de mierda.
—Esa era la de Sénas. Está es la tuya y si tiene balas, se siente en el peso —le dijo Santos, inocente—. La venganza es pecado, Bestia. Recuerda lo que dijo don Ramon en el "Chavo del ocho": la venganza nunca es buena, mata el alma y la envenena. Los culpables de las muertes y de las que están por ocurrir, no ensuciarán nuestras manos. Ellos lo decidirán —miró primero a Liliana y luego a Anderson. Con tanto odio que era increíble que no les disparara—. De todas maneras ya condenaron sus almas al infierno, al matar a nuestra gente. Nosotros no haremos lo mismo —divisó a Emily, a Victor y a los demás—. Evitaré que condenen sus almas. Dios no olvidará este sacrificio. No seremos olvidados.
«¡Pero qué coño! —pensó Emily—. Pasamos del destino a mencionar a Dios, y luego hablar del… ¿Chavo del ocho?».
Mientras Sénas aumentaba el volumen de su berrinche, Victor se acercó a la ventana y divisó a los infectados rondar por las calles aledañas al mercado 25 de Mayo. Se consoló a sí mismo con el hecho de que, aunque Santos los dejara escapar, morirían en los dientes de sus propias víctimas.
«Justicia poética —pensó Victor con fastidio—. Típico de ti, Santos. Todo se trata de ti».
Liliana clavó los ojos en los de Emily, y le infundió esperanza, como una madre que se va al extranjero prometiendo enviarle dinero. Bajando la mirada, Liliana dirigió la atención de Emily a su mano derecha, dejando que viera cómo sacaba de su bolsillo un pequeño fragmento negro que dejó caer al suelo.
—Primero las damas, como siempre —le dijo Santos a Liliana, quien de repente se volvió temerosa—. Tú primero, hermosa. Te daré tres… No. Te daré cinco segundos para que salgas de aquí. Después este morenazo con rástas te seguirá —apuntó con el fusil a Anderson—. Me divertiré pensando en quien atrapó a quien, y quien mató a quien —Anderson asintió, ansioso—. Genial, ¿te gusta la idea? A mí también. Empecemos de una vez y veamos que les depara el destino a cada uno de ustedes. Que Dios y los ángeles guíen sus acciones y les concedan el perdón divino por sus actos.
—Está más loco que una cabra —exclamó Anahí.
—Mejor no digas nada —pidió Ismael—. Dejemos de meternos en líos por una sola vez.
—Nada bueno saldrá de esto —agregó José—. Deberíamos matarlos, no jugar a los dados.
—De todos modos, no creo que sobrevivan allá fuera —dijo Victor—. Esas cosas están por todas partes. No tienen a donde correr.
—¡Hagan sus apuestas, carajo! —exclamó Sénas con amarga burla—. Lo bueno está por empezar. A ver quién pasa de la esquina a la libertad.
—¿Cómo sé que no me dispararás por la espalda? —le espetó Anderson.
—Tendrás que confiar —sonrió Santos—. Quien sabe, tal vez el fusil no vuelva a disparar.
—La vida tiene que ser divertida; uno tiene que hacerla divertida. Solo lerdos sin imaginación se aburren —dijo Sénas, sinvergüenza—. Dejen sus cinturones aquí. No se llevarán nada. Si Santos quiere que prevalezca la justicia divina, irán desarmados. Los mandaría desnudos, pero bueno, hay que ser considerados —Santos asintió, y Anderson se quitó el cinturón que llevaba. Liliana, sin dejar de ver a Emily, hizo lo mismo—. Guerra de sexos, un clásico en las batallas. A ver quién corre más rápido a su muerte —continuó Sénas—. No podrán decir de nosotros que somos machistas —miró burlón a Liliana—. Están en igualdad de condiciones. Nadie tiene nada, excepto sus manos —exhaló, iracundo de frustración—. Morirán devorados. Recibirán lo que se merecen.
—Empecemos la cruzada, solo tú y ella, corriendo entre sus víctimas —exclamó Santos, cual anfitrión de fiestas—. ¿Cambiará el destino del mundo para bien o para mal? Que gane el mejor. ¿Lista la concursante número uno? —Liliana se preparó para correr. Sénas y los demás se apartaron, dándoles vía libre hacia las gradas—. Uno… ¡Cinco! ¡Run Jenny, Run! —la apremió, omitiendo los demás números. Liliana salió corriendo hacia la planta baja—. Uno… —Santos empezó de nuevo y señaló a Anderson—. Dos… —Anderson se alistó para correr—. Tres… Cuatro… Cinco. ¡Run Forrest! Alcanza a Jenny. Dios, cómo adoro esa película.
Entonces sucedió algo que nadie contempló con antelación, y fue Victor, el único que, por instinto, supo lo que sucedería a continuación. En lugar de ir directamente tras Liliana, Anderson se detuvo en el descansillo de las gradas, levantando las manos como un náufrago en el mar, gritando:
—¡Here motherfuckers! ¡We are here, you morons! —llamó la atención de los infectados que merodeaban en las calles—. ¡Come for me, what are you waiting for!
Antes de que Santos le disparara, Anderson desapareció de su vista, bajando hacia la planta baja en persecución de Liliana. Victor lo siguió, mientras los presentes observaron atónitos el injusto momento. En ese instante, Emily aprovechó la desfavorable distracción, recogiendo lo que Liliana dejó caer de su bolsillo, sin que nadie se percatara de ello.
—No vas a salirte con la tuya, maldito imbécil —le gritó Victor a Anderson.
—You should have killed me —le respondió Anderson.
Liliana, que tenía la delantera por segundos, volvió a entrar al Juzgado, desapareciendo tras la puerta del estacionamiento. De un salto, Anderson evitó pisar la montaña de cadáveres y la siguió. Victor brincó tres peldaños en uno, resbalando en la sangre y cayendo de lado con un punzante dolor en las costillas. Cortesía de Emily. Entonces escuchó el tropel de pasos, entendiendo por qué Liliana, a pesar de tener la ventaja, retornó al Juzgado. Se levantó arañando el suelo y embarrándose la ropa de sangre, divisando su chaleco.
«Preocúpate por los demás —habló la vocecita atona dentro de Victor—. Regresa con ellos, olvídate de los mentirosos. ¡Vuelve con ellos!».
Recogió su chaleco y dio media vuelta, regresando al primer piso seguido por los deformados mordelones, quienes tropezaron y trastabillaron ante la pila de cadáveres.
—¡Corran, escóndanse, suban al segundo piso! —les advirtió Victor a los demás, poniéndose el chaleco—. ¡Ahí vienen! ¡Santos, dispárales! ¡Disparen!
—¡Hey, agarra! —le dijo Santos a José, dándole el fusil de Victor—. Está locura aún no termina. Suban al siguiente piso, vamos.
—Bestia, eres un tarado —dijo Sénas irritado—. ¿Qué hiciste cabron? Si no te hubieras metido los zombis los habrían seguido a ellos y no a ti, cojudo de mierda. ¿Por qué no te mueres basura? ¡Se me acabaron las balas! ¿Qué vamos hacer? No puedo matarte inútil de mierda.
—¡Corran! —gritó Emily—. Eso es lo que vamos a hacer —agarró de la mano a Anahí huyendo, entreviendo a los infectados salir del mercado y entrar al Juzgado.
Victor tomó una de las cuatro granadas explosivas que llevaba en los bolsillos y la activó, arrojándola sin ver a la horda que venía tras él. Santos hizo lo propio, lanzando una de las siete que llevaba consigo. Emily sintió el suelo vibrar bajo sus pies. Los infectados atestaron por completo la planta baja, y al no encontrar a quien morder subieron a los pisos superiores.
«¡Hostia, puta! ¡Aquí vamos otra vez!».
Las granadas estallaron, dejando oír el chapoteo de la sangre manchando las paredes. Victor no pudo evitar sonreír emocionado, mientras Emily fruncía el ceño en total concentración. En el segundo piso, descubrieron las chapas de las puertas quebradas y la madera astillada. La posibilidad de esconderse, como hizo el grupo de José en la supuesta casa de Carminia, solo retrasaría lo inevitable.
—¡Bestia, Santos! ¿Por qué no están disparando con una chingada? —protestó Sénas.
—Hay que bloquearles el paso con lo que sea —sugirió Anahí. Victor, sin decir nada corrió hacia el gigantesco estante de la oficina sin muros—. Ayúdenle rápido, hay que bloquear las gradas. No se le queden mirando, hay que ayudar.
En ayuda conjunta movieron el gigante estante, mientras Anahí aligeraba la carga retirando la descomunal pila de papeles, folders y carpetas de cada una de las secciones. Acelerados y asustados, dejaron caer el armatoste por las gradas, sin ser esa la verdadera intención que tenía el grupo de Emily. Lo que esperaban que fuera un bloqueo se deslizó por los peldaños, llevándose por delante a los infectados obstruyendo el descansillo de las gradas.
—¡Teníamos que poner un bloqueo, no arrojárselos! —renegó Anahí, sacudiendo las manos.
Los infectados no detuvieron su ataque; volcaron el estante, aplastándose entre ellos y avanzaron implacables. Emily, Sénas y José arremetieron a porrazos a los más veloces y los devolvieron al inicio. Santos los apoyó usando su fusil de garrote. Victor desenfundó el machete que Marcos le entregó, y lo utilizó como si talara un árbol. Anahí e Ismael subieron presurosas al tercer piso, indicando que buscarían algo tan grande como ese armatoste.
Las gradas se abarrotaron enterrando el estante, pisoteando a los infectados que caían aturdidos. Los cuerpos se amontonaron, sirviendo de escalón a los que venían detrás, ascendiendo con mayor facilidad. Victor tomó su segunda granada del bolsillo y la arrojó a la horda. Al ver lo que hizo, Emily y José salieron corriendo hacia el tercer piso, seguidos por los demás de uno a uno. Antes de marcharse, Sénas sacó una de las dos granadas de su bolsillo. Santos sacó dos y ambos las arrojaron al interior de la enardecida horda.
—¡Vengan por mí! ¡¿Qué esperan?! —los alentó Victor, embravecido—. ¡Aquí los espero!
—¿Cómo que aquí los esperas? —rezongó Sénas —. ¡Seguí corriendo cojudo!
En el tercer piso, Emily, Anahí, José e Ismael los apremiaron a mover otro estante, mientras ellos retiraban el papeleo inútil de sus secciones. Victor se quedó al pie de las gradas, conteniendo a los infectados. Santos y Sénas ayudaron de inmediato, entornando las cejas agradecidas por aligerar la carga. Arrastraron el armatoste con relativa facilidad, y casi al mismo tiempo las cuatro granadas estallaron en un estrépito aglutinado, con tres sonidos entremezclados: el primero fue como si alguien arrojara agua en todas direcciones; el segundo fue la madera reventando en cientos de astillas; el tercero fue el más ruidoso, reventando los cristales que recubrían el trayecto de las gradas.
—¡Esta vez les serraremos el paso! —pidió José.
Victor se unió a ellos, arrastrando el estante a mayor velocidad.
—¡Hay que bloquear la… no no no! —se lamentó José.
Sin ayuda de Anahí, Emily, Ismael y José, tiraron el pesado armatoste por las gradas, y gracias a la fuerza combinada, ladearon el magno mueble de lado, aplastando a más de veinte infectados.
—A tomar por culo tu bloqueo —dijo Sénas—. Vamos a matarlos.
—¿Qué vamos a qué? —se alarmó Anahí.
—No hay donde esconderse —indicó Santos—. Las puertas están rotas.
—Vale, vamos a matar hasta el último —aceptó Victor, guardándose el machete—. Aquí… aquí mismo lo haremos. No dejaremos a nadie con vida —le quitó su fusil a José—. Quítenles los cargadores vacíos a sus fusiles —les ordenó a Sénas y a Santos—. Aquí en mi chaleco tengo balas para ustedes.
—Chicos, por favor. Nos van a faltar balas para semejante locura —gimoteó Ismael.
—¿Prefieres vivir encerrado? —repuso Santos.
—Yo prefiero morir peleando —expuso Victor.
—Venga, van. Nosotros subiremos a buscar otro de esos estantes —dijo Emily, llevándose a Anahí, a José y a Ismael—. Distráiganlos todo lo que puedan.
—Estos tipos están locos —dijo José, impresionado.
Victor sacó tres de los cuatro cargadores que llevaba en el chaleco, recargando su fusil y los de Santos y Sénas. Inagotables, los babeantes mordelones pisotearon el armatoste, contorsionando sus mutilados rostros en persistente rabia.
Dispararon sin contemplaciones, acribillando a enemigos que ni siquiera parpadearon al reventar sus entrañas, como bolsas de agua rellenas de víboras marrones. Explotaron cabezas llenas de gruesos gusanos grises, salpicando de sangre las paredes como cuadros abstractos de arte psicodélico.
El golpeteó del fusil sacudiendo sus brazos finalizó, dejando los cargadores vacíos.
—¡Suban arriba! —ordenó Victor, sacando el último cargador de su chaleco—. Los detendré. Todavía me queda un cargador más. Vayan arriba y busquen otro mueble de esos grandes.
Sénas obedeció sin rechistar, desapareciendo tras el recodo de las gradas. Santos se quedó a su lado, arrojando a la horda sus granadas restantes. Victor disparó, opacando el burbujeante refunfuñar de los mordelones, que no paraban de llegar entre rabiosos berrinches. Al tiempo que Victor se quedaba sin munición, Santos lanzó su última granada.
—No lo puedo creer, carajo —renegó Santos—. ¿Toda la ciudad está aquí, o que mierdas?
—¿Tu divino plan contemplaba nuestras muertes, imbécil? —lo regañó Victor, arrojándole su fusil a la horda—. Tu santurrona mentalidad de mierda nos llevará a la tumba, cabron.
—Cuando lleguemos al cielo con las manos limpias me lo agradecerás, pendejo.
Huyeron al cuarto piso. Al llegar, se encontraron con otro estante en mitad del pasillo. Aunque este era de proporciones medias. Con Santos y Victor uniéndose al grupo de Emily, tiraron el estante por las gradas, haciéndola rodar como un dado. Las granadas estallaron, sacudiendo los suelos y las puertas, destrozando el resto de los cristales del edificio.
—Se acabaron las balas —informó Victor—. Hay que… ¿Dónde está tu tolete? —le increpó a Emily—. ¿Dónde está, donde lo dejaste?
—Mierda, lo dejé abajo —dijo Emily alarmada.
—¿Es una broma?
—¡No me estoy riendo!
—Carajo, yo también lo dejé —dijo José, revisando los suelos.
—Rayos, ¿en que estaban pensando? —los regañó Victor.
—¡Teníamos que mover el puto estante! —gritó Emily.
—Se ponen de héroes con esos mentirosos y tienen a una niña con ustedes. ¿Están locos? —dijo Victor enfurruñado, señalando a Anahí—. ¿Por qué demonios se meten en estos líos?
—¿Qué acabas de decirme? —le espetó Anahí furibunda.
—No es una niña —lo corrigió José.
—Dejen de pelear, chicos —intervino Ismael—. ¿Que no ven cómo estamos? Tengan un poquito de criterio, cielo santo. ¿Qué tienen en la cabeza?
—No soy una niña —protestó Anahí.
—No digas mamadas, Mery Jane —dijo Sénas.
Victor sacó dos de los cuchillos que llevaba en el chaleco, entregándole uno a Emily y el otro a José, quien no parecía tan rudo como Ismael, a quien le entregó el machete. Victor se quedó con el cuchillo que llevaba en la funda de la pierna derecha.
—Tú, niña, quédate atrás. Te protegeremos —le dijo Victor a Anahí.
—Puñetas, no es una niña —lo corrigió Emily.
—Eso no te lo cree nadie —le espetó Santos, agarrando su fusil como garrote.
—Ya, como sea. Tú quédate con esto, niña —le dijo Victor a Anahí, entregándole una botella de gas pimienta—. Rocíales la cara si vez que se te acercan.
—¡No soy una niña! —lo corrigió Anahí pisando fuerte.
—Chico, no es una niña. ¿Mírala bien? —insistió Ismael—. Está en la universidad.
—A mí me parece una niña de secundaria —le dijo Sénas.
—¿Con que cabeza estás pensando? —repuso Anahí, tomando el gas pimienta.
—Las bombas de gas lacrimógeno —recordó Ismael—. ¿Por qué no trajiste las bombas, Emily? Volviste a la casa y no trajiste…
—¡Sí, ya se! —rugió Emily, furiosa—. A mí también se me olvidó.
Victor sacó su última botella de gas pimienta, rociando todo el trayecto hasta el quinto piso. Paredes y peldaños quedaron salpicados por el insipiente líquido ácido. Los infectados cambiaron sus jadeos por toses incontrolables lagrimeando a cántaros, arañándose las gargantas y desgarrándose los ojos enrojecidos. Parpadeaban compulsivos, tropezando y cayendo entre los peldaños, dificultando el ascenso de la horda en un sinsentido de lágrimas rojas. Al no poder reconocer a sus presas, los infectados iniciaron una matanza entre ellos.
—Eso es, mátense —dijo Victor—, ahórrenme el trabajo.
Aprovechando el revoltijo que se generó, Victor tomó las dos últimas granadas que tenía en los bolsillos. No obstante, veinte de los infectados que parecían estar llorando de rabia, se enfocaron en ellos separándose de la pelea. Victor arrojó las granadas a la desesperada, escapando junto a los demás entre desordenados empujones.
No decidieron quien iría con quien, no lo planearon, no lo pensaron; simplemente sucedió. La confusión y el miedo los separó. Anahí, José y Victor retrocedieron hasta el descansillo de las gradas al sexto piso. Santos retrocedió al interior de una oficina sin muros, llena de papeles apilados en columnas que llegaban hasta el techo. Sénas, Emily e Ismael se ocultaron en el juzgado 5A.
—¡Explota de una vez malditacea!
El estallido resonó de manera aglutinada, dejando un pitido en sus oídos. Parcialmente aturdidos y lastimados, los infectados que sobrevivieron no se abalanzaron contra ellos en manada. Confusos y mordisqueando el aire, se separaron, divisando acuosos borrones escabullirse en diferentes direcciones.
Anahí, Victor y José iniciaron una pelea contra siete llorosos mordelones en el descansillo de las gradas, al borde de una caída libre de veinte metros. José y Victor usaron este desplome a su favor, tirando a dos de ellos al vacío, quienes impactaron contra el enrejado del Juzgado. Con precario equilibrio, José retuvo a un hombre robusto, y a otro, tan delgado que parecía haber sufrido de desnutrición toda su vida.
Haciendo uso de la protección en sus antebrazos, Victor permitió que lo mordieran y cayó de espaldas contra las gradas. Con la mano izquierda presa de su babeante enemigo, parpadeando compulsivo, pudo sentir los duros dientes estrujar las páginas del comic: Marvel zombis. Teniendo la mano derecha libre, Victor contuvo a otro con la pierna y le clavó el cuchillo en el pecho.
Empleando lo que Emily le enseñó en casa de Carminia, Anahí pateó en los testículos al séptimo mordelón. Gruñendo incongruencias rabiosas, su atacante torció las rodillas y se desplomó de cara al suelo. Sorprendida por sus propias acciones Anahí se detuvo, sin saber cómo matarlo, cayendo presa de los rápidos brazos de su agresor. Tan aprisa como pudo, lo retuvo de la nuca y el cuello, alejándole los dientes.
Emily, Sénas e Ismael estaban encerrados en el juzgado 5A, con las paredes de cristal quebradas por los disparos y las explosiones. Tenían ante ellos un enorme boquete de aire sin balcón, a un desplome incierto. Sénas, decidido a proteger a las chicas, contuvo la puerta, permitiendo la entrada de solo tres infectados, de los muchos que venían persiguiéndolos.
En un acto instintivo de autodefensa, Emily levantó el brazo, permitiendo que uno de los infectados la mordiera del antebrazo. No le llegó ningún dolor, sino una terrible presión. Las capas de tela que había previsto usar evitaron que los dientes perforaran su piel. Molesta por haber estado a la defensiva, clavó el cuchillo en las costillas del primer infectado y detuvo al segundo, con una patada frontal a la cara. Ismael, dominado por el miedo en lugar de la valentía, se paralizó ante la aterradora imagen del tercer infectado corriendo hacia él. Buscando el valor para defenderse, gritó con furia, clavando el machete en el hombro de su atacante. El infectado extendió la lengua y los brazos como un sabueso, reusándose abandonar a su presa. Despavorido por la rabia desenfrenada de su atacante, Ismael se dejó empujar hacia atrás, retrocediendo con las manos aferradas al machete, al punto de casi caer por el boquete de aire.
Ante la desventaja de tener la chapa de la puerta quebrada, Sénas no podía ayudarlos; tenía que contener los embates y empujones. Sus calzados resbalaban en el azulejo ensangrentado, los brazos le dolían hasta el hueso y de tanto apretar los dientes, su mandíbula se entumeció. Sabiendo lo que llegaría pasar, lloró de enojo, mirando en busca de ayuda a Emily e Ismael, quienes no se encontraban en mejor posición que él. Ismael, petrificado de miedo ante su atacante, que parecía estar lagrimeando ácido sulfúrico, estaba a nada de caer al vacío. Emily se debatía contra dos infectados, apuñalando a uno y pateando al otro, devolviéndolo al suelo las veces que haga falta.
Harta de no poder escapar, Emily utilizó al infectado como escudo, girando en círculos para evitar que el segundo la atrapara. Aprovechando esa ridícula maniobra, le clavó el cuchillo en el ojo al primero, asegurándose de que la hoja llegara hasta el cerebro y lo matara al instante. Luego, le dio una patada en el pecho y lo apartó aun lado, entorpeciendo los pasos del segundo, quien, a pesar de todo, logró sujetarla del cuello. Antes de que pudiera morderle la cara, Emily le colocó la afilada hoja en la boca de forma horizontal. Con cada dentellada, el infectado desgarró la comisura de sus labios, escupiendo borbotones de sangre en cada rabioso gruñido.
Asqueada por la grotesca imagen, Emily estiró el cuchillo y le rebanó la boca hasta las orejas.  La mandíbula del infectado descendió inerte en un viscoso chasquido, descolgando la lengua como una rugosa corbata. Aun así, no le soltó el cuello a Emily. En cambio, ya sin obstáculos, presionó los dientes del maxilar superior en el hombro de su presa, sin poder cerrar la mandíbula. El gruñido que profirió fue tan lamentable que Emily llegó a sentir lástima. Hastiada por ese sentimiento mancillando su victoria, lo arrojó al suelo y le clavó el cuchillo en el corazón.
—¡Escóndete! —le ordenó Sénas llorando.
Emily no lo escuchó y no fue porque lo ignorara, sino debido a los chillidos de Ismael, suplicando por ayuda. Su mejor amigo no pudo hacer más que contener a su atacante, un hombre tan alto como él, sin orejas ni labios, sin una nariz en medio de ese redondeado rostro. Con los pies al borde de una caída espantosa, Ismael sujetó al infectado del cuello y del pecho, olvidándose por completo del machete que le incrustó en el hombro. Emily fue en su ayuda y clavó el cuchillo en el cuello de su atacante, estirando a Ismael hacia la seguridad de un suelo sin bordes, y arrojando al vacío al infectado.
—¡Vamos a morir! Oh mi Dios. ¡No quiero morir! —decía Sénas, sollozando—. ¡Salten! ¡Ocúltense! ¡Sálvense ustedes!
Emily y un lloroso Ismael sorbiéndose los mocos, contemplaron atónitos como Sénas sacaba del bolsillo una granada militar de fragmentación. La puerta que sostenía se sacudía de manera brutal, retumbando contra el marco cual tambores. Temerosa y llena de impotencia, Emily buscó donde esconderse, divisando únicamente las bancas de madera, que en su opinión, no servirían de escudo. La puerta dio un tumbo, sacudiendo a Sénas y entreabriéndose. Los infectados extendieron manos y piernas, arañando los bordes de la puerta.
—¡Ayuda! ¡Que alguien nos ayude! —suplicó Sénas, moqueando—. ¡Santos! ¡Bestia! ¡Por favor ayúdenme! ¡No quiero morir! —la puerta se sacudió, dejando asomar un rostro sin nariz ni labios. El pánico y el arrebato arrugaron el semblante de Sénas, activando la granada—. ¡No quiero que nos coman! ¡No van a comerme! ¡Escóndanse, sálvense ustedes! ¡Yo pagaré mi deuda con Dios! ¡Voy a salvarles la vida!
Sin pensar en lo que pudiera llegar a pasar, Ismael se colgó del borde del que hubiera caído si Emily no lo hubiera ayudado. Sin objeciones y opciones, Emily hizo lo mismo y metió los dedos en las rendijas del marco, dejando que el peso de su cuerpo recayera sobre sus manos. Sénas ya no pudo contenerlos y cayó al suelo, levantando la mano derecha con la granada en alto. Los infectados se abalanzaron sobre él y le mordieron la cara, los brazos y el cuerpo, pero él no bajo la mano en ningún momento.
—¡Pague mi deuda, hermanos! —exclamó Sénas, gritando de dolor—. ¡Pronto los veré!
El estallido hizo crujir las bancas de madera en un fino silbido que cortó el aire, e hizo chapotear la sangre como quien se estrella en el agua. Duró tan solo un segundo; después, un tétrico silencio los dejó conteniendo la respiración. Emily aún no se sentía a salvo. Había cometido el error de mirar abajo, al pequeño jardín de verde césped, al espinoso enrejado rodeando el Juzgado. La sensación de vacío le heló la sangre; poniendo a temblar sus brazos, apagando sus sentidos, temerosa de caer a su irremediable muerte. Tenía que volver a subir al duro y estable concreto, antes de que sus fuerzas mermaran.
«Si vuelvo a mirar abajo será mi puñetera muerte», pensó Emily, apretando los dientes.
—¡Ayuda! —chilló Ismael, pataleando—. ¡Estamos aquí! ¡Necesitamos ayuda!
A pesar de estar en desventaja, Victor sonreía emocionado, disfrutando de la sulfuranté adrenalina recorriéndole el cuerpo. El que le mordisqueaba el antebrazo, rumiando las páginas del comic: Marvel zombis, se atragantó, tosiendo grumos de papel. Victor lo tomó del cuello sin darle la oportunidad de recuperarse, estrujándole la tráquea. Empujó con el pie al segundo y le sustrajo el cuchillo del pecho, clavándoselo en la oreja al primero, matándolo sin aspavientos.
Anahí suplicó por ayuda en un grito agudo, difícil de ignorar. José, desesperado por socorrerla, derribó a su atacante más corpulento, enfocándose en golpear al segundo, al hombre desnutrido que se desplomó por las gradas al vacío. El corpulento mordelón reapareció, arrinconando a José al borde del desplome, escupiéndole enormes gotas de ensalivada sangre. Mientras José volvía a retenerlo del cuello, Victor se levantó raudo, clavando su cuchillo en el paladar de su atacante, disfrutando del momento en el que cruzaron miradas llenas de incoherencia. Victor, emocionado y complacido con la matanza, y su víctima, con ojos henchidos de furia asesina. Lo lanzó al vacío de una patada, extrayéndole el cuchillo.
«Solo si me atacan en manada van a lograr matarme», pensó Victor sonriente.
Entonces sucedieron dos eventos en los que Victor podría haber intervenido, si no se hubiera sumergido en el placer de la victoria. Anahí cayó al suelo cediendo al miedo, con los dientes de su enemigo a nada de hundirse en su piel. Al mismo tiempo, José se apartó de su corpulento atacante y agarró al enemigo de Anahí, quien, al sentir su tacto, giró el cuello y le mordió la mano, furioso por ser apartado de su pequeña presa. De inmediato, José lo sujetó de los cabellos intentando quitárselo a tirones, pero fue sorprendido por su corpulento atacante, quien le mordió el hombro. En un acto de valentía, José viró su cuerpo cayendo al vacío junto a los dos mordelones.
—¡Nooo! —gritó Anahí, estirando el brazo, llamando la atención de Victor, quien atónito, divisó a José agarrar la mano de Anahí y arrastrarla con él al vacío.
El tiempo se ralentizó a ojos de Victor. Se lanzó de pecho al suelo y agarró del tobillo a Anahí, aferrándose también al recodo del primer peldaño que descendía al quinto piso. El brutal tirón que sintió en los hombros le devolvió al mundo su velocidad normal, tensándole los huesos y los músculos, apretándole el cuello.
—Me mordió… ¡Me mordieron! —chilló José, cerrando los ojos—. ¡Any te lo suplico! No me sueltes. Por favor, te lo suplico… no me sueltes. Ayúdame, sálvame. Yo te salve a ti.
Con la mitad del cuerpo colgando al vacío, Anahí gruñó adolorida arrugando la cara, soportando todo el peso de José.
—¡Mi brazo…! ¡Me duele…! ¡Ayuda! —rogó Anahí, apretando los dientes—. ¡Sube por…! ¡José! Vas a romperme el brazo.
—¡Quiero seguir viviendo, Any! —suplicó José, sollozando—. ¡Me mordió! Oh Dios, ¿por qué? Yo solo quería ayudarte —gimió, llorando descontrolado—. ¡Tienes que subirme! ¡No, Dios! ¡Suéltame! —no era ella quien lo sujetaba—. ¡Suéltame, Any! ¡Déjame caer antes de…! —la voz se le quebró desconsolado—. ¡Voy a morir! Voy a convertirme en un zombi.
—Sube, José… te ayudaremos —le imploró Anahí, tratando de aferrar su mano a la de él, pero la presión era tal, que no podía ni cerrar los dedos—. ¡Ayuda! ¡Ismael! Que alguien nos ayude. ¡Emily! Porfavor. ¡Perra maldita! ¿Dónde están?
Santos llegó corriendo con la cara y las manos manchadas de sangre.
—Lo mordieron —le informó Victor apretando los ojos, mostrando los dientes—. Quítaselo de encima antes de que los dos se caigan. No voy a soportar mucho tiempo.
—¡Ayúdame! ¡Por favor ayuda! —suplicó José con renovada esperanza.
—Ayúdalo a subir —pidió Anahí—. ¡Súbelo! Que no se caiga.
—Te mordieron —le advirtió Santos, entristecido—. Sueltalá, ya no podemos hacer nada por ti. Te convertirás en un demonio —devastado, José negó con la cabeza—. Acepta tu final como el hombre que eres y sueltalá. Puedes salvarla a ella, a tu… —el cuerpo de Anahí se sacudió fuera de control—. Oh, mierda. Se está convirtiendo.
—¿A qué esperas, malditacea? —lo regañó Victor, retumbando en los suelos al estallido de una granada—. ¡Salvalá de una vez!
Santos se arrojó al suelo, bamboleando el brazo de Anahí.
—¡Soporta, Bestia! Este cobarde de mierda no la soltó. Tenías que soltarla, pendejo.
—¡Eres una mierda! —protestó Victor, con los hombros en punzante dolor—. ¡Tú y tus… condenados sermones de mierda! ¡Quítaselo de una vez con un demonio!
—¡NO! —chilló Anahí, llorando impotente—. ¡José! ¡¿José?! No te mueras.
—Sacude el brazo o te juro que te vas con él —la amenazó Victor—. Haz que te suelte.
—¡Es mi amigo! —chilló Anahí, llorando a lágrima viva.
—¡Y tú la de él! —resopló Victor como un toro en agonía—. Por favor niña, que su muerte no sea en vano… —las yemas de sus dedos empezaron a darle toques eléctricos—. Suéltalo, valora su sacrificio. Porfavor —arrugó la cara sintiendo sus dedos resbalar—. No quiero que mueras.
—¡Ya está! ¡Ya! —dijo Santos aliviado—. Se acabó.
Se escuchó un áspero gruñido que finalizó con un contundente golpazo contra el enrejado. Libre de la carga de mayor peso, Victor soltó a Anahí. Y si no hubiera sido por Santos, quien la sujetó de inmediato, habría caído al vacío, compartiendo el mismo destino que José.
—¿Qué te pasa, joder? —rezongó Santos—. ¿Para eso la hiciste de héroe? —Victor se frotó los brazos agarrotados, sintiendo una tensión ardorosa en cada músculo—. ¿Para eso soportaste tanto dolor, para dejarla caer? Eres un cretino —llorosa, Anahí abrazó a Santos—. Lamento mucho lo de tu amigo pequeña, pero… ya no podíamos hacer nada por él. Lo siento.
—Casi los suelto a los dos —se quejó Victor, masajeándose los dedos—. Y tú te pones a sermonearlo. ¿Es enserio? Te dije que lo mordieron. Sabías lo que tenías que hacer, ¿y te pones hablarle? Eres un idiota.
—Le di la oportunidad de…
—Vete al demonio con tus sermones —resopló Victor aireado, poniéndose de pie—. La próxima que te pidan ayuda, haz lo que tienes que hacer, ¿vale? No hay tiempo para mandarlos a todos al cielo. Un solo error y… Pudo haberla mordido mientras tu esperabas a que ese cobarde hiciera lo correcto. Estúpido loco religioso —Santos frunció los labios—. ¿No pensaste en eso verdad?
—Gracias —dijo Anahí hipando, mirando a Victor—. Gracias por no soltarme…
—¿Quieres agradecer mi sacrificio y el de tu amigo? —la interrumpió Victor—. Pues jamás vuelvas a rendirte. Pelea hasta el final de…
—¡Ayuda! —gritó Ismael a lo lejos—. ¡Estamos aquí! ¡Necesitamos ayuda!
—Aggg… ¿Ahora qué? —renegó Victor, haciendo círculos con los hombros—. Denme un descanso, rayos. Creo que me lo gané.
Anahí salió corriendo, buscando el origen de la angustiante voz. Victor y Santos la siguieron presurosos hasta el juzgado 5A. La puerta tenía anchas perforaciones, con esquirlas metálicas incrustadas en su tablero. Asustada o precavida, Anahí se detuvo en la entrada y se tapó la cara, apartándose a un lado horrorizada. En un charco inmenso de sangre se encontraba el cuerpo inerte de Sénas, con un número indeterminado de mordelones rodeándolo triturados y desmembrados. Parecían animales grotescos, monstruos gritando hasta en el último momento de sus vidas. Reprochándole a Sénas una muerte temprana.
—¡Estamos aquí chicos! —insistió Ismael con voz agotada—. Ya no vamos aguantar por…
—Mierda, ¿qué despute han hecho aquí? —se sorprendió Victor.
—Joder Sénas, eres el más cabron entre los cabrones —lo elogió Santos.
Con las manos en oración, Santos contempló el deforme rostro de su amigo que yacía muerto apacible, como si descansara de un día pesado. Verde como el pasto, Anahí rodeó los cadáveres buscando ayudar a sus amigos que colgaban del marco del muro.
—Descansen en paz, hermanos —murmuró Santos—. La deuda fue pagada. Dios los recibirá en su misericordiosa gloria —miró a Victor, como a un hijo desobediente—. Murieron por una buena causa, Bestia. Honremos sus vidas —fue con Anahí—. Ayudemos a los que salvó.
«Murieron por tu causa, no por una buena causa —caviló Victor, tomando a Emily de las muñecas—. Puedes mentirle al mundo todo lo que quieras, Santos. A mí no me engañas con esa palabrería religiosa. Se la clase de persona que eres».




12 SANTOS
El aire quedó cargado con el aroma metálico de la pólvora, denso y picante. La sangre y la muerte también impregnaban los muros y el suelo, creando una pesada nube en el ambiente. El sol del amanecer se cernía sobre los edificios, arrojando una luz suave y tenue que iluminaba la fachada, marcada por agujeros de balas que dejaron huellas agrietadas y oscuras manchas. Las paredes de cristal, hechos añicos, se dispersaban por cada rincón ensangrentado. La crueldad del silencio contrastaba con el trino agudo y melodioso de las aves dando la bienvenida al sol, creando una atmosfera de macabro triunfo.
Al primer zumbido de las moscas revoloteando sobre los cadáveres, Emily abandonó el juzgado 5A y salió al pasillo, sentándose al borde del edificio. Los demás la siguieron, buscando los vientos del amanecer. Bestia no se quedó con ellos; bajó a los pisos inferiores a cerciorarse de que la muerte alcanzó a cada uno de los demonios. El silencio era casi palpable, como si el mundo entero estuviera en pausa, observando indiferente el horror en la que la humanidad se sumergía. Santos removió la lengua dentro de la boca, saboreando el amargo y astringente reinicio de su vida, palpando el sabor de la muerte y la violencia, un sabor que presagiaba su grandeza.
Al ver las cicatrices en el rostro de Emily, Santos la reconoció de inmediato. Pasó tantos años sin ver a esa niñita valiente, y sin embargo, la reconoció como si la hubiera visto ayer. ¿Cómo debía de interpretar esta casualidad? Dicen que la vida da vueltas y te depara sorpresas, ¿o simplemente te devuelve lo que le has dado? Santos había protegido y entrenado a Bestia para la vida, y en su momento de mayor necesidad volvió a él para ayudarlo a descubrir la verdad. La vida también parecía tener los mismos planes para Emily, pues al haber ayudado a su madre, encaminó su vida devuelta a la de Santos. ¿Coincidencia o destino?
Parece que fue ayer cuando Santos, deambulando por la avenida Aroma y Ayacucho, buscando la dirección de un hostal de mala muerte, se adentró en la zona más denigrada de la ciudad de Cochabamba: bares de tétrica fachada donde clientes de incierta reputación se congregaban. Bebidas alcohólicas de dudosa índole; borracheras descontroladas que a menudo terminaban en trifulcas o asaltos sin testigos; burdeles de dudosa compañía, donde hombres y mujeres se encontraban en las esquinas, ofreciendo sus servicios y experiencias sexuales. Una zona que solo se activaba en las noches. Desde la perspectiva de Santos, aquel rincón despreciado estaba lleno de basura infecta, habitado por seres cobardes que no habían tenido el valor de luchar por sus sueños.
—Tú no vives aquí —le increpó una delgada señora de piel arrugada, sentada en la entrada de un hostal sin nombre—. ¿A quién estás buscando? ¿Eres policía? —se puso un cigarrillo en los dientes amarillos, bamboleando su sandalia en la punta del dedo gordo—. Ayer ya se llevaron a los rateros que asaltaron esa joyería. ¿Eres periodista, uno de esos preguntones de la tele? Hoy en la mañana ya salí en la tele —encendió el cigarrillo, con un fósforo que sacó de sus percudidas medias de gatitos—. ¿Ellos te mandaron? ¿Viniste a pagarme lo que me prometieron? —Santos le sonrió jovial, negando con la cabeza—. Ya me decía mi satanizada madrecita que en el infierno arde —escupió una flema amarilla—: Nunca de los nunca les creas algo a esos finos de corbata. Esos mierdas son los verdaderos rateros. Al menos yo me robaba para comer —volteó la mirada al patio. Santos la imitó, vislumbrando lo que podría haber sido una escuela—. ¿Eres policía o qué carajo? ¿Qué quieres? Habla de una vez o ándate. Estoy con mi bronca ahorita. Habla de una vez.
—Estoy buscando a esta persona —le dijo Santos con voz serena, entregándole una foto.
—Eso lo dice cualquiera —rezongó la anciana, tomando la foto con desgana—. Después se están peleando, armando un espectáculo de telenovela en la calle. Y a mí me echa la culpa la policía. Tendré la apariencia de una bruja greñuda, pero ¡no lo soy! —refunfuñó aburrida—. Si fuera una bruja sería millonaria.
Escuchándola, pero sin prestarle atención, Santos continúo observando el edificio amarillo de dos plantas con forma cuadrada. Contaba con más de catorce habitaciones pequeñas distribuidas en toda su estructura. Notó que los cuartos eran simples y pequeños, pero albergaban a familias de más de cinco personas, apretujadas en su interior con todas sus posesiones. Pronto se percató de que la mayoría de los residentes eran extranjeros, entre venezolanos, peruanos y quizás algunos colombianos.
En el patio, niñas y niños jugaban pesca-pesca, correteando de un lado a otro, gritando en ocasiones y riendo en otras: "¡Cuevita!", "¡A mí no me pescas!", "¡No me pescas!", "¡Lero-lero, a mí no me pescas!"
—¡Cállense, llokallas! —les gritó la anciana mujer—. Que no ven que estoy hablando con el policía. ¿Qué quieres, carajo? Aquí no trabajan putas, eso es al otro lado.
Santos se acuclilló rebajándose a la misma altura de la anciana, y entornando las cejas cariñoso sonrió humildemente. Los ojos de la mujer eran tan negros que parecían los inertes ojos de un peluche. Sin comprender el motivo de aquella sonrisa que le regaló, la anciana inclinó el cuerpo hacia atrás, como si Santos le hubiera lanzado un golpe y ella lo hubiera esquivado en el último momento.
—No soy policía y no estoy buscando sexo —dijo Santos, chasqueando la lengua—. Hace una semana me enteré que la hija de Lucía —clavó el dedo en la foto que le entregó a la anciana, quien encrespada, se removió en su precario asiento—. Que Emily, sufrió un intento de violación. Vine a visitarla, eso es todo. Mis intenciones no son más que hablar con ella.
—Ah… esa pequeña bastarda —repuso, bajando su cigarro—. Si, trataron de violarla, pero les salió el tiro por el trasero. Es una mierda que no los hayan metido a la cárcel —señaló al grupo de niños jugando—. Ahí está su hija, la de las greñas enredadas. No pasa un día que no se esté peleando con alguien —Santos entornó las cejas y la observó—. Ahorita la vez tranquilita a la bastardita esa, pero hay de aquel que la haga enojar o le diga algo feo. Te pega directamente —aplaudió entre orgullosa y molesta—. Ya le marcaron la cara por marimacho. Hasta a mí me ha querido pegar.
—Si, losé, se quién es. La vi cuando llegué —dijo Santos, clavando los ojos en la anciana—. Es la de las gasas ensangrentadas en la cara —volvió a chasquear la lengua, está vez con más fuerza—. Vine hablar con su mamá. El trabajo es para ella.
—Porque no dices que eres policía de una vez —le espetó la anciana, dándole una calada profunda a su cigarrillo—. Yo no regalo información. Este es un Hotel de tres estrellas, el mejor de la cuadra, y por mucho —le alzó el dedo índice, poniéndolo ante sus ojos—. Tres estrellas, hasta Facebook tenemos.
—La discreción que tiene con sus huéspedes debe de ser la más envidiable —dijo Santos, rascándose la cicatriz del cuello por encima de la pañoleta—. ¿En qué piso vive?
—Si es su amiga, debe de saber dónde vive, ¿nové? —torció la boca, expulsando el humo de sus pulmones—. Porque no se para en medio del patio y le grita por su nombre para que baje —Santos frunció el ceño, sin dejar de sonreír cordial—. No se preocupe, cada día gritan el nombre de diferentes personas, no le van a decir nada. Haga lo mismo. De seguro lo ve y baja corriendo a saludarlo. ¿Es su amigo, nové?
—Quiero sorprenderla —sonrió Santos, educado.
—Seguramente así será —repuso la anciana, cortante, tirando el cigarrillo a la calle—. Grítele desde el patio, ándele, apúrese.
—Estoy perdiendo la paciencia, doñita —dijo Santos, mirándola como a una alimaña.
—Es una buena mujer, no es una puta —dijo la anciana, bajando la mirada—. No tiene ni donde caerse muerta. Hay días que ni para comer tiene. Déjela en paz y váyase de mi casa antes de que llame a mis hijos para que…
—Vine a ayudarla —intervino Santos, volviendo a sonreír maravillado.
—Le digo que no es una puta —musitó la anciana, cruzando las piernas y los brazos—. Ya le han ofrecido miles para que se…
—Vine a ofrecerle trabajo —insistió Santos, chasqueando la lengua—. Tengo un restaurante de cocina y necesito una administradora de confianza que… Ya sabe, que no me cobre mucho. Los que tienen títulos profesionales te engañan y te cobran una fortuna —suspiró resentido—. Solo necesito alguien que sepa sumar, multiplicar y dividir en una calculadora. Eso cualquiera lo hace, ¿nové?
—¿De dónde la conoce? —preguntó la anciana, desconfiada.
—Estuve en la jefatura de policía cuando llegó con su hija a poner la denuncia —dijo Santos, quitándose la liga del pelo y sacudiendo la cabeza—. Fui hacer una denuncia contra uno de esos profesionales que me estaba timando. Me estaba robando lo poquito que ganaba mi restaurante.
—Un restaurante no necesita administrarse —le espetó la anciana, arrugando aún más la cara.
—Compro los pollos directamente de las granjas, doñita. Necesito un administrador. Estoy demasiado ocupado con mis hijos y mi mujer —sonrió paternal—. Verá doñita, creo que mi hijo embarazó a su novia, y su hermano parece que me está haciendo volar la plata que le doy —se mojó los labios, incómodo—. Creo que no está yendo a la universidad y estoy dándole plata para sus fiestas.
—¿No tiene ninguna hija? —preguntó la anciana, aflojando la cara. Santos negó con la cabeza—. Si, a mí me hizo lo mismo mi hijo mayor. Años dándole plata para la universidad y resulta que el hijo de ese puerco estuvo de fiestas por cinco años de mi vida. Tiró mi dinero al agua sucia.
—Al fin alguien que me entiende —exclamó Santos, aliviado—. ¿Sabe que me decían otros papás cuando les contaba esto? Me decían: solo es un muchacho buscando amistades; por eso hacen lo que hacen, ya se les pasará, tenle paciencia. ¿Lo puede creer? —carcajeó molesto—. Yo embaracé a mi novia en el colegio. Jodi mi futuro, pero seguí adelante, y los llokallas de mis hijos no van hacer lo mismo que yo. Primero me entierran antes de hacer lo que les dé la gana.
La charla continuó amena, con ambos relatando sus problemas familiares y quejándose de cómo criaron a sus hijos hasta el presente de sus vidas. Solo que Santos nunca tuvo hijos. A pesar de este hecho, la anciana, que hasta hace unos momentos desconfiaba de sus intenciones, quedó encantada con tan galante y educado caballero. Entonces, Santos volvió a plantear la pregunta que la anciana se negaba a responder.
—¿Dónde está la mamá de esa valiente niña?
—Ahorita no está en su cuarto —respondió la anciana—. Recién nomas salió a vender aguas a la San Martín —Santos resopló, apretando los labios—. Pero aquí tengo el número de celular que yo le presté. Deja le llamo en un segundo —sacó un celular Nokia de sus medias de gatito—. Espera, ahorita mismo le digo que ya tiene un trabajo mucho mejor.
—Si fuera tan amable, porfavor —asintió Santos—. Necesito una administradora, urgentemente.
—Ya está sonando —dijo la anciana con el celular en la oreja—. Hola niña, si, buenos días. Sí, no te preocupes, la pequeña busca pleitos está bien. Está jugando con los niños de doña Constantina. Escucha niña, aquí hay un buen amigo mío —la anciana le guiñó un ojo—. Quiere ofrecerte un trabajo en su restaurante como administradora. Si, si, dice que es urgente. Él no puede porque tiene que hacerse cargo de sus problemáticos hijos —Santos entornó las cejas, cómplice de las palabras de la anciana, cual broma particular entre ellos—. No, ya me contó el asunto. Si, es muy amable el joven, de confianza. No, no es de esos asquerosos. ¿Aceptas el trabajo? Si, niña, no tienes de otra. Ya me debes dos meses de alquiler. No, yo ya te dije, es buena gente el muchacho. Yace, si, si, no te preocupes por tu marimacho. Las gasas siguen pegadas a su cara. Ya entonces, eso le diré. Chau —cortó la llamada, guardándose el celular—. Dice que acepta el trabajo, que le dejes la dirección de tu restaurante y tu celular. Mañana a primera hora estará ahí.
—Es usted un encanto doñita, muchas gracias —Santos le estrechó la mano con afectuoso cariño—. ¿Tuviera porfavor lápiz y papel, para que le deje los datos?
Desde la mañana siguiente, Lucía, la madre de Emily, tuvo un trabajo estable como contadora, manejando la contabilidad de los pollos transportados en camiones frigoríficos a Sacaba, Cercado, Chapare y Quillacollo. A partir de entonces, Lucía y Emily jamás volvieron a pasar hambre o alguna necesidad.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Anahí, limpiándose las lágrimas dedicadas a José por más de quince minutos. Se sentó en el suelo y contempló el cielo, frotándose el brazo hasta la muñeca—. Nos dejaron sin nada, seguimos vivos por nada.
—No sé qué decirte, Any —respondió Ismael, limpiándose los mocos, sentado en el suelo—. Ya no me parece mala idea ir a escondernos al parque Tunari —arrugó el rostro, pensativo—. José nos dijo que tenía una casa allá. Deberíamos ir, no sé, escondernos ahí.
—No sabemos en qué parte del cerro está su casa —dijo Emily, sentada en el borde del muro, mirando las calles—. ¿A dónde iríamos? No nos dijo en que parte vivía.
—Nadie se lo preguntó —dijo Anahí.
—No estaba en sus planes morirse —continúo Emily con apenada ironía—. Tampoco estaba en los nuestros quedarnos en este condenado país.
«El parque Tunari —caviló Santos, apoyado en el barandal del traga luz—. Una opción aceptable. Está más cerca que el Chapare. Pero es un páramo frio desolado, casi desértico; donde solo viven unos cuantos, comiendo papa y chuño. Joder, ir al Chapare a reunirme con la familia sería más razonable. Tengo armas y comida de sobra allá. El riesgo lo valdría sin duda. El detalle sería saber si mi gente sigue con vida. Y los celulares ya no sirven para nada».
—A pesar de eso, Em; sigue siendo una buena idea —insistió Ismael, deslizando los cristales por el suelo—. No creo que los infectados lleguen hasta allá —se echó, estirando los brazos.
—Podríamos perdernos, el lugar es enorme —persistió Emily—. Debe haber un montón de caminos que no llevan a ningún lado. Y yo no sé ni cómo se llega. ¿Por dónde iríamos?
«Esa hermosa mujer, ese ángel de la muerte… —sonrió Santos, recordando a Liliana—. No, ella no nos dío la sentencia de muerte. Fue ese morenazo. Él nos dijo que vendrían a matar a los supervivientes de este infierno. Después, ese hermoso ángel de cabellos dorados nos dijo que… Haber haber haber. Me estoy distrayendo —se acomodó la pañoleta del cuello—. Esa mujer nos dijo que había una mafia de traidores provocando este mismo infierno, en cada una de las superpotencias del mundo. Lo que significa que: si el morenazo sobrevive, alertará a las élites y nos matarán —levantó las cejas, contrariado—. Pero si mi ángel lo mata, es de suponer que sus fuerzas militares tendrán que regresar al país a socorrer a… a quien este a cargo, supongo. O eso fue lo que yo entendí de la traducción que nos dio la flacucha bilingüe —observó a Emily, afligida y decepcionada—. El pedo de una revolución es que no todos van a estar de acuerdo contigo —se removió inquieto, sintiendo un escozor insoportable en la cicatriz del cuello—. También cabe la posibilidad de que nos hayan mentido a la cara, por segunda vez. Pensarían que con eso vamos a morirnos de miedo. La mayoría de Latam le tiene pavor a Estados Unidos solo por sus películas, pero la realidad es otra. Nos subestiman, como siempre».
—¿Entonces qué hacemos? ¿Nos quedamos aquí a morir? —se quejó Anahí, mirando a Emily disgustada—. Tenemos que hacer algo, lo que sea. No vamos a quedarnos sin hacer nada esperando la muerte como si fuera la película del Aro.
—Veamos más allá del asunto, ¿sí? —dijo Santos—. Si el morenazo con rástas logra cometer un asesinato interracial…
—Si. Nosotros también entendemos el predicamento en el que nos metiste —renegó Emily.
—Si Liliana sobrevive, nosotros también —dijo Ismael.
—Si muere, vendrán a matarnos —agregó Anahí.
—Nuestro destino está en manos de Dios —exclamó Santos.
—Solo porque tú así lo quisiste —le reprochó Bestia, subiendo las gradas—. Y eso del parque Tunari es mala idea. Ustedes no saben cómo es vivir en ese lugar —llegó hasta ellos, suspirando agobiado y algo asqueado—. El clima es frio en todas las estaciones. Las camas no son blanditas y la comida, si es que la encontramos, no será a la que estén acostumbrados.
—Que estas insinuando —repuso Emily, golpeándolo con los ojos.
—Niñitos de cristal no van aguantar ni un día en ese lugar —continuó Bestia, cruzándose de brazos—. Allá no hay duchas de agua caliente ni tele, ni internet —Emily lo encaró en desacuerdo—. ¿Piensas que estoy de broma? Te lo pongo así. ¿Qué van hacer cuando les llegue su periodo? En el cerro no van a encontrar esas… esas toallitas, como le dicen. Allá no hay chocolates, ¿vale? —Emily le rodó los ojos—. No me creas si no quieres, pero que van hacer si uno de ustedes se resfría. En el monte no vas a encontrar farmacias. ¿Qué van hacer si se les acaba el papel de baño? —Emily curvó los labios y le apartó la mirada—. No están pensando en las consecuencias de vivir ahí. Solo los duros viven en esos lugares, y ustedes no lo…
—Nos podemos acostumbrar —dijo Emily mirando a Anahí, quien le rehuyó los ojos—. Uno nunca sabe de lo que es capaz hasta que llega el momento de probarse.
—Tienes un punto y te lo acepto con mucho gusto —le dijo Ismael a Bestia—. Pero volviendo a lo que dices tú —volteó a ver a Santos—. Si Liliana pierde y Anderson recupera el chip: van a matarnos por tu culpa. ¿Te das cuenta?
—Liliana tendría que ser la que sobreviva —dijo Emily, temerosa—. Si pierde y la…
Emily dejó la frase sin terminar y entornó las cejas, desviando la mirada al vacío. Mecánicamente metió la mano en el bolsillo de su guardapolvo. Santos se levantó y clavó su atención en ella.
—¿Qué tienes ahí? —le preguntó, avanzando hacia ella.
—Nada, es… es solo que… —vaciló por un momento, tragando saliva, esquivando los inquisitivos ojos de Santos—. Me puse… es solo que me puse a pensar en mi mamá —sacó del bolsillo de su guardapolvo un cuadernillo coloreado—. Es mi diario —lo abrió, revelando la foto de su madre—. Estaba pensando en si seguirá con vida. Aunque… ya no importa.
«Nunca le mientas a un mentiroso —le sonrió Santos, cariñoso—. Pasó tan rápido el tiempo que no lo puedo creer. Esa niñita jugando pesca-pesca ya es toda una mujer, una astuta y mentirosa».
—No estaríamos con estos dilemas de mierda si fueras un ser humano normal —lo regañó Bestia, señalándolo despectivo—. De haberlos matado a los dos, no estaríamos con estas dudas: de quien vive y quien se muere.
—Déjalo así, chico. El punto es que aún hay esperanza —dijo Ismael, apesadumbrado.
—Que un plan tenga sus contratiempos, no significa que fracasó —lo corrigió Bestia—. Solo tardarán más en venir a matarnos.
—No solo eres una Bestia, también eres el amo y señor del pesimismo —le espetó Santos.
—De mí solo escucharán la verdad, ¿vale? —les dijo Bestia, mirando a cada uno—. A mí no me gusta mentir y menos darle falsas esperanzas a alguien.
—Tu vida debe ser miserablemente divertida —habló Anahí, negando con la cabeza—. El alma de la fiesta, amigas. ¿Como alguien como tú sigue vivo?
—Para que niñas como tú sigan disfrutando de la vida —le respondió Bestia.
«Ahí vas, Bestia, haciendo amigos a lo grande —pensó Santos, decepcionado—. Yo necesito mulas de carga, no caballos desbocados. Cuanto más estúpidos mejor. Las que tenía murieron, y además estaban contaminadas. Ahora tengo que empezar de cero, tengo que reunir la basura esparcida y pulirla para la gracia de Dios. Ustedes saben demasiado y no son para nada normales».
—No soy una niña —se defendió Anahí. Bestia la miró de arriba abajo, incrédulo—. Estoy en la universidad y tengo…
—Déjalo así, Any —la interrumpió Ismael, levantándose—. Volvamos a la casa de una vez. Tenemos muchas cosas en que pensar…
—Debemos seguir juntos —los detuvo Santos, suplicante—. Todos los que estamos aquí hemos demostrado ser de utilidad —Emily lo escudriñó, recelosa—. Somos un buen equipo, admítanlo. Juntos podríamos reunir la comida que queda en los mercados cubriéndonos las espaldas y… En el Chapare yo tengo amigos, comida, refugio, casa. Ahí no pasaríamos hambre y podríamos ocultarnos por…
—Ya es mala idea ir hasta el parque Tunari, ¿y quieres ir hasta el Chapare? —repuso Emily, con la desconfianza en los ojos, señalando la ensangrentada ropa de Santos—. Se nota que ustedes saben matar y eso ya es una alarma para nosotras —miró a Bestia—. Es mejor que nos separemos de ustedes. Por el bien de ambos grupos.
—No somos solo nosotros —insistió Santos—. En nuestro grupo hay dos mujeres y… y una niña pequeña a la que salvamos.
—¿Salvamos? —musitó Bestia.
—Está Elena, que es una amiga mía de toda la vida; también hay otra chica muy conocida de TikTok, que esta con su hermano —continúo Santos, ignorando el comentario—. Se llaman… —miró a Bestia pidiendo ayuda, pero este no le prestó atención—. Además, tenemos armas. Hay un camión militar cargado de armas en la esquina.
—No necesitamos que nos ayuden —replicó Emily—. Estamos bien solos.
—Estar cerca de los muertos, Em, nos puede traer más problemas que la comida —le advirtió Ismael—. Un solo error y podemos morir de alguna infección. Hay que ir a otra casa y reunir comida para más de treinta días. Vamos a estar más de un mes encerrados. Tenemos que ir a...
—Solo somos tres —lo interrumpió Anahí alarmada—. Y las tres somos prácticamente chicas.
—¿Dijo que las tres son chicas? —le preguntó Bestia a Santos, mirando a Ismael con desconcertada curiosidad—. ¿O sea que es trans o… o qué?
—De nosotras, eres la única que no se paraliza de miedo —continuó Anahí, fulminando a Bestia con la mirada—. Necesitaremos ayuda nos guste o no. Mejor dicho: necesitarás ayuda te guste o no. Aunque me cueste admitirlo, nosotras solo te estorbaríamos.
—Tu sola no vas a poder —le dijo Ismael, atormentado—. Nosotros no somos como tú, no te seremos de tanta ayuda contra los infectados. El rato menos pensado, podemos arruinarlo y…
—No somos malas personas y jamás les haríamos daño —intercedió Santos, evitando que se menos precien—. Bestia incluso se ofreció a revisar los pisos de abajo, para ver si quedaba vivo alguno de esos demonios. ¿Qué les dice eso?
—Que obviamente quiere llamar la atención o está loco —repuso Anahí.
—No necesito tu protección —le espetó Emily, ofendida—, y tu amigo no fue a revisar nada. Fue a recoger su fusil y el cuchillo que le prestó a José —señaló a Bestia, que se acomodó el fusil en la espalda.
—Que malagradecida eres —se quejó Bestia—. Aún tienen los cuchillos que les di. Hasta a la que parece niña le di un espray de gas pimienta.
—Toma, te la devuelvo —dijo Emily y le regresó su cuchillo.
—El machete que me prestaste lo perdí, perdón —se disculpó Ismael.
—Nos protegeremos entre nosotros —persistió Santos—. Juntos sobreviviremos.
—Trataron de matarnos —repuso Emily señalando a Bestia, quien se enfundó su cuchillo.
«Porque no me sorprende que no se reconozcan —pensó Santos, mirando a ambos—. Si quiero que se queden juntos: es porque la información que tenemos es demasiado valiosa como para que cualquier idiota la maneje deambulando por ahí».
—Tratamos de detener a unos supuestos terroristas, ¿vale? —replicó Bestia—. Y créeme que si te hubiera querido matar, ya estarías muerta, en vez de estarte quejando por haber perdido.
—Yo di el último golpe —rugió Emily, sosteniéndole la mirada—. Tu perdiste, yo gané.
—A él, lo pueden ignorar si quieren —dijo Santos, mirando divertido a Ismael y a Anahí—. Entiendo su desconfianza…
—Pero si tú eres peor, coño —intervino Emily, molesta—. Los dejaste escapar y nos…
—Yo estaría igual si me pongo en tus zapatos, pero no tienen por qué creerme —refutó Santos, acercándose a las ventanas quebradas—. Vamos a la casa con los demás y que ellos te lo digan. ¿Qué dicen, se animan? Las calles están vacías. Juntos somos imparables, solo miren lo que hemos logrado. La prueba de lo que digo está manchando de sangre las gradas, de aquí hasta la planta baja. Puede que hallamos matado incluso a todos los demonios de la ciudad, ¿no lo creen?
—Entonces ya no los necesitamos —dijo Emily con sonriente ironía.
—Vamos con ellos. Aunque sea solo por las armas —dijo Ismael—. Sabemos muy bien tú y yo, que son de utilidad en los momentos más difíciles. Otra cosa yo no sé hacer —Emily negó con la cabeza—. ¿Te has puesto a pensar en que vamos hacer si nos topamos con los perros infectados, o con uno de esos gatos? A esos no les vamos a ganar corriendo. ¿Cómo vamos a pararlos? Solo tenemos palos de madera, Em, por Dios, deja de ser tan arisca.
—Venga ya, calla —dijo Emily, irritada—. Hasta cierto punto tienes razón, pero ellos no son de confianza. Están locos o peor —suspiró cansada, mirando a Anahí—. Iremos por las armas y si quieres Any, te puedes ir con ellos. Isma, tú lo mismo.
—Nos quedaremos contigo —replicó Anahí con firme decisión—. Solo vamos por las armas.
—Y está vez nos llevaremos los escudos —dijo Ismael.
—También hay que ir a recoger las bombas de gas lacrimógeno que dejamos en la casa —dijo Emily—. Nos van hacer de mucha ayuda.
—Todo esto es tan… loco, tan inverosímil —dijo Anahí, arrugando la frente—. Me parece una exageración lo que dijeron. Tiene que ser mentira —se abrazó los codos—. Deberían haberlos matado a los dos.
—Puede que nos hayan hecho el cuento del tío solo para asustarnos —se mofó Bestia.
—La realidad siempre supera la ficción —dijo Ismael—. ¿Dónde escuché eso? Como sea, es mejor prevenir que lamentar. Hay que prepararnos para lo peor.
—Espero que sea verdad lo que nos dijo Liliana —comentó Emily—. Eso de matar a la élite que controla el mundo no es mala idea.
—¿Alguno de ustedes estudió economía? —preguntó Santos—. ¿Es verdad lo que nos contó de los bancos? ¿Eso de que nos roban dinero que no existe?
—Sabes que yo soy ingeniero forestal —le espetó Bestia, apoyando el hombro en la pared.
—No se me olvidó que no terminaste tu carrera —le respondió—. Además, les pregunté a ellos, no a ti. Metiche.
—¿Forestal? —se sorprendió Emily—. ¿Esa carrera existe en la universidad San Simón?
—Yo y ella somos doctores —respondió Ismael, apuntando a Emily—. ¿Tu… no me acuerdo si me lo dijiste? ¿Qué estudiaste tú, Any?
—Yo estudiaba economía en la San Simón —asintió Anahí.
—Liliana no solo se quejó de los Bancos —habló Emily—. También mencionó a Nayib Bukele y a Javier Milei. Presidentes del Salvador y Argentina.
—También mencionó a otro tipo, y dijo que gracias a ellos abrieron los ojos a la realidad —dijo Santos.
—¿Y quienes son esos? —preguntó Bestia.
—¿No sabes quiénes son? Si tienen un montón de videos en TikTok —repuso Anahí.
—A mí me enferma saber de política —le espetó Bestia—. Cada que veo un video de esos en TikTok lo paso de largo, porque me… me da bronca y ganas de… Esta vida es una mierda por culpa de ellos.
—Nayib Bukele salvó a su país de las pandillas Mara Salvatrucha. Y Milei sacó a su país de una super inflación que casi los convierte en la segunda Venezuela —dijo Ismael.
—No solo hicieron eso —agregó Emily—. Ambos presidentes también lucharon contra su propia gente corrupta y estúpida, que no hizo más que ponerles trabas e inventarse un montón de mentiras para hacerlos quedar mal. La de videos que hay exponiendo a los corruptos hundiendo a su propio país en la desgracia, es absurda. Ambos presidentes expusieron las mentiras de los partidos políticos que…
—Cada partido político de mierda que entra al poder solo entra a robar —dijo Bestia—. Eso no es una sorpresa para nadie.
—Pero nunca antes fue tan clara la verdad —exclamó Emily—. Y aun así hubo gente que siguió apoyando a esos corruptos hijos de puta.
—No solo ellos expusieron la verdad —agregó Ismael—. MrBeast también le demostró al mundo los engaños de la ONU y la hipocresía de los famosos.
—Explícame bien esa parte, porfavor —pidió Santos—. ¿Qué pinta la ONU en estas quejas?
—La ONU supuestamente tiene la misión de ayudar a los países con problemas —dijo Emily—. Por eso reciben cientos de millones de dólares de todo el mundo.
—Con ese dinero diseñan planes de ayuda comunitaria —añadió Ismael—. Uno de esos planes era llevar agua a África. Y según lo que vi en las redes sociales, ese plan tiene ochenta años de retraso.
—Los grandes intelectuales trajeados de la ONU supuestamente no daban con un plan para llevar el agua hasta allá —dijo Emily—. Hasta que MrBeast llegó y construyó cien pozos de agua en las zonas más afectadas de África. Y no solo hizo eso, también les regaló bicicletas, arregló casas, hizo un puente y creo que hasta computadoras les regaló.
—Todo eso lo hizo con menos de tres millones de dólares —agregó Ismael—. Y no tardó ni un año en cavar los pozos.
—Después de eso las redes sociales estallaron —dijo Anahí—. Aparecieron cientos de videos en las redes sociales donde decían que la ONU quería cancelar a MrBeast, porque había expuesto sus mentiras de la supuesta ayuda que brindaban a los más necesitados. Esos hipócritas lo único que hacían era mandar a famosos a África a tomarse fotos con los niños, para después publicar las imágenes en sus redes sociales y verse como unos santos ante el mundo —frunció los labios—. Ni uno de esos famosos multimillonarios que se compran islas ayudó realmente a esos niños.
—¿O sea que los famosos iban a África solo a sacarse fotos como a un zoológico? —dijo Bestia—. ¿No construían nada, no les llevaban nada útil?
—Yo el único escándalo que sabía, era lo de Elon Musk pidiéndoles mostrar la información de a donde destinan los recursos que manejan —habló Santos—. Creo que pidió que se hicieran de dominio público.
—También le fregaron la vida a Nayib Bukele con eso de los derechos humanos: pidiendo liberar a los asesinos y violadores de la Mara Salvatrucha —repuso Emily.
—¿Y la ONU publicó los datos de los millones de dólares que manejan? —preguntó Bestia.
—Claro que no —estalló Emily.
—Ahí entra la verdad que Nayib Bukele y Javier Milei destaparon, y gracias a MrBeast descubrimos que la corrupción era mundial. No solo en países del tercer mundo —concluyó Ismael.
—Pues con razon el mundo se fue a la mierda —musitó Bestia—. Deberían haber puesto a MrBeast como jefe de la ONU. Con todo ese dinero nos habría ayudado incluso a nosotros.
«El destino que marcaste para mi vida no puede ser más clara, Dios mío», pensó Santos.
—Y lo que dijo de los Bancos también es verdad —agregó Anahí—. Pocos saben realmente cómo funcionan, pero de ahí los presidentes obtienen el dinero para sus campañas presidenciales, endeudándonos a nosotros.
—Explícate —le pidió Santos.
—Explicarles el proceso de cómo funcionan para que al final no me entiendan nada sería perder el tiempo. Solo les diré, que les han dado mucho poder, sobre todo a Estados Unidos con su petrodólar.
—Ese poder creo que ya no lo tiene —dijo Ismael, sentándose en el suelo—. Si mal no recuerdo haber visto en un video de TikTok; después de la guerra entre Ucrania y Rusia, Estados Unidos perdió ese privilegio.
—Ese es tema aparte y está más complicado de entender porque incluye a Israel —dijo Anahí.
—Explícanos lo de los bancos —le pidió Santos.
—No me entenderían —les advirtió Anahí, sin que Emily, Santos e Ismael se mostraran de acuerdo con sus palabras—. Puedo contarles la historia que nos contó mi docente en clase para que se hagan una idea, ¿si quieren?
—Si quieren —respondió Bestia, escudriñando la cara de los presentes—. A mí me vale un pepino. Suficiente tengo ya en la cabeza como para estarme preocupando por esos pingüinos.
—Pues tápate los oídos —le espetó Emily.
—Ya, tranquilos, chicos —intervino Ismael—. Dejen de pelear, ya estamos en paz.
—Aquí los enemigos no somos nosotros —agregó Santos.
—Antes, en la antigüedad, las personas, la sociedad —empezó Anahí—, usaban oro y plata como moneda diaria. Era de lo más normal. Para nosotros en esta época es absurdo, pero el oro tiene valor monetario. Eso lo saben, ¿no?
—Psss… Se imaginan ir a comprar una tele pagando con un anillo de oro —se mofó Bestia, divertido—, diciéndole al vendedor: esto vale como mil pesos, la tele cuesta ochocientos. Sácate tu parte y dame mi cambio —se rio de su propio chiste.
—Volviendo al cuento —continuó Anahí, mordaz—. En esa época, algunas personas acumularon demasiadas piezas de oro, y era un peligro tenerlas en sus casas.
—Nunca falta un buen chorro —sonrió Bestia.
—¡Asique…! Las llevaron con los orfebres —se exaltó Anahí, amenazando a Bestia con sus grandes ojos amoratados—. Ellos manejaban una gran cantidad de oro y plata en sus intercambios comerciales. Ellos, construyeron las primeras bóvedas para proteger sus riquezas. Asique los orfebres —miró a Bestia, retándolo a interrumpirla de nuevo—. Empezaron a ofrecer sus bóvedas para proteger el dinero de los demás…
—¿Qué es un orfebre? —preguntó Santos, interesado.
—¡Hay no, cállense! Déjenme contar la historia de una vez —protestó Anahí—. Si no es él, eres tú el que se pone a interrumpirme.
—Eran personas que estaban en el oficio de hacer y vender objetos artísticos de oro y plata. Guardaban sus cosas en esas bóvedas —les informó Ismael a la rápida.
—Ah… ya, entiendo —asintió Santos.
—Ellos, aceptaban cuidar el oro de otras personas por una comisión —continuó Anahí, acribillando a Bestia con los ojos—. Digamos que le dabas mil monedas al orfebre, su comisión eran dos monedas por cuidártelo —Santos asintió, atento—. Como el oro del orfebre estaría con la de ellos, confiaban en su palabra, porque también se trataba de sus riquezas. El orfebre no iba a dejar que le robaran sus riquezas, ¿verdad? —Santos asintió—. Una vez que las monedas terminaban en las bóvedas, el orfebre les daba un recibo de autorización para retirar sus monedas cuando quisieran. Con el paso del tiempo, los propietarios de esas monedas extendieron recibos a otras personas, a terceros. Porque no tenían el dinero a la mano en ese momento.
—Hmmm… ya sé por dónde va la cosa —dijo Bestia, satisfecho.
—Tú cállate —lo amenazó Emily con el dedo—. Ya no interrumpan.
—Estas terceras personas, iban con el recibo hasta el orfebre y retiraban el monto que les correspondía —continuó Anahí. Aburrido, Bestia se encaminó hacia el ascensor, presionando el botón—. Con el pasar del tiempo, las personas aceptaron está nueva forma de manejar sus riquezas. Porque los recibos estaban fielmente respaldados por el oro que tenían bajo la protección del orfebre. El oro era realmente devuelto a cambio de los recibos…
—De ahí entonces se les hizo costumbre manejar los billetes —dijo Ismael, pillando por donde iba la cosa—. Así es como empezamos a…
—Cállate tú también —lo regañó Emily.
—Ajá… Ese tipo de manejo se hizo común para todos —continuó Anahí, ya resignada a que la interrumpieran—. Empezaron a usar los papeles en vez de las monedas de oro y plata. De ahí partió la existencia de los billetes que manejamos hoy en día. El papel en si era inútil, pero lo que representaba, si tenía valor. Mientras las monedas de oro fueran honestamente guardadas por el orfebre, no había problemas.
—¿Honestamente? —exclamó Bestia, volviendo a presionar el botón del ascensor—. Nadie es honesto en esta vida, menos las ratas que agarran dinero ajeno —Anahí inflo las mejillas en un mohín. Emily lo miró molesta—. ¿Dónde están esos dichosos escudos? —le preguntó Bestia a Ismael. La puerta del ascensor se abrió—. Sigue funcionando, eso es bueno. ¿Ya nos vamos?
—Que nos termine de contar la historia primero —pidió Santos.
—Los escudos están en una oficina en la planta baja —le respondió Ismael.
—Sigue Anahí, que sucedió luego —la animó Emily.
—Lo que pasa siempre en cada historia que involucre dinero —dijo Bestia.
—Yo también empiezo a sospecharlo —dijo Santos.
—Cuando quisieran, podían ir con el orfebre a cambiar esos papeles por el oro y plata que realmente eran —dijo Emily, levantando las cejas. Anahí arrugó la frente y negó con la cabeza—. ¿No creo que el orfebre se lo haya agarrado la plata?
—El orfebre también prestaba oro y plata a granjeros, o a quien lo necesitara —le informó Anahí con pena—. Y como el papel moneda se puso de moda, eso les prestaba. No oro.
—De seguro prestaba el oro que no era suyo —se mofó Bestia.
—Si, era oro lo que les prestaba, pero en papel —enfatizó Anahí—. Aunque todos ya trataban a ese papel como oro real —Ismael negó con la cabeza, apenado—. Un día el orfebre se dio cuenta de un par de cosas. Primero: todos estaban felices aceptando su papel moneda. Segundo: al mirar sus registros se percató de que no todos los que depositaban su oro, venían a recogerla al mismo tiempo. La mayoría del tiempo, el oro que cuidaba, se quedaba ahí por años, cubriéndose de polvo.
—La codicia del hombre es ingeniosa —dijo Santos, chasqueando la lengua.
—El burro hablando de orejas —musitó Bestia.
—El orfebre solo tenía que hacerse una pregunta: ¿por qué no imprimo más papel oro de otras personas, y lo presto para ganar más intereses? —continuó Anahí—. De ese modo empezó a prestar oro que no era suyo a otras personas, sin informarles a sus respectivos dueños, y no solo hizo eso…
—Que hijo de... —renegó Emily, tragándose la última palabra.
«Que honda con esa palabrita en la juventud —se escandalizó Santos—. Me caes bien, no me decepciones ahora diciendo semejante cosa. Tu madre trabajó sin descanso por ti».
—Para saciar su codicia —continuó Anahí—. El orfebre imprimió mucho más papel moneda, sin el oro y la plata que lo respaldara. Él pensó que nadie se daría cuenta a menos que todos quisieran recuperar su oro, el mismo día, al mismo tiempo.
—El codicioso ese, ¿se hizo millonario con los intereses que ganaba prestando dinero que no era suyo? —preguntó Emily alarmada, frunciendo el ceño—. ¿Y no les dijo nada a los demás?
—Claro que no dijo nada —le aclaró Santos—. Prestó el oro de los demás como si fuera suyo, y sus clientes nunca lo sospecharon.
—Nadie desconfiaría de alguien rico —repuso Ismael—. ¿Por qué habrían de desconfiar? Si ya es rico no tendría por qué robarle a los… —Bestia lo contempló, con una cara que le decía burlón: Eres un idiota—. Estoy diciendo estupideces, mejor me callo.
—No se dieron cuenta y no sospecharon de él —continúo Anahí—. A la larga, todos empezaron a pedir oro prestado al orfebre y él les daba solo un papel sin un respaldo real en su bóveda. Las personas abrieron sus negocios, se compraron cosas que antes no podían: carrozas, vestidos de ceda, joyas…
—Felices en su ignorancia —dijo Santos, divertido.
Bestia regresó con ellos con el semblante aburrido.
—Sí, felices, pero… —Anahí hizo una pausa dramática—. Los comerciantes recibían como ganancias, solo papel, grandes cantidades de papel, porque todos tenían su dinero en las bóvedas del orfebre. Hasta que el precio de las cosas empezó a subir.
«Te preguntaría el porqué, del que suban los precios, pero no quiero parecer idiota», caviló Santos, apretando los labios.
—Ahora los pueblerinos se preguntaban, ¿qué era lo que pasaba? —Anahí se entristeció—. Por un lado, se sentían ricos, pero por el otro los precios aumentaron tanto, que la situación se hizo insostenible y la desconfianza creció tanto, que eventualmente, con el pasar del tiempo, todos empezaron a rechazar el papel y a exigir los pagos en monedas de oro.
—¿Imagino que fueron con el orfebre a pedir lo suyo? —preguntó Emily, angustiada.
—Si, fueron a pedir lo suyo —afirmó Anahí—. Todas las personas que depositaron su oro con el orfebre se reunieron en la puerta de su casa, agitando sus papeles, exigiendo la devolución de su oro.
—Ya me imagino que hizo el orfebre —dijo Santos, riéndose.
—El orfebre no les abrió la puerta —continuó Anahí—, puso guardias armados para contener a las personas, negándose a devolverles sus monedas —se mojó los labios secos—. Las personas necesitaban comprar alimentos para sus familias, asique arrasaron con los guardias y con la puerta. Entraron y vieron que el orfebre los había estado engañando.
—¿Qué hicieron? —preguntó Ismael.
—Dime que lo mataron —suplicó Emily, frustrada.
—Mi docente no nos contó que le hicieron al orfebre, solo nos preguntó: ¿qué le habrían hecho ustedes? —suspiró cansada—. Aquello sucedió en el siglo diecisiete. Si entendieron la historia, se darán cuenta de lo que hacen los bancos actuales en esta época. Ellos también prestan dinero que otros guardan en sus bancos, utilizándolo como propio, o peor aún, invirtiéndolo en negocios sin incluirlos a ustedes. De ahí lo que nos dijo Liliana, de cobrarnos los intereses.
—Nosotros deberíamos cobrarles intereses a ellos por darles nuestro dinero —repuso Santos.
—Si ganamos intereses —confesó Anahí—. Pero ellos ganan mucho más.
—Yo pensaba que cuando alguien iba al banco a pedir prestado —habló Ismael—, le daban el dinero del dueño del banco, o de algún millonario ricachón.
—No, Isma, así no funciona —le dijo Anahí, negando con la cabeza.
—O sea que cuando pedimos prestado al banco —dijo Emily—, nos dan dinero que imprimen recién, ¿sin respaldo, o como es la cosa?
—En la actualidad el asunto es similar, pero mucho más complicado que eso, Emily. Y no vale la pena explicártelo cuando ya no importa.
—Casi nadie puede soportar la tentación del dinero fácil —dijo Ismael con obviedad—. Cualquiera de nosotros podría caer en lo mismo.
«Se ve que tienes los pies en la tierra, muchacho», pensó Santos, admirado.
—Solo dime una cosa. ¿Nos están estafando? —preguntó Emily, inflando las mejillas.
—Algunos nos roban de manera sutil y otros son unos tarados —dijo Anahí—. Por ejemplo: gracias a María Galindo, descubrimos que nuestros importantes funcionarios públicos del partido político de turno, reciben un salario de treintaicinco mil pesos. Y la mayoría de ellos no tiene una carrera universitaria. Lo peor de todo es que ni siquiera trabajan: ponen a pasantes o tesistas a hacer el trabajo que ellos deberían estar haciendo. Lo único que hacen es firmar el trabajo que otros hicieron, y hasta para eso se tardan como dos o tres días.
De pronto, Emily se agarró la cabeza y se la puso entre las piernas, estrujándose la cara. Ismael le palmeo la espalda, pidiéndole contener uno de sus ataques de rabia política, y con un gesto le indicó a Anahí, que cambiara el tema cuanto antes.
—A eso se refería Liliana con lo del dinero que no existe —dijo Anahí apurada, divisando a su amiga apenada—. Allá en Estados Unidos, en todas las superpotencias, manejan mayormente dinero digital. De ahí eso de: los ricos más ricos y los pobres más pobres. ¿Saben que pasa si no logran pagar el préstamo que les dio el banco?
—El banco te quita todo lo que tienes para pagarla —dijo Santos con pena.
—Por eso estamos endeudados, por culpa de esos cabrones —sentenció Emily casi gritando—. Por eso cada presidente que hemos tenido sea hecho millonario mágicamente. Por eso no quieren salir del poder y se escapan del país cuando los descubren. Toman todo nuestro dinero y…
—Emily, cálmate porfavor. Aquí no me hagas un berrinche —le murmuró Ismael, cabizbajo.
—En algún momento íbamos a tener que pagar la deuda que nuestros propios presidentes nos dejaron —condenó Santos—. Hubiéramos terminado en la miseria de todas maneras. Nuestro papel, nuestra moneda, se habría devaluado. Habríamos trabajado por miserias para pagar la deuda que nos dejaron nuestros representantes.
—Por eso todos quieren ser presidentes —dijo Bestia, aburrido.
—Tú ya te la sabías, ¿verdad? —le reprochó Anahí.
—Todos lo saben —repuso Bestia—, pero nadie hace nada.
—En vez de ayudarnos, prefieren robarnos —protestó Emily, arañando y golpeando el suelo—. En vez de crear empleos, fomentando el apoyo a las empresas, a la agricultura; prefieren imprimir dinero para ellos y para sus lame…
—Tranquila, Em —la interrumpió Ismael—. Ya nada de eso importa.
«¡Espera! Sí que importa, joder —parpadeo Santos, aireado—. En este momento hay un vacío en el poder. La rosca corrupta cayó, los poderosos murieron o morirán pronto bajo mi bendita mano. Yo podría ocupar ese vacío. Dios, ese es mi destino, ese es el camino que elegiste para mí. Restauraré la gloria santísima de mi país, quitando a las ratas corruptas que provocaron este infierno —sonrió cariñoso a Anahí—. Debo prepararme, debo amontonar mucha basura y hacerme con el poder. Voy a necesitar mulas de carga para sacrificar».
La puerta del ascensor se abrió lentamente.
—Deja de jugar con el ascensor —regañó Emily a Bestia.
—Yo no hice nada —le respondió extrañado—. Estoy aquí, no allá.
—¿Se abrió sola? —preguntó Ismael, tenso.
—La clase de historia se terminó —dijo Santos, poniéndose de pie—. Salgamos de aquí.




13 ANDREA
Para Marcos, no fue difícil descubrir el manejo exacto del fusil AK-47; ya tenía una base media en el uso de armas de corto alcance que vendía en su tienda, las cuales eran especialmente populares entre los cazadores de aves de rapiña. En cambio, a la mosquita muerta de Elena, le resultaría imposible siquiera soportar el retroceso del arma al disparar. A pesar de ello, se mostraba atenta, aunque cautelosa de tocar el fusil, escuchando y observando las indicaciones del hombre con el que acababa de acostarse.
«Es increíble que una patética mujer como tú lograra acostarse con mi hermano —pensó Andrea, fingiendo atender las indicaciones—. ¿Qué le dijiste para llevártelo a la cama? Dime tu secreto. Muchas en la universidad fracasaron miserablemente, y tu —le sonrió a Elena, quien le devolvió la sonrisa encantada—. Lo lograste así nada más, sin esfuerzo».
—Tu hermano es muy bueno explicando las cosas —le dijo Elena.
Andrea asintió orgullosa, abrazando a su hermano por el cuello. Marcos no le prestó atención, ni siquiera detuvo su explicación; continuó firme y con voz estricta, negándose a retribuirle el abrazo. Indignada, con la sonrisa tatuada en los labios, Andrea se levantó del sofá, dejando a los tortolitos solos. En un vistazo rápido antes de volver a su ajena habitación, divisó con fastidio a Abigail, quien estaba sentada en el balcón, mirando expectante las calles.
«Jamás pensé en tener hijos —razonó Andrea—. Y aquí está la ironía abofeteándome la cara como un pene, trayéndome una mocosa para cuidar. Justo en el día del juicio final, ¡en el puto apocalipsis! El desgraciado de Victor me trae a una niña y me abandona en la noche mientras duermo. Y luego, el muy estúpido se va a una misión suicida sin sentido y me deja aquí, sola, en vez de llevarme con él. Solo le faltaría traerme a un bebé en una sesta y ya tendríamos a nuestro Moisés, salvando a los judíos por segunda vez. Bendita sea mi perra suerte».
Si Andrea hubiera estado en la posición de Victor, habría escogido traerse al perro con ella en lugar de a una mocosa de once años, que en un arrebato de miedo se podrían a gritar llamando a los zombis.
«¿En qué estaba pensando al traerla con nosotros?».
Ya no tenía sentido reclamar, pero era evidente que las prioridades cambiarían. Victor estaría más pendiente de la niña, pues no la salvó para dejarla morir. La cuidaría por encima de ella y los demás, teniéndola como su primera prioridad. Además, no hay garantías de que Victor regrese con vida. Los demás ridículos mal vestidos, amigos de Santos, podían morirse, le daba igual, ya que parecían estar deseando violarla el rato menos pensado. En cambio, Victor no tenía esa mirada y estaba en deuda con ella.
Su hermano (si es que podía seguir llamándolo hermano), después de las acusaciones de incesto, encontró una nueva prioridad en la mosquita muerta de Elena, quien dejó de lado el cortejo y se abrió de piernas en tiempo récord. Por eso Andrea debía recordar su entrenamiento de capoeira y jiujitsu, reactivando su cuerpo, despertando a sus músculos y dejando que su memoria muscular renaciera.
Si podía alardear de saber defenderse, era gracias al consejo de su madre, Yesenia, quien le advirtió sobre los crecientes casos de secuestros y violaciones en Brasil. De no haber sido por esa golfa doble cara, no habría tomado las clases, descubriendo la facilidad con la que su cuerpo aprendía los movimientos, las volteretas y las patadas de capoeira. Y con el fin de tener una excusa para acostarse con ella, sin que su madre sospechara, su padrastro, Néstor, la inscribió junto con él en las clases de Jiu-jitsu que se impartían por la noche.
«El hijo de puta solo quería un pretexto para tenerme a su disposición», recordó Andrea, asqueada.
En la espaciosa habitación ajena, Andrea practicó los movimientos básicos de la capoeira, balanceándose de lado a lado, realizando el movimiento llamado Ginga, para aquellos familiarizados con la disciplina. Consiente de la estrecha lucha que tuvo en el pasillo de la casa, donde utilizó la resortera táctica de caza, controló sus movimientos y los redujo al mínimo. De inmediato, comenzó a realizar volteretas laterales sin moverse de su sitio. No pasó mucho tiempo antes de que los tirones musculares se hicieran presentes, sintiendo en cada una de sus articulaciones un látigo eléctrico, exigiéndole detenerse y no continuar.
—Way, Diosito —se detuvo, adolorida—. Era que no lo deje, debí seguir entrenando. Perdí mucha de mi elasticidad… —resonantes disparos invadieron la habitación como un rayo partiendo las nubes, y la hicieron saltar de súbita sorpresa.
Atolondrada, giró la cabeza a izquierda y derecha, arriba y abajo, tirándose al piso por si acaso. Luego se levantó apretando los puños en posición de pelea, sin encontrar a ningún rival a su alrededor. Comprendió avergonzada que el circo que armó Santos inició la función, teniendo como numero principal al idiota de Victor haciéndola de héroe (un héroe que nadie pidió). Con la participación especial del grupo de payasos dirigidos por el bufón Sénas, a quienes ella denominaba Los ridículos.
—Salieron a salvar el mundo con esas fachas de… —se tapó la cara—. Hay Dios que vergüenza. Qué dirán los terroristas cuando los vean. Hay no, era que los vista con algo de dignidad, para que nos hagan quedar bien por lo menos.
Ignorando los disparos, volvió a concentrarse en ella, decidiendo calentar el cuerpo antes de realizar cualquier maroma. Comenzó con treinta polichinelas, luego continúo con veinte burpees, y un pensamiento la invadió como una marea. ¿Sería la capoeira efectiva contra los zombis? Las patadas bien ejecutadas podían romper huesos, siempre y cuando fueran precisas y realizadas con los movimientos adecuados, como en cualquier arte marcial, por supuesto. Si llevaba estos movimientos a una pelea real contra los zombis, ¿funcionarían? ¿Tendría el tiempo y la velocidad para defenderse de un ataque directo? Los movimientos acrobáticos podrían ser útiles para confundir a alguien cuerdo, temeroso de ser golpeado, pero en contra de esos dementes…
A regañadientes, tuvo que admitir que no le servirían de nada.
«Pelear contra alguien que siente dolor, es fácil —razonó Andrea, sin detener sus ejercicios de calentamiento—. Con meterle los dedos a los ojos, golpearlos en el cuello, en las bolas, en sus tetas, hasta escupirles puede funcionar para ganar una ventaja —detuvo su calentamiento, respirando agitada—. Pero esos locos no van a darme tiempo de reaccionar. Tengo que verlo desde otro enfoque, desde lo que es: una pelea a muerte contra un perro, un rabioso perro».
Si bien detestaba el Jiu-jitsu por culpa de su degenerado padrastro, reconoció que le sería más útil que su arte marcial favorito, la Capoeira. El Jiu-jitsu era un arte marcial de contacto, excelente para someter a idiotas grandes y fuertes que se creen superiores a los demás. Con esos conocimientos, sería capaz de derribar a quien se lanzara sobre ella sin contemplaciones. También podría estrangularlos, inmovilizarlos y provocarles algunas luxaciones, lo necesario para luego matarlos... de alguna manera rápida.
Ahí estaba el siguiente problema. Ninguna de esas dos diciplinas estaba hecha para matar. Si bien podía contenerlos con sus habilidades, ¿cómo los mataría sin que la mordieran? Aunque el Capoeira es más una manifestación cultural, el Jiu-jitsu es un arte suave, una lucha de cuerpos, y utilizarlo contra un demente que muerde lo primero que le llega a la boca sonaba estúpido.
«Necesito practicar los movimientos en alguien, para saber si realmente pueden funcionar contra los zombis».
—Ash, perra vida la mía —se limpió el sudor de la frente—. Tengo que recordar movimientos rápidos, de los que en un fap, los hago caer y les reviento la cabeza a… a… ¿Con que los mato? Me tengo que buscar un palo o unos zapatos con clavos. ¡Ash! —sacudió las manos—. Sería más fácil pegarles un… Mi pistola. Esa sería mi ventaja. Someterlos, tirarlos al piso y BUM. Un tiro a la cabeza y se mueren —la piel le saltó del cuerpo al recordar donde la dejó—. La puta madre, me quiero morir. Dejé mi pistola en mi cuarto. ¿Cómo pude ser tan…?
Se vio a sí misma recorriendo las calles de vuelta a su casa, perseguida por desquiciados locos babeantes, mirándola de manera lasciva, ahogándola en un mar de zarpas desgarrando sus prendas de vestir. Detuvo sus pensamientos apretando los ojos. Verse a sí misma de manera tan lamentable fue una humillación innecesaria.
—Si la mosquita muerta esa pudo llegar hasta mi casa, yo también puedo y lo hare sola. Nadie va a venir a ayudarme a mí —recordó la sonrisa sombría de Victor—. Los príncipes azules no existen. Esta es la cruda y asquerosa vida real.
Para Andrea, los héroes de brillante armadura dispuestos a dar la vida por otros, eran meras invenciones de una mente inocente, inmadura, estúpida e incoherente. En la realidad, nadie actúa desinteresadamente por el bien de otros. Todos quieren algo, todos tienen un precio, todos tienen un punto de quiebre para torturarlos. Todos cometen algún error para ser chantajeados, y, no menos importante, todos mienten para obtener algún beneficio egoísta. Una versión realista de la serie "Juego de Tronos", donde las personas se pisotean mutuamente por un poco de popularidad, belleza, dinero y sexo, especialmente aquel que está prohibido por la sociedad y la iglesia católica. Si los héroes que ponen al mundo patas arriba existen, será solo en la ficción.
A pesar de estar escuchando los estruendosos disparos en la calle, Andrea quería salir a recoger su arma para probarle a su hermano y a Victor, que podía defenderse sin depender de nadie. Quería demostrar que podía pelear contra los zombis y vencerlos, matarlos para sobrevivir; contribuir en el grupo e ir con los chicos a recolectar comida al mercado, o donde haga falta ayudar. Arriesgando su vida como todos los demás. La idea de ser una inútil damisela en apuros, se la dejaría a la mosquita muerta de Elena. Que ella haga de ama de casa, que ella cocine la comida que traerá junto a los chicos.
—Nadie va a menospreciarme —lanzó una patada de medialuna; conocida por los entendidos como meia lua de frente—. Soy tan fuerte como cualquiera —modeló poderosa frente al espejo.
Salió al salón y encontró a Marcos tendido en el piso, mirando por el balcón hacia el mercado 25 de Mayo. Elena se encontraba en el sillón, abrazando a una Abigail que se tapaba los oídos y ocultaba la carita en el torso de su protectora. Los afónicos y secos gruñidos de los zombis se perdían entre el estruendo de los disparos, hasta que un estallido opacó al resto, acompañado de un tronar de cristales estallando. Se quedaron quietos, asombrados, mirándose entre ellos, como si aquello no hubiera sucedido. Al oír y percibir al viento silbar, Marcos se puso de pie trastabillando y retrocedió al interior del salón.
—¿Qué fue eso? —se exaltó Andrea, corriendo al balcón—. Es una locura la que se está armando allá. Ya deben estar muertos. Quien sobreviva… —otro estallido hizo eco entre los edificios. Y lo que siguió después, fue como sentir una honda de aire empujándolos, con el sonido suave de unas llamas de fuego desapareciendo al instante—. ¿Esa fue una explosión? —se agachó como si algo fuera a caerle en la cabeza—. Ya van dos veces seguidas.
—Lo único que van a provocar esos idiotas es que nos maten a todos —dijo Marcos, mirando por la ventana al pasillo—. Voy a bloquear la puerta.
—Estáte tranquila, Abigail, ya va a pasar —le susurró Elena a la niña—. Sacá el ropero del cuarto en el que estábamos durmiendo —le sugirió a Marcos—. Es el más ancho y pesado que vi.
—Okey, será lo mejor para todos —dijo Marcos, levantando el pulgar—. Que no grite, ¿de acuerdo? Voy a bloquear la puerta. Que no deje de taparse los oídos, ya vuelvo.
«Si bloqueas la puerta, vamos a morir de hambre aquí encerrados».
Ya no tenía dudas oyendo el estruendo. Santos y los demás ridículos murieron irremediablemente; la explosión era la prueba. Su único deseo era que Victor lograra sobrevivir, que no muriera sin saldar su deuda. Los disparos volvieron a oírse, aunque esta vez de forma más tenue, como si se hubieran alejado. Algunos debían de seguir vivos o al menos eso parecía, ya que continuaban disparando de manera incesante. Desde el balcón, Andrea observó a los zombis salir del mercado 25 de Mayo y correr hacia el Juzgado, perdiéndose detrás de un autobús volcado de lado. Curvó los labios y bajó las cejas, decepcionada; no podía ver a nadie de los ridículos, menos a Victor.
«Si te mueres Victor, nunca te lo perdonaré. Maldeciré tu espíritu y te quedarás a mi lado como un alma en pena hasta el final de mis días».
Cuando giró la cabeza en dirección a su hogar, descubrió a un millar de zombis corriendo desbocados al mercado Calatayud. A solo metros de ingresar, dieron media vuelta entre gruñidos, deteniéndose en la intersección de la calle Calama. Entraron a las casas y a los edificios, abarrotando cada estructura para luego salir nuevamente a las calles y correr nuevamente al mercado Calatayud. Repitieron este proceso una y otra vez sin dar con la ubicación exacta de los disparos. Andrea levantó las cejas tan confundida como ellos, como quien trata de estudiar el comportamiento de un demonio de Tasmania. Aguzó el oído, sintiéndose desorientada.
«No me había dado cuenta, pero los disparos suenan allá —señaló al mercado Calatayud—. Cuando en realidad los disparos son en la otra dirección —volvió la mirada al mercado 25 de Mayo—. A de haber una explicación para esto, y no tengo internet para saber de qué se trata».
Las lágrimas le brotaron, sintiendo cada músculo de su cuerpo debilitarse. El camino de vuelta a su hogar para recuperar su pistola, se encontraba bloqueado para ella, para Victor, para Santos y para cualquier iluso que considerara ir a recogerla, sin sufrir una muerte horripilante a manos de esos locos come carne. La vida le estaba arrebatando incluso la oportunidad de reinventarse, de mostrar valor ante la adversidad, de probarse a sí misma que no necesitaba a nadie para sobrevivir. Ya no necesitaba tener amigas, ni a Pamela; podía seguir adelante ella sola, feliz de seguir con vida. Ya no necesitaba de esos falsos aduladores en sus redes sociales, diciéndole lo bella y hermosa que era. Ella ya lo sabía, Victor lo sabía, todos los hombres la deseaban, incluso Marcos, quien no pudo evitar mirarle el pecho cuando salió de la ducha esa mañana.
Solo necesitaba recordar su entrenamiento; con la práctica, los movimientos regresarían a su cuerpo. Sería como manejar bicicleta. Jamás se olvida la técnica si ya experimentaste el concepto. Podría usar a Elena como saco de boxeo, pero su hermano saltaría en defensa de esa facilona de piernas sueltas. Era mejor excluirla y optar por Marcos. Quien si no él, podría igualar su destreza e incluso superarla. Ya que su hermano llevaba entrenando boxeo desde sus doce años.
«Si lo pongo contra la espalda y la pared, Marcos peleará enserio —contempló a su hermano, arrastrando el mueble por el liso azulejo—. Siempre me ha subestimado, no sabe de lo que soy capaz. Llegó el momento de enseñarle respeto. Vamos a saldar cuentas tú y yo hermanito —divisó a Elena, alentando a Marcos cual porrista—. Hum… será mejor estar en privado. No vaya hacer que se meta en la pelea».
Marcos dejó como tope la cómoda, llevando también la mesa del comedor. Andrea se acercó a Elena y le sonrió jovial. Sin embargo, en esta ocasión, la mosquita muerta no le devolvió la sonrisa. Estaba demasiado asustada por los disparos en la calle, y los alaridos de los mordelones correteando sin rumbo fijo.
—Deberías llevar a la mocosa a esa habitación con juguetes —le sugirió Andrea en un murmullo—. En esa donde te acostaste con mi hermano —Elena agachó la cabeza, sin poder verla a los ojos—. Que se distraiga con los juguetes, no tiene por qué estar escuchando este… no hay como decirlo… este infierno, supongo. Y ya de paso, te encierras tú también con ella y nos dejas solos a mí y a mi hermano. Tenemos que hablar de algo muy serio, un asunto familiar. En donde tú, golfa de piernas sueltas, sales sobrando. Asique vete, ¿sí? Me daría mucha pena tener que sacarte de aquí de otra manera, una más violenta y desagradable.
—Ven, Abigail —dijo Elena, levantándose de un salto, roja hasta las orejas—. Vamos al cuarto. Ahí hay lindos juguetes y no habrá tanto ruido. Vamos a estar mejor.
—Eso es, buena decisión de tu parte —aplaudió Andrea con los dedos.
—Okey, ya quedó —dijo Marcos, contemplando su obra—. Con eso no van a entrar. Al menos eso creo. ¿Debería poner el ropero también? No, así nomás que se quede. ¿Tú qué opinas Elena, debería…? —volteó sonriente, pero al ver a Andrea la sonrisa se le esfumó—. ¿Dónde está?
—Tenemos que hablar tú y yo —dijo Andrea, poniéndose de pie—. Le dije a tu noviecita que nos dejara solos un rato. Esto es un asunto familiar.
—Okey, me alegra que ya quieras hablar —se llevó las manos a la cintura—. ¿Ya vas a decirme que sucedió con papá? ¿Qué le hiciste para que se…?
—Cállate la boca, baboso. Que cosas dices —le espetó burlona—. No es eso de lo que quiero hablarte, no seas imbécil. Ese tema es entre mi papá y yo. Tu estas excluido, como yo lo estoy del testamento —Marcos se cruzó de brazos y frunció los labios, ofendido—. Lo que quiero es usar tu cuerpo —carcajeó divertida. Marcos ladeo la cabeza y retrocedió dos pasos—. Ya estás pensando mal sin dejarme terminar de hablar. Lo que quiero es pelear contigo —a Marcos, los brazos se le descolgaron—. Quiero recordar mis días de gloria cuando entrenaba Capoeira y Jiu-jitsu.
—Ninguna de las dos es un arte de pelea —repuso Marcos, con un dejo de arrogancia—. Sin contar que la capoeira, tiene un montón de movimientos que no sirven para nada. Hasta que estés haciendo tu bailecito, yo ya te puedo dar hasta cinco golpes seguidos —Andrea se le quedó mirando, insultada—. Para que puedas hacerme una llave, de ese tu dichoso Jiu-jitsu, tendrías que ganarme en fuerza. Cosa que jamás vas a lograr.
—¿Y qué te hace pensar semejante estupidez? —respondió Andrea, llevando una mano a su cintura—. Yo estoy segura de que puedo ganarte, presumido, pedante de mierda.
—Okey, mira —se pasó los dedos por la frente—. No estoy para tus jueguitos, Andrea. Mejor vuelve a encerrarte en… —Andrea le lanzó una patada de media luna, que Marcos esquivó llevando la espalda hacia atrás, como un buen pugilista del boxeo—. No te pases, Andrea, te lo digo enserio.
—Si dices que puedes ganarme demuéstralo, hermanito —le acertó una rápida cachetada en la mejilla—. Te di. Así de fácil te encajé un sopapo y no lo esquivaste. ¿Y así dices que puedes ganarme? ¿Y si te habría dado un puñete?
—No lo esquivé, porque vi que tenías la mano abierta, no cerrada —resopló Marcos, apartándose de ella—. Un solo golpe que te dé, no lo vas a aguantar Andrea. Y te lo voy a dejar en claro de una buena vez, ¿okey? No lo vas a poder esquivar, eres demasiado lenta. Puedo ver tus golpes antes de que los…
Andrea se arrojó hacia las piernas de Marcos, buscando derribarlo. Él la sujetó firmemente por la cintura con ambos brazos. Y a pesar de que Andrea trató de resistirse aferrándose a su pantalón con las uñas, Marcos la levantó fácilmente y la llevó hasta el sofá, donde la dejó caer de espaldas contra los cojines. Enardecida por la humillante molestia de ser llevada hasta el sofá, Andrea se levantó y le lanzó una patada, conocida como meia lua de compasso. Marcos inclinó la espalda hacia atrás, y antes de que Andrea pudiera hacer algo más, le puso el puño en la nariz como advertencia.
—Te lo vuelvo a repetir, Andrea —la miró con su ya típica arrogancia—. No estás a mi nivel. Pude haberte roto la nariz de un solo golpe. Y tú linda carita de la que tanto presumes con todo ese maquillaje y esos aretes, ya no sería la misma. ¿Eso quieres?
Bajó el puño resoplando, y en un repentino y sincronizado orden, cinco explosiones consecutivas resonaron en la ciudad. Los cristales restantes de las casas reventaron en pedazos, y muchos otros estallaron a lo lejos. Sorprendido, Marcos desvió la mirada al balcón, en un descuido que le costaría caro. Andrea le propinó un cabezazo en el pecho cual martillo. Torciendo el gesto de dolor, Marcos se encorvó bajando la barbilla, dándole a su hermana la oportunidad de noquearlo. Ladeando el cuerpo, Andrea preparó sus piernas para una patada dirigida a la sien de su hermano. Gruñendo molesto, Marcos la golpeo en la canilla antes de que la patada pudiera alcanzar su cabeza. Andrea cayó al suelo adolorida, frotándose la zona que pronto sería un magullado moretón.
—Carajo, comprende lo que te digo —masculló Marcos, mirándola desde sus uno ochenta de altura—. No quiero lastimarte. No tienes mi nivel, estás en desventaja. El box es superior en muchos aspectos a todo lo que sabes. Deja las cosas como están… —Andrea lo derribó con una llave a su pierna, pero antes de que pudiera agarrarle el tobillo, Marcos contrajo la rodilla y le plantó una patada en la frente—. ¡No estoy jugando, Andrea! ¿Qué tienes en la cabeza que no entiendes lo que te digo? No quiero hacerte daño —se puso de pie carraspeando—. Yo no quería… Mira lo que me obligaste hacer. ¡Aggg… Carajo! ¿Estás bien? —la ayudó a levantarse—. Perdóname, no era mi intensión… Siempre sacas lo peor de mí. ¿Por qué? ¿Por qué eres así?
Como un halcón al acecho, Andrea se abalanzó hacia la cara de su hermano, estirando las garras. Sin embargo, una vez más, Marcos demostró ser superior a ella en cada aspecto físico, y la sujetó de las muñecas antes de que pudiera hundirle las uñas. Enervada de impotencia, Andrea recurrió a lo que toda mujer hace cuando ya no puede enfrentar a su rival. Le soltó un rodillazo en los testículos, pero Marcos lo detuvo juntando las piernas, como un soldado en posición firme.
—Basta, por favor. No me obligues hacerte daño. No quiero lastimarte, quiero cuidarte.
—¡Mentiroso! —le gritó Andrea—. Te acostaste con esa mosca muerta, esa puta de…
—¡Lo que haga con mi vida no es tu asunto! A ti que te importa que me acueste con ella. Tú eres mi hermana, mi familia. No eres mi mamá ni siquiera eres mi amiga. Eres mi responsabilidad y tengo que protegerte, como hace la familia con sus seres queridos —le sacudió las manos, aumentando la presión en sus muñecas—. Deberías estar feliz de que encontrara a alguien con quien compartir estos momentos de… Deberíamos estarnos cuidando, no peleando como si fuéramos enemigos. ¿Qué te hice para que me odiaras de este modo?
—Pero lo que yo haga con mi vida —Andrea se hizo soltar—, ¿si es asunto tuyo?
—¿Están bien? —preguntó Elena, acercándose a ellos preocupada—. Más que los disparos, sus gritos me están poniendo nerviosa. ¿Qué les pasa? ¿De qué están discutiendo?
—Es… estamos… Vuelve al cuarto Elena —le pidió Marcos—. Yo me encargo de esto.
—¿De esto? ¿Ahora soy una cosa? —protestó Andrea, señalándose así misma—. Ya ni siquiera me dices hermanita. Me llamas por mi nombre y puedo sentir tu odio cada vez que lo dices. ¡Prefieres estar con esa inútil mosca muerta que conmigo!
Empujó a Marcos con toda la fuerza de su cuerpo, y lo hizo retroceder lo suficiente como para que no pudiera detenerla. Giró en redondo y se lanzó contra Elena, quien se dio media vuelta para regresar a la habitación. Pero antes de que pudiera poner la mano sobre la perilla, Andrea la agarró de los cabellos y le estrelló la cabeza contra la puerta, asestándole luego un puñetazo en la mejilla que la hizo caer de bruces. Marcos estiró del brazo a Andrea y la apartó de una aturdida Elena.
—Detente, ¿qué haces? Ya basta, ella no tiene la culpa de nada… —Andrea le soltó un puñetazo en la cara. Marcos apretó los dientes sin retroceder un solo paso—. Desquítate conmigo, ¡dale! Vamos, golpéame. Dame otro golpe. ¡Que esperas!
Así lo hizo Andrea, sintiendo cómo se quemaban sus nudillos, sacudiendo los músculos que a cada movimiento se convertían en plomo. Retrocedió a cada puñetazo que le propinaba en el rostro, mientras Marcos, apretando la mandíbula, avanzaba, contorsionando su semblante como el de un perro gruñendo.
—Defiéndete cobarde —le rogó Andrea con los brazos agarrotados—. Pelea contra mí, sé un hombre y pelea. ¡Dame pelea, cobarde! —chilló, bajando las manos, agotada. No logró siquiera hacerlo sangrar—. Te odio hijo de puta. Te odio con toda mi alma.
—Okey niñita consentida, ¿ya estas satisfecha? —dijo Marcos, arrogante, provocando que a Andrea le temblaran los puños, renovando su furia—. ¿Ya? ¿Terminaste? —Elena se acercó a él y lo abrazó de la cintura—. No me hiciste nada, eres débil. Te lo dije.
—Ya no peleen por favor, son hermanos —pidió Elena con voz quebrada, con una prominente hinchazón en la mejilla—. Ven, vámonos, déjala sola. Ya no le digas nada. Vámonos al cuarto. Abigail está muy asustada, no hay que dejarla sola.
—Okey linda, ve tu primero, yo te sigo —le ordenó Marcos y Elena obedeció.
—Deja de meterte donde no te llaman, puta de mierda —le dijo Andrea y le lanzó una patada. El delicado cuerpo de Elena giró en el aire, cayendo de cara.
—¡¿Qué pasa contigo, por Dios?!
—Eso es lo que se merece está mosca muerta, hecha la santa, cuando es una… —de repente, la habitación le dío un giró en redondo, sintiendo un agudo impacto en la espalda.
Fue como estar dentro de un sueño lúcido, contemplando el blanco techo dar vueltas sobre su eje. Después de lo que parecieron ser solo segundos, pero en realidad fueron largos minutos, un punzante dolor en el mentón la sacó de su ensimismamiento. Andrea reconoció el impacto de haber recibido un puñetazo por parte de su hermano, quien defendió a la mosca muerta de Elena. Un solo golpe fue suficiente para dejarla casi inconsciente. Al mirar a su alrededor, se descubrió tendida en el suelo sin nadie ayudándola. Elena no estaba donde la dejó, y Marcos tampoco estaba a su lado, pidiéndole perdón por golpear a una mujer, a su propia hermana.
«La prefiere a ella, a esa mojigata inútil —parpadeo Andrea, lentamente—. Estoy sola. No tengo a nadie alentándome a vivir en este mundo de mierda —apretó los ojos, sintiendo sus lágrimas brotar—. ¿Por qué? ¿Por qué a mí, Dios? Solo era una niña. ¿Qué daño te hice al nacer para que permitieras que me pasen todas estas cosas? Yo solo quería amor. ¿Era mucho pedir? ¿Dónde estabas cuando mi padrastro me violó? ¿Acaso tenías cosas mejores que hacer? ¿Había alguien pasándola mucho peor que yo? —torció los labios en una mueca sarcástica—. Ni siquiera a ti te importa lo que me pase. ¿De qué me sirve creer en ti entonces? Si al final resultas ser una decepción más en mi vida. No eres más que otro bastardo ignorando mi sufrimiento. Yo lo único que te pedí: es a alguien que me amé. Pero solo me envías mierda de gente que abusa de mí».
Cerró los ojos, desvaneciéndose en el pasado.
La yema de sus dedos le dolía tanto como su cuello, empuñando lápices y pinturas en ambas manos, encorvada sobre su escritorio, dibujando cuidadosamente los contornos de un mandála perfecto en forma de corazón. Había dedicado todo el día a delinear cada detalle con exquisita precisión y finos trazos a color. La alegría la embargó al completar su amorosa obra, suspirando animosa después de haber borrado y rehecho cientos de líneas a lo largo de una semana. Sosteniéndolo delicadamente entre sus dedos, lo colocó frente a sus ojos y disfrutó de su trabajo, como un artista que no busca remuneración, sino simplemente maravillar a su audiencia.
«Le va a encantar —pensó ilusionada—. Hoy es nuestro aniversario. Tres meses pasaron ya desde nuestro primer beso —miró la hora en su celular—. Llegará pronto, faltan veinte minutos y pasarán volando —se levantó del escritorio—. Tengo que alistarme y tengo que bañarme».
Volvió la mirada al mandála en forma de corazón. Tenía tantos detalles encima que sería imposible nombrarlos todos, pero aún no era suficiente para Andrea. Faltaba algo, el alma de su dibujo. Con delicadeza, volteó él mandála. La hoja parecía estar a punto de romperse debido a los saturados colores. Tomó una cartulina color turquesa y la pegó con cinta adhesiva en el reverso del dibujo, preparando el gran final de su obra de arte: la declaración de su amor eterno, hacia su novio Andrés.
—Ya estoy saliendo hija —le informó su madre del otro lado de la puerta—. Te deje dinero para que pagues la pizza. Tu papi me dijo que te portes bien, sin salidas a escondidas, ¿ya? Cuando lleguemos te quiero ver en tu cuarto durmiendo. Si te portas bien, mañana tu papi te llevará al shopping para comprarte la ropa que querías.
—Ya, mami. Que les vaya bien, chao —la despidió Andrea cortante, sin apartar los ojos del dibujo. Estaba pensando en que escribir, que palabras dulces y cariñosas dedicarle a su novio—. Las mejores frases están en los clásicos: Tú y Yo, contra el mundo, mi amor —escribió con hermosa letra.
—Dónde está el: te quiero, mami —preguntó su madre, entrando a su habitación. Rápida cual ladrón sorprendido, Andrea ocultó su dibujo debajo de un manojo de cartulinas—. Bajando las gradas podría caerme y romperme el cuello. Néstor podría chocar el auto y morir. Uno nunca sabe lo que va a pasar en un minuto. Por eso es importante siempre disfrutar de la vida y de nuestros seres queridos.
—Pues entonces, deberías dejarme hablar con mi papá biológico —replicó Andrea, simpática. Sabía que el tema no le gustaba a su madre—. Nos abandonó y esas cosas, pero quiero conocerlo, mamá. Quiero verle la cara por lo menos una vez. Me da curiosidad…
—Néstor es tu papá —intervino Yesenia y la abrazó—. Él te crío desde chiquita. Y ya te dije que padre es el que cría…
—…no el que engendra —terminó Andrea con fastidio—. Me sé de memoria la frasecita esa. Ya tengo trece años, mamá. Entiendo a qué te refieres, pero igual quiero conocerlo.
—Tu papá siempre te lleva de… —dijo su madre a medias, viendo Andrea levantar una ceja mordaz—. Tu padrastro te adora. Siempre está pendiente de ti, preguntando si estás bien, si te falta algo —entornó sus felinos ojos y la desafió a contradecirla—. Tu dichoso padre biológico, nunca me llamó preguntando por ti, ni siquiera se dignó en mandarme el dinero de la pensión que te corresponde.
—Al menos deja que me desahogue, ¿sí? —insistió Andrea, poniendo cara de gatito—. Le gritaré sus verdades a ese desgraciado —sonrió maliciosa—. Ese bastardo nos abandonó a las dos, se merece unos cuantos gritos.
—Lo hablaremos luego, ¿si amor? —la besó en la mejilla, marcándole el lápiz labial—. Néstor ya debe estar renegando, no le gusta esperar ni que el pescado se cueza. Le encantan esos restaurantes chinos, y yo los detesto. Ag… —movió los hombros, asqueada—. Aunque… tiene sus ventajas para algunas cosas en la cama —sonrió juguetona.
—¿A qué hora van a llegar? —preguntó Andrea, limpiándose la mejilla.
—Tarde, muy tarde. No se te ocurra esperarnos en la sala con la tele encendida —la reprendió, revolviéndole el pelo—. La última vez que Néstor te cargó a tu cuarto, no pudo dormir por su dolor de espaldas…
«Como no le iba a doler la espalda, sí estuvo dentro de mí casi toda la noche —bajó la mirada a su mandála, oculto bajo las cartulinas—. Ni siquiera me despertó y ya estaba babeándome las piernas, pidiéndome que se la chupe».
—…tuve que friccionarle la espalda a mitad de la noche.
—No fue mi decisión quedarme a esperarles, mamá.
—¿Así? No me digas. Sí creo que ya te viste todas las series de NETFLIX.
—Eso es imposible, mamá —el celular de su madre vibró.
—Debe ser él. Huy, voy tarde —la volvió a besar en la mejilla—. Chau, amorcito, chau, chau.
Salió de la habitación haciendo una floritura elegante con su vestido rojo. El crujido de la puerta al cerrarse, indicó la salida afanosa de su madre. Fue la señal que Andrea esperaba, como un atleta en las Olimpiadas esperando el pitido del árbitro para correr hacia la meta. De inmediato se quitó la ropa, revelando su delicada piel aún sin tinta dibujando sus tatuajes. Entró a la ducha con un gorro de plástico en la cabeza, pasando con apuro el jaboncillo por su cuerpo. Tan pronto terminó salió del baño con la bata puesta, corriendo ligera a terminar de escribir su declaración de amor en el reverso de su precioso dibujo en forma de corazón.
Tú y Yo contra el mundo mi amor
Fuiste mi mayor alegría y esperanza cuando más lo necesitaba. Llegaste a mí como un regalo de los cielos, disolviendo la oscuridad en mi vida. Te entregué mi cuerpo y alma y me hiciste tuya. Quiero que sepas que a tu lado, en tus brazos, ya no me siento sola, sino amada, valorada, enamorada de la vida. Hoy en nuestro aniversario, cumplimos tres meses, tres maravillosos meses de los que no me canso de escuchar… TE AMO, TE AMO, TE AMO.
Atentamente tuya, tu bizcochito, Andrea.
Abrazó el dibujo tiernamente, dando saltitos de felicidad, ansiosa por ver la reacción que tendría Andrés al ver tan hermoso y minucioso dibujo, hecho especialmente para él. El timbre de la casa repiqueteó entre las paredes, una y luego dos veces seguidas. Era la señal acordada que indicaba su llegada. Guardó el dibujo en el bolcillo de la bata. Ya no le quedaba tiempo de vestirse apropiadamente. Sintiéndose indecorosa y poco sexy, se acercó a la puerta de calle.
—¿Amor? Aún no estoy lista —habló en portugués, por el intercomunicador de la puerta—. ¿Puedes esperarme unos cinco minutitos? Es que tengo una sorpresa muy bonita preparada para ti.
—¿Lencería nueva? —preguntó Andrés detrás de la puerta, hablando en portugués.
—Adivina otra vez —rio Andrea divertida, palpando con los dedos su mandála.
—¿No serán más de tus raros dibujitos? —preguntó Andrés, con un dejo de impaciencia—. Ya tengo muchos de esos, bizcochito. Toda una pared solo de tus dibujos —la cabeza le dio un vuelco a Andrea, sintiendo un millar de alfileres atravesarle el pecho—. ¿Son más de tus dibujitos no? Realmente eres un tierno bizcochito rosado, una deliciosa nena. Hoy quiero que hagamos un video tú y yo. Ábreme de una vez para que te convierta en mi mujer.
—No son más dibujitos raros —musitó Andrea tragando saliva, sintiendo el escozor de las lágrimas surcando sus mejillas—. Adivina otra vez… o… o no te dejo entrar. ¿Qué día es hoy?
—Hoy es el día que me prometiste terminar en tu boca —le respondió, ansioso—. Y así será, mi amor. Tengo toda una semana guardando mi…
—Ah… s-si… sí. Lo recuerdo bien, amor —pestañeo Andrea, aturdida—. Adivinaste, mi amor, adivinaste.
—Ya lo sabía, lo que no sé. ¿Es porque no abres la puerta de una vez? —musitó Andrés burlón, sin poder ocultar sus ansias—. Quiero abrir mi regalo. La tengo tan dura que me está empezando a doler.
—Si, s-si… ya te abro —se quitó el gorro de goma del cabello—. Dame un segundo, mi amor.
Se sacudió el pelo, sintiendo como la decepción escapaba de sus llorosos ojos grises. Acarició con la yema de los dedos el dibujo que le había hecho con tanto cariño, y lo metió en el fondo del bolsillo de la bata, ocultándola, estrujándola con infame desilusión.
Lo que hizo después la atormentaría el resto de su vida. Se abrió la bata dejando al descubierto su desnudez, y apresurada, se limpió las lágrimas tragando un regusto amargo de saliva. Se humedeció los labios y recuperando la compostura, fingió una sonrisa pícara, cual actriz porno buscando ganar el óscar.
—Ya estoy lista, mi amor —le dijo entre risas—. Más que lista.
Con el corazón espinado, abrió la puerta y lo invitó a entrar con un meneo de caderas. Andrés entró apresurado, cerrando la puerta como un ladrón que se robó la llave. Ya dentro, se tomó su tiempo, devorando a Andrea con los ojos cual muerto de hambre, sonriendo de oreja a oreja, como el descarado bribón de veinticinco años que era. A pesar de sentirse humillada y degradada, Andrea no dejó de sonreír seductora en ningún momento, ni cuando Andrés saltó sobre ella bruscamente, como un león abalanzándose sobre una presa indefensa a la que no tuvo que dar caza.
—Por todos los cielos, bizcochito, eres perfecta. Una diosa encarnada —clamó Andrés lamiéndole el cuello, apretándole los pechos—. Mira, siente lo duro que me pones —le agarró la mano y la llevó hacia su miembro erecto—. ¿Lo vez, lo sientes? Es toda para ti, cariño. ¡Oh, me encantas! Eres maravillosa —se quitó la polera de un tirón—. Ven, ven acá —la sujetó del pelo de la nuca y le quitó la bata—. Chúpamela, bizcochito, ¿qué esperas? Vamos, estoy ansioso. Siente con tus labios lo duro que me pones —la redujo de los hombros poniéndola de rodillas, y le colocó el miembro en la cara—. Abre la boca, cariño… eso es… chúpamela, vamos. Ah, nena. Eres increíble.
Sus movimientos bruscos junto al grosor de su miembro, dejaron sin aire a Andrea, atragantándose y lagrimeando cohibida. Gesto que excitó mucho más a Andrés, que la tomó con ambas manos del pelo y aceleró sus movimientos de cadera. Las lágrimas de Andrea pronto se convirtieron en un afligido llanto, en un llanto que disimuló metiéndose el miembro hasta el fondo de la garganta, transformando sus sollozos en gemidos de complacencia. Y en ningún momento dejó de sonreír lujuriosa, aceptando satisfecha la brusquedad de su novio.
—¡Por los cielos! —gruñó Andrés, extasiado—. Ya no lo soporto más bizcochito. Te la voy a meter. Quiero estar dentro de ti —la tumbó en el suelo—. Abre las piernas, cariño. Ábrete para mí, déjame verte —Andrea obedeció, dejando que el líquido preseminal se escurriera por la comisura de sus labios—. Eres increíble, eres afrodita encarnada —se sujetó el miembro y se la metió de golpe. Andrea disimuló el dolor de la sequedad en su sexo, con un largo gemido—. ¡Por la madre de todos los cielos! Que apretadita estás, bizcochito, que maravilla. Es una delicia estar dentro de ti, mi amor.
«Lo sé, no eres el primero que me lo dice —pensó Andrea, sin dejar de gemir—. Mi padrastro siempre me dice lo mismo: que estoy apretadita, que soy una dulzura, que se la chupo mejor que mi mamá. Que soy la mujer más hermosa que ha visto en su vida».
Andrea abrió los ojos a gusto con el frio contacto del suelo bajo su espalda. ¿Estaba dormida o desmayada? No sabía decirlo y tampoco le importaba. Se recostó de lado concentrándose en dormir, y vio a Abigail en el pasillo, observándola con cautela.
—No necesito tu lástima, mocosa. Déjame sola. Regresa con la mosca muerta esa.
—Ya se despertó —dijo Abigail, volviendo a la habitación—. Está bien, no tiene nada.
Marcos salió de la habitación con el ceño fruncido y la mandíbula temblando.
—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó Marcos, parándose a lado de ella—. Si la pateabas unos centímetros más arriba, en la sien, la hubieras matado. ¿Eres consciente de eso? —movió los labios de arriba abajo—. A quien se lo digo yo igual. Es obvio que no te interesa —Andrea le dio la espalda, acurrucándose de lado, sintiendo una fuerte punzada en la punta de la cabeza—. Si, ahora hazte a la víctima, a la ofendida. Yo tengo la culpa de todo, ¿no? Yo inicié la pelea…
«No, pero la terminaste».
—…échame a mí la culpa de tus locuras —resopló agobiado—. Házle como quieras, la verdad a mi… carajo. Ya no sé qué hacer contigo. Yo la verdad ya no sé si enloqueciste, o si está es tu verdadera tú. La que se esconde bajo esas sonrisitas falsas. La verdad ya no me importa. Pero si vuelves a ponerle un dedo encima a Elena, te voy a volver a golpear, y esta vez no voy a contenerme, ¿okey? Te lo estoy advirtiendo desde ahora. Guerra avisada no mata; intenciones claras previenen malos entendidos. Y tú y yo estamos dejando las cosas bien en claro. Si tienes algún problema lo solucionas conmigo. Conmigo es el problema. Elena no te hizo nada.
—Deberías disculparte por lo que me hiciste —musitó Andrea, sin voltear.
—No te debo nada, ni siquiera debería dirigirte la palabra. Tú empezaste la pelea, Andrea. No yo. Si alguien aquí se merece una disculpa, es Elena. Ella no te hizo nada. Ni siquiera te dirige la palabra como para que me hagas creer que te dijo algo malo —se fue de regreso a la habitación pisando fuerte, deteniéndose en la puerta—. Discúlpate con ella primero, si quieres que yo lo haga contigo.
«Ni muerta me voy a disculpar con esa mosca muerta. Váyanse a la mierda los dos».




14 SANTOS
—Te apresuraste, Santos, no tuviste paciencia —le dijo Bestia, con dos escudos antimotines en las manos, esperando en la puerta de una casa desconocida, en la que Emily, Ismael y Anahí habían entrado para buscar una mochila llena de bombas de gas lacrimógeno—. Debimos haberles hecho más preguntas a esos dichosos salvadores del mundo. ¿Te has puesto a pensar en ese mensaje en los celulares? Si nadie lo envió pidiendo erradicar la corrupción del país, ¿entonces quien fue?
—Si ellos no lo sabían, prefiero que sigan sin saberlo —le dijo Santos.
—Para mí que se te olvidó ese detalle, loco religioso de mierda.
—No se me pasó ese detalle, fracasado inútil —respondió Santos, llevando de igual manera dos escudos antimotines—. Nos dijeron que no sabían nada y prefiero que se quede así.
—Pero si no fueron ellos, ¿quién fue? —la voz de Bestia denotaba su impaciencia.
—La verdad llegara a nosotros sin que tengamos que buscarla. Dios nunca abandona a sus fieles seguidores. La verdad se nos revelará, Bestia, a su debido tiempo.
—Estás chiflado —musitó Bestia, mirando a izquierda y derecha—. Nosotros salimos a buscar la verdad, esta endemoniada verdad. La respuesta no nos cayó del cielo. Creí que estabas loco, pero estás… ¿Cuál es el siguiente nivel después de la locura? Porque tú estás dos escalones más arriba —miró al interior de la casa—. Ya pues, malditacea, salgan de una vez. Solo tenían que ir por una mochila.
—Tú crees que esto fue solo una simple casualidad y estás muy equivocado, Bestia. En la vida no hay casualidades, solo eventos predestinados llevándote a cumplir tu destino.
—Estás hablando huevadas. Dame un ejemplo, uno solo.
—Hay muchos que pasan de ser percibidos para una mente tan emocional como la tuya —chasqueo la lengua tres veces—. Te diré uno famoso. Hasta hicieron una película en su honor.
—Te escucho.
—Has debido de ver esa película que se llama: "Hasta el último hombre".
—Rayos —sonrió Bestia con desgana—. Si, la vi, y ya sé por dónde vas con esa historia.
—Si ese hombre no hubiera vivido lo que vivió, todos esos soldados a los que salvó habrían muerto y no habrían regresado a casa. Tuvo la protección de Dios. En todo caso, los hombres que él salvó también estaban predestinados a continuar viviendo, por algún motivo divino que está más allá de nuestro entendimiento.
—Las casualidades son solo eso, casualidades.
—¿De entre un millón, Bestia? —miró al cielo, como quien mira a un tiburón desde la seguridad de una jaula metálica—. Los milagros si existen y están ligados a la voluntad del hombre. Hay personas que tienen el poder de influir en la vida de otros, para bien o para mal. Al final, siempre hay un propósito —miró a Bestia—. Tú, por ejemplo, en estos momentos tela estas pasando bien. Y es gracias a mi —Bestia le soltó una asesina mirada—. Aunque me odies tanto como a tu hermana, sigues vivo gracias a mí. Yo te enseñé a sobrevivir.
—De que vale la vida si no hay felicidad en ella —suspiró Bestia cansado, relajando el rostro.
Por el pasillo interior de la casa se oyeron los pesados pasos de Emily, Anahí e Ismael.
—Para ser feliz, Bestia, no necesitas pensar. Solo vive y disfruta el momento sin torturarte con el qué dirán —miró al pasillo. Emily e Ismael cargaban un costal de arroz—. Piensa en lo que te dije y piensa en el comportamiento de los niños. Ellos son felices con poco.
—Tenemos que llevarnos este costal —les dijo Emily.
—Yo te sugiero que primero encontremos una casa segura —dijo Santos, mirando estresado el costal de arroz—. La fortificamos y luego recién saldremos a buscar comida.
—Te lo dije, Em —musitó Ismael, soltando el costal—. Te dije que la ocultáramos en vez de llevárnoslo. Es demasiado pesado para que solo uno de nosotros lo cargue.
—Si vamos por ahí cargando ese costal —agregó Bestia—, en vez de protegernos las espaldas, alguien se va a morir y no va a ser mi culpa.
—Sería fácil si tuviéramos una carretilla —dijo Anahí, llevando consigo otros dos escudos antimotines—. Dejémoslo aquí, Emily. Luego volveremos por el costal, cuando encontremos una mejor manera de transportarla.
—¿Y si alguien se lo lleva? Yo me lo encontré —refutó Emily, aun con las manos en los extremos del costal—. Es arroz, a mí me gusta el arroz.
—Pues ese alguien la necesitará mucho más que nosotros —dijo Santos, conciliador—. Déjala. Alguien mucho más desafortunado se la comerá.
—Pero yo la encontré —repuso Emily, entristecida.
—¿Y las dichosas bombas? —preguntó Bestia. Ismael dio un brinco, haciendo tintinear las bombas dentro de la mochila en su espalda—. Vale, vámonos de una vez entonces. Aprovechemos que las calles están vacías.
Ocultaron el costal de arroz y cada quien tomó un escudo. Anahí decidió quedarse con los dos que llevaba. Iniciaron la caminata a casa, donde los esperaban Andrea, Marcos, Elena y la pequeña Abigail. El fresco aire del amanecer manchado de sangre, se tornó caliente, despertando en ellos la sed y el hambre. La prisa por llegar se convirtió en una necesidad, una que buscaba saciar el apetito de un cuerpo lastimado y agotado. Santos corrió, mirando cauteloso en todas direcciones, descubriendo en la esquina del mercado 25 de Mayo, los vehículos cubiertos por un manto negro, astillados por las esquirlas como clavos enterrados en la mantequilla. El maletero de varios vehículos reventó desde el interior, como los pétalos de una rosa negra.
—No mires, Any —le pidió Ismael a Anahí, poniéndose a su lado—. Vámonos rápido y camina mirando al frente. No mires a otro lado, solo al frente —la protegió de la grotesca imagen de los demonios mutilados, acribillados y chamuscados como hojas de papel—. Avancemos más rápido por favor. Yo tampoco estoy con ánimos de ver semejante… Hay Dios, ni siquiera voy a decirlo.
—Deberías dejar que lo vea —le sugirió Bestia—. Es mejor que se acostumbre a ver esas cosas desde ahora. Puede que llegue el día en que tengamos que recoger esos cuerpos y quemarlos.
—Como es que a ustedes no les da asco —dijo Anahí, volteando la mirada a Santos y a Bestia—. A mí me dan cosas; no sé, como si mi piel se pusiera a temblar y mi estómago… Hay no, que asco. ¿Cómo aguantan ustedes? ¿Qué clase de personas son, por Dios?
—Nosotros somos doctores —dijo Emily—. Ya te dije que estamos acostumbrados —miró a Bestia y a Santos—. Ellos son otra historia de la que prefiero no enterarme.
—Tenemos que alejarnos de aquí lo más que podamos —habló Ismael—. Hasta por sentido común, todos saben que estar cerca de un muerto puede traernos terribles enfermedades.
«La intranquilidad de los muertos exigiendo una santa sepultura —observó Santos, a uno de los demonios calcinados arañando el suelo, mirando rabioso al tenebroso estacionamiento, como queriendo ocultarse de la luz del día—. Este lugar quedará marcado, maldecido por las almas que murieron injustamente».
—Vale, son doctores —comentó Bestia, sarcástico. Ismael giró a verlo—. ¿Dime de qué podemos enfermarnos si nos quedamos mucho tiempo con los muertos?
La marcha continuó, con Ismael explicando los efectos nocivos que genera la podredumbre de un cuerpo en descomposición, enfermando a un ser humano sano. A Santos ese detalle no le importaba, pues como ya lo dijo Ismael, era de sentido común. Como quien evita dormir al lado de la basura por las alimañas que atraen. No, lo que a él realmente le importaba era volver a ver el cadáver de Málagas, para despedirse de su amigo como era debido. Al girar a la izquierda, entre los vehículos varados, ahí estaba su amigo y compañero de toda la vida, en un charco de sangre, con los restos de su cerebro esparcidos por el suelo.
«Que este cuerpo físico que dejaste atrás, hermano, sea un recordatorio de quien a hierro mata, a hierro muere —se persignó—. Guárdenme un sitio en el paraíso, amigos. Cuando termine mi misión aquí, los acompañaré en el más allá».
Continuaron avanzando, llegando hasta el pequeño montículo de cadáveres junto a la puerta. Los cuerpos parecían vibrar bajo el enjambre de moscas pegadas a la carne, como hormigas sobre un escarabajo Goliat. Entre arcadas que iban y venían, Anahí fue la primera en entrar en cuanto Santos abrió la puerta. Emily estuvo a punto de reclamar por los muertos amontonados en la entrada, pero al ver a Bestia ignorando a los muertos como si fueran basura, entró sin rechistar.
«Y eso que aún no vieron los muertos que dejamos con los militares en la otra esquina», pensó Santos.
Bestia los guio hasta el tercer piso, tocando la puerta y exclamando con voz cansada:
—Ya regresamos. No se te ocurra dispararnos, ¿vale? Traemos…
—A nuevos amigos —terminó Santos, animado.
—¿Desde cuándo somos amigos? —repuso Emily.
—Creo que desde que trataron de matarse —indicó Anahí, respirando hondo.
Se escucharon movimientos del otro lado, revelando el ajetreo de estar moviendo varios muebles.
—Ya vamos, un rato —solicitó Elena—. Un ratito, vamos a levantar esto primero.
—¿Por qué bloquearon la puerta? —reclamó Bestia, golpeando la puerta impaciente.
—Creo que alguien pensó que no iban a regresar —dijo Anahí, mordaz.
—¿También crees en los pitufos? —le espetó Bestia, impasible.
—No, ya estoy grande para esas cositas de niño.
—Que macana —renegó Bestia—. Te habría pedido que regresaras a tu aldea, pitufina.
—Ten un poco de respeto, maleducado —intervino Ismael.
—Ahí tienen su equidad de género —comentó Bestia, empujando la puerta.
—Que odioso eres —musitó Ismael.
—Sé que más vale prevenir que lamentar, pero téngannos un poquito más de fe —dijo Bestia, retirando los muebles de un empujón—. Volvimos, pero parece que ya nos dieron por muertos. ¿Dónde quedó la confianza? —entró al departamento, bajando su escudo como el resto.
—¿Me ves con cara de adivino? —repuso Marcos, divisando el escudo con una sonrisa.
—Había tantos zombis correteando en la calle, que, para prevenir, como dices, bloqueamos la puerta —dijo Elena, con una rojiza hinchazón en la mejilla. Al verla, Santos torció las cejas.
—¿Bloqueamos? —repuso Andrea, abrazando a Bestia tristona—. Mi hermano bloqueo la… —sin que nadie lo esperara Anahí se lanzó sobre Marcos, llorando a lagrima viva—. ¿Sigues viva, tu?
—¡¿Any?! —se exaltó Marcos, retrocediendo unos pasos con Anahí colgada de su cuello.
—Dios nuevamente nos da su bendición para seguir adelante —exclamó Santos, complacido por esa grata coincidencia—. El destino nos quiere unidos ante está adversidad.
—Cállate, ¿quieres? —le pidió Emily.
—Esto tiene que ser una broma —dijo Bestia, viendo a Abigail correr a su encuentro, abrazándolo de la cintura—. Ya, tranquila, es mucho amor. ¿Te portaste bien?
—Guau, esto es inesperado en verdad —dijo Elena sonriendo nerviosa, aferrándose al brazo de Marcos—. ¿Nuevos amigos? ¿Los salvaron de los zombis?
—No están muertos —le aclaró Emily pasando por su lado, sentándose en el sillón—. Y no nos salvaron de nada. Nosotros solitos nos podemos salvar.
—Creí que estabas muerto —sollozó Anahí, restregando sus lágrimas sobre Marcos—. No sabes la alegría que me da verte sano y salvo —levantó la cabeza y lo miró a los ojos—. Temía no poder volver a verte y decirte… —elevó el mentón, buscando sus labios con los suyos.
—Ya, no te pases. Él está conmigo —repuso Elena, apartando a Marcos de un tirón.
—Bueno, verán, nosotros no les decimos zombis —intervino Ismael, abochornado, tomando a Anahí de los hombros—, les decimos infectados, porque eso es lo que tienen. Un virus de algún tipo desconocido…
—Perdón —lo interrumpió Anahí—. Me pasé de la raya. Fue la emoción del momento. Discúlpame —se encogió de hombros—. Él es un amigo de la universidad, Isma. Se llama Marcos. Marcos, te presento a Ismael y a Emily. Son los que me salvaron la vida, los que me están cuidando.
—Si la vida me da limones, tengo que hacer limonada —comentó Emily, respirando hondo.
—Lo de que salvaron a una niña, pensé que era mentira —dijo Ismael contemplando a Abigail.
—Any… n-no sabes la alegría que me da verte —habló Marcos con los labios dibujando una media sonrisa, y una mirada que denotaba culpa—. Ella es mi… —se aclaró la garganta y se humedeció los labios—. Ella es mi novia, Elena.
—Es mi imaginación, ¿o tu hermano se metió en un lío? —le susurró Bestia a Andrea.
—¿Qué comes que adivinas? —carcajeó Andrea.
—Yo me llamo Ismael. Ella es Anahí y la más ruda de nuestro grupo —apuntó con la nariz a Emily—, se llama Emily. Somos de la facultad de medicina. Y no tengo que decir en que estudia nuestra querida amiga Anahí, porque ya lo saben. Asique, todos somos, como de una sola fraternidad.
—Ella es Elena y yo me llamo Santos…
—Ese no es tu nombre de verdad —lo corrigió Bestia.
—… este de aquí es Bestia —continuó Santos, ignorándolo—. No le hagan caso, está chalado.
—Así no me llamo —se quejó—. Me llamo Victor.
—Este de seguro será un momento hermoso que nadie olvidará —repuso Emily en tono sarcástico—. ¿Dónde están las dichosas armas que mencionaste?
«El hambre pone de mal humor a cualquiera —pensó Santos, suspirando—. Pero no es para que me estes faltando el respeto», chasqueo la lengua.
—Mira por el balcón a la izquierda —le indicó Elena, llevándose a Marcos al sillón.
—Verás un camión verde —le aseguró Santos.
Cerraron la puerta y cada quien se sentó junto a sus afines. Ismael llevó a Anahí hasta el amplio sillón, pues tenía el semblante pétreo, escudriñando el vacío. Elena sentó a Marcos en el sillón individual y se sentó en sus piernas, como una niña abrazando a su papá. Bestia se tumbó agotado en el suelo, con Abigail a su lado abrazándolo indefensa. Andrea se reclinó en el brazo del sillón, contemplando a Bestia complacida. Emily, junto con Santos, miraron por el balcón hacia el caos que rodeaba el camión de carga.
—Hostia, pero ¿qué ha pasado aquí? —se alarmó Emily—. La cantidad de muertos aumenta en cada calle. ¿Y en ese camión están las armas? ¿Tenemos que ir hasta ahí por las armas?
—¿El camión se movió? —le preguntó Bestia
—No.
—Entonces sí, las armas están ahí.
—A ti no te pregunté nada —lo regañó Emily, mirando aireada a una Andrea que carcajeó divertida—. Entonces fueron los militares los que dispararon y de ahí ustedes sacaron las armas para ir al Juzgado —Santos asintió—. Que conveniente para ustedes. Y aun así no pudieron…
—¿Tienen algo para comer, chicos? —preguntó Ismael, apresurado.
—Lo siento, se nos acabó el pan —respondió Andrea, mirando de reojo a Emily, como quien vigila a alguien indeseable—. No hay nada para comer.
—Salir a buscarla a las otras casas tampoco sirve —dijo Marcos—. Los zombis están…
—Que no están muertos —insistió Emily.
—Solo díganles, infectados —les pidió Ismael, cordial. Marcos levantó una ceja—. Es que ella es muy… es muy estricta con eso de la medicina. Además, los zombis no pueden existir en la vida real, sería imposible. ¿Si lo entienden, verdad que sí?
—Okey. Los infectados —dijo Marcos—. No creo que nos hayan dejado nada en las casas.
—¿Sugerencias? —inquirió Bestia, acicalándole el cabello a Abigail.
—La mejor alternativa que tenemos —continúo Marcos, mirando a cada uno de los presentes—. Sería ir hasta el prado.
—¿Cómo cómo cómo? —se quejó Emily, volviendo al salón—. ¿Qué quieres ir hasta dónde?
—¿Por qué quieres ir hasta allá? —se alarmó Anahí—. Está lejos, Marcos.
—No está tan lejos —murmuró Andrea.
—A diferencia de su otro plan, yendo hasta el parque Tunari; ir al Prado suena mejor —dijo Bestia, bostezando.
«Ir hasta el Chapare sería la mejor opción de todas —razonó Santos, apoyándose en la pared—. Pero escondiéndome en el monte, no voy a lograr nada. Tengo que estar donde me necesiten más, donde haga falta un líder que no le tema hacer lo necesario para restaurar el orden en el país».
—Tampoco sería mala idea ir hasta el Tunari —dijo Elena, soltando un bostezo que no pudo contener—. Poca gente vive en el cerro, y…
—Cuando tengas tu periodo y tus toallitas no estén a la mano —la interrumpió Bestia—. ¿Qué vas a hacer? —las chicas levantaron las cejas—. ¿Con que se van a limpiar? Si se resfrían con las bajas temperaturas que hay, ¿qué tabletas van a tomar? ¿Sabes cómo matar a una oveja? ¿Sabes que plantas son comestibles? ¿Sabes tejer? Y lo más importante, ¿saben encender fuego sin fósforos? Porque yo no sé hacer nada de eso, ¿vale?
«Te enseñé a matar vacas, conejos, gallinas, víboras, incluso nos comimos a un perro y aun gato. ¿Por qué dices que no sabes hacer esas cosas? Si a ti te gusta matar», caviló Santos.
—Su plan no es mala idea —dijo Andrea, bostezando—, pero no es una idea válida para todos.
—¿Tú ya estuviste ahí para opinar? —le preguntó Emily a Bestia, cubriéndose la boca para bostezar—. ¿Cómo sabes tanto del Tunari?
—Soy Forestal —respondió Bestia—. Conozco como es el lugar, y conozco a la gente que vive en esos lugares. Y créeme, no es buena idea ir ahí. A, y hay otro detalle. Los comunarios del lugar nos matarían por invadir sus tierras.
—¿Y si les explicamos lo que está pasando aquí? —inquirió Elena.
—Entonces nos matarían por locos, ya no por invadir sus tierras.
—¿Hay alguna diferencia? —se mofó Andrea.
—Pero y si realmente se enteran, y ven a los zom… —Elena divisó a Emily de reojo, rectificando sus palabras—. A los infectados. ¿Qué crees que hagan?
—Pues lo más probable es que cierren todas sus entradas —respondió Bestia, aburrido—. Y no van a dejar pasar a nadie que no conozcan.
—¿No van a ayudarnos? —preguntó Anahí, dándoles la espalda para bostezar.
—¿Por qué lo harían? —expuso Bestia cual chiste—. Tu no los ayudas en nada y el gobierno tampoco. Son prácticamente autosuficientes la mayoría de las personas que viven ahí. Y como van las cosas, ellos solo nos ayudarán, si nosotros también los ayudamos de alguna manera —respiró hondo, palmeándole la cabecita a Abigail—. No te vayas a dormir, niña.
—Le hace falta dormir —habló Marcos, agachando la cabeza para bostezar.
—No creo que nadie haya dormido en paz —agregó Ismael, bostezando.
—Pues ir al Chapare tampoco es una buena idea —repuso Emily, mirando a Santos—. Si me dan a elegir, prefiero ir al prado…
«En este grupo van a haber riñas para ver quien se pone de líder —razonó Santos, divisando a Marcos y a Emily—. Y por la promesa que le hice a Bestia, no puedo matarlos. Es mejor que me vaya y los deje solos. Ellos no me necesitan».
—…y tampoco es necesario ir hasta ahí —continuó Emily—. Yo encontré en una de las casas un costal de arroz —señaló al balcón—. Tal vez no encontremos mucho, pero de que vamos a encontrar algo, vamos a encontrar algo. Hay que ir a revisar las casas hasta…
—¿Y cuántos días nos va a durar lo que encontremos? —intervino Marcos.
—Ese no sería tanto el problema —intercedió Santos—. Aquí nuestra amiga tiene razón. De que podemos encontrar algo para comer, podemos. Aunque de migajas podemos vivir. El problema sería, que vamos a estar débiles para pelear contra los maleantes que vengan a robarnos. ¿Si saben a qué me refiero verdad?
—Si, sabemos a lo que te refieres —afirmó Ismael, pasándose las manos por la cara.
—¿Y qué van a encontrar? Si los infectados se están comiendo todo —repuso Elena.
—¿Alguna vez has tratado de abrir una lata de conservas con las manos? —preguntó Santos.
—Hostia, es verdad —se alegró Emily.
—Los mercados son un peligro, Santos —musitó Bestia.
—El de la esquina ya no, los matamos —dijo Anahí—. Ahorita el mercado está vacío.
—¿Los mataron? —se sobresaltó Marcos—. ¿Qué sucedió, que hicieron? ¿Estuviste ahí con ellos, Any? —Anahí se irguió orgullosa y algo ruborizada—. ¿Qué sucedió allá?
—Con las armas podríamos ir hasta el mercado y recoger todo lo que podamos —dijo Santos, sonriendo esperanzado—. Luego solo tendríamos que buscar un lugar seguro para escondernos.
—Tenemos que estar lejos de los muertos —solicitó Ismael—. Tan lejos como se pueda estar de la peste que está por venir. Y esto no está a discusión —se dirigió a Emily—. La putrefacción de los muertos en la calle va a empeorar cada día. Hay que encerrarnos en alguna casa lejos de este lugar, por un largo, largo tiempo.
—Vamos al Prado —insistió Marcos.
—¿Por qué hasta el Prado, que hay ahí que valga la pena arriesgar nuestras vidas? —dijo Emily—. Vamos a un lugar que esté más cerca de aquí.
—La comida que almacenan en Dumbo, Globos y en cada restaurante que hay ahí: está guardada en frigoríficos sellados con llave —respondió Marcos, respirando ansioso—. Losé, porque mi papá trabajó un tiempo en Dumbo. La comida que almacenan tiene que durar al menos un mes para volver hacer los pedidos, y estamos…
—No estamos ni a una semana de empezar noviembre —exclamó Ismael.
—Si es verdad lo que dices —continuó Santos—. Nuestra salvación está ahí.
—Ese es el mejor plan que vamos a tener —aseguró Bestia, volviendo a bostezar.
—¿Quieren ir hasta allá entonces? —se alarmó Elena.
—No te asustes, mosquita muerta —se mofó Andrea—. Tu noviecito te va a proteger. ¿Verdad, hermanito? —Marcos la fulminó con la mirada, pero cuando se percató de la mirada de Anahí, ladeó la cabeza esquivando sus cristalinos ojos—. No usaron condón, asique puede que te haya embarazado. Ahora tiene que hacerse cargo de ti, hasta que te mueras —Anahí se tapó la cara—. Él es muy responsable, tú tranquila mosquita muerta. Hiciste bien en acostarte con él.
—Ni pienses que esta sociedad durará para siempre —le murmuró Emily a Santos, dejando que solo él la escuchara—. Cuando lleguemos, nos repartiremos la comida y cada quien se busca un lugar propio donde esconderse. Hasta ahí llega nuestra sociedad.
—Hecho —le susurró Santos.
—No estoy jugando —repuso Elena, poniéndose en pie—. Santos… ¿Dónde están los demás? ¿Dónde están Málagas, Sénas, Barrabás y… Ráyban?
—Están ante la gloria de Dios —le respondió Santos sin dudar—. Ya no tienes que preocuparte por ellos, si no por ti. Déjalos descansar en paz.
—Ese es mi punto —continuó Elena—. Los mataron los…
—Murieron asesinados —intervino Anahí con voz firme—. No se los comieron los infectados. Los supuestos terroristas los mataron.
—Ambos grupos perdieron amigos —dijo Ismael, conciliador.
—Yo no me refiero a…
—Sabemos a lo que te refieres, mosquita muerta —repuso Andrea—. Puedes quedarte aquí si quieres, nadie te va a obligar a ir. Quédate si gustas —giró la cabeza y le sonrió a Anahí—. Tú competencia tiene miedo —carcajeó—. La mosquita muerta esta que se…
—Aquí nadie tiene miedo, ¿okey? —intercedió Marcos—. Lo que Elena está tratando de decirles, es: ¿Por qué murieron tus amigos, Santos? Ya perdimos a cuatro del grupo, ¿y para qué?
—Aggg… —resopló Bestia, poniéndose de pie—. Te lo contará después, con lujo de detalles religiosos y apocalípticos. Ahora lo que vamos hacer, es salir de aquí y aprovechar que el mercado está vacío. ¡Tengo hambre!
—No eres el único —dijo Andrea—. Vamos de una vez.
—Hay una niña en el grupo —declaró Elena—. ¿Cómo la vamos a llevar hasta el Prado?
—La vamos a cuidar entre todos —musitó Anahí.
—Y a ti, te cuidará tu novio —agregó Andrea, burlona.
No partieron de inmediato, Andrea, Marcos y Elena, junto con la pequeña Abigail, se envolvieron los antebrazos y las piernas con tiras de tela, mientras los demás entraron uno por uno al baño a hacer sus necesidades, a mojarse la cara y limpiarse la sangre. Santos se puso su chaqueta negra, acariciando el cuero desgastado. Elena repartió los tres woki-tokis, dándole uno a Emily, otro a Marcos y el último a Santos, quien lo rechazó y se lo dieron a Bestia.
Santos dobló el bolso que utilizaron para traer las armas, y la llevó consigo. Una vez listos, se repartieron los seis escudos antimotines que trajeron del Juzgado. Santos, Bestia, Marcos, Emily, Ismael y Andrea llevaron cada uno un escudo, siendo Elena y Anahí las encargadas de llevar y proteger a Abigail.
—Necesitaremos más mochilas, chicos —dijo Ismael, haciendo tintinear las bombas de gas lacrimógeno que llevaba en la mochila—. Tenemos que llevarnos todo lo que podamos antes de que alguien más lo haga, y lo use en nuestra contra.
—Iremos primero por las armas al camión —sugirió Santos—. Luego iremos al mercado para recoger lo quesea que este enlatado.
Los demás asintieron en acuerdo y salieron a la calle. La humedad del área le provocó un escozor a Santos en el cuero cabelludo y un picor en la piel. Antes de llegar siquiera a la esquina, Anahí y Elena y Abigail se negaron a avanzar, a caminar sobre los muertos y las moscas que disfrutaban del putrefacto olor a muerte. Por miedo a que Abigail se pusiera a llorar de espanto, las tres se quedaron bajo la protección de Ismael y Emily, con los seis escudos formando un semicírculo pegado a la pared. Bestia, Marcos, Santos y Andrea se dirigieron al camión. Ninguno de ellos se atrevió a abrir la boca para hablar. El hedor era tan fuerte, que hasta la imperceptible respiración por la nariz se hizo insoportable. Marcos infló las mejillas conteniendo el vómito, y se lo tragó con la mano en el pecho. Andrea arrugó la nariz y entrecerró los ojos, enfocándose únicamente en el camión.
—Ustedes suban y llenen el bolso solo con granadas y cargadores —les ordenó Santos a Marcos y a Andrea—. Yo y Bestia vamos a recoger los fusiles de los muertos, para ustedes y los demás —los hermanos asintieron, verdes del asco, subiendo a prisa con el bolso—. Están por apenas tus amigos, Bestia. Cualquier rato se van a poner a vomitar —le dijo a Bestia, quien contemplaba el cadáver de la sargento Rocabado, colgando de la canastilla del camión—. Murieron honorablemente cumpliendo su deber. Deberías disculparte con ellos, Bestia. No son ni hicieron todo lo malo que dijiste de ellos.
—Vale, lo hare cuando sepa el porqué de ese mensaje —respondió Bestia, amargado—. Quien lo allá mandado, sabe algo que nosotros no.
—Eso no les quita el valor que mostraron al ayudarnos.
—Te diré lo que ellos me decían cuando fui al cuartel —giró el cuerpo, mirando a los soldados muertos que rodeaban el camión—. "Por uno, pecan todos". Por el error de un solo camarada, todos pagábamos con el mismo castigo. Eso fue lo que me enseñaron durante ese año de encierro —tenso la mandíbula—. Te juro que si uno de ellos tuvo algo que ver con este… —levantó los brazos, abarcando a los muertos bajo sus pies.
—¿Y lo que yo te enseñé?
—Los enterraré vivos —le sonrió, sombrío—. Se irán al cielo con mi bendición.
—Tenemos ante nosotros un nuevo mundo, Bestia. No vayas a matar a nadie injustificadamente.
—Tu no mataste a tu tío cuando debías hacerlo —repuso Bestia, burlón—. ¿No te arrepientes? Según me dijiste, fue por su culpa que no continuaste con la investigación.
En el entendimiento de Santos: Dios ya lo sabía todo. Incluso el día y el momento en el que él moriría. Su hijo más devoto, salvador de almas pecadoras. Dios, en un parpadeo, vio su vida y el comportamiento que tendría su hijo hasta morir. La Divina Providencia, al ver lo especial que llegaría a ser Santos, marcó para él un destino, colocando en su vida situaciones, oportunidades y personas específicas que lo guiarían por el camino correcto, elegido por Dios. Santos solo debía de confiar en sí mismo y en sus instintos, sin miedo ni temor, porque está bajo el resguardo de la Santísima Trinidad.
Santos sabía que su tío Gregorio no estaba de acuerdo con las decisiones que tomó. Lo conocía lo suficiente como para darse cuenta, de que se interpondría en su camino hacia la grandeza. Sin embargo, Santos no podía matarlo porque eran familia. Compartían la misma sangre. Matarlo sin una justificación sería un grave pecado.
«Si ese día te hubiera matado, tío. Habría seguido buscando a los responsables de esto», pensó Santos.
Pero entonces, ¿acaso Dios permitió que esto sucediera? ¿O fue que su discernimiento falló al dejarlo vivir? No, claro que no. En ese día, las fuerzas del bien no eran las únicas que actuaban sin ser vistas.
En ese tétrico día lluvioso, recorriendo desconocidas casas y elevados departamentos, recordó sin ningún problema el remoto camino hacia su antiguo hogar. La casa abandonada de sus padres. Un cruel chaparrón de ennegrecidas gotas de lluvia golpeaba los cristales de su reluciente Mitsubishi. Con creciente emoción, escuchaba la magnífica canción de "T´una papita" del grupo folclórico Los Kjarkas. Buscando disipar los juicios de su cruel infancia, Santos aumentó el volumen y cantó la canción a pleno pulmón, balanceando los hombros.
Cada calle conocida era un antiguo recuerdo, desenterrando sentimientos de rabia e impotencia que creía ya olvidados. Antaño, caminó por estas mismas calles, tomando de la mano a su hermanita menor, llevándola al pequeño parquecito de la zona. Arrugó la frente sin dejar de cantar, y miró la manilla violeta que llevaba en la muñeca, adornada con tres pequeñas flores de plata (una por su padre, su madre y su hermana). Apretó con furia la cruz punteada que colgaba de su collar. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se fue? No lo sabía, no le importaba; olvidó incluso su fecha de cumpleaños. Pero ahí estaba, deteniéndose frente a su hogar, frente a la casa de sus padres. El lugar donde lo perdió todo: su vida, su familia, sus emociones. Ahora solo existía para un propósito.
Se colgó la zampoña al cuello y la ocultó bajo su chaqueta. Intranquilo, como alguien que regresa a una zona de guerra, se ajustó la pañoleta negra que llevaba en el cuello, sintiendo un escozor punzante sobre su cicatriz. Sin prisas, tomó una cajita de madera de la guantera y salió a la calle a disfrutar de la fría lluvia. Con el semblante afligido pero orgulloso, se detuvo ante una puerta metálica quebrada, tan oxidada que parecía estarse desintegrando. Vislumbró las paredes de adobe, desmoronándose aún más con la implacable lluvia que caía con crueldad sobre la zona sud de Cochabamba. Con una delicadeza absurda que le erizó los bellos de la nuca, empujó la destartalada puerta que chirrió escandalosa, como un animal herido. En el interior, un charco enorme de agua titilaba incansable con cada gota cayendo de los negros cielos grumosos.
Al fondo, en el único cuarto que aún conservaba sus tejas sobre el techo, una pequeña fogata iluminaba las oscuras estancias, mostrando cuatro siluetas desconocidas, con greñas enredadas en vez de cabellos, con harapos en lugar de ropa y con trapos en lugar de calzados. Oscuros rostros distorsionados por las flamas le sonrieron con siniestro deleite. Las blasfemas sombras detrás de ellos bailaban de manera grotesca, festejando su regreso, un regreso que auguraba divertirlos, cual fiesta sorpresa al cumpleañero.
«No pueden hacerme nada —se dijo Santos avanzando—. Son basura, son insignificantes…».
El celular dentro de su chaqueta vibró y canturreo la canción: "Chiru-Chiru" del grupo Llajtaymanta, anunciando la llegada de una llamada entrante. Se detuvo bruscamente, pisando con fuerza el enorme charco de agua que parecía una negra piscina de pequeños espinos. Permaneció inmóvil, observando a los demonios bailar bajo el cobijo de su siniestro fuego palpitante. Con estrafalaria educación, Santos les hizo una reverencia antes de volver a la oscuridad del exterior, cerrando la desvencijada puerta oxidada. Sin contestar su celular, dejando que este sonara incansable, corrió veloz por las sombrías aceras desiertas, sintiendo las furiosas gotas de lluvia aguijonearle el rostro. Añorando alcanzar cada brillante faro de luz, clavó los ojos en el asfalto evitando pisar las líneas del hormigón, tal como lo hacía cuando era un niño yendo a ver a su madre.
El fin de su camino estaba ahí, bajo un rudimentario foco amarillo en la oscuridad, llamándolo, apremiando sus pasos. La fulgorosa tonadilla de su celular cesó, al mismo tiempo que llegaba al repugnante y frío refugio de aquel bar sin nombre. Inmediatamente quiso volver a salir, sintiendo un escalofrío recorrerle la nuca, arañándole los hombros. Los cuatro demonios le exigían volver a celebrar su retorno en conmemoración a los muertos. Las cálidas gotas de lluvia sobre su piel perdieron su calidez natural, tornándose molestas, con un escozor irritante, como si estuvieran ofendidas por haberse resguardado de la lluvia.
—¡Oy! Estoy aquí —lo llamó una voz conocida—. Ven a mi mesa. Tan tarde llegas, cojudo.
Mirando despreocupado a su alrededor, Santos caminó por en medio de las mesas, divisando lo que cada uno de los presentes hacía en ellas. Había quienes jugaban cacho, apostando botellas de cerveza; otros jugaban cartas, arriesgando su dinero y bebiendo la tradicional chichita boliviana en sus artesanales tutumas, challando por la pacha mama. Unos pocos jugaban rayuela, lanzando pesadas monedas hacia un pequeño agujero metálico. En el ambiente, un olor rancio le apretó la piel y le dejó un sabor amargo en el paladar. Una rocola musical en medio del bar encrespaba los ánimos, tocando la canción: "Arbolito en miniatura" de Enriqueta Ulloa.
En el extremo más alejado del bar, un enorme hombre de cuello corto y mirada indiferente, con la complexión de un refrigerador, se levantó y le extendió la mano. Llevaba un cigarrillo en la boca, soltando a cada segundo una estela de humo por la nariz. Santos le estrechó la mano con firmeza, conteniendo una mueca de dolor por el terrible apretón de esa ancha y gruesa mano.
—¿Encontraste su cuerpo? —le preguntó aquel hombretón—. Oy, ¿lo encontraste?
—No lo vamos a encontrar por ningún lado, tío Gollo —respondió Santos—. Su cuerpo y alma abandonaron este mundo. Jamás lo volveremos a ver en este plano existencial.
—Estás hablando huevadas, oy —dijo escupiendo su cigarrillo al suelo.
El hombre torció los labios en una mueca de indignación, mientras levantaba del suelo un balde rojo de chicha. Le sirvió a Santos una cantidad exagerada en una tutuma mediana. Con un movimiento de cabeza, Santos lo recibió agradecido, derramando un chorro al suelo en chálla a la Pacha Mama.
—Salud —le dijo a su tío Gregorio con respeto.
—Salud —le respondió este, con el mismo respeto.
Santos se lo bebió de un solo trago, inclinando la cabeza hacia atrás, saboreando el dulce y amargo sabor del maíz fermentado. Soltó un satisfactorio resoplido y chasqueó la lengua. Había estado sediento y no lo sabía. Esta vez, Santos llenó las dos tutumas, repitiendo la misma parsimonia. Pues, en Bolivia, es tradición que si te invitan, tu debes de invitarle igualmente.
—Oy…. —devolvió la tutuma al balde—. ¿Él te dejó el encargo de matarlos?
—No. Simplemente me dije a mi mismo que ya era momento de botar la basura —confesó Santos, rascándose la cicatriz del cuello por encima de la pañoleta—. ¿Eran amigos tuyos? Porque hasta donde sé, eran enemigos de tu hermano. ¿Hiciste tratos con el enemigo, tío Gollo?
—Si el Zenón los queria muertos, lo hubiera hecho él. Nos provocaste…
—Tío Gollo, no tienes de qué preocuparte —lo interrumpió, sirviéndose más chicha en la tutuma—. No eran nada, solo basura acumulada. No te preocupes, sus cuerpos se pudrirán sin provocarnos ningún problema. Ya puedes hacer tu viaje a Santa Cruz. No dejé a nadie con vida —su tío Gollo le apartó la vista, volviendo a servir más chicha del balde—. No sé si lo sabías, pero mi tío Zenón era demasiado supersticioso. Creía ver fantasmas en cada rincón. Yo también los veía, pero no por eso iba a pensar que me echaron una maldición encima. Por eso, mi tío Zenón no eliminó a la competencia desde un principio. Era demasiado supersticioso —le aclaró, bebiendo de un solo trago la chicha—. Ya no tienes preocupaciones aquí, tío Gollo. Ya solucioné los problemas pendientes que nos dejó mi tío Zenón. Puedes irte tranquilo a Santa Cruz —tiró la tutuma al interior del balde, en clara falta de respeto—. Yo me encargaré de los negocios aquí, y tú allá.
—Oy, fíjate. Me quedaría con la boca abierta, pero… —curvó los labios, fingiendo una exagerada sonrisa—. Eres el único hijo de mi hermano menor, y Dios sabe que con el ya tuvimos más que suficiente —escupió al suelo asqueado, sacando del balde la tutuma que Santos tiró—. Estas más loco que el demente de tu padre. Barriste con la competencia, ya. Esa te la paso, hasta lo entiendo, oy. Pero, ¿a la prostituta porque mierdas la mataste? ¿Qué ocurrencia cruzó por esa podrida mente que tienes para dejar su cabeza colgando de la puerta? —colocó en la mesa, ambas tutumas boca abajo.
Santos sonrió divertido, mientras sacaba su zampoña de la chaqueta. La música de la rocola finalizó, dejando un incómodo bullicio en el bar. Al ver que su sobrino no respondía, Gregorio arrugó la cara y se sirvió una cantidad exagerada de chicha en la tutuma, bebiéndola de un trago.
—Esa chaqueta que llevas es la de mi hermano —dijo Gregorio, apagando su cigarrillo.
—Soy hijo de mi padre, sí. Pero también soy hijo de mi madre, tío —le aclaró Santos, cordial.
Se aferró a su zampoña, tocando con ferviente pasión la melodía: "Munasquechay" de Los Kjarkas. La cháchara de voces en el bar se detuvo de súbito, y cada uno de los presentes se volvió a verlo sorprendido. El ambiente adquirió un ceremonioso respeto, un afectuoso silencio que solo se expresa por aquellos seres amados que murieron de manera trágica. Incómodo y mirando a Santos con indignante reproche, Gregorio se puso de pie y levantó en alto su tutuma. Los presentes lo imitaron en respetuosa añoranza, elevando sus bebidas. Cuando la melodía llegó a su fin, dijo.
—Por Raquel: la mujer más valiente que ha pisoteado nuestros corazones.
—¡Salud! —brindaron todos al unísono, bebiendo de un solo trago.
El ambiente del bar volvió a su habitual jolgorio, con murmullos sobre quién era Santos y cómo conocía esa hermosa canción. Sonriendo afectuoso a su tío, Santos aceptó beber la chicha que le ofrecieron un trío de desconocidos que se acercaron a la mesa. Con las tradicionales formalidades hechas, los tres hombres volvieron a su mesa sin hilvanar palabra alguna, intimidados por Gregorio, quien los miraba como un perro guardián. La desagradable humedad de la pañoleta, obligó a Santos a quitársela y exprimirla con fuerza, revelando en el proceso la cicatriz que le rodeaba el cuello hasta la nuca, como un collar perpetuo de carne muerta.
—Oy, tápate. Bastante ya llamaste la atención —se enfadó Gregorio, encendiendo un porro, protestando con los dientes apretados—. No existes. ¿Quieres que te reconozcan? Estas muerto, ese fue el plan de haberte recogido de la calle como el perro rastrero que eres —Santos sonrió divertido, guardándose la zampoña con afectuosa lentitud—. Oy… No seas pelotudo. Si los enemigos de tu padre se enteran que estas vivo, te van a caer encima, cojudo.
—Entonces necesito nuevos amigos, de los que te deben la vida —replicó Santos con fastidio—. Fácil, asunto arreglado, tío Gollo. Ya tengo en mente a mis nuevos perros de ataque —le sonrió amable, torciendo las cejas—. Tienes cosas mejores de las que preocuparte, tío. Yo estoy bien y sin problemas. Bendecido por la gracia de Dios, ascendiendo por la cadena… —Gregorio le arrojó el porro al pecho, desprendiendo rojizas cenizas por los aires—. Joder. Que complicado es eso de tener familia —rezongó Santos, tomando el porro aún encendido, estrujándolo en el puño sin mostrar dolor alguno—. ¿Te irás a Santa Cruz, no, tío? Tu salud está delicada; fumas cuatro cajetillas de cigarros al día. A nadie le sorprendería si un día de estos te mueres de cáncer o…
—Oy, no te confundas sarna de mierda. No te tengo miedo —Santos desvió la mirada, sonriendo divertido—. Desde hace años que tenía pensado irme a Santa Cruz. El mercado y las oportunidades de trabajo son mejores allá. Aquí no hay chance de hacer nada sin que te salga competencia.
—Nada que ver, tío Gollo —rio Santos—. Tu mentalidad es débil, ese es tu problema. Tu voluntad es conformista, igual que tu manera de pensar. Un hombre de verdad triunfa donde sea, sin importar los obstáculos que le pongan. Donde tú y mi tío fracasaron, yo triunfaré. A ambos los superaré. Está escrito en mi destino. Dios así lo quiere —volvió a ocultar la cicatriz de su cuello bajo la pañoleta—. La próxima vez que nos volvamos a ver, mi estimado tío, no será para brindar por mi madre —le sonrió jovial—. Si te metes en mis negocios, te mandaré al infierno sin confesarte al Dios altísimo. Arderás por la eternidad…
—A mí no me dan miedo esas cositas —gruñó Gregorio—. Puede que tus palabras asusten a los sárnas sin bolas. A mí me criaron en las minas de Potosí. ¿Dónde está el cuerpo del Zenón? —se encendió un nuevo porro—. ¿Te lo comiste? ¿Por eso te crees invencible? Si mi hermano no te…
—Ya te lo dije, tío —lo interrumpió Santos, con una mueca demente—. Su cuerpo y alma…
—No me vengas con tus cuentos. Las mierdas cuajadas de tu imaginación, no me importan. Se que tú lo ocultaste, como el Zenón me ocultó la tumba de mi madrecita santa. ¿Dónde está mi hermano? ¿Dónde lo enterraste? Ya he revisado todos los cementerios de la ciudad.
—Pues ya estás en desventaja —musitó Santos—. Joder, tío, haber. ¿Por qué habría de ocultarte el cuerpo de la única persona en el mundo que me ayudó a sobresalir en este basurero? Yo también habría querido darle santa sepultura, pero su cuerpo ya no está en este plano existencial.
—Mamón, mentiroso hijo de…
—Haber haber haber, tío, por favor, no insultes a mi madre. No después de haber brindado en su memoria. No seas hipócrita —chasqueo la lengua—. No tengo motivos para mentirte. Te estoy diciendo la verdad. Su cuerpo… —resopló resignado—. Es que tú no viste lo que nosotros vimos, tío Gollo. ¿Cómo te lo explico para que me creas? Se lo llevaron en cuerpo y alma —lo dijo lenta y ceremoniosamente, con su profunda voz ronca. Sacó de su chaqueta un pequeño ataúd de madera manchado de sangre, y puso el artículo en la mesa—. Si no me crees, ahí está la prueba —tirando la silla al suelo, Gregorio se levantó horrorizado. Santos, al ver su reacción, se soltó a reír a la vista de todos los presentes—. Lo encontré debajo de su cama. Joder, ¿tú también, tío? Si solo es un pedazo de madera.
—No vas a dejar esa cosa aquí —le gritó Gregorio, tan asustado como alarmado. Santos volvió a reírse aplaudiendo divertido—. De que te ríes pedazo de…
—Joder. Con lo grandote que eres, ¿y le tienes miedo a esa cosita? —a Gregorio le temblaron los labios. Los presentes se acercaron, y al ver el diminuto ataúd de madera se persignaron. Otros se fueron del bar y solo unos cuantos se quedaron sin entender nada—. ¿Ya me crees, tío Gollo? No hay cuerpo que enterrar. Se llevaron vivo a tu hermano.
—Lo tocaste, pelotudo —le sonrió Gregorio, malicioso—. Tú también te condenaste al…
—Yo solo creo en Jesucristo nuestro salvador —clamó Santos—. A él le pertenece mi cuerpo y alma. A nadie más, tío Gollo —lo miró decepcionado—. Estas chucherías solo tienen el poder que tú le das, así de sencillo. No seas iluso.
Santos se levantó sonriendo y tomó la tutuma de la mesa, llenándola de chicha. Bebió un trago, luego otro, y otro más; finalmente, en el quinto trago, se dio por satisfecho. Gregorio contrajo la cara y levantó las manos, visiblemente alterado, como si lo que estuviera en la mesa fuera un peligroso zorrillo.
—Bueno, tío, no fue un gusto verte. Pero ahí te encargo lo único que te dejo tu hermano de herencia, antes de que se lo llevaran —bajó la tutuma, volcándola sobre la mesa—. Te deseo lo mejor allá en Santa Cruz, tío Gollo. No vayas a preocuparte por mi —le sonrió afectivo—. Estoy seguro que pronto nos volveremos a ver. Te conozco bien, sé cómo piensas.
—Dime que le sucedió a mi hermano —chilló Gregorio afónico, sin moverse—. Dime donde enterró a mi madre por lo menos.
—Mi tío Zenón me hizo prometer que jamás te lo diría —le respondió sin voltearse.
Salió del bar sin nombre, enfrentándose a la copiosa lluvia estallando en truenos y relámpagos, quebrando las oscuras nubes en escabrosas líneas blancas, iluminando el firmamento con una plateada luz instantánea. Desoyendo los gritos de su tío Gregorio, quien le pedía que se llevara el pequeño féretro de madera ensangrentada, Santos corrió veloz hacia su hogar, hacia los diabólicos espectros celebrando su regreso. Nuevamente, frente a la destartalada puerta oxidada, sacó un pequeño cuchillo de acero de su chaqueta, y entró a su hogar con sonriente ánimo. Los cuatro cuerpos que enterró ese día, en la casa de sus padres, marcaron el precedente de sepultar vivos a los monstruosos pecadores.
—Okey, hasta ahí con las granadas y los cargadores —dijo Marcos, bajando con Andrea del camión—. Si lo llenamos más, ya no vamos a poder cargar la bolsa, y el camino es largo.
—No dejamos casi nada —dijo Andrea en tono de escusa—. Nos estamos llevando casi todo lo que quedó en el camión.
—Estén yendo, ¿vale? —les dijo Bestia, colgándose el primer fusil al hombro—. Después los alcanzamos. Vayan, sin hacer mucho ruido. Nosotros vamos a buscar los fusiles entre los muertos —Andrea y Marcos con gusto aceptaron salir de ahí, sin objetar el tono despectivo de Bestia.
Sintiendo la humedad de la sangre tostándose al sol, Santos se apresuró a romper los tiesos y secos dedos, arrebatándole a cuatro soldados sus fusiles AK-47. Bestia, para no quedar rezagado, como quien compite por ser el menos melindroso, estiró las armas de sus correas, zarandeando a los cadáveres con brusquedad. De igual manera se cargó encima cuatro fusiles y regresó con los demás.
«Cuando estemos a salvo en alguna casa, Bestia les advertirá de mí a los demás. Les contará todo de mí y al igual que el, me creerán un loco —caviló Santos, vislumbrando a Emily, quien vigilaba sus alrededores—. Pocos entienden la magnificencia de mis acciones, y ahora que se la verdad de este infierno en la tierra, puedo crear mi propio grupo —chasqueo la lengua—. Los mataría para mantener la información oculta, pero di mi palabra de no hacerlo. Bestia arriesgo su vida por ellos, y yo debo retribuir ese sacrificio ayudándolos hasta donde pueda. Luego me iré. Tengo que reunir la basura que quede y hacerme con el poder antes de que otro lo haga. No creo que tenga que preocuparme por ellos. Por lo que dijeron, van a encerrarse por un largo tiempo. Tiempo que yo aprovecharé sin contradicciones».
—Ya tenemos las armas, ahora vamos al mercado —dijo Bestia, dándoles un fusil a Emily y Andrea—. Saquen del bolso los cargadores llenos y tengan mucho cuidado. Los seguros no están puestos. Un solo disparo innecesario y esas cosas van a saltarnos encima —Marcos, que ya tenía un fusil a mano, les enseñó como usarlos y recargarlos.
—¿Cosas? —dijo Emily, extrañada—. Diles infectados, no son objetos.
—Aquí tengo para los demás —dijo Santos, dándole un fusil a Ismael, Anahí y a Elena, quien lo rechazó aferrándose a la manita de Abigail—. Agarra Elen. Necesitamos la ayuda de todos, más si vas a estar con la niña.
—Yo no sé usar esas cosas —repuso Elena—. Si la manejo mal… puedo matar a alguien por accidente... o peor, puedo disparar por accidente y los infectados van a venir a buscarnos. No, yo estoy bien así. Si pasa algo cargaré a Abigail y nos esconderemos donde podamos. Con esa arma no voy a poder correr rápido.
—Okey, dámela —dijo Marcos, guardando los dos fusiles que sobraban en el bolso—. Tiene razón. Nosotros la protegeremos con los escudos.
—Al mío ponle el seguro por favor —le pidió Anahí—. Yo también prefiero no disparar si no es necesario. Ustedes me dicen cuándo —Marcos asintió y le puso el seguro.
—Recuerda, esta palanquita es el seguro —le dijo Marcos—. Cuando te lo pida, disparas.
—Vamos, caminen —dijo Santos.
—No, espera —intervino Marcos—. Si tienen alguna duda de cómo manejar el fusil, díganla ahora. No quiero que por accidente estén matando a alguno de nosotros.
—Dime a mí como usarla —le pidió Anahí de inmediato. Los demás no lo solicitaron, pero rodearon a Marcos para oír la explicación. Excepto Santos, Bestia y Emily, que vigilaron los alrededores.
«Obviamente aquí no me necesitan», reflexionó Santos.




15 ANDREA
Antes de salir, Andrea se vio en un serio dilema interno: quería continuar con vida y no morir de hambre, por su puesto, pero, ¿de qué manera y en que fachas? Todos se enfadarían con ella si llevaba algo más que no fuera comida. Abandonaron la casa, pero no cualquier casa, sino la fhasion fucking casa. En la que cualquier mujer con algo de sentido común en la moda desearía estar en cuarentena. Tuvo que renunciar a la carísima ropa de marca, a las excelentes zapatillas, a la caja de maquillaje y el cofre de joyas. Y por algún extraño motivo incluso llegó a pensar, que si buscaba bien entre las cosas de la habitación podría encontrar un buen dildo.
Cuando Victor entró a la habitación, y vio a Andrea contemplar entristecida el cofre pirata y el maletín de cosméticos, ella lo abrazó a punto de llorar. Victor debió de pensar que era culpa suya, porque la abrazó tiernamente y le pidió perdón. Ante sus sinceras palabras, Andrea decidió poner fin al debate fashionista y optó por quedarse con los anillos de plata y oro que ya tenía, regalos de su hermano y padre. Junto a sus aretes de gatito y los piercings de la lengua y la nariz. El hombre al que tenía junto a ella era mucho más valioso, extraño y peculiar, pero valioso al fin de cuentas.
Victor rompió el abrazo y la miró a los ojos, bajando lentamente hasta divisar su gargantilla negra. Tomó entre los dedos el colgante en forma de corazón, sin decir nada, admirando el cristal rojo de fantasía. Andrea se irguió un poco, levantando disimuladamente el busto. Impasible, Victor la volvió a mirar. Andrea se inclinó hacia él mojándose los labios lentamente, embelesada por sus marrones ojos. Victor bajó la mirada, extrañado, rompiendo el momento. Había notado la piel hinchada del mentón, cortesía del puño de Marcos vengando a Elena. Andrea se balanceó de puntillas a talón, sonriendo nerviosa. De seguro le preguntaría: "¿Qué te hiciste? " o el clásico: "¿Quién te hizo daño? Dímelo para que lo reviente a golpes". Sin embargo, se equivocó. Victor giró en redondo y la llevó al salón de la mano, sin preguntarle nada.
Aun así, después de haber arruinado tan lindo momento en el que podrían haberse dado su primer beso, Andrea pensaba que Victor superaba por mucho a sus novios anteriores. Según la explicación de su madre acerca del pensamiento masculino: Victor era único.
Afortunada o infelizmente, Andrea todavía recordaba las palabras de su desgraciada progenitora. Fue la única charla que tuvieron de madre a hija, cuando aún vivía en Brasil junto a su asqueroso padrastro.
—Hay, mi amorcito. Lo siento mucho. No me imaginé que... —se lamentó Yesenia sentándose en la cama, al lado de su pequeña Andrea que lloraba deprimida con una toalla en las manos—. Si me lo hubieras dicho… Y en tu cumpleaños, amorcito. ¿Qué sucedió? ¿Por qué terminaron?
—No quiero hablar de eso, mamá, no me preguntes. Estoy bien —sollozó Andrea, limpiándose las lágrimas con su toalla rosa—. Dile a mi padrastro que no quiero nada, ni fiesta ni regalos, nada. No tengo ganas de nada. Solo quiero morirme y quedarme en la casa —se aferró a su oso polar con sombrero de vaquero—. Sálganse ustedes a pasear y déjenme sola por favor.
—Hay, amorcito —apretó los labios, acomodándose la larga melena castaña delante de su prominente pecho—. Hablamos tan poco tú y yo. Yo ni sabía que tenías novio, nunca me lo contaste. Si me lo hubieras contado, lo habríamos invitado a salir con tu papá. En una cita doble los cuatro.
«Andrés tiene veinticinco años, mamá —le hubiera querido decir—. Si te hubieras enterado lo habrías mandado a la cárcel. No lo habrías invitado a salir con nosotros».
—Pero, ¿qué pasó? ¿Por qué terminaron? —insistió Yesenia, poniéndole la mano en el hombro—. ¿Era de tu escuela el chico? ¿Está en tu misma aula?
—Mamá, por favor. Ya no me importa, se acabó, terminamos —le espetó Andrea, sacudiendo las manos, sollozando desconsolada—. Te estoy pidiendo por favor que me dejes tranquila.
Después de aquel decepcionante día de aniversario con Andrés, en el que Andrea se sintió menos que un objeto, descubrió que el desamor puede quemar el corazón y chamuscar el alma, tanto como el amor.
Sabía que jamás llegaría a olvidar ese inmundo día. Antes, le resultaba irrelevante soportar la exagerada excitación de Andrés, quien hacía lo que le daba la gana con ella. ¿Cómo podría culparlo si todos le decían que era increíblemente hermosa? De igual manera, paso por alto la frialdad con que le hablaba por celular, mientras ella le contaba su día y le confesaba lo mucho que lo extrañaba. En cambio, Andrés buscaba alguna manera de terminar la conversación o llevar el tema a uno sexual.
Ahora veía con claridad las disimuladas excusas de Andrés, evitando lidiar con el sincero amor que ella le profesaba. ¿Tendría Andrea parte de la culpa? Por llamarlo cada mañana para darle los buenos días y enviarle cariñosos versos de amor, esperando en vano que Andrés le devolviera ese mismo afecto. ¿Cómo le haces entender a tu novio que lo amas por sobre todas las cosas? Incluso pasaba las noches en vela, esperando que Andrés le deseara las buenas noches y le pidiera coqueto, soñar con él. Después de ese día en la que fue enajenada en el suelo por un animal en celo, frente a la puerta de calle, Andrea le pidió a Andrés salir a pasear por su aniversario. El hombre se negó a voces y la regañó por solicitar semejante estupidez, aclarándole también que los aniversarios solo se celebran cada año, no cada mes.
—¡Sabes que es ilegal lo que estamos haciendo, loca! ¿Cómo se te ocurre pedirme eso? —le dijo Andrés en portugués, distorsionando su atractivo rostro—. ¿Quieres que me metan a la cárcel? Pensá antes de hablar, bizcochito. No me pidas imposibles.
Que perverso y espantoso fue darse cuenta, que después de haber accedido a tener sexo, el amor que le profesaba Andrés se desvaneció casi al instante. Las palabras de afecto y el coqueteo romántico se convirtieron en charlas obscenas sobre sus encuentros sexuales, alagándola por sus excelentes mamadas o por sus rápidos movimientos de cadera.
A pesar de esos insípidos halagos, a Andrea le encantaba estar con Andrés. A diferencia de su asqueroso padrastro, a quien veía todos los días, Andrés la hacía sentir amada a un nivel espiritual y valorada en más de un sentido. Anulando en ella cualquier emoción negativa por más triste que fuera.
—Voy a contarte algo, amorcito —habló Yesenia sin emoción, entornando los ojos extrañamente enojada—. Algo que hubiera querido saber a tu edad, antes de que me rompieran el corazón y se llevaran los pedazos. Sucedió tantas veces que hasta siento lástima por mí —se pasó la lengua por los dientes—. Yo hubiera matado a tu edad por esto que te voy a decir. Vale oro, Andrea. A diferencia de mí, tú me tienes de mamá. La mamá que yo tenía era una… —resopló largo y profundo, conteniendo un desprecio que nunca antes Andrea le vio en los ojos—. Yo era igual que tú, así de estúpida. Así de mosquita muerta. De las que se ilusiona por patéticas tonterías de princesita.
—¿A ti te pasó lo mismo, mamá? —preguntó Andrea azorada, pues Yesenia era mucho más hermosa.
—A todas les pasa al menos una vez en la vida —le aseguró Yesenia con voz cruel—. El primer amor siempre es el más bonito y el más estúpido, que hasta da vergüenza recordarlo —movió la mandíbula a un lado, como si alguien se la hubiera empujado—. En esos momentos, en los primeros días de amor, piensas que encontraste al amor de tu vida, que encontraste al hombre con el que te vas a casar. Con el que vas a tener a tus lindos hijitos y vivirán felices por el resto de sus idiotas vidas colegialas.
Andrea torció los labios, evitando que la vergüenza se le reflejara en el rostro. Porque eso mismo fue lo que pensó y sintió al conocer a Andrés.
—Puras tonterías atadas al calentón de tus hormonas, hija —continuó Yesenia—. ¿Sabes cuantos novios he tenido yo? ¿Sabes con cuántas mujeres se ha acostado tu padrastro, antes de conocerme? —boquiabierta, Andrea negó con la cabeza—. ¿Sabes lo que es ser sumisa, lo que es dominar? —Andrea volvió a negar con la cabeza, sintiendo un regusto amargo en la boca—. Hay amorcito, no sabes nada. No entiendes el poder que tienes en esa carita tan linda que te di. Deberías estar de rodillas dándome las gracias por haberte heredado el cuerpazo que tienes. Las curvas que me robaste deberías devolvérmelas —le mostró los dientes apretados—. Antes de parirte, mi cuerpo era una obra de arte de marfil pulido. Mi cintura era perfecta, única entre las demás gordas desproporcionadas —apretó los dientes y la miró con extraños ojos—. Los hombres deberían estar llorando por estar contigo. Deberían estar haciendo fila para robarte aunque sea una mísera sonrisa.
—¿Por qué? —preguntó Andrea reclinándose, soltando su peluche—. ¿Qué hice mal, mamá?
—¿Qué hiciste mal? —carcajeó Yesenia burlona, sin perder la crueldad en su voz—. Viste a los hombres con cariño, hijita querida. Y no por lo que realmente son: animales. Eso es lo que estás haciendo mal. Por eso estas así, sufriendo como una idiota por un perro —se pasó la mano por los cabellos, sin la necesidad real de acomodarlos—. Ningún hombre ama de verdad, amorcito, ni aunque se casen contigo. Siempre desearán a otra después de haberse acostado contigo, y no me pongas esa cara de santurrona. Ya bastante vergüenza me da ser tu madre. Los de tu generación ya saben hasta lo que es un beso negro, sin estar con un negro —Andrea levantó las cejas, fingiendo saber a lo que se refería—. Los hombres siempre desearán a otras, hija: a una de tetas grandes. Imaginando todas las porquerías que podrían hacerle a esos melones. O a otra de culo gordo, aunque les falten diez centímetros para hacerle sentir algo a ese coño —soltó un bufido—. Siempre amorcito, y métetelo bien en la cabeza: Los hombres siempre desearán a otra y a otra. Y mientras te la están metiendo, ellos van a estar fantaseando con otra. Cuando veas a tu marido con los ojos serrados encima de ti, dentro de ti. Ahí sabrás que ya no le atraes, que te cambió por otro coño —sonrió malvada—. Desde ese día en adelante, solo te usará para quitarse la arrechera: cuando a él le dé la gana —guardó silencio, como si recordara algo muy malo y divertido a la vez—. ¿Quieres ser feliz, amorcito? —Andrea asintió, cerrando la boca estupefacta—. Entonces, deja de creer en sus estúpidas palabras de amor, antes de que vuelvan a usarte como a un condón.
—¿Qué te hicieron, mamá? —le preguntó atemorizada, ladeando la cabeza lejos de ella.
—Hay, amorcito —su voz volvió al típico tono meloso—. Aún te falta mucho, pero mucho que aprender. Si ya no quieres sufrir, no olvides lo que te dije aquí —hundió el dedo en la cama hasta tocar el colchón—. Los hombres solo sirven para darte esto, hija —bamboleó los aretes que llevaba en las orejas—. Solo sirven para eso y para quitarme el estrés —giró el cuello y soltó un gemido—. Cuando lo entiendas, amorcito, tendrás a cualquier hombre lamiéndote los pies. Igual que yo tengo al mío.
«Pero tu marido se acuesta conmigo, con tu hija. Lo que dices no tiene sentido, mamá».
—Tu papá llegará para el almuerzo a las doce —dijo Yesenia, mirando su reloj—. Ahorita son las nueve. Tenemos tiempo de sobra. Ven —se levantó de la cama—. Vamos hacerte tu primer tatuaje.
—¿Un tatuaje? —se exaltó Andrea, temerosa y emocionada—. ¿Enserio?
—Si, enserio —le extendió la mano—. Ya tienes catorce años, ya estas grandecita —a Andrea se le descolgó la mandíbula—. Te haremos uno pequeño, no te asustes —contempló los dibujos de mandálas pegados en las paredes—. Sera uno que te guste, de los sencillos que van en el tobillo.
Con renovada energía, Andrea se levantó y le sonrió agradecida a su madre. Puede que no entendiera a cabalidad lo que le dijo, pero tenía razón en algo: estaba llorando y sufriendo por ilusiones incoherentes que no iban acorde con su edad. Apenas acababa de cumplir catorce años, ¿y ya sentía que el mundo se le venía encima por terminar su relación con Andrés? Reflexionando sobre ello, se dio cuenta de que aquello era ridículo. Su madre tenía razón; no le mintió. ¿Qué fue lo que hizo tan especial a Andrés como para hacerla llorar?  Comprendió, a su pesar, que Andrés no sería el único hombre con el que estaría. No iba a casarse con alguien que la utilizaba como a un objeto sexual. Para eso ya tenía a su padrastro, Néstor, quien prometió cumplirle cualquier capricho con tal de abrirse de piernas para él.
—Asique los perros también están infectados —comentó Andrea a la advertencia de Ismael. Llevaba el fusil a la espalda, escondida detrás de un vehículo chamuscado, aferrada a su escudo antimotines—. Este es el peor día de mi vida. Nos están cayendo encima cualquier cantidad de problemas.
—No hables de problemas que no tienes —le espetó Anahí—. Tu no estabas con nosotros allá, en el Juzgado —señaló el edificio Departamental de Justicia—. Eso si era estar en problemas.
—Shhh… —los chisto Emily, usando su escudo como paraguas—. Bajen la voz.
—Sí, chicas. No vaya hacer que despertemos a los muertos —se burló Ismael, mirando a Emily por encima de su escudo—. Cálmate, ¿quieres? Hablar ayuda a desestresarse.
—¿Hay muertos? —preguntó Abigail, estirando la cabeza—. ¿Dónde?
—Solo están bromeando —le dijo Elena e impidió que estirara el cuello—. No les hagas caso.
—Tal vez suene mal lo que diga, pero… deberías dejar que los vea —sugirió Victor.
—¿Ustedes los mataron? —preguntó Marcos anonadado, usando su escudo para proteger la retaguardia—. Dime la verdad, Any. ¿Pelearon contra los terroristas?
—Lo de los terroristas está para contártelo en una noche larga —respondió Anahí, mirando de reojo a Santos—. Hay muchos malentendidos que tendríamos que explicarte y aclararte.
—A esos no los matamos nosotros —dijo Ismael—. Esos muertos tienes que achacárselos a los brabucones de tu grupo.
—Nuestros muertos están en el Juzgado —comentó Emily orgullosa—. Y son más que estos.
—Lo hacen sonar como si fuera una competencia —habló Elena, escandalizada.
—Tienes que aprender —medió Ismael cabizbajo—, a ver las cosas de diferente manera —bajó la mirada en un suspiro lento—. Tienes que engañar a tu mente para no enloquecer.
«Está perturbado. En un pif paf, cambió su cara —pensó Andrea, observando detenidamente a Ismael—. ¿Qué habrán hecho ellos para no morir? ¿Y qué cosas nos tocará hacer a nosotros? No me lo quiero imaginar —recordó la sádica sonrisa de Victor—. Lo de las matanzas se las dejaré a él».
Santos y Victor, como dos espartanos cargando sus escudos, entraron al mercado 25 de Mayo para verificar si aún quedaba algún infectado dentro.
Después de unos cinco minutos a la espera, escondidos entre los vehículos, finalmente aparecieron en la puerta, haciéndoles señas para que entraran. Ligeros y silenciosos, se adentraron en el mercado, como si estuvieran invadiendo la cueva de unos murciélagos. No había nadie en el interior, salvo el catastrófico desorden y el nauseabundo olor de proporciones impías. Todo lo comestible, como frutas, carne, queso, pollo, papas, verduras y muchos otros alimentos, desaparecieron. De ello solo quedaron restos hechos papilla, pisoteados o baboseados, esparcidos por el suelo como si fuera un vertedero de basura.
—Mierda, ¿qué despute han hecho aquí? —se sorprendió Marcos, frunciendo la nariz.
—Huele peor que una alcantarilla —dijo Elena, torciendo la boca y arrugando los ojos.
El único alimento intacto que dejaron los infectados, como bien dijo Santos, fueron las conservas enlatadas. Sardinas, lomos de pescado, duraznos, maíz y muchos otros alimentos quedaron esparcidos como objetos indeseados. Y no es que los infectados los ignoraran o los desconocieran: las latas de acero y aluminio tenían marcas de dientes en sus contornos.
«Huele a estiércol y a orines. Que asco —Andrea se tapó la boca y la nariz—. No pienso agarrar con mis manos, nada. Los infectados usaron como baño y comedor el mercado. Cerdos asquerosos».
El azúcar, la sal y el arroz estaban esparcidos por el suelo. Los sacos y las bolsas plásticas que contenían fideos y macarrones, se encontraban desgarrados con su contenido pisoteado entre la inmundicia. Formando una masa cuajada de barro incómestible, de colores blancos entremezclados con fuertes tonos rojizos y cremas.
—Encontramos una tienda de mochilas y maletas —dijo Victor, y le mostró cuatro maletas de viaje reunidas en la entrada—. Agarre cada quien una y llénenlas de comida, ¿vale?
«¿Cómo no te da asco, Victor? ¿Qué eres? —caviló Andrea, hiperventilando, conteniendo la respiración—. Hay no, lo tengo en mi lengua. Ese olor se me pegó en la lengua —se remojó la boca y dándose la vuelta, escupió, aceptando el olor—. No dirán de mí que soy débil. Si la mosquita muerta esa puede soportar el olor… —Abigail vomitó por la nariz y la boca—. Hay no… Ash. Respira. Tengo que respirar y la poca miseria que comí se quedará en mi estómago».
—¿Solo comida? —preguntó Elena, ayudando a Abigail a limpiarse.
—Yo voy a poner las armas en una maleta —dijo Marcos, arrastrando el bolso—. Está demasiado pesado para que yo lo lleve solo.
—No vamos a estar con la misma ropa para siempre —objetó Andrea—. Podemos llevarnos otras cosas también —Victor negó con la cabeza—. Tu eres hombre, nosotros señoritas. Necesitamos más que solo comida. Incluso deberíamos de ir a una farmacia.
—Si encuentran ropa interior lleven también para nosotros —pidió Santos.
—Que Dios perdone nuestra vanidad, pero tienen razon, chicas —agregó Ismael.
—Solo comida, después nos preocupamos por el resto —se opuso Victor.
—Ya estamos aquí —repuso Andrea—. No vamos a llenar todas las maletas solo de comida.
—Estoy de acuerdo con ella —dijo Emily—. Lleven todo lo necesario para encerrarnos por más de un mes. Sobre todo ropa interior.
—La ropa se lava —dijo Anahí.
—El agua se gasta —replicó Victor.
—Nosotras nos encargaremos de los detalles esenciales —intervino Elena—. Ustedes preocúpense de la comida, y… de cubrirnos de los infectados.
—Vamos a necesitar mochilas también —dijo Anahí—. Son más fáciles de llevar que una maleta. Que cada uno se cargue una mochila a la espalda y…
—Vamos a llevar las maletas, y ya —interrumpió Victor—. Es incómodo correr con mochila.
—Al menos las maletas tienen ruedas, Any —la consoló Ismael.
—Olvidaste que ya tenemos en la espalda los fusiles —musitó Andrea—. O al menos los que los tienen —divisó a Elena, que no llevaba fusil—. Los demás ya tenemos algo encima.
—Yo ya estoy llevando la mochila con las bombas de gas lacrimógeno —dijo Ismael, dando un saltito para que oyeran el tintineo—. El fusil se pone a un lado y… Si, es incómodo, chicas. Si hay que correr esto estorba. Hay de mí.
Se separaron con la idea de reunir no solo alimentos enlatados. Elena y Emily se dirigieron a la sección de ropa. Victor, Ismael, Marcos y Abigail se encargarían de reunir los alimentos enlatados. Andrea y Anahí fueron a la sección de aditamentos de higiene personal y belleza, recolectando champú, cotonetes, toallas higiénicas, toallitas húmedas, alcohol, pilas, pasta dental, cepillos de dientes y muchas otras cosas, tomando solo lo más indispensable. Aunque Andrea también se guardó aretes, pulseras, anillos, gargantillas, perfumes, cajas de maquillaje y demás chucherías para pasar el rato, incluso recolectó juegos de mesa.
«Me van a faltar maletas para llevarme estas maravillas —caviló Andrea, sintiendo un agradable hormigueo recorrerle la nuca hasta el pecho—. ¡Quiero llevarme todo! ¿Y si vuelvo a la casa por…? Me voy hacer reñir. Mejor me conformo con lo que hay aquí —su alegría la acongojó—. Está es mi recompensa por tanta mala suerte. Me alegra mucho seguir viva —frunció los labios—. Espero que esas dos mojigatas elijan ropa apropiada, de tela suave y sexy. Esa chica… la de las cicatrices en la cara. Esa tal Emily, ni siquiera lleva ropa de su talla. Se ve ridícula con esa bata blanca ensangrentada, presumiendo ser doctora la muy sobrada».
—Ya tengo las mochilas llenas —le informó Anahí, cargando dos mochilas repletas—. ¿Tú ya estás? ¿Ya tienes todo lo necesario?
—Hace rato ya —cerró la maleta, sin dejar que viera el contenido—. Hay que volver con los chicos. Ellos lo tenían más difícil reuniendo las latas de conservas. Vamos —volvieron a la sección de alimentos—. Ya tenemos nuestra parte. ¿Necesitan ayuda?
—Hay que llenar la otra maleta —dijo Santos, recogiendo una lata de tomates.
—Puede que necesitemos otra maleta —anunció Victor, cerrando la primera.
—Iré por otra a la caseta —dijo Anahí.
—No creo, Any, pero porsiacaso trae dos —pidió Ismael.
—Necesitamos otra para las granadas y los cargadores —les avisó Marcos. Emily, Elena y Anahí reaparecieron cargando una maleta llena de ropa, y otras dos vacías—. Dame a mi esa maleta, Any. Voy a poner de una vez ahí las armas.
—Dame a mí la otra —dijo Victor.
—¿Para qué otra maleta? —preguntó Elena—. Ya son demasiadas.
—Son para la comida —musitó Victor—. Para lo que realmente importa —Elena abrió la maleta que Victor acababa de cerrar—. Esa ya está llena, hay que llenar otra.
—Si las tiran sin orden, obvio que no va a entrar —protestó Elena, reacomodando las latas.
—No tenemos tiempo para eso —renegó Victor.
—Tampoco para estar cargando tantas maletas —intervino Emily, ayudando a Elena.
—Ni piensen que voy a arrastrar ese bolso hasta el prado —se quejó Marcos, acomodando los cargadores y las granadas en otra maleta vacía—. El camino es largo y los autos bloqueando la calle no lo van hacer fácil. ¿Okey?
—Dejen de quejarse, porfavor —pidió Ismael—. Llenen las maletas rápido y vámonos antes de que regresen los infectados.
—No se fueron a ningún lado, los matamos —repuso Victor, quitándose los guantes embarrados de suciedad—. No pienso llevarme el maldito olor.
—Yo tampoco —dijo Marcos, quitándose los suyos.
«Yo olvidé ponerme los míos», recordó Andrea, mirándose las manos.
Llenaron hasta el tope las maletas, reacomodando las latas de conservas de manera apropiada. Gracias a la paciencia de Elena y a la impaciencia de Victor, llenaron solo dos maletas de alimentos enlatados. Ismael decidió llevar una de las maletas de alimentos. Victor se encargaría de la segunda. Santos aceptó llevar la maleta que Andrea llenó de chucherías, y Marcos se ocuparía de la maleta de granadas y cargadores. Como no tenía un fusil consigo, Elena se aferró a la maleta repleta de ropa, y le pidió a Anahí una de las dos mochilas que llevaba consigo. Anahí se la entregó sonriendo complacida.
«Bien, Any. Aprovéchate de su cortesía —pensó Andrea—. Elena llevará la mochila, la maleta y a la huérfana que recogió su ex. Un solo descuido y… bueno. Ninguna de las dos me agrada al fin de cuentas».
—Las armas, las maletas, los escudos —contó Emily, abrumada—. ¿Nos faltó algo?
—Tenemos que recoger la comida de los restaurantes —dijo Anahí, temerosa.
—Ese detalle para después, chicas —dijo Ismael—. Vámonos de aquí de una vez.
—¿Cómo vamos a llevar todo esto sin hacer ruido? —preguntó Emily, estrujando su reloj.
—Hay que cargar las maletas sin soltar los escudos —les advirtió Ismael.
—También tenemos que ir al mercado Calatayud —sentenció Anahí, seria—. Ahí vamos a encontrar mucha más comida enlatada. Recuerden que tenemos que estar más de un mes encerrados. La comida no va a alcanzar, somos más de...
—Ese mercado sigue lleno de zom… —Marcos dejó la frase a medias, mirando a Emily—. Debe estar repleto de infectados. Mataron a muchos en el Juzgado, lo reconozco, pero todavía hay cientos.
—No mataron a todos, Any —se mofó Andrea—. Muchos siguen en el mercado Calatayud. Los zopencos no lograban ubicar los disparos. Se quedaron corriendo de un lugar a otro como locos, siguiendo fantasmas. Olvídate de ir hasta allá y confórmate con lo que tenemos aquí. Ya después recogeremos más comida de los restaurantes del Prado.
—Bien dicho. Ahora vámonos de una vez —dijo Victor, agarrando la maleta y su escudo en la mano derecha—. En silencio y sin hablar, por favor. Cualquier ruido puede condenarnos a todos a morir, ¿vale? No quiero que hablen hasta que estemos a salvo. Y tú, niña —clavó los ojos en Abigail—. No vayas a gritar por nada del mundo. Como en tu escuela, ¿vale? —Abigail asintió, acercándose a él con los labios dentro de la boca—. Ni una sola palabra hasta que lleguemos.
—Tengo hambre —dijo Abigail, cabizbaja.
—Cuando lleguemos a un lugar seguro te prometo que comeremos algo rico, hasta entonces, te quedas con ella —señaló a Andrea—. Las dos vienen detrás de mí, ¿vale? Por favor, la cuidas. Que no se separe de ti, ni tú de ella.
«Ash… Porque me la pones a mí de encargo —pensó Andrea, sonriendo animosa, tomando de la mano a Abigail—. Estas arruinando los planes de Any. La mosquita muerta tenía que encargarse de ella y morir en el intento de… —parpadeo aturdida—. ¿Qué estoy diciendo? Estoy deseando que nos ataquen. Enloquecí. Esto es grave, podría morirme».
—Y si vemos a algún infectado, ¿disparamos? —preguntó Emily—. Porque eso de no hacer ruido es imposible. Hasta las ruedas de las maletas van hacer ruido.
—Nos dejamos los toletes, Em —recordó Ismael, agarrándose los cabellos.
—¿Y ahora me lo dices? —le tiró de un mechón de pelo.
—Llevamos tantas cosas encima, que no me acordé. Perdón.
—Su punto es válido —dijo Santos—. Si nos ponemos a disparar no vamos a llegar vivos.
—Nosotros todavía tenemos las resorteras —dijo Marcos, palmeándose los bolsillos laterales del pantalón—. Y han demostrado ser de utilidad.
—Son más una distracción —le dijo Andrea—. Con las resorteras no matamos a nadie.
Victor se les quedó mirando, como diciendo: ¿Acaso son estúpidos? ¿Resorteras, enserio?
—Usemos las bombas de gas lacrimógeno para avanzar —sugirió Anahí.
—¿Cuántas tenemos? —preguntó Elena.
—Uno, dos, tres, cuatro… —contaba Ismael con la mochila en el pecho—. Tenemos nueve bombas para todo el camino hasta el Prado. ¿Qué cada quien se agarre una?
—Tampoco es mala idea —dijo Santos, levantando las cejas.
—Lleven una cada uno —pidió Ismael, dándole a cada quien una bomba de gas lacrimógeno—. Que cada quien agarre una. Y si ven a un infectado, Dios no lo quiera, láncenlos.
—¿Y cómo se usa? —preguntó Anahí, inocente.
—Esa también es una buena pregunta —dijo Santos sonriente—. Yo se los explico.
—¿Yo también puedo llevar una bomba? —preguntó Abigail con los ojos bien abiertos.
Victor le revolvió los cabellos negando con la cabeza, mientras Santos la hizo de profesor y les explicó el uso exacto de cómo activar las bombas. Después de las indicaciones, todos, menos Victor, devolvieron las granadas a la mochila, alegando que ya llevaban demasiado peso encima. Como encargado de la defensa, quedó un Ismael entristecido que no pudo deshacerse del peso extra, pues él las llevaba encima.
«Aquí todos aportan con alguna idea —razonó Andrea, escudriñando los rostros de sus acompañantes—. Tengo que estar más atenta y contribuir con ideas, o van a pensar que soy un estorbo. Una estúpida que no ayuda en nada. Bueno, por el momento me concentraré en proteger a la mocosa que trajo Victor».
Salieron del mercado 25 de Mayo en fila india, con Victor marcando el ritmo. Abigail y Andrea iban detrás de él, y lo seguían lo mejor que podían. Elena, Emily y Anahí venían a continuación, seguidas por Ismael, Marcos y Santos, cerrando la marcha. Giraron en dirección norte, siguiendo la calle San Martín, entre los vehículos varados que apenas les deban espacio para maniobrar con las maletas y los escudos. Cuando llegaron a la calle Sucre, se vieron obligados a levantar las maletas sobre las cabezas. Pronto, Elena quedó rezagada y finalmente se detuvo. Victor se percató de ello y detuvo el avance del grupo. Le entregó su escudo a Andrea y prácticamente le arrebató la mochila a Elena, cargándosela él mismo. Uno pensaría que con ese peso adicional, el avance sería más lento, pero no fue así. Victor se cargó la maleta de enlatados a los hombros y aumentó la velocidad de la marcha, como un caballo cochero sin frenos. Obligando al resto a correr.
«Que aguante de mierda, carajo. Nos va a dejar a todos atrás —pensó Andrea, acelerando sus pasos junto a Abigail, que lo daba todo de sí por seguirles el paso—. Suerte la tuya mocosa que no tienes que cargar nada».
Dejaron atrás la posibilidad de encontrar algo de comer en una heladería llamada Frozz. Cuando pasaron de largo por la farmacia Farmacorp, Andrea supo que los calambres en sus días de menstruación serian insoportables sin sus medicamentos. Aunque Victor ya había dicho: de esos detalles nos ocuparemos después. La primordial en estos momentos era llegar al Prado, a recolectar toda la comida de los restaurantes antes de que otros lo hicieran. Por eso, cuando pasaron por un restaurante de pollo llamado KoKo, nadie dijo nada y siguieron en marcha sin apartarle los ojos a Victor.
Para cuando llegaron a la calle Bolívar, Andrea sintió un pesado palpitar en su pecho cortándole la respiración, cada vez que su peso recaía sobre la planta de sus pies. Agotada, pensó en pedir un descanso para recuperar el aliento, pero si Elena no estaba quejándose, menos lo haría ella. Giró la cabeza sobre su hombro para burlarse de la aparente debilidad de Elena, pero tropezó y cayó de rodillas, chocando contra Abigail. Los dos escudos plásticos que llevaba tamborilearon ruidosos en el asfalto. Avergonzada, levantó la mirada y vio a Victor agazapado, mirándola con reproche por el escándalo.
—Shhh… —exigió Victor con los ojos muy abiertos, aun con la maleta en la espalda.
Con el semblante adolorido, Abigail se levantó con delicadeza, como una damita que no quiere despertar a su bebé. Fue entonces cuando Andrea los escuchó: un ato de gruñidos y desordenados pasos venían a por ellos. Giró la cabeza alarmada, descubriendo a sus compañeros vigilar esa misma dirección, sin encontrar a nadie siguiéndolos. Solo estaban los vehículos abandonados, inertes, unos ronroneando y otros apagados, heridos por los choques. Andrea volvió la cabeza y el ato de gruñidos se situó detrás de ella. Entonces, entendió el engaño que su propio sentido del oído le estaba jugando.
Antes de que pudiera protestar, una horda de infectados apareció por la izquierda, saltando entre los vehículos, persiguiendo a cuatro hombres que se dividieron en dos grupos. Tres continuaron corriendo en línea recta, mientras que solo uno se metió en el hospital de la Caja de Salud Petrolera. Para la incoherencia de Andrea, la mayoría de los infectados persiguieron a ese único hombre que se separó de los otros tres. Victor bajó la maleta y sacó del bolsillo lateral de su pantalón, una bomba de gas lacrimógeno. La activó y la lanzó a la entrada del hospital. Cuando los infectados desaparecieron tras sus víctimas, Victor volvió a levantar la maleta y corrió como caballo desbocado.
—Dile que se detenga —le susurró Emily.
—¿Quieres detenerte después de lo que vimos? —le espetó Elena.
—Vamos a seguir corriendo —dijo Andrea.
Un golpe de rebote a su derecha, sobre el techo de un autobús, estalló en trozos de madera volando por encima de sus cabezas. La sorpresa arrancó un grito de terror a las chicas, e incluso Marcos e Ismael gritaron dando un respingo. Al alzar la vista, Andrea distinguió a una mujer forcejeando contra dos infectados en la azotea de un edificio de seis pisos. La mujer contenía a un infectado por el pelo y a otro por el cuello, soportando los arañazos en su pecho. Hasta que finalmente cayó, aferrándose desesperada a los infectados. Andrea supo de inmediato que se estrellaría de cabeza contra el autobús, y el espanto le oprimió el corazón dejándola sin aire. Apartó la mirada, agarró de la mano a Abigail y huyó de la espantosa escena que no deseaba presenciar.
Con la mente en blanco, Andrea adelantó aun Victor que esperaba por sus compañeros, mirando impávido la caída. El golpe se oyó seco y hundió el techo del vehículo, reventando las ventanillas. El rebote de los cuerpos quebrando sus huesos se oyó tan claro, como el salpicón de sangre embarrando todo a su alrededor. Cuando todo terminó y ya solo se oían los gruñidos de los infectados encerrados en el hospital, Andrea sintió que de su espalda se desprendía un aire tan helado, que sus hombros se sacudieron fuera de su control.
Andrea pasó de largo por la avenida Heroínas, trastabillando en cada zancada debido a los dos escudos que llevaba colgando de los antebrazos, mientras estiraba de la mano a una Abigail que a momentos, arrastraba los pies sin poder seguirle el ritmo.
Atemorizada de volver a ser sorprendida, Andrea miró a izquierda y derecha, de arriba abajo, atenta a cualquier señal de peligro. A su derecha, descubrió a un hombre ahorcado, colgando desde el balcón de una casa color crema. A su izquierda, divisó a una mujer enredada entre los cables de luz, con la piel chamuscada como el carbón. Entre los vehículos y las aceras, vio a más de un infectado arrastrándose malherido, gruñendo rabiosos. De un edificio ridículamente llamado Principito, emergió una mujer vestida con ropa deportiva, empapada en sangre, como si se hubiera bañado en ella. Sostenía en las manos un destornillador y una llave cruz. Las mismas herramientas que utilizan los mecánicos para quitar los tornillos de las llantas de los vehículos.
La mujer ensangrentada no se volteó al escuchar la montonera de pasos tras ella, sino que se alejó corriendo como si una manada de lobos la estuviera acechando. La mente de Andrea despertó parpadeando apremiante, escuchando una vocecita pedirle que se detuviera, y decirle que no eran infectados. Sus labios se abrieron mientras extendía la mano, pero en ese momento, un monstruoso maullido entre un revoltijo de agudos chillidos explotó a su derecha, y la obligó a cerrar la boca. Sobre una casa de tejas anaranjadas, dos gatos giraban en círculos dando tumbos, formando una sola bola de pelos teñida de rojo.
Los dedos de Andrea liberaron la manita de Abigail, y un helado hormigueo en la espalda como un millar de inyecciones, la hizo salir corriendo a toda prisa. En la esquina de la calle Colombia vio a alguien encaramado a un árbol. Vio a otro encerrado dentro de un autobús. Un cochecito de bebé ensangrentado, con alguien sacudiéndose entre sus correas. Un cuerpo colgando del semáforo. Y a otro en el techo de una casa de tres pisos, riendo desquiciado.
¿Eran hombres o mujeres a los que veía? ¿Estaban vivos o muertos? Andrea no iba a detenerse averiguarlo; ya no iba a detenerse a ver nada. Solo correría y correría hasta dejar atrás el mundo. El latir frenético de su corazón se lo exigía, quemándole la piel, irradiando dolorosas punzadas en su costado izquierdo. A pesar de esas molestias, ni por un momento consideró detenerse a ver que sucedió con sus compañeros.
Un movimiento veloz, detrás de uno de los vehículos la alertó de un posible ataque. Su reacción inmediata fue rebasar a quien fuera que estuviese ahí. Corrió con mayor fuerza, llevando los escudos a su lado izquierdo, preparándose para soportar el embate de un posible infectado. Nunca imaginó que lo que recibiría sería una tranca en los pies. Cayó de frente contra las llantas delanteras de un microbús. Con el miedo arañándole la espalda, no tuvo tiempo de sentir dolor. Se puso de rodillas y colocó los escudos delante de ella. Ahí estaba, la mujer desconocida teñida de rojo, siendo zarandeada del cuello por un perro sin orejas ni labios en el hocico, solo alargados dientes suturando sanguinolenta saliva de sus encías.
Con la sangre reverberándole en la boca, la mujer apuñalaba con el destornillador el cuello del can, sin que este se inmutara ante su valentía. En cambio, aferraba su mordida con mayor ahínco, como queriendo romper un hueso entre sus caninos. Detrás de la sangrienta escena, otro perro de color amarillo fuego, sacudía entre sus fauces cual peluche de tela, a un pequeño perro blanco que soltaba agónicos chillidos de dolor. Andrea soltó un grito de horror tan fuerte y alto, que ambos perros detuvieron su carnicería, fijando sus almendrados ojos teñidos de rojo, en los grises claros de Andrea.
Sin soltar un solo ladrido, los perros embistieron los escudos en los que se resguardaba Andrea, y la arrinconaron contra el microbús. Embravecidos y enloquecidos por una muda rabia asesina, ambos animales pegaron las narices y enseñaron los dientes, tratando de morder el plástico reforzado de los escudos. Andrea volvió a gritar sin poder escucharse a ella misma, cerrando los ojos sin darse cuenta de que llevaba su fusil AK-47 en la espalda, listo para disparar.
Un estruendo rompió el silencio matando a los dos perros y a la desconocida mujer. Al abrir los ojos y notar que la calma retornaba, Andrea apreció la indescriptible sensación de miedo y alivio entremezclados. Sintió cómo la tensión en su vientre se relajaba, y entre sus muslos percibió una cálida humedad empapando su ropa.
Victor devolvió su fusil a la espalda, volviendo a cargarse la maleta sobre el espinazo. Abigail estaba a su lado y la miraba con sus enormes ojos negros, mordiéndose el labio inferior hasta provocarse una larga herida. Detrás de ellos llegaban Elena, Emily, Anahí, Ismael, Marcos y Santos, con los ojos llorosos y las narices rojas. Una estela de un blanco sucio se elevaba por los cielos, cerrando la calle a sus espaldas con una cortina de humo. Mirando atrás con un dejo de reproche y decepción, Victor pasó por encima de los perros, continuando la marcha sin mirar atrás.
—¡Se supone que no íbamos a disparar! —lo regañó Elena—. Ahora todos van a venir tras…
—Ya no importa, malditacea —gruñó Victor, sin detenerse.
La cabeza le dio un vuelco a Andrea cuando se puso de pie, corriendo tras Victor sin dejar que los demás la rebasaran. Escuchó murmullos de regaño por parte de Emily, y a Ismael calmando los ánimos. A lo lejos y en las cercanías, se oyeron las puertas de metal estrellarse contra las paredes, a los cristales reventar y a la madera crujir en pedazos. Los infectados empezaron a abandonar los edificios y a deambular por las calles, buscando el origen de los disparos y a la dueña de aquellos estridentes gritos de pánico.
Con Victor a la cabeza transpirando a mares, cruzaron la calle Ecuador, dejando dos bombas de gas lacrimógeno en la intersección. De repente, una voraz lluvia torrencial cayó sobre ellos como quien abre el agua de la ducha de golpe.
—¡No se detengan! —los alentó Santos, subiéndose al techo de un taxi, disparando contra los infectados que salían de las casas, de las tiendas de óptica y peluquería—. Yo los cubro. Sigan corriendo y manténganse juntos —Emily también se unió a los disparos, tomando altura en el techo de una camioneta blanca.
Con el fusil rebotando entre sus glúteos, Andrea sintió arder sus mejillas y a sus ojos calentarle los párpados. Deseaba poder ayudarlos, pero llevaba un escudo en cada mano. ¿Con qué comodidad y certeza podría matar a los infectados? ¿Cómo podría remediar su error, fallando los disparos?
«Cumpliré con lo que me pidieron —se dijo Andrea así misma—. Ayudaré a los demás a seguir con vida».
La lluvia repiqueteo incesante en toda la ciudad, opacando sus pasos y sus agitadas respiraciones. Andrea se sintió estar debajo de una catarata. Alcanzó a Victor cargando a Abigail. La mocosa tenía el rostro contorsionado, con un largo corte debajo del labio inferior. Cuando Andrea la tomó entre sus brazos, la niña soltó un chillido de espanto, alertando a Victor, quien se dio la vuelta dejando caer la maleta, y rápido como una mantis sujetó su fusil y la encañonó. Andrea le dio la espalda, protegiendo a la mocosa entre los escudos. Victor soltó un extraño resoplido y devolvió su fusil a la espalda, retomando la maleta, continuando la marcha con semblante impasible, y unos rojizos ojos que no mostraban el menor signo de cansancio.
«No eres un ser humano normal —pensó Andrea al verlo alejarse—. Parece que no le tuvieras miedo a nada en absoluto, ni siquiera a la muerte —jadeando exhausta, Abigail quiso bajarse para correr tras él. Andrea afianzó su agarre y continuó avanzando—. Yo te voy a cuidar, mocosa, descansa. No vaya hacer que te desmayes y… Sería lo peor para mí. Aprovecha y descansa».
Cuando Victor llegó a la calle Mayor Rocha, en la esquina de la plaza Colón, dejó caer la maleta y disparó a su izquierda, agotando la munición del cargador en un parpadeo. Apresurado, sacó otro cargador de su chaleco, disparando ahora a su derecha. Cuando Andrea llegó a su lado, pudo ver a los infectados corretear entre el pastizal de la Plazuela Colón, acercándose a ellos como una manada perturbada de hienas. Andrea retrocedió unos pasos; Abigail ocultó el rostro entre su cabello mojado y la abrazó temblando. Estaban a solo una cuadra de llegar al Paseo del Prado, donde se encontraban los restaurantes con alimentos almacenados en grandes frigoríficos.
A sus espaldas, Andrea escuchó los mojados pasos de los demás, acercándose precipitados, disparando en ráfagas cortas. Temerosa de que la aplastaran y le pasaran por encima, Andrea avanzó con un ardor asfixiante en la garganta, acercándose a Victor que ya estaba usando su tercer cargador. Cuando miró a su izquierda y derecha, Andrea cayó de rodillas abrazando a Abigail, como si la calidez de su pequeño cuerpo pudiera salvarla de aquella espantosa horda de infectados, rodeándola por cada flanco.
—Dispara, estúpida —le ordenó la greñuda de Emily, poniéndose al lado de Victor, apoyándolo sin temores—. ¡Ya estamos aquí, llegamos! No vamos a retroceder, hijos de puta.
Santos, Ismael y Marcos bajaron las maletas disparando sin apuntar. Anahí se unió a ellos quitándole el seguro a su fusil. Los infectados eran tantos que cualquier desatinado tiro impactaba incluso a los que venían detrás. Jadeando como una posesa, Elena abrió la maleta de los cargadores y granadas, entregándole a sus defensores cargadores llenos. Luego se aferró con necesidad a una de las granadas de fragmentación, y la inspecciono con desesperada utilidad. Sin pensarlo, le quitó el anillo de seguridad y disparó el percutor de la palanca, que saltó de la granada como un resorte. Andrea soltó a Abigail y de un brinco le arrebató la granada a Elena, que aún no entendía lo que había hecho. La arrojó tan lejos como pudo, como un beisbolista buscando un strike. La granada reventó entre los infectados y los vehículos, dando un sobresalto a sus compañeros.
—¡Vas a matarnos, joder! —la regañó Santos, volteando a verla—. Si el tanque de gas de los autos revienta, vas a matarnos a nosotros también.
—La lluvia nos protegerá —dijo Anahí.
—¡No dejen de disparar, malditacea! —los apremió Victor, sacando el ultimó cargador de su chaleco—. ¡Sigue disparando! ¡Sigan disparando!
Andrea se levantó, sintiendo la calidez de un vivificante fuego quemarle los hombros. Arrastró la maleta de cargadores hasta su posición, y disparó matando a diestra y siniestra. Su mente abandonó su cuerpo, observando sus manos actuar por instinto. Pero ella sabía exactamente lo que hacía, como si su cuerpo fuera un juguete que podía controlar con solo un pensamiento. Disparó con absoluto control, quitando el cargador vacío, tomando otro de la maleta y recargando el arma para volver a disparar. En un momento indeterminado, vio a una lata plateada con una franja azul elevarse por los aires y caer pesadamente al pavimento, a solo dos metros de donde estaban.
Su raciocinio procesó lo sucedido de inmediato, presintiendo el peligro. Andrea giró la cabeza para buscar al culpable de tan imprudente acto. Y ahí estaba Elena, detrás de Ismael, con la mano extendida y el rostro aterrado. Había tomado una de las bombas de gas lacrimógeno de la mochila. Andrea volvió la mirada con un tétrico aire perlándole los hombros hasta los pechos. La bomba de gas lacrimógeno detonó, liberando sus espesas partículas blanquecinas que se elevaron inmutables entre el chaparrón de lluvia.
Sin poder hacer nada, Andrea vio a los infectados patear la bomba de vuelta a ellos.
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La bomba de gas lacrimógeno liberó su contenido a lo largo de su recorrido, llegando a ellos como una lata de soda demasiado agitada. Lo que hasta ahora Emily solo conocía en teoría médica, lo experimentó en carne propia, soportando el incandescente ardor en los ojos, convirtiendo sus lágrimas en gotas de ácido recorriendo sus mejillas. Deseó con todas sus fuerzas restregarse la cara con las manos y frotarse los párpados, retirar las partículas de cloro acetofenona y clorobenzilideno malononitrilo, irritando las membranas mucosas de su nariz y garganta. No lo hizo, aunque el estrés de tener que contenerse intensificó los efectos.
De un puntapié Victor mandó la bomba de gas hacia atrás, sin poder hacer nada contra la nube gaseosa cerniéndose sobre ellos. Pronto, la sensación de asfixia les provocó desgarradoras toses y los obligó a soltar los escudos antimotines. Al esforzarse por no respirar, contradiciendo a la necesidad de sus pulmones, tosieron al punto de querer vomitar sus entrañas. Marcos, Victor, Santos e Ismael continuaron disparando a los inclementes infectados, frunciendo las cejas con una aureola roja alrededor de los ojos. Los infectados se detuvieron entre gruñidos ciegos, estirando los brazos en su dirección, lanzando furtivas dentelladas a la gaseosa nube, cayendo acribillados.
La euforia en su respiración obligó a Emily a inhalar, tosiendo desgarbada con un funesto tirón en la lengua, sintiendo como si alguien le frotara la garganta con una lija. Subió la mano a la boca por reflejo, evitando tragarse las ácidas partículas, pero la bajó de inmediato, empecinada en seguir disparando en defensa de su vida. Buscó a tientas la maleta de los cargadores y granadas, sin poder encontrarla, tanteando las empapadas maletas cerradas, las equivocadas. Sus pupilas apenas lograban enfocar lo que tenía delante, mirando a través de la lluvia y sus lágrimas en nubarrones ácidos quemándole las retinas. Los infectados se convirtieron en matizados espectros, atacados por un infinito enjambre de abejas.
—¡Váyanse! ¡Yo los distraigo! —gritó Santos, recargando su fusil.
«¿Dónde está? —se preguntó Emily, sintiendo cada gota de lluvia recorrerle el cuerpo como agua hirviendo—. ¿A dónde se llevó la maleta?».
—¡Sácalos de aquí, Bestia! ¡Váyanse antes de que nos rodeen por completo! —Santos tomó con la mano izquierda el fusil que Elena decidió no usar, y con el rostro mojado, suturando y escupiendo saliva como un buldog hambriento, les dijo—. ¡Váyanse! ¡Salgan de aquí! ¡Yo los distraeré! ¡Ahí está el Prado, sálvense!
Marcos se acercó a Ismael y metió la mano dentro de la mochila que llevaba, lanzando hacia adelante, en dirección al camino que debían recorrer, la última bomba de gas lacrimógeno. Las otras siete bombas los ayudaron a llegar hasta este punto, cerrando cada intersección de calle detrás de ellos. Su improvisado plan surtió efecto, pero la torrencial lluvia sobre la ciudad pronto acentuaría las partículas ácidas y los dejaría sin protección.
«Mamá, ya estoy aquí, tan cerca de ti —razonó Emily soltando su fusil, dejando que la correa la sostenga por ella—. Espérame solo un poco más».
Marcos sacó a tirones a Andrea de la nube gaseosa, quien tenía a Elena por las greñas, tosiendo desgarbada. Victor cargó en brazos a Abigail, quien lloraba a gritos y se tapaba los ojos, tosiendo de manera espasmódica. Ismael y Anahí salieron de la neblina de gas, arrastrándose por el suelo como dos lagartijas. Los infectados continuaron llegando, vomitando, arañándose los ojos y las gargantas, deteniendo el ataque de la horda entre tropezones y empujones, mientras eran acribillados por Santos, con espuma en la boca y sangre en los ojos. Resistiendo el ardor a flor de piel y luchando contra la urgencia de restregarse la cara, Emily agarró a Anahí y a Ismael de los cabellos y los obligó a ponerse en pie, empujándolos para que corrieran en lugar de arrastrarse.
«Eres un heroico idiota religioso —pensó Emily abandonando a Santos, perdiéndolo de vista entre la bruma del gas acentuándose, rodeado por los famélicos infectados—. Esto al menos compensa la tontería que hiciste en el Juzgado. Tienes mi perdón y mis respetos».
Desgarrándose la garganta a toses, avanzaron por la plaza Colón, saltando por encima de las cercas, pisoteando el ensangrentado pasto verde, esquivando los vehículos encallados en el pastoso barro de los jardines; saltando por encima de las motos abandonadas; golpeando con los fusiles a los llorosos infectados que se despellejaban los rostros. La última bomba que lanzó Marcos protegió su avance. Rebuznando furiosa, Andrea al fin se dignó a liberar los cabellos de Elena, ignorando las amenazas de Marcos, quien jaloneaba a ambas asegurándose de que no se detuvieran en ningún momento.
Con una llorosa Abigail en brazos, como un mono sujeto a un árbol, Victor las rebasó ignorando el pleito entre ambas. El asunto terminó cuando el metiche conciliador de Ismael llegó hasta ellas junto con Anahí, y se llevó a Elena aconsejándole no meterse en la riña de hermanos. Elena había cometido un gravísimo error, provocando que abandonaran las maletas, los escudos y los alimentos, y lo más importante de todo, la maleta de municiones y granadas. Ganas de golpear a Elena no le faltaban a Emily, pero no era el momento propicio. No sabían por cuánto tiempo más estaría en el aire el gas, con la lluvia limpiando toda impureza. O si Santos continuaría distrayendo a los infectados en la esquina. Aún continuaba disparando implacablemente, tardando solo segundos en recargar ambos fusiles para volver a disparar.
—Venga ya, gilipollas. Dejen para después las discusiones —les dijo Emily, pasando al lado de Andrea y Marcos, que no cesaban de insultarse—. Sigan corriendo antes de que… —los disparos de Santos dejaron de oírse—. Hostia puta. Lo atraparon.
—Después me las arreglo contigo, mosquita muerta —le bufó Andrea—. Esto es su culpa.
—Ella solo trataba de ayudar, ¿okey? —la señaló Marcos—. Es más de lo que tú has hecho.
«¿Mi mamá estará discutiendo con Dílan igual que ellos?», se preguntó Emily, famélica.
Con Andrea y Marcos apuñalándose con la mirada, los demás subieron al pequeño puente que cruzaba el camino, sobre la decorativa y poco profunda piscina de la plazuela Colón. Habían llegado a donde querían; finalmente se encontraban en el Paseo del Prado, ante los restaurantes más agraciados de la ciudad, rodeados por los infectados que corrían hacia ellos desde el noroeste, abarrotando la avenida José Ballivián.
—Hay que regresar —sugirió Marcos—. Son demasiados.
Emily asintió con la cabeza y la boca abierta, retrocediendo de espaldas, viendo sin ver a Ismael y a Anahí estirar las manos y llamarlos a gritos. Se encontraban al lado de un autobús blanco que impactó contra un poste de cemento, frente al edificio Colón. Con los pensamientos sumidos en el pesimismo, Andrea vio en Ismael la seguridad que solo un verdadero amigo puede dar, corriendo hacia él sin pensarlo. Mientras se acercaba, descubrió a Abigail junto a Victor y a Elena en el interior del autobús, ayudando a Anahí a subir por la ventanilla. Cuando Emily llegó hasta ellos le extendieron la mano y la invitaron a subir. Ismael, con su gran altura, ingresó al interior por sus propios medios.
«¿Qué están haciendo? Las ventanillas del autobús están rotas».
La idea de esconderse en el autobús era la más incoherente; como sardinas en una lata a merced de un paciente calamar que tarde o temprano abriría el frasco, comiéndose las sardinas. Volvió la mirada hacia la plazuela Colón, y vio a Marcos y a Andrea huyendo de los infectados que invadían la plaza, como el agua abriendo surcos en la tierra, derribando las cercas de metal y colisionando unos con otros en iracundas rabietas que solo ellos podían entender.
«Si hubiéramos traído la maleta con los cargadores tendríamos la oportunidad de sobrevivir, de llegar hasta el final —razonó Andrea, respirando lentamente, oyendo a los infectados acercarse entre tumultos—. Si tan solo Elena no hubiera lanzado la bomba de gas».
Levantó la vista a Ismael, que aún llevaba la mochila entreabierta, completamente vacía.
—Dame la mano, ¿qué estas esperando? —la alentó Victor con la mano extendida.
—¡Hay que regresar por las armas! ¡Tenemos que usar las granadas! —dijo Emily aterrada, dando la vuelta para regresar con Santos. Sin embargo, Victor la agarró bruscamente y la subió al autobús a rastras—. ¡Suéltame, idiota! Nos van a rodear. Escondernos aquí no nos va a servir de nada —lo agarró del pelo y lo obligó a mirarla a los ojos—. Ya vieron que estamos aquí. Quedarnos escondidos no nos ayudara en nada…
Una increíble presión le estrujó el estómago y le sacó el aire de súbito, dejando a sus temblando, sin poder soportar su propio peso. Agachó la cabeza adolorida, observando a Victor con el puño cerrado a solo centímetros de su vientre. Le había dado un puñetazo en la boca del estómago dejándola de rodillas.
—¿Qué te pasa, estúpido? —saltó Anahí cacheteándolo, auxiliando a su amiga.
—¿Qué estás haciendo, Victor? —se exaltó Elena con las manos en la boca—. La golpeaste.
—Está bien, está bien —le dijo Victor a Abigail, escondida bajo los asientos—. Solo está cansada, le falta el aire. Estará bien, no le pasa nada. No llores, ¿vale? Todo estará bien. Ellas te cuidarán, confía en ellas —señaló a Elena—. Ve con ella, no te separes de ella por nada del mundo.
Con los ojos confusos igual a los de Elena, Abigail no se movió de donde estaba, tan solo asintió boquiabierta, temblando como si se muriese de frio.
—¡Cabron…! S-si… van… v-va-vamos… —Emily tosió, necesitada de aire, prendiéndole fuego a su garganta—. V-vas a mat-tar… vas a matarnos… hijo de… —volvió a toser, escupiendo borbotones de ardorosa saliva, como si se hubiera tragado agua hirviendo—. N-nos encerraste.
—Van a comernos —exclamó Elena, ocultándose bajo los asientos.
Ajeno al asunto, Ismael ayudó a Andrea a subir, y cuando Marcos subió por propia mano, antes que su hermana, la ayudó de inmediato a entrar. Mientras ellos actuaban como buenos samaritanos, Victor bajó del autobús por la ventanilla contraria, de frente a los infectados que venían por la avenida José Ballivián. Temerosa de que huyera y los usara a ellos como carnada, Emily se aferró al asiento sin poder desdoblar el abdomen. El pesado dolor aún le robaba el aire de los irritados pulmones.
—¡Qué crees que estás haciendo! —le gritó Anahí molesta y lo señaló cual ladrón.
—Hay que… dete… nerlo. —se levantó Emily tosiendo, con las piernas temblando—. Bajen del autobús… va a… va a dejarnos morir aquí mientras él se escapa.
—No hay a donde huir —le espetó Andrea, volteando hacia ellos—. Y todo por culpa de está mosquita… —divisó a Victor subirse encima de un vehículo—. ¿Qué está haciendo? ¡¿Victor?!
—¡Estoy aquí! ¡Mírenme, mírenme! —vociferó Victor, desde el techo de un Cadillac Ford amarillo—. ¡Vengan por mí! ¡A ver si pueden atraparme!
—¿Qué está haciendo? ¡Vuelve aquí! —le ordenó Andrea, sacando la cabeza por la ventanilla.
—¡Agáchense! —les pidió Victor sin verlos.
—¡Regresa con nosotros! —le suplicó Elena.
—Cuídala por mí —le dijo Victor, mirando a Emily con sus rojizos ojos.
—¡Corre! Vuelve —lo alentó Marcos—. ¡Dame la mano!
—¡Vuelve aquí! —lo instó Ismael—. El gas los ahuyentará, no van a vernos.
«El gas no llegará hasta aquí y menos con la lluvia —razonó Emily, viendo a los infectados acercarse cada vez más—. Y lo sabe, sabe que ya no hay más opciones».
—Ya casi están aquí —balbuceo Anahí—. Entra al autobús ahora.
—Agáchense y no hagan ruido, ¿vale? Sin gritar, sin llorar, niña —le dijo Victor a Abigail, que se mordía el labio inferior, llorando en silencio—. ¡Aquí! ¡Aquí estoy malditos monstruos del demonio! ¡Vengan por mí! —se despojó de su fusil, se quitó el chaleco, el bolso táctico y la funda con broches de la pierna derecha—. ¡Vengan por mí! A ver si me alcanzan.
—¡No! ¿Por qué lo estás haciendo? —chilló Andrea tratando de salir, pero Marcos se lo impidió agarrándola de la cintura y el brazo—. ¡Suéltame! Lo van a matar, se lo van a comer.
—¿Ahora ya estamos a mano? —preguntó Victor bajo la lluvia, sonriendo mientras miraba a Andrea—. ¿Ya pagué mi deuda? —inquirió con voz cansada, apretando los párpados enrojecidos y llorosos. Andrea asintió avergonzada, cediendo ante el agarre de su hermano, quien apretaba los labios y fruncía el ceño—. Vale. Gracias por todo.
Mirando una última vez a Elena, Victor saltó de un vehículo a otro, descendiendo al áspero asfalto de la calle, eludiendo a un infectado. Corrió veloz por la calle Méjico, gritando a los infectados para que lo siguieran. Su voz resonó entre la cruel lluvia sin un ápice de miedo, retándolos a que lo alcanzaran, a ver si eran capaces de lograrlo. Entre gruñidos y gritos frenéticos de rabia, los infectados rodearon el autobús en caótico disturbio. Emily dobló el cuello inclinando la espalda, escondiéndose junto a los demás debajo de las ventanillas. El tamborileo de los infectados chocando contra la carrocería los sacudió en su interior, perturbando su equilibrio y obligando a Abigail a taparse la boca con ambas manos. Los gritos desafiantes de Victor se desvanecieron en un eco a lo lejos, llevándose a todos los infectados tras él.
—Eres un tonto, Victor —sollozó Elena, tapándose la cara—. Tonto, tonto…
«Se llevó a los infectados. Se puso a si mismo de cebo para que lo siguieran —repasó Emily, divisando a una sorprendida Anahí, que se apretaba las orejas con las uñas—. Ese gilipollas se sacrificó por ti, por mi… por nosotros. Nadie se lo pidió y aun así lo hizo —clavó la mirada en el rugoso suelo—. Me equivoqué con ese desquiciado asesino. No es lo que pensé que era. Incluso ese idiota religioso se quedó atrás de distracción, y nos salvaron. No —sacudió la cabeza—. Yo no sé los pedí. Yo no pedí que me salvaran. Yo llegué por mis propios medios hasta aquí, y llegaré hasta mi madre sola, sin ayuda de nadie. Los salvaron a ellos, no a mí. Yo puedo cuidarme sola. A mí no me salvaron. Yo no necesito de nadie. A mí no me salvaron… a mí no… a mí no… a mí no…».
Su mente y cuerpo se petrificaron en ese último pensamiento repetido, formando un bucle sin fin. Sus ojos color avellana, aunque abiertos, ya no veían el plomizo suelo del autobús manchado de sangre, con lapiceros, mochilas, zapatillas sueltas y bolsos abandonados. Los colores se enturbiaron, difuminando su ser en las sombras de la nada, viendo pasar el tiempo como un árbol a punto de ser talado, y no poder hacer nada para evitarlo. Los gruñidos iban y venían, amenazando su vida y su cordura, tan cerca y tan lejos en un mismo instante, como si estuviera en lo más profundo de una cueva oscura, oyendo desde el interior el macabro bullicio de un lejano exterior.
Aparte de Victor, Emily solo conocía a otra imprudente estúpida, capaz de sacrificar su vida por la de los demás sin pedir nada a cambio: Era su madre.
—¡Esa es mi hija! ¡Pártele la cara a esa rubia oxigenada! —gritaba Lucía, alentando a su amada y única hija—. ¡Dale, rómpele la cara! ¡Que mañana no pueda ni masticar un plátano!
—Doñita, por favor, la están escuchando —intervino una mujer de cabello churco, recogido en una cola de caballo—. Es anti deportivo que…
—¡Yo no soy ninguna doñita! —le contestó Lucía—. No hay anillo en este dedo para que me esté llamando así —le sacó el dedo anular—. ¿Ve usted algún anillo, lo ve? Yo no veo nada.
—En cada competencia es lo mismo —dijo el Sabum de Emily, atento a la pelea de su alumna en el campeonato Inter Clubs de Taekwondo—. Yo no pienso decirle nada esta vez o me voy hacer putear enfrente de todos.
Los presentes y compañeros de Emily, sentados en la tarima del colegio Don Bosco, carcajearon divertidos en torno a su Sabum, sin voltear a ver a la señorita Lucía, quien continúo apoyando a su hija como la más ferviente animadora. Fue un alivio que los familiares de la rubia oxigenada, con la que Emily peleaba, estuvieran al otro lado de la cancha, ajenos a la porra demandando romperle la mandíbula a su hija. Los gritos de apoyo en el modesto coliseo, hicieron eco en ferviente ánimo entre los competidores, en su última lucha por el primer lugar. Seis tatamis estaban dispuestos en una sola línea recta a lo largo de la cancha de futsal, cada uno con sus respectivos árbitros y jueces, según la categoría de pesos, analizando la pelea con lapiceros en la mano y cuadernos en la mesa. Emily se encontraba en el cuarto tatami.
—¡Mamá! No grites tanto, por favor, contrólate un poco —le pidió Emily al término del primer asalto—. Me están desconcentrándo tus gritos.
—¡Wuuuuu! ¡Dale mi hija, gánale de una vez y vámonos a comer pizza!
Parte del sector de la tarima, aunque estaban apoyando y atendiendo a la pelea de sus respectivos amigos y familiares, soltaron disimuladas risas y algunas obvias. Emily divisó de reojo a su madre, que grababa la pelea con su celular. Las mejillas de Emily se encendieron y desvió la mirada hacia su compañera, quien le levantó las piernas y apretó los labios para contener la risa.
—Tu mamá te quiere mucho —le dijo su compañera.
—Es una exagerada —musitó Emily, colorada—. Me está desconcentrándo y no solo eso para mí desgracia. Si pierdo será su culpa y quedará grabado en video para la eternidad.
—Ahora tu eres la exagerada —replicó su compañera, curvando los labios—. Esa rubia no está a tu nivel y lo sabes bien. Si yo lo noté, tú también —le hizo una mueca dramática—. Ahí viene Nelson con un recado del Sabum.
—El Sabum dice que utilices la combinación valkiria —le dijo su compañero, acercándose a ella por la espalda—. Dice que la acabes antes de que nos boten por culpa de tu mamá —dicho eso, volvió por donde vino, no sin antes palmearle el hombro—. No le vayas a romper nada a la rubia oxigenada.
—Al menos será por una buena causa, noquearla de esa manera —dijo Emily, ajustándose su cinturón azul de punta roja—. Esa combinación solo la utilizamos para las peleas de verdad.
—Es porque tu oponente no te está dejando responder —le indicó su compañera, alargándole la cara con obviedad—. Dale los puñetazos en el peto, no en la cara, y no será tan grave el daño.
—Quería cansarla, pero conectó más golpes de los que calculé. Si no la noqueo perdería por puntos. Me lleva la ventaja —repuso Emily, colocándose el protector bucal—. Si queda inconsciente por el golpe no será mi culpa.
—Estamos compitiendo —le respondió su compañera, bajándole los pies—. Es normal. Nadie te va a decir nada si la noqueas. Solo será una victoria más en tu registro.
Los árbitros dieron por terminado el descanso. Emily regresó al tatami y se aseguró el casco acolchado en la cabeza. Se acomodó el peto recubriéndole el dorso, apretando sus pechos al punto de hacerle falta el aire. Con las canilleras, espinilleras y protectores recubriendo sus extremidades, la incomodidad alcanzó un nuevo nivel, casi asfixiante. Necesitaba terminar la pelea lo antes posible, antes de sentir la urgencia de gritar. Para calmar su creciente ansiedad, se volvió para ver a su madre, quien saltaba sonriente con una mano extendida y la otra grabando la pelea en su celular, vitoreándola cual porrista universitaria. Ni corta ni perezosa, Emily le mandó besos con las manos, sonriendo de oreja a oreja, sintiendo la presión del protector bucal sobre sus dientes.
—¡Esa es mi hija! ¡Wuuu! ¡Gana cariño! ¡Tu mami tiene hambre! ¡Acábala!
«Dame solo un minuto mamá, y ahorita nos vamos a casa por esa pizza».
El árbitro hizo los preparativos. Ambos rivales se saludaron inclinando la cabeza y el combate se reanudó ante un coro de aplausos, con una jocosa Lucía que solo le faltaba tener los pompones en las manos. Emily retrocedió lentamente hasta el extremo del tatami, fingiendo estar intimidada por el ataque consecutivo de su oponente, quien lanzaba patadas laterales (chagüi) de izquierda y derecha. Emily había recibido patadas mucho más fuertes de sus compañeros varones, sin el uso del peto protegiendo sus costillas. Pero no se encontraba en una pelea realista, sino en una sujeta a reglas. Es por eso que la combinación valkiria, inventada por su Sabum Wilder, sería la más efectiva.
«Eso es, acércate. Ya tienes suficiente espacio para retroceder».
Emily dejó de retroceder y la detuvo con una patada al pecho. La rubia trastabilló por un momento, buscando recuperar el ritmo de ataque. Emily no se lo permitió. Rápida como una gacela, le propinó cuatro patadas laterales en las costillas y dos puñetazos al pecho, incitándola a contratacar. Luego giró, elevando la pierna izquierda en lo que sería una patada superior (medio chagüi). Su rival vio el movimiento y la sujetó de la pierna, reteniéndola con el hombro y preparándose para derribarla con una patada baja. Esa era la ventaja de la combinación valkiria: cualquier contrataque por parte del oponente ya fue anticipada. Emily saltó, y desde una posición casi imposible, le conectó una patada en el mentón desprendiéndole el protector bucal de los dientes.
«Debiste dejarme terminar la combinación —se lamentó Emily, viéndola caer cual tronco, con la boca abierta y los dientes rojos—. Te hubieras llevado un golpe menos fuerte que ese».
—¡Wuuuuu! ¡Esa es mi hija! ¡La campeona indiscutible de Cochabamba!
Las exclamaciones de asombro y preocupación inundaron el coliseo, cuando el Sabum Wilder entró corriendo al tatami saltando la valla metálica. Imaginando un orgulloso abrazo por tan rápida victoria, Emily abrió los brazos sonriendo victoriosa. Sin embargo, su Sabum pasó de largo y la dejó colgada, dirigiéndose directamente hacia la rubia oxigenada, acompañado por el árbitro, el Sabum de su rival y los preocupados familiares. Tres paramédicos llegaron corriendo cargando blancos maletines, rodeando a la perdedora.
Después de un par de minutos la rubia se levantó, llevándose los vítores y aplausos que Emily debió haber recibido. No conforme con robarle su merecido festejo, la derrotada rubia se plantó frente a Emily e inclinó la cabeza en señal de respeto, aumentando las ovaciones a su favor. Eufórico de alegría y alivio, el padre de la rubia la alzó en hombros, como si ella hubiera sido la ganadora.
«Al menos eres una buena perdedora —razonó Emily, devolviendo la reverencia—. Y se nota que tu papá es de los buenos —se giró, encontrando a Lucía con los brazos abiertos—. Yo solo tengo a mi mamita querida y a nadie más».
Iniciaron las compulsivas sesiones de selfies de la fotógrafa Lucía, capturando a su hija con la medalla del primer lugar y el imponente trofeo para su escuela. Los diecisiete alumnos posaron alrededor de su Sabum, con Emily sosteniendo el trofeo en alto. Aparte de ella, otros cinco alumnos volvían a casa luciendo sus medallas de oro alrededor de sus cuellos. Como Lucía se lo prometió, celebrarían con una deliciosa pizza al llegar a casa. Ya había realizado el encargo a través de PedidosYa, afirmando que comerían cómodamente en los sillones nuevos de casa, con una pizza de doble queso en camino.
—Ya mamá, basta. Estas empezando a asustarme. Deja de darme tantos besos —le dijo Emily sonriendo, sujetándola de los hombros—. Yo también te quiero mucho, pero no es para tanto.
—Ayyyyy… eres increíble —exclamó Lucía, agarrándola de los cachetes—. Estoy tan orgullosa de ti. Me siento afortunada de ser tu mamá. ¡Te adoro, mi hijita linda!
—¿Es aquí, doñita? —preguntó el taxista en tono aburrido.
—Si, si, ya llegamos —afirmó Lucía, mirando por la ventanilla—. Ahí está el de la pizza. Hay, ya me dio hambre con solo verlo —sacó de su cartera veinte bolivianos—. Gracias por el viaje, aquí bajamos. Vamos hija, ahí está la pizza.
—Ya mamá, vamos. Me muero de hambre.
Descendieron del taxi mientras eran reprendidas por la mirada aburrida del delivery, quien abrazaba su maleta de cargamento, tamborileando la tapa con los dedos. Lucía, avergonzada y con una sonrisa apenada, pagó por el encargo y se disculpó con una generosa propina, agradeciéndole una y otra vez por haberse tomado la molestia de esperarlas.
—Sus familiares no quisieron pagarme por la pizza —le comunicó el delivery, poniéndose el casco con una mueca de enfado—. Dijeron que la esperara —arrancó la moto, apurado.
—¿Familiares? ¿Qué familiares? —titubeó Lucía con la pizza en las manos.
—¿Se enojó? —le preguntó Emily abriendo la caja, tomando una de las doce piezas triangulares de la pizza—. ¿Tanto hemos tardado en llegar? ¿A qué hora le llamaste?
—¿Recuerdas que te conté que renuncié a mi trabajo? —le dijo Lucía con voz trémula, mirando al vacío, temblando de pies a cabeza.
—No me dijiste el por qué —habló Emily con la boca llena de queso.
—Transportaban droga —susurró Lucía, frunciendo los labios.
—¿Q-qu-que? —se atragantó Emily, soltando la pizza restante—. ¿Trabajaste para un narcotraficante…? —Lucía le tapó la boca, soltando la caja de pizza.
—Vamos hablar a otro lado si te vas a poner a gritar —la regañó dando la vuelta, encontrando a dos hombres cerrándoles el paso—. H-hola, don Vera, y-yo… Ella es mí, le presento a mi hija —Lucía tragó saliva y extendió el brazo hacia Emily, quien se puso delante de su madre—. Ya hablé con…
—Pasemos a su casa, por favor —solicitó don Vera, con las manos en el pecho y un chupete en la boca—. Solo queremos consultarle algunas cosas sobre el trabajo que hizo para nosotros. Mucho gusto, señorita —saludó a Emily y le extendió la mano, sacando el chupete de su boca—. Es tan linda como su madre. Parecen hermanas —al no recibir respuesta por parte de Emily, devolvió el chupete a su boca—. Por favor, pasemos a hablar un momento.
—No vamos a entrar a ningún lado —replicó Emily, viendo como don Vera movía el caramelo de una mejilla a otra—. ¿Qué quieren con mi mamá?
—Está bien, hija —intervino Lucía y la agarró de la mano—. Los conozco, no te preocupes. Entremos, confía en mí. Don Vera, ya hablé con Santiago, y él no tiene ningún problema conmigo.
—Él nos mandó especialmente por su seguridad, Lucía —comentó don Vera, rodeándola con el brazo cual amigo de toda la vida—. Para nada vinimos hasta aquí del Chapare con malas intenciones.
—Es que no entiendo —parpadeo Lucía, aturdida—. Santiago me dijo que estaba orgullosa de mi trabajo, que entendía perfectamente por que renunciaba y me apoyaba en todo.
—Solo queremos… —don Vera dejó la frase incompleta y observó a Emily. Se quitó el chupete de la boca con un sonoro beso—. Su trabajo en la franquicia de restaurantes… —divisó los alrededores, soltando un largo silbido—. Fue increíble en verdad. Mis respetos. Puso al día cada documento de contabilidad y gracias a usted, ahora tenemos muchas más ganancias.
—Solo hice mi trabajo —dijo Lucía, abriendo la puerta de su casa sin usar su llave.
«Debería de estar echado llave —analizó Emily, estudiando a los dos hombres. Uno era alto y robusto, de cara larga y ojos pequeños. El segundo era bajito y panzón, con una nariz en forma de un locoto rojo—. ¿Estos hombres contrataron a mi mamá? Con solo verlos ya desconfió de ellos. Y si yo lo presiento, mi mamá también debería haberlo presentido. ¿Cómo es que trabajaste para estas personas mamá, sin darte cuenta que son malos?».
Entraron a la casa y encontraron a otros dos hombres mirando la televisión con el volumen bajo, recostados en los sillones nuevos. Al verlos entrar, los extraños invasores no se sobresaltaron ni alteraron; simplemente se levantaron liberando un corto suspiro, mirando directamente a don Vera con un gesto de negativa en la cabeza. Sin pronunciar una sola palabra salieron de la casa, y ninguno de los presentes, incluido el pequeño hombre que acompañaba a don Vera, dijo algo mientras salían.
—¡Que estaban haciendo ellos en nuestra casa! —protestó Emily, señalándolos—. ¿Cómo entraron? ¿Quién les dio permiso para entrar a nuestra casa?
—Estaban cuidando la casa que ustedes alquilan, solo eso. La estaban cuidando hasta que nosotros llegáramos. Nada más, cálmala —respondió don Vera, con las manos en el pecho y el chupete presionando su mejilla izquierda—. Tienes mi palabra que no te robamos nada, ni hurguetearon nada. Te lo puedo jurar si quieres. Solo verificaron que no pasara nada hasta que nosotros llegáramos.
—Le juro que ya arreglé el asunto con Santiago —habló Lucía con las manos en el pecho.
—No le gusta que usen su nombre —le espetó don Vera, sentándose en el sillón individual con las piernas extendidas—. Pocos saben su verdadero nombre, y los que lo saben incluso no se lo dicen.
—Ya le dije que no voy a decir nada de lo que se. No soy estúpida, sé que si digo una sola palabra van a matarme —uno de los hombres volvió a entrar, trayendo consigo la caja de pizza que Lucía dejó caer. Después de marcharse, pidiéndole antes una rebanada, Lucía continuó—. Hice el trabajo que me encargó y renuncié. Y nunca de los núncas dije nada. Jamás los delataría, no después de todo lo que hicieron por mí y mi hija.
—Y estamos satisfechos con su trabajo —dijo don Vera complacido, frotándose las manos como si tuviera frio—. Es de admirar lo que hizo —movió los labios de arriba abajo, disfrutando su dulce cual bebote—. Sin tener siquiera una carrera universitaria, usted nos dio la contabilidad de años, de años, doñita. En tan pocos años de trabajo logró mucho. Eso fue increíble —la señaló con el chupete, extrañamente agradecido—. Es que no hay palabras para lo que hizo. Ese programa verde que uso…
—Se llama Excel —lo interrumpió Lucía, apenada.
—Ese mismo —abrió la boca, mordiendo el caramelo—. El que nos enseñó a usar. Solucionó todas las dudas que teníamos. Ya no tenemos que estar sumando y restando una por una las notitas que nos dan. Ahora sabemos quién nos ha estado robando, y quienes de nuestros socios son… —divisó a Emily, sonriendo nervioso—. En este negocio no puedes confiar ni en la camisa. Es una pena la verdad. Hay tanto codicioso que venderían hasta su… —se palmeo las piernas—. Ya debió de darse cuenta del problema en el que estamos, Lucía. Usted es muy inteligente, ya se habrá dado cuenta.
—Como ya se lo dije a Santiago el día que renuncié: Mi hija es mi vida, mi razón de ser y mi primera prioridad ante cualquier cosa. Jamás les robé o tomé algo que no me haya ganado con mi trabajo. Con los diez mil dólares que me pagaban estaba más que satisfecha.
«¿Cuánto?», se alarmó Emily, esforzándose por no abrir los ojos como un búho.
—Otro se hubiera quedado años con ustedes fingiendo trabajar —continuó Lucía—. Yo terminé lo que me encomendaron y renuncié, porque no quería poner a mi hija en peligro. Ella es mi vida, mi motór, mis ganas de vivir.
«Y tú eres lo mismo para mí, mamá», pensó Emily enternecida, tomando la mano de su mamá.
—Todos lo sabemos y lo respetamos —le aseguró don Vera, asintiendo monótono—. Lo que pasa es lo siguiente —tomó aire, dándose paciencia—. La gente es envidiosa y codiciosa, como ya debe de saber. Esa es la mierda. No muchos son… carajo. Ni siquiera conozco la palabra. No todos son como usted, Lucía —resopló irritado y la señaló—. Se perdió algo… o, mejor dicho: alguien nos robó el producto que usted manejaba en la contabilidad —carcajeó irónico—. Y las personas que asignamos a ayudarla con el trabajo, nos dijeron. Cuando las interrogamos. Que usted es la ladrona —mordió su chupete, quitándole el palito—. Obviamente los que la conocemos, sabemos que no es verdad.
—No se haga como que confía en mi mamá ciegamente —repuso Emily—. De seguro ya revisaron nuestra casa poniéndola patas arriba, buscando lo que se les perdió. ¿Verdad que tengo razón? Y no fue mi mamá, porque estoy segura de que no encontraron nada.
—Si, y sí. No encontraron nada —confirmó don Vera, mordiendo el duro caramelo mientras miraba Lucía fijamente, durante un largo rato, hasta que el caramelo se partió dentro de su boca, crujiendo sonoramente—. Nosotros ya sabíamos que no encontraríamos nada. Pero no dejamos cabos sueltos. Prevenir antes que lamentar, dicen por ahí —se quedó quieto, pensativo, mirando al techo—. Mi trabajo ya está hecho y el que nada hace, nada teme. Ya dije lo que tenía que decir, así que… —hizo una mueca de pato—. Supongo que nunca más volverás a vernos, campeona —le dijo, clavando los ojos en la medalla de oro que colgaba del cuello de una orgullosa Emily—. Primer lugar, claro que sí. Un merecido lugar para una guerrera como tú. Sigue adelante, sigue ganando, llénanos de orgullo —salió de la casa caminando lentamente, masticando el chicle que contenía el chupete—. Hasta nunca, Lucía. Me alegra saber que no nos equivocamos contigo —cerró la puerta, desapareciendo de sus vidas.
—¿Por qué no me dijiste que estabas trabajando para unos narcotraficantes? —se quejó Emily, sin poder ocultar el enojo en su voz—. Se supone que no hay secretos entre nosotras: esa fue la promesa que nos hicimos cuando nos abandonó mi padre.
—Te lo iba a contar —musitó Lucía cerrando los ojos, pasándose los dedos por las cejas—. No quería preocuparte con lo de tu competencia.
—Tuviste una semana para decírmelo.
—Perdón, hija, pero estabas tan… te veías tan entusiasmada por tu competencia, y yo no quería preocuparte con mis problemas. Necesitábamos el dinero y lo sabes.
—El dinero para mis clases de inglés, para mis clases de taekwondo, ¿salieron de esa porquería que esnifan por la nariz? —Emily frunció la cara—. Que asco, mamá. Manchaste nuestras vidas…
—Yo me siento como tú, hija. Siento lo mismo que tú —le aclaró Lucía, avergonzada—. Por eso renuncié. Ya renuncié. Se acabó, hija. Ya tengo un nuevo trabajo honrado y este momento quedará en el pasado. Quedará como un sacrificio que nos sacó del hambre y la miseria, hija.
—Cómo pudiste hacernos esto, mamá —arrojó la caja de pizza a la pared.
—Solo nos tenemos a nosotras, no tenemos a nadie más que nos apoye —repuso Lucía, cerrando los ojos atormentada—. Lo hice por ti, para darte una mejor vida y no me arrepiento de nada —le sostuvo la mirada dignamente—. Aunque retrocediéramos en el tiempo, lo volvería hacer sin dudar. Eso te lo puedo jurar —la abrazó, temblando—. Por favor compréndeme, entiende porque lo hice.
—Prométeme, júrame que jamás volverás a meterte en esos asuntos —le demandó Emily, sintiendo en sus párpados el picor de sus lágrimas—. Por favor, mamá. Vivamos honradamente.
—Jamás te pondría en peligro, mi hijita —la miró a los ojos, conteniendo las lágrimas—. Yo daría mi vida por ti. Eres la razón por la que no me quité la vida. Te quiero, hijita mía.
Plam, plam, plam. Oyó un palmeó quemándole la mejilla, vislumbrando de soslayo un caballito de mar, renqueando en el aire, colgado del cuello de Anahí, incapaz de avanzar hacia su libertad. Pero no estaba bajo el mar, donde se vive contenta siendo sirena, sino en tierra, con dos piernas y nada más. Sus ojos entrecerrados se abrieron de golpe aceptando su realidad, sintiendo el bamboleo de su cabeza y el de unas manos sacudiéndola. Abriendo y cerrando la boca en palabras sin sonido ni contexto, Emily no pudo oír lo que Anahí le decía; fue como ver una película sin audio. Temerosa de haberse quedado sorda en pleno apocalipsis, donde su sentido del oído sería su mejor defensa, se levantó de un salto y se palmeó las orejas.
—¿Estás bien? ¿Emily, me oyes? —era la aguda voz de Anahí—. ¿Emily? ¿Te encuentras bien? Háblame, porfavor.
—Si, si… Estoy bien —respiró ofuscada, viendo el azul opaco de los asientos del autobús.
Cayó en la cuenta de haberse desvanecido en la nada, fuera del tiempo y la realidad. Volvió la mirada al colgante en forma de caballito de mar que Anahí llevaba en el cuello, balanceándose de atrás adelante de manera inerte, sin vida, sin posibilidad de escapar. Abrió y cerró los ojos, divisando a Abigail dormida bajo los asientos, con los ojos lagañosos, aun mordiéndose el labio inferior. Marcos estaba echado en el suelo, mirando al techo. Elena se encontraba a su lado y lo abrazaba con ojos apagados. En un rincón, cerca de la puerta, Ismael vigilaba a Abigail sin parpadear, abrazado a su fusil con necesitado amor. Andrea se encontraba en el asiento del conductor, mirando en la dirección en la que Victor desapareció junto con la horda de infectados. Tenía los ojos rojos y el ceño fruncido, y no supo decir si había llorado por Victor, o si eran solo residuos del gas. El bullicio de los infectados había desaparecido; ya no los escuchaba aunque aguzara el oído. Solo quedaba el chaparrón de lluvia inundando la ciudad.
—Tenemos que ir por las armas, Any —dijo Emily, enderezando la espalda, mirando al derredor con cauteloso semblante—. Las armas son nuestra única defensa —se acercó a la ventanilla, divisando la plazuela Colón—. Está vacío, no hay nadie. Espérenme aquí, iré por las maletas. Las traeré de… —Ismael la sujetó del brazo—. Volveré rápido, Isma, necesitamos…
—Iremos contigo, Em —le dijo Ismael, al tiempo que Marcos, Elena y Anahí se acercaban a ella y la rodeaban—. No es lo único que tenemos que recoger. También dejamos la comida y los escudos.
—Vas a necesitar que alguien te cubra las espaldas —habló Anahí, levantando su fusil.
—Yo me quedaré a cuidar a la mocosa —dijo Andrea, moviendo una palanca que abrió la puerta del autobús—. Vayan de una vez y no se tarden mucho. No me gusta ser niñera —giró la cabeza, limpiándose las lágrimas de los ojos—. Yo me quedo aquí esperando.
«Me dijo a mí que la cuidara —recordó Emily—. No a ti, Barbie gótica. De todos modos, me estás haciendo un favor, ¿de qué me quejo? —asintió, sería como una roca—. De todas maneras, no pienso quedarme con ustedes. Tengo que ir por mi madre. Su casa está a solo cuadras de aquí».
El viento agitó las hojas de los árboles en un silbido tormentoso. Fue como oír a un caudal de agua desbordándose, acercándose a ellos en turbulentos raudales. Emily, resintiendo un escalofrió en sus largas piernas, sintió la piel de gallina. Bajó del autobús temblando, observando a las ramas de los árboles sacudirse ante la tempestad de la lluvia, limpiando la sangre de las calles y las aceras. Frunciendo el ceño, Emily trajo hacia delante su fusil, corriendo de vuelta a la calle Mayor Rocha y San Martín.
Por la calle Méjico, por la que Victor huyó, no había rastro de los infectados. Sin entender el porqué, Emily se preocupó por él, deteniéndose a media calle bajo la torrencial lluvia de verano, escrutando el tumultuoso camino hacia un paraje de espesos edificios. Sacudió la cabeza ante la necedad de su alma agradecida. Ismael y los demás también se detuvieron, divisando la infinita vía a lo desconocido. Andrea estaba segura de que sus compañeros, de igual forma, sentían lo mismo por aquellos dos estúpidos imprudentes: respeto por Santos, el loco religioso; y gratitud por el hombre de mirada salvaje llamado Victor. Les salvaron la vida ofreciendo las suyas.
«¿Quién hace eso en la vida real? Deben de estar locos, no le veo otra explicación. Solo un demente con serios problemas psicológicos habría hecho lo que hicieron esos estúpidos —resopló Emily, lenta y suavemente—. No sé si alegrarme porque se hayan ido, o ponerme triste por haber perdido a tan sádicos aliados —negó con la cabeza, apenada—. A mí no me salvaron, idiotas. Pero gracias por haberme ayudado a llegar hasta aquí. Nunca los olvidaré —recordó a Abigail, durmiendo bajo los asientos—. La dejaré en buenas manos, estará a salvo. Tengo que saber… tengo que ver con mis propios ojos a mi madre».
Molesta por sus propios pensamientos continuó con la marcha, cruzando nuevamente la Plaza Colón. El lugar donde antes la gente se regocijaba en familia o con sus parejas amorosas, ahora era un escalofriante páramo destrozado, deprimente y maloliente. Los hermosos días que pasó paseando a su perro Prudens en ese mismo lugar, desaparecieron, anegándola en el más desconsolado abandono, como si los infectados no solo se hubieran adueñado de la ciudad, sino también de sus prósperos sueños y bonitos recuerdos. Se veía a sí misma invadiendo un territorio ajeno, robando la comida de los infectados.
«No puedo dejar que me deprima lo que ya no tiene solución —este razonamiento la avergonzó—. Lo único que podemos hacer ahora es sobrevivir recurriendo a lo que sea».
Volvió la cabeza y divisó a Elena, a Marcos y a Ismael corriendo detrás ella con los fusiles listos para disparar, armas sin munición. La presencia de sus compañeros la animó a pesar de ello, y al ver a Ismael, una sonrisa cansina afloró en su rostro.
«Yo sé que tú me entenderás, Isma —respiró hondo—. Tengo que ir por mi madre; su casa está a nada de aquí. Por algún extraño motivo que no entiendo, el universo no me deja alejarme de ella. Gracias a ustedes llegué hasta aquí y no puedo ignorarla».
Devuelta en la esquina en la que abandonaron a Santos, por su propia solicitud, encontraron las cinco maletas pisoteadas y empapadas por la lluvia, con su contenido intacto, en un círculo inmenso de sangre que el agua extendió y arrastró hasta las canaletas de la acera. Un centenar de rostros abatidos rodeaban el equipaje en perpetua furia asesina, observando al lluvioso cielo caer sobre ellos inclemente. No había rastro de Santos, desapareció junto con los infectados, puede que corriendo tras Victor, quien al menos huyó a lo incierto como alma que lleva el diablo.
Bajo un resignado brío en sus semblantes, Emily y los demás resintieron el renovado ardor en los ojos, debido a las partículas de gas que aún permanecían en el lugar. Con el ceño arrugado, Elena reunió los seis escudos, uno encima de otro. Marcos cerró la maleta de las granadas y cargadores, aferrándose sin miramientos a una segunda maleta. Ismael hizo lo propio con apuro, tomando en cada mano una maleta. Ya solo quedaba la quinta y última, así que Emily la tomó pensando en Santos.
«El fusil que Elena no quiso usar está ahí. El de Santos no está —miró a ambos lados de la calle, sin ver nada más que los inertes cuerpos de los infectados—. Si está infectado lo debe estar llevando consigo gracias a la correa, o... Si estuviera vivo habría vuelto por las maletas. No, habría huido como Victor. ¿En qué estoy pensando? Ya no importa —sin poder soportar el gas lacrimógeno un segundo más, emprendió el regreso, devuelta al autobús—. Las probabilidades de que siga vivo son casi nulas. Aunque puede haber una posibilidad de que se haya escapado y vuelva con nosotros —un escalofrió le sacudió los hombros—. Creo que sería mejor que este bien muerto. No me inspiró mucha confianza, ese loco religioso».
—Okey, ya está. Vámonos de una vez —dijo Marcos, adelantándose, guiando al grupo entre lágrimas y toses—. Ya no soporto este olor del carajo.
Regresaron al autobús en la lúgubre y silenciosa quietud de la ciudad, oyendo a las infinitas gotas de lluvia tamborilear sobre este inverosímil apocalipsis, que no inicio de manera espontánea como cualquiera pensaría, sino que fue planeada por los seres humanos más afortunados del mundo.
«¿Acaso no era más fácil dejar de contaminar el ambiente? —pensó Emily, escuchando a una bandada de loros gorjear bajo una palmera—. No entiendo como esto solucionara los problemas del mundo. Si nos matan a todos, las empresas ya no tendrán clientes a quién estafar».
Dejaron las maletas frente al autobús, y apenas entraron Ismael casi suelta un estridente alarido al encontrar a Abigail en el fondo del vehículo. Lloraba en silencio de manera desesperada y se desgarraba el labio inferior a mordidas, evitando llorar a fuerza de voluntad. Cuando la niña los vio llegar, su semblante de culpa injustificada se desmoronó y estalló en llanto. Corrió hacia ellos desahuciada, suplicando su perdón por haberse quedado dormida. Ismael la estrechó entre sus brazos llorando a lágrima viva, tan afligido como ella.
—Vengan a ver esto. Marcos, todos, vengan. Encontré la cocina —los llamó Andrea, desde el interior del restaurante y heladería Dumbo—. Toda la comida que hay… vamos a tener que mantenerla refrige… —interrumpió sus palabras al divisar a Abigail en los brazos de un lloroso Ismael—. Ah… ya despertaste, mocosa. Qué bien, un trabajo menos para mí. Vengan a ver esto. Hay harta comida refrigerada.
—Se supone que tenías que cuidarla —la interrumpió Anahí.
—Esto es más importante —repuso Andrea—. Además, la mocosa está bien, no le pasó nada, ¿o sí? Yo la veo bien —llevaba puesto el chaleco militar de Victor, y en las manos sostenía el bolso táctico y la funda de broches con un cuchillo asegurado—. Toma, úsalos tú. Eres de más ayuda que la mosquita muerta —le dijo a Emily y le entregó los objetos, mientras miraba con desprecio a Elena—. Vengan a ver esto de una vez, antes de que nos resfriemos —torció el gesto y regresó al interior de la heladería Dumbo. Llevaba en la espalda su fusil y el que dejó Victor.
—¿Siempre es así de adorable tu hermana? —le preguntó Elena a Marcos.
Fue una sorpresa para Emily que Andrea le entregara, de buena voluntad, uno de los cuchillos y el bolso táctico que Victor llevaba. No parecía la clase de chica que comparte sus cosas. Tenía un aire al estilo Kardashian y eso ya era insulto suficiente, dadas las circunstancias actuales en las que se encontraba la sociedad. ¿Qué mujer en su sano juicio se embellecería en una situación catastrófica? Andrea tenía las cejas delineadas y rímel en las pestañas, con anillos, aretes y piercings de oro y plata en el cuerpo, y tenían que ser productos de buena calidad, ya que la lluvia no le corrió el maquillaje. A Andrea no le faltaba un tornillo en la cabeza; más bien, le sobraba uno para andar por ahí con tan ostentosa joyería y un collar de corazoncito en el cuello.
«No creo que la sociedad mejore ni después de este apocalipsis», pensó Emily, torciendo el gesto.
—¿También servían desayunos aquí? —se preguntó Anahí.
—Ahí están las tazas y el azúcar —respondió Marcos.
—Dumbo, no es solamente una heladería —dijo Elena—. También es un restaurante de servicio completo con desayuno, almuerzo y cena.
Emily supuso erróneamente, que Dumbo abría sus puertas a las doce del mediodía. Se equivocó, obviamente, y para la situación en cuestión, estaban de suerte. En la entrada, los helados estaban en exposición, asquerosamente revueltos en sangre, dentro de un ancho frigorífico con ensangrentadas marcas decorando sus contornos. Los vasos de cristal quedaron triturados en el suelo, los conos de galleta se convirtieron en tierra, y el caramelo derretido decoraba las paredes, el suelo y el techo, como si alguien hubiera agitado los envases en un frenesí de sabores.
Emily siguió a Andrea hacia el interior, esquivando las mesas y las bancas desperdigadas por el elegante comedor. Ismael, con Abigail en brazos sollozando en silencio, la siguieron, tratando de evitar el caos que los rodeaba. Elena, Anahí y Marcos no eludieron el caos. A cada paso que daban levantaban las sillas, enderezaban las mesas y se tomaban la molestia de acomodar el ensangrentado desorden. Los espejos empotrados en la pared, ahora rotos en pedazos, reflejaban sus demacradas figuras en cada retaso.
Andrea ascendió al primer piso, descubriendo a su izquierda el cuarto de juegos para niños, con otro comedor al lado, igual de destrozado. A su derecha, una angosta entrada los guiaba hacia la caótica cocina, pintarrajeada de un rojo casi morado. Llena de una insolente seguridad, Andrea entró, invitando a los demás a pasar. Sobre las freidoras encontraron el cadáver de una mujer, a la que ahogaron en el espeso aceite frio.
«Gracias a Dios por eso —rumió Emily, recordando el olor de un sabroso pollo frito—. Oler a un ser humano asado con el estómago hambriento, no habría sido agradable para su psique».
Las hornillas de la cocina de ocho quemadores, estaban encendidas, y sobre ellas descansaban tres ennegrecidas ollas chamuscadas a fuego lento. Las licuadoras, microondas, sartenes y demás utensilios estaban pisoteados o magullados en el rugoso azulejo verde.
—Una cocina tiene muchas cosas peligrosas que se pueden usar para matar —dijo Marcos en tono fúnebre—. Me alegra no haber estado aquí cuando los infectados atacaron.
La cocina era mucho más grande que el comedor de la planta baja, con mesones dispuestos de manera que dividían el lugar en secciones, cuatro para ser exactos. En cada sección había uno o dos frigoríficos. Emily contó seis en total, todos con puertas transparentes que parecían ser estrictamente para bebidas. Lamentablemente, los infectados se bebieron incluso lo que derramaron en el suelo, dejando solo los alimentos envasados. Emily sonrió levemente al ver que dos frigoríficos estaban intactos, con sus puertas manchadas de rojo, pero sin daños aparentes. A la derecha de la puerta de entrada, en el fondo de la cocina, vieron otra puerta ancha de metal liso, de un suave color plomizo. Tenía la llave puesta sobre la cerradura, con una cinta plástica amarilla en su ojal.
«Ese debe ser el frigorífico principal, donde almacenan la comida para todo el mes».
Con el corazón en un puño y la respiración entrecortada, Emily giró la llave lentamente, abriendo la gruesa puerta de ligero metal que no emitió el menor ruido. Un aire frio y refrescante escapó del interior, revelando un frigorífico del tamaño de una habitación. Altos estantes de metal galvanizado contenían una asombrosa cantidad de alimentos enlatados. También divisaron gaseosas y agua embotellada de diversos sabores y marcas. Había frutas maduras y otras aun verdeando: plátanos, papayas, kiwis, frutillas, mangos y muchas otras variedades apiladas en sus respectivos estantes. Nueces de todas las variedades de América Latina, estaban resguardadas en frascos plastificados. Incluso había productos que Emily nunca antes había visto, ni siquiera en un supermercado; parecían ser jarabes o talvez salsas utilizadas para los helados y las carnes.
—Ya no tenemos que preocuparnos por la comida —dijo Elena, sonriendo llorosa.
—Encontramos el tesoro —habló Marcos—. Ahora hay que ver cómo sacarlo de aquí.
—¿Perdón? —se exaltó Andrea—. ¿Sacarlo, dices?
—Hay que quedarnos aquí —exclamó Anahí, conteniendo sus lágrimas de felicidad.
—Obvió microbio —se mofó Andrea—. Tan solo hay que bloquear la entrada y…
—No es tan sencillo —intervino Emily, asimilando una obviedad.
—Es un poco más complicado —terció Marcos, abriendo un ancho frigorífico—. Aquí están las carnes, las hamburguesas, y… Eso no sé qué es.
—Hay que ataucar las mesas y las sillas en la puerta para que los infectados no entren —dijo Elena, enfadada—. ¿Para qué nos vamos a estar complicando la vida sacando la comida de aquí?
—Chicas, tranquilas. Respiren un rato y solo piénsenlo —dijo Ismael conciliador, limpiándose las lágrimas de las mejillas—. No vamos hacer los únicos en venir hasta aquí por la comida.
—La realidad es cruel —agregó Emily, mirando a Andrea—. Tenemos que sacar la comida que podamos y acumularla en otro lugar.
—Y ese lugar será el que protejamos y bloqueemos —dijo Marcos, abriendo el siguiente frigorífico ancho y bajo—. Lejos de los demás, sin compartir nuestra comida más que con los que estamos aquí ayudando, ¿okey? Así nos durará por meses.
—Hay no, no… —se alarmó Andrea—. Y cómo vamos a llevarnos todo esto.
—¿Y a dónde? —agregó Elena.
—El cómo, sería lo más importante —dijo Anahí, con los ojos bien abiertos—. Es demasiado lo que hay, y ya tenemos cinco maletas encima.
—Nos van a faltar manos, chicas —dijo Ismael en un suspiro.
—¿Puedo comer una manzana? —preguntó Abigail, señalando el estante de fruta.
—Claro que sí —la animó Ismael, dándole la manzana—. Come, come, con confianza.
—Tienen ruedas —observó Anahí, señalando los anchos y bajos frigoríficos.
—Eso no me sirve de consuelo —le espetó Andrea, sin verla a la cara.
—No vamos a llevarnos todo esto, no se hagan ilusiones —les aclaró Emily—. Solo vamos a llevarnos lo más importante, lo que realmente necesita nuestro cuerpo.
—¿Y eso es? —preguntó Andrea, burlona.
—La carne y la fruta, chica —le respondió Ismael, cordial—. Dejaremos las golosinas, y nos llevaremos solo lo que nos dé verdadera energía nutritiva.
—Tomar agua también es importante —musitó Anahí.
—Las gaseosas, ¿cuentan? —preguntó Andrea, socarrona.
—¿Y las papas fritas? —inquirió Marcos, levantando una caja de papas envasadas al vacío, que estaban debajo de los estantes—. Hay muchas aquí, de sobra yo diría.
—Solo si te gusta comer tierra —espetó Emily—. Las papas no tienen ningún valor nutritivo.
—Tratemos de poner toda la carne en un solo frigorífico —sugirió Elena.
—¿Y después como las sacamos? —repuso Marcos.
—Mejor empecemos por el nuevo destino al que quieren ir —intervino Anahí—. Llegando solo hasta aquí: se sacrificaron dos. ¿A dónde quieren ir ahora cargando una heladera gigante?
—El Hotel Diplomat sería la mejor opción —dijo Marcos, levantando las cejas—. Está en la esquina, aquí cerquita. Ahí podemos reunir toda la comida de los demás restaurantes. Aún no fuimos a Globos y está en frente. Estoy seguro que vamos a encontrar la misma cantidad de comida que aquí.
—¿Alguna objeción, chicas? —preguntó Ismael, agotado. Andrea curvó los labios cansada. Elena y Anahí bajaron las miradas. Marcos respiró hondo, frotándose la cabeza. Abigail le dio un sonoro mordisco a su manzana roja—. ¿Ninguna? Manos a la obra entonces.
«Si tuviera una mejor opción, elegiría otro lugar —pensó Emily, apretando los labios—. No me alegra para nada tener que regresar a ese Hotel de… —frunció los labios—. La vida no puede ser más injusta. Que ellos se queden ahí, yo me iré a la casa de mi mamá».
—¿Podemos comer esos duraznos? —imploró Abigail—. Tengo hambre.
—Yo también tengo hambre —resopló Andrea—. No hemos comido nada. Estamos a pan y agua desde ayer. Hay que comer algo antes de que el esfuerzo nos desmaye.
—¿Alguien en contra, chicas? —preguntó Ismael, mirando a todos.
—¿La pregunta me incluye a mí? —inquirió Marcos. Ismael asintió.
—¿No? Pues agárrense lo que quieran y coman.
—Buen provecho —dijo Emily, cerrando los ojos aliviada.
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Saciaron su sed y colmaron sus estómagos hasta decir basta, y ya con mejor ánimo se dispusieron a abordar la siguiente misión que tenían entre manos. Siguiendo la sugerencia de Ismael, quien les brindó una breve explicación sobre la importancia de consumir proteínas en tiempos de hambruna, decidieron atiborrar meticulosamente uno de los anchos frigoríficos. Elena, cual jugadora profesional de tetris, se encargó de organizar toda la carne congelada que encontraron, dejando los demás alimentos para la segunda vuelta.
Entre Marcos, Andrea, Ismael, Emily y Anahí, bajaron el frigorífico peldaño a peldaño, cuidando de no golpear las llantas hasta que llegaron al descansillo de las gradas, estancándose en la estrecha curva, sin poder avanzar debido a la longitud del frigorífico. El recodo de las gradas y el barandal de metal les impedían girar. Una tanda de sugerencias y protestas se desató, sin que nadie se diera cuenta de que el barandal recubriendo las gradas era desmontable.
Marcos e Ismael dieron la opción de levantarlo, pero el espacio y la fuerza no los acompañaba. Andrea propuso romper el barandal de metal. Anahí insinuó dejar el frigorífico y llevar la carne en bolsas, cosa que nadie aprobó por el ruido que harían. Emily no hizo ninguna sugerencia. Abigail bebía su Fanta sorbito a sorbito en la planta baja, viendo si aún quedaba algún helado que no hubiera sido mancillado por la sangre de los infectados.
—¿Y ahora qué hacemos? —jadeó Andrea.
—Podríamos usar los refrigeradores —dijo Ismael—. Esos largos donde están los refrescos.
—Toda la carne no va a entrar ahí —musitó Elena, resoplando—. Son más para exhibición que para otra cosa, por algo son transparentes. Tendríamos que dar más de dos vueltas para llevarnos el resto de la comida. Y no creo que sea una buena idea.
—¿Y si le quitamos sus separadores al refrigerador y lo ponemos de lado? —preguntó Andrea, frotándose los dedos—. ¿Entraría toda la carne?
—No va a entrar, y el refrigerador no tiene llantas como este de aquí —jadeó Marcos, pasándose los dedos por el mentón—. Este es el más grande y el que tenemos que usar para conservar la carne.
—No vamos a cambiar el frigorífico —dijo Elena, severa—. Estamos llevándonos toda la carne. Por apenas y metimos…
—Me ayudan —intervino Abigail, empujando el frigorífico que se encontraba en la planta baja, en la sección de helados—. Aquí hay otro igualito a ese.
Con un fastidio que incitaba a la mala voluntad, ante un problema que las mentes maduras no pudieron resolver, devolvieron el frigorífico sin darle las gracias a la perspicaz niña de nueve años. La siguiente opción que Abigail les presentó tampoco fue tan fácil, ya que no era tan espaciosa como la que deseaban llevarse. Para fortuna del grupo, tenían a Elena, que entró en acción con sus habilidades que enorgullecerían al creador de Tetris.
Mientras los demás bajaban toda la carne a la planta baja, la metódica Elena acomodó la carne sin dejar ninguna pieza fuera. El éxito de la hazaña la llevó a sugerir que vaciaran la maleta de ropa, y la llenaran de refrescos y bebidas. Así lo hicieron sin que nadie protestara. Incluso Andrea tuvo que aceptar que era mucho más importante tener algo de beber, que algo que vestir. Ismael inclusive, guardó algunas bebidas en la mochila vacía que aún llevaba en la espalda.
Subieron las cinco maletas encima del frigorífico, y ante la perspectiva de una acera bloqueada por los vehículos y motocicletas abandonadas, Marcos, Ismael y Emily se adelantaron a quitar los obstáculos, llevando consigo los seis escudos antimotines. Mientras tanto, Andrea empujaba el frigorífico con Elena a su derecha y Anahí a su izquierda, ayudándola a maniobrar. Abigail vigilaba la retaguardia, con la importante misión de advertirles sobre la presencia de cualquier infectado. En ese orden avanzaron, cada uno con su fusil AK-47 a la espalda, excepto Elena.
«Por suerte la ropa que trajeron era horrorosa —pensó Andrea, apretando los dedos de los pies contra la acera de pequeños cuadraditos—. Cuanto no hubiera querido traerme la hermosa ropa de la otra casa. Las joyas y el maquillaje. ¡Aaahhh! ¿Por qué me tenía que pasar esto a mí? Perra vida la que me tocó. Si hubiera nacido en una familia de millonarios, estaría en un bunker jugando o follando con mi novio».
—Estira más de tu lado, Any, por favor —le pidió Elena—. Este lado está más inclinado.
—Que no se ladee, mosquita muerta —le dijo Andrea a Elena, empujando el frigorífico como si fuera una roca—. Mantenlo recto. Any, tú eres la que guía, asegúrate de que las llantas no se tranquen en ningún hueco.
—Empuja y deja de quejarte —le espetó Anahí—. Ya sabemos lo que tenemos que hacer.
El chaparrón de lluvia amainó, convirtiéndose en una leve llovizna pellizcándoles la piel. Tenían la ropa mojada hasta sus interiores, como una segunda piel fría y pegajosa. Nadie quería mencionarlo ni quejarse, pero la incomodidad se reflejaba en sus rostros. Soportaron el peso de las prendas escurriendo agua, e ignoraron el chisporroteo de sus calzados presionando el suelo, con sus pies resbalando en sus húmedas plantillas.
Justo al lado del restaurante Dumbo, del que acababan de salir, se encontraba otro restaurante llamado Tuesday. Y al lado de ese, encontraron otro llamado El Almacén de Pizzas. Una sonrisa agotada se dibujó en el rostro de Andrea, al darse cuenta de que tendrían que dar más de cinco, incluso más de doce vueltas para recolectar toda la comida de la cuadra. Esto sin contar los alimentos de la cuadra de enfrente, donde se encontraba el restaurante más grande llamado Globos. Sería un trabajo arduo, con Elena dándose importancias inmerecidas.
Continuaron avanzando, encontrando una farmacia llamada Chávez, en la que Ismael y Emily mostraron mucho interés por entrar. La siguiente tienda era Bata, especializada en calzados. Después, vieron la tienda IRIS IMPORTACIONES, que ofrecía bolsos, carteras y mochilas de todos los tamaños posibles. A esta le seguía Bubble gummers, luego la Boutique Sundy, y después MINI SO. Finalmente, llegaron al edificio cristalizado del rectorado de la Universidad Mayor de San Simón, repleta de inútiles oficinas. Al cruzar la calle Chuquisaca en plena esquina, se encontraron con el magnífico edificio del Hotel Diplomat, con sus puertas de cristal cerradas e intactas.
Las ruedas del frigorífico se deslizaban entre pesados sonidos metálicos, perturbando la engañosa quietud de la ciudad y el afano silencio. La moral del grupo pendía de la fortaleza mental que Abigail mostraba a sus nueve años, atenta a sus alrededores cual búho acechado por un invisible depredador. Se podía palpar el nerviosismo en cada zancada que daban, acelerando y desacelerando a inoportunos momentos, levantando la cabeza en continua vigilancia como un grupo de suricatas buscando un escondrijo, adentrándose en el territorio de sus acérrimos enemigos.
Cruzaron la estrecha calle Chuquisaca a una nueva vereda, llegando a los pies del Hotel Diplomat. Un imponente edificio de un gris platino, de elegante antigüedad y estilo conservador. Se elevaba ante los cielos con inamovible orgullo, en pie desde 1993. En sus vidrios se reflejaron el crecimiento de los árboles y palmeras en los jardines del Paseo del Prado.
—Llegamos, al fin llegamos al Hotel Diplomat —dijo Ismael levantando el mentón, admirando la alta estructura—. Ya llegamos, chicas —soltó los dos escudos que llevaba—. Llegamos, llegamos y seguimos vivos. Gracias, Diosito mío.
—Okey, ¿ahora como entramos? —preguntó Marcos, bajando los dos escudos que llevaba.
—¿Está cerrado? —se preguntó Emily, subiendo las gradas a la entrada del Hotel. Acomodó los dos escudos que llevaba sobre la puerta de cristal—. Está cerrado, coño.
—Es imposible. ¿Revisaste bien? —habló Andrea—. Los hoteles nunca cierran, están abierto las veinticuatro horas del día.
—¿No me digan que vinimos hasta aquí para nada? —repuso Anahí cansada, dejando el frigorífico a los pies de las gradas—. Yo ya no puedo más, me duele todo.
—¿La puerta está abierta? —preguntó Elena, separándose del frigorífico.
—Está cerrada con llave —respondió Emily, mientras hacia una visera con las manos al ras de la puerta, mirando el interior del hotel—. No hay nadie adentro, está vacío —añadió, apartando los ojos—. Aquí dice que están en remodelaciones —señaló un pequeño cartel pegado en la puerta desde el interior—. Que suerte para ellos. Para cuando termine el apocalipsis, este lugar estará inmaculado.
—¿O sea que hicimos el viaje hasta aquí para nada? —protestó Andrea—. ¿Y ahora qué?
—Pues yo digo que esto es una ventaja, chicas —dijo Ismael. Todas lo fulminaron con la mirada, cual fastidioso niño irreverente—. ¿Qué? No se enojen. Les explico, chicas —se mojó los labios, apretándose los dedos—. Si los infectados hubieran entrado, ¿se imaginan cuantos estarían metidos en cada planta del Hotel? —miró a Emily, cohibido—. Estaríamos peor que en el Juzgado. Este es el Hotel más grande que hay por aquí.
—Pero no hay por donde entrar, Isma —replicó Anahí, agotada.
—¿Aún no podemos entrar? —preguntó Abigail, vigilando la retaguardia—. ¿Y la llave?
—Adentro no hay quien nos abra —habló Andrea—. Si está en reparaciones como dice ese letrerito de mierda, no vamos a entrar ni queriendo. A menos que… —agarró su fusil y apuntó a la puerta de cristal—. Pero luego el problema sería peor —ante la alarma de todos, esperó una respuesta.
—¿Cómo la cerramos después? —resopló Anahí, escandalizada.
—Okey, por favor, que nadie haga nada sin primero consultarnos a los demás —pidió Marcos.
—¡BUM! —gritó Andrea, mirando los alrededores. Los demás dieron un respingo y Abigail salió corriendo a los brazos de Ismael—. Ahora imaginen ese ruido, pero el de verdad.
—Estoy empezando a pensar que se te zafó un tornillo —le espetó Emily. Andrea rio por lo bajo, pateando la puerta de cristal sin que esta se moviera un centímetro—. Ya deja eso. Dejaste en claro que la fuerza nos traerá problemas. Deja de meter bulla, por favor.
«Detesto su cara de: yo soy mejor que ustedes. ¡Perra engreída! —pensó Andrea, bajando su fusil, examinando detenidamente el interior del hotel».
Dentro se veían lujosos sofás cubiertos con bolsas plásticas y periódicos en el suelo, al ras de los muros blancos claramente lijados
«Ash… bendita suerte la que me persigue. Me vale lo que digan, no pienso mover el frigorífico a ningún lado. De aquí no me muevo. Que hagan lo que quieran. Debimos quedarnos en Dumbo. Podríamos haber bloqueado la entrada y ya estaríamos en paz, quitándonos la ropa mojada. Que alguien siga vivo aparte de nosotros es imposible. Estamos en la vida real, no en una película. Si Victor estuviera aquí, le habría disparado a la puerta y luego bloqueado la entrada —especuló, recordando sus marrones ojos—. Ojalá siga vivo».
—Tiene que haber otra entrada —dijo Marcos, rodeando el hotel por la derecha—. Busquen otra entrada, alguna ventana. Algo por donde podamos entrar.
—¿Tendrá estacionamiento? —se preguntó Ismael, yendo por la izquierda con Abigail en brazos.
—Los vidrios están reforzados —musitó Andrea—. La única manera de abrirlos sería disparando, y eso sería una locura, obviamente —se sentó en las gradas y apoyó la espalda en el pasamanos—. Estamos perdiendo el tiempo a plena luz del día. Van a vernos los infectados.
—Aceptamos sugerencias —musitó Emily, contemplando el hotel desde una perspectiva más alejada—. Fácil es quejarse, pero a ver si así de fácil das una solución.
Andrea, ofendida y con los dientes rechinando, se puso de pie y rodeó el edificio. Esa extraña muchacha llamada Emily, era intimidante con esas dos feas cicatrices en el lado izquierdo de su rostro. No solo eso, también miraba a cualquiera de manera altiva, casi arrogante. Y en su forma de hablar se notaba un tono de regaño, como si todos fueran torpes o tontos, menos ella. Provocaba en Andrea un tedioso respeto que no deseaba darle. Sin embargo, este sentimiento involuntario no se debía a su aspecto ni a su voz, sino por lo que veía en sus ojos color avellana.
«Diría que eres parecida a mí, pero te estaría dando alas que no tienes. Yo no tengo límites».
Aceptando el reproche de Emily en muda rabieta, rodeó el edificio de mala gana y descubrió unas gradas hacia una cortina metálica, ubicada bajo el hotel. Unas letras plásticas luminosas anunciaban: "Cocktail in Bar Duke". Marcos se encontraba en el fondo, intentando abrirla sin éxito. Ignorándolo, Andrea continuó deambulando, sabiendo que no encontrarían otra entrada. Se entretuvo un momento junto a una pequeña jardinera, observando sin interés las diminutas flores naranjas, pisoteadas y ensangrentadas.
«Aunque estén sucias, aun así, se ven hermosas», pensó Andrea desviando la mirada, fingiendo buscar una entrada al Hotel Diplomat. Hasta que entre los cristales, divisó su propio reflejo.
Obviamente, se veía radiante y hermosa. Ninguna de las féminas ahí presente se le comparaba. No obstante, era la única entre ellas que parecía derrotada, asqueada y fastidiada, tal como lo había estado en aquel día en Brasil, junto a su asqueroso padrastro, Néstor.
Antes de salir del motel ese lejano día, cometió el error de mirarse en el ostentoso espejo del baño. Su hermoso aspecto le resultó repugnante.
—Apura, hermosa minina —le dijo Néstor hablando en portugués, abrochando el último botón de su camisa de seda plateada—. Vístete rápido, no quiero perder mi vuelo.
—A mí no me culpes —le espetó Andrea en portugués. El sudor le retiró mucho del maquillaje, teniendo que retocarse el rubor, el rímel y el delineador—. Fue tu idea venir al motel de último momento, con tus maletas y todo, papá. Además, mi mamá no va a sospechar. Tengo hasta las doce de la noche para llegar a la casa. Le dije que estaría con mis amigas en el gimnasio y de ahí iríamos a dar una vuelta al karaoke —salió del baño, bellísima, calzándose apresurada las zapatillas. La piel de su entrepierna se le pegó a sus leggins, quedando pegajosa—. Te dije que no acabaras dentro de mí, papá. Ash… ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —estiró la tela alicrada, sintiendo un viscoso escozor—. Desde mis once años ya tengo mi periodo, papá. Y ya se me acabaron las pastillas. Tenía que tomarla a las ocho de hoy.
—Perdóname, minina bella. Es que tus movimientos me han… —se disculpó Néstor, agitando la mano en círculos—. No conseguí contenerme. Ufff… te lo juro que lo intenté.
«Ya me tenías aburrida, vejete —le sonrió Andrea—. Tenía que hacerte acabar de una vez o ponerme a bostezar».
Néstor, de cabellos blancos y un peinado relamido hacia atrás, se acercó a ella de frente y la abrazó por la cintura, aprisionando sus brazos. Si algo le gustaba a Andrea de ese hombre, era su serio atractivo de mirada gentil. Sus labios asimétricos, su espesa barba jaspeada de blanco, enmarcando su alargado mentón. Y esa cuadrada nariz punteada. Su encanto era impar y encantador, formando un hoyuelo en ambas mejillas cada vez que sonreía. Con los brazos presionando sus pechos, Andrea le sostuvo la mirada a esos ojos verdes, que no eran perceptibles a simple vista a menos que te le acercaras.
—Me encantó tu nuevo tatuaje en la espalda —la alagó Néstor y la besó en los labios, metiéndole la lengua en la boca—. El detalle de la mariposa es…
—¿No que ya era tarde? —preguntó Andrea—. ¿No ibas a perder tu vuelo, papá?
Néstor la liberó de su incómodo abrazo y se puso los zapatos. El tatuaje en la espalda de Andrea aún le ardía, y mucho más después de estar recostada boca arriba, deslizándose de arriba abajo entre las sábanas, con el peso de Néstor golpeando sus carnes contra sus muslos. Para evitarse el dolor tuvo que colocarse encima de él, dominándolo y moviendo las caderas como una posesa perdida de placer. Fingiendo de manera muy convincente.
Dejando de lado los juegos previos antes de que entrara en ella, Néstor no duró más de diez minutos. Y aunque Andrea le pidió en reiteradas ocasiones que le avisara el momento de eyacular para detenerse y retirarse; su padrastro no dijo nada, ni aun con la promesa de dejarlo acabar en su boca logró que Néstor se controlara.
«Parece que me compra las pastillas cada mes, solo para darse ese gusto y molestarme», razonó Andrea.
Cuando le llegó el momento de placer a Néstor, la sujetó de las caderas con ambas manos, frenando sus movimientos, acabando dentro de ella entre gruñidos de goce.
—Aquí, minina —le dijo Néstor y le colocó en las manos quinientos dólares—. Así podrá divertirse hasta que vuelva del viaje. Y compre sus pastillas hoy mismo.
—Ya, papá, no exageres, ¿quieres? Solo te estas yendo por dos días —tomó los quinientos dólares de mala gana, como si no los necesitara—. El viernes ya vas a estar aquí devuelta.
—¿Quieres que te lleve al gimnasio con tus amigas? —le preguntó Néstor, sonriente.
—No, papá —repuso agotada—. No estoy para hacer nada ahorita, ya hice aquí mis ejercicios contigo. Mejor llévame a la casa, quiero descansar.
—No la llevaré a casa. Tu madre puede vernos. Te dejaré atrás de la casa y tú caminarás desde allí. ¿Sí? —Andrea asintió, bostezando.
—Vámonos de una vez, papá —sacó su celular de la cartera, mirando la hora—. Hasta que me lleves a la casa y luego te vayas al aeropuerto, van a dar las diez de la noche —volvió a guardarlo junto con el dinero—. Llegarás a tiempo para tu vuelo, papá, no te preocupes.
Para Andrea, la privacidad que brindaban los moteles era algo digno de admiración. Néstor simplemente conducía su vehículo hasta el lugar, y sin la necesidad de presentar algún documento, una voz robótica le indicaba el número de la habitación disponible. Estacionaba el coche dentro de la misma habitación, cerraba las pesadas cortinas y recién Andrea bajaba del vehículo, accediendo a los libidinosos deseos de Néstor, sin temor a ser descubiertos. En reiteradas ocasiones, Néstor ni siquiera utilizaba la habitación, que costaba setenta dólares la hora; la poseía ahí mismo, sobre el capó de su magnífico Sedán. Si llegaban a usar las lujosas instancias del motel, era solo para ducharse y relajarse en el yacuzzi, siempre y cuando Néstor tuviera tiempo de sobra, antes de asistir a alguna reunión o emprender un viaje.
Andrea hubiera querido ir al gimnasio con sus amigas; no estaba realmente cansada, pero si asqueada, aburrida y fastidiada de estar fingiendo orgasmos que no sentía. Néstor, su padrastro, tenía ya treintaiocho años de edad, y aún mantenía su lívido reverberando en sus pantalones. Lamentablemente sus erecciones no podían compararse con las de su exnovio Andrés, quien, en la plenitud de su juventud, también fracasó en complacerla de igual manera, tanto física como psicológicamente.
Después de que Andrés le rompiera el corazón, en cientos de miles de trillones de pedazos, Andrea se dio cuenta de que el sexo era aburrido y monótono, sin un valor real. En aquel día de su aniversario, en la que Andrés la tomó en el patio como un animal, sin besos ni caricias que encendieran su pasión; descubrió que su galante novio no la amaba por lo que era, sino por lo que veía cada vez que la usaba como un juguete sexual. Desesperado por penetrarla y nada más. Lo triste de ver la realidad y negarla inconscientemente, fue que su madre, Yesenia, le confirmó lo que ya sabía de los hombres: son animales. Codiciosos perros arrechos, fáciles de manipular.
Al menos Néstor no fingía amarla, ni le hacía promesas vacías endulzando sus palabras. Él fue directo al grano con lo que quería obtener de ella, y le enumeró las ganancias que obtendría si aceptaba acostarse con él. Pero después de tantos años, ¿cuánto dinero más le aceptaría sin sentirse como una puta a la que compran con chucherías? Ya no era una niña para que esos souvenires la entusiasmaran. ¿Dónde quedaba el felices por siempre? ¿A qué se refería la gente cuando mencionaba al príncipe azul, o a esa dichosa media naranja? ¿Realmente existía? ¿Qué era aquello por lo que las mujeres aceptaban casarse, pasando el resto de sus vidas con aquellos seres repugnantes?
«Creo que no es la primera vez que me hago estás preguntas», caviló Andrea.
Salieron del motel y Néstor la dejó en una farmacia, a dos cuadras de casa para que comprara sus píldoras anticonceptivas; luego se fue al aeropuerto sin despedirse de su supuesta hija, como quien realiza un ejercicio desestresante y ya solo quiere descansar. Andrea no le dio importancia, de hecho, fue un alivio verlo partir, como quien se quita la piedra del zapato. Con su habitual rutina, pidió en la farmacia lo que necesitaba para todo un mes sin riesgo de embarazo, mucho más ahora que el idiota de su padrastro eyaculó dentro de ella, en un día riesgoso. Al salir a la calle, guardó las pastillas en su cartera.
«Ya va la tercera vez que acaba dentro de mí sin hacerme caso —se quejó Andrea, apretando la lengua entre los dientes—. Ya no está pensando con el cerebro, sino con su cerebrito —sacó un vaporizador de su cartera—. Desde que mi mamá le contó lo de Andrés a ese mono, me trata como a un objeto. Ni que lo hubiera engañado. No somos novios. No estamos casados. Lo que tenemos es solo sexo —apuró el paso, sintiéndose sucia y pegajosa—. Como se vuelva a correr dentro de mí sin mi permiso lo voy a… ¡ASH! ¡Qué asco, mierda!».
Salieron del motel tan rápido que no tuvo tiempo de enjuagarse la boca, ni de tomarse la píldora que debió haberse tragado a las ocho de la noche. Y con el desagradable regusto amargo que sentía en el paladar en estos momentos, no le apetecía tomarse la pastilla en la farmacia. Se la tomaría al llegar a casa con un jugo de manzana, después de lavarse la boca y quitarse ese agrio sabor. En su imaginación, se vio a sí misma tumbada en la tina disfrutando de un baño caliente de burbujas. Como cada vez que Néstor viaja, Yesenia sale de fiesta con sus amigas, Andrea podría quedarse en la bañera el tiempo que quisiera, sin que su madre le tocara la puerta a cada rato. Animada por tan vivificante visión, dio largas zancadas sintiendo pegajosos sus muslos, adhiriéndose y despegándose de sus leggings.
«¿De dónde saca tanto semen? Si ya está viejo», renegó, guardándose el vaporizador.
Al llegar a casa, encontró el auto de su madre estacionado en el garaje, con las puertas entreabiertas y las luces encendidas. La idea de relajarse en una burbujeante tina de agua caliente se desvaneció de su mente, cayendo sobre ella la extenuante trasnochada que la esperaba. Su madre invitó a sus amigas a la nueva casa, a disfrutar de la piscina en el patio trasero. No era la primera vez que sucedía, pero generalmente Andrea llegaba alrededor de las doce de la noche, cuando la fiesta ya empezaba a enfriarse y las señoritas de treinta y pico años de edad se retiraban ceremoniosamente.
«Ash… este día no va a mejorar —suspiró agobiada—. Tendrá que ser una ducha rápida y a la cama. No estoy para escuchar a…».
La música que sonaba dentro de la casa era del artista The Weeknd, cantando su ya conocida melodía: "Call out my name". Incluso Andrea con sus trece primaveras, sabía lo que esa canción significaba.
«Bueno, este día no está tan terrible como pensaba. Trajeron un show de estriptis a la casa. Mi camita puede esperar».
Agazapada como un ladrón se acercó a las ventanas del salón, sin ver a ningún apuesto hombre bailando al ritmo de la sensual música. Contrariada por sus propias suposiciones, enderezó el cuerpo frunciendo el ceño. La música resonaba en toda la casa, gracias al diseño del sistema de sonido. Con una sola orden a Siri de Apple, se podían apagar las luces y reproducir la música que uno quisiera. Sin embargo, su madre no recordaba el nombre de sus canciones favoritas, asique las tenía seleccionadas con un 'me gusta' en YouTube Premium.
Como una elegante gata, Andrea entró al salón respirando acelerada, como si estuviera en peligro. Algo anormal estaba sucediendo, lo presentía. El mismo ambiente denso se lo advertía, alertando algo más que sus cinco sentidos. La piel se le calentó lentamente, como si estuviera bajo un intenso sol. Sobre la pequeña barra de bar, en la esquina inferior izquierda del salón, vislumbró la inconfundible luz de un celular, y junto a él, lo que era una botella de ron, con dos vasos de la bebida preferida de su madre: la cachaza.
«Tu jamás dejas tu celular por ahí, mamá —analizó Andrea, acercándose a la barra—. Entras al baño con tu celular incluso, incluso cuando te bañas —contempló el celular encendido, y en efecto, era el de su madre, con la aplicación de YouTube reproduciendo una lista de canciones—. Qué raro. ¿Dónde estás? —aguzó el oído, sin escuchar el jolgorio de algún festejo, ni el agua de la piscina chapoteando—. No creo que te hayas olvidado tu celular, mamá. Eso es imposible».
La música se detuvo por tan solo un instante, dando paso a la siguiente canción erótica. Y en ese breve segundo de silencio, Andrea escuchó los inconfundibles gemidos de su madre. La melodía de: "I see red" de Everybody loves an outlaw, se adueñó de la casa al completo, ahogando los quejidos que provenían del cuarto de visitas.
El cuerpo de Andrea se estremeció y tiritó, bajo un inexistente soplo de aire frio que le surcó la piel a través de la ropa. A lentos pasos se acercó al cuarto de invitados, y al llegar, pegó la espalda a la pared de un salto, como quien huye de una olla caliente después de tocarla por accidente. La puerta del cuarto de visitas estaba entreabierta, y aunque solo pudo echar un vistazo al interior por unos segundos, logró distinguir a su madre en la posición de vaquera invertida, sobre el pene de un fornido negro mandingo.
«Que perra vida —fue lo primero que pensó tapándose la boca, sin dejar que sus pensamientos abandonaran su mente—. ¿Qué estás haciendo con ese negro en la casa, mamá? —sin que su mente lo razonara, lo pensara o tuviera alguna intensión secreta, sacó su celular de la cartera y grabó a su madre agitando las caderas—. Estas aprovechando que no hay nadie en la casa para hacer tus… —agarrando el celular con dedos firmes, asomó únicamente la cámara, inmortalizó la escena sin tener un motivo aparente—. Te estás tirando a un negro estando casada. ¡Casada con un tipo que prácticamente es millonario! Patética puta estúpida. Si Néstor se entera lo puedes perder todo: la casa, tu auto, tus joyas —los gemidos se intensificaron, escuchando a Yesenia decir que aquella canción era su favorita—. Zorra, ramera estúpida. Lo vas a perder…».
Una indescriptible sensación de asco detuvo sus pensamientos y le provocó náuseas. Sintió la más cruda repugnancia crecer dentro de su boca, pero no hacia su madre, sino hacia sí misma. ¿Con qué moral la criticaba e insultaba? Si Andrea, la hija de aquella zorra interracial, se estaba acostando con su padrastro a espaldas de su madre. Ella era igual o incluso peor. Al menos, Yesenia tenía la edad para hacer lo que le diera la gana.
La mente le quedó en blanco, dando vueltas y vueltas mientras se esforzaba por no vomitar. Apagó el celular y lo guardó en su cartera, viendo sus propios movimiento como si estuviera a metros de distancia. Su visión se nubló y durante un tiempo indeterminado, fue como si no existiera, como si no fuera más que una diminuta hormiga en un árbol de secuoya.
La exuberante voz del hombre alentó a Yesenia a no detenerse, propinándole una sonora nalgueada. Yesenia chilló de placer y exigió recibir una más. El desaforado sexo despertó la mente adormecida de Andrea, como si alguien le hubiera aplaudido a milímetros de la oreja. Su pulso se precipitó, sintiendo los músculos de brazos y piernas tensarse, como una rama a punto de romperse. Andrea no era Yesenia; no se parecía en nada a su madre. Ella jamás le juró amor eterno a ningún hombre, ni a Néstor ni a Andrés. No le pertenecía a ninguno de ellos. A ojos de Dios y la sociedad, Andrea no tenía la culpa de nada. Ser hija de esa indecente zorra sin escrúpulos, no la convertía en la misma persona.
«Yo no soy como ella… no lo soy. Yo no estoy casada. Soy solo una niña sin… sin padre».
Aún tenía un padre biológico que no conocía, ya que su madre nunca le permitió hablar con él. Se levantó del suelo como un resorte, sin entender cómo había llegado ahí. Fijó la mirada en la tenue luz del celular de su madre, que estaba reproduciendo la canción a todo volumen. Sorda a la música y a los gemidos, Andrea se dirigió decidida hacia la pequeña barra del bar, tomando el celular de carcasa diamantada; que Yesenia dejó imprudentemente encendida en la aplicación de YouTube.
—¿Encontraste alguna entrada? ¿O solo estas de adorno? —le preguntó Marcos, exasperado.
Con la gélida efervescencia del espantoso recuerdo estremeciéndola, Andrea elevó la mirada y descubrió otra posible entrada, en una dorada chapa empotrada en el cristal reflectante. Se acercó a esa segunda puerta, evitando ver su reflejo. Revisó el interior quitando la luz a los cristales con las manos, vislumbrando la nada. Habían recubierto las transparencias del cristal con papel sábana, ocultando el interior. Andrea empujó la puerta tanteando la solidez, buscando alguna debilidad que explotar.
—Yo ya revisé esa puerta —le dijo Marcos, llegando hasta ella.
—Pues no está demás que alguien se cerciore —le espetó Andrea—. Nadie es perfecto, ¿no?
—¿Vas a seguir con lo mismo? —carraspeó Marcos, poniendo las manos a la cintura.
—¿Encontraron alguna entrada, chicas? —preguntó Ismael, viniendo del otro lado.
—Todo está cerrado —respondió Andrea—. ¿Y del otro lado qué tal?
—No hay por donde entrar —habló Abigail, sacudiendo las manos a punto de llorar.
—¿Qué te dijo Victor antes de irse? —le espetó Andrea a la niña.
—Que no llore —respondió Abigail, hipando.
—¿Entonces…? —se señaló los labios, fingiendo cerrar un cierre—. Calladita.
—Marcos, ven a ver un rato. ¿Y si subimos por ahí? —preguntó Elena, parada en la esquina junto a Emily y Anahí. Las tres miraban en la misma dirección—. Alguien podría subirse al barandal y saltar de ahí a ese balcón. No esta tan alto. Entre dos podrían llegar arriba y subir.
Señaló a la jardinera del balcón derecho del hotel. Once mástiles empotrados al cajón de la jardinera ocultaban una ventana doble. Dos de los mástiles dorados llevaban la bandera de Bolivia y la de Cochabamba.
—El barandal está debajo del balcón. La otra parte está inclinada —dijo Anahí—. Se van a caer antes de poder alcanzar el borde.
—Podríamos subir el frigorífico hasta el pasamanos y usarlo de apoyo —sugirió Emily—. Isma, tú y él son los más altos aquí —señaló a Marcos—. Ustedes dos podrían llegar hasta arriba, mientras nosotras sujetamos el frigorífico para que las llantas no se muevan. ¿Qué dicen?
—Si, podría funcionar —dijo Marcos, tanteando con la mirada sus posibilidades—. Okey, no hay otras opciones que yo vea —resopló, inflando las mejillas—. Hay que hacerlo, a ver qué pasa.
—¿Y cómo piensan que vamos a subir el frigorífico por el balcón? —repuso Andrea, incrédula, imaginando al grupo estirar una soga amarrada al frigorífico—. ¿De qué sirvió todo el trabajo que hicimos trayendo la comida hasta aquí, si no la vamos a poder subir?
—Cuando estemos dentro del hotel buscaremos la manera de abrir la puerta —comentó Ismael con voz esperanzada—. Debe haber una llave extra en alguna parte.
—Nadie se deja la llave dentro —musitó Andrea—. Peor si están haciendo reparaciones.
—Es la mejor opción que tenemos —indicó Emily—. ¿O prefieres quedarte aquí afuera?
—De ser necesario subiremos la comida por el balcón —anunció Elena.
—Okey, hagámoslo. Ayúdenme a subir el frigorífico de una vez —pidió Marcos, palmeando a Ismael en el hombro—. Tú te vas a subir a mis hombros, eres el más alto de los dos.
«Si el Hotel está en reparaciones, ¿de qué nos servirá ocultarnos ahí? —pensó Andrea, sintiendo en la frente una punzante presión—. ¿Qué vamos hacer con el frigorífico? La carne se va a descongelar si no la metemos. Y vamos a tener que subir las maletas uno por uno. ¡Tanto trabajo para nada! ¡Ashhh! Debimos haber venido primero a revisar, a ver si estaba abierto este Hotel de cuarta».
Bajaron las cinco maletas y subieron el frigorífico sin la ayuda de Andrea, colocándolo de lado junto al barandal, al ras del balcón elevado. Marcos fue el primero en pararse sobre la tapa del frigorífico, y las chicas se apresuraron a sujetar los bordes, evitando que las llantas se movieran de su eje. Abigail volvió a ser de suricata y vigiló los alrededores, apoyando al grupo. Andrea torció el gesto en un mohín, subiendo las maletas por las gradas con desgana. Encontrando estabilidad, Marcos dobló las rodillas hasta el límite de su cuerpo, animando a Ismael a subir sobre sus hombros.
—¿Estás seguro que vas a poder soportar mi peso? —le preguntó Ismael, titubeando, pasándose los dedos por la frente—. Soy pesado, no soy liviano. Te lo advirtió.
—Tu sereno, ¿okey? —lo calmó Marcos, asintiendo entre parpadeos—. Mi cuerpo está en forma, puedo levantarte sin problema. Tú confía en mí, ¿okey? Vamos, súbete.
—Nosotras vamos a evitar que se mueva el frigorífico, tranquilo —lo alentó Emily.
—Yo vigilo por este lado —dijo Abigail, subiéndose al techo de un taxi—. No hay nadie. Apuren, apuren, suban de una vez. Yo les aviso si vienen los monstruos.
—Diles infectados —la corrigió Emily.
«Pues entonces lo que está pasando, ¿cómo califica? ¿Cómo ficción?», pensó Andrea.
Con las cinco maletas ya listas para subirlas al balcón del Hotel, Andrea contempló a Ismael plantar sus calzados teñidos de rojo sobre los hombros de Marcos, quien soportó su peso con admirable resistencia. Enderezando las rodillas temblorosas, Marcos provocó un peligroso balanceo en las ruedas del frigorífico. Si Ismael no hubiera colocado las manos en el áspero concreto del balcón, buscando un apoyo estable, habría perdido el equilibrio y caído. Pronto, Ismael se encontró en la cima, subiendo con la fuerza de sus brazos. Libre del peso de su compañero, Marcos bajó al suelo, extendiendo el pulgar con una enorme sonrisa.
—Lo logramos. Eres increíble —le dijo Ismael a Marcos, levantando los brazos triunfal—. Veré si la ventana se abre. Espérenme un cacho.
—Ni que tuviéramos a donde ir —carraspeó Andrea.
Vieron a Ismael acercarse a la ventana reflectante, apoyando la frente sobre los cristales, escudriñando el interior con cautela. Luego, pegó las palmas al cristal y extendió los dedos, deslizándolas sobre el vidrio. Sin ningún resultado. La alta ventana rectangular no se movió. Sin desanimarse, Ismael probó con la otra ventana, dando el mismo resultado. Las dos ventanas, que aparentaban ser una sola, estaban lamentablemente cerradas.
—Está cerrado, chicas —dijo Ismael, desilusionado—. Lo cerraron desde adentro. No vamos a poder entrar. Vamos a tener que romper el cristal —dicho eso, le dio un rodillazo a la ventana, sin provocarle ningún daño—. Auuu… Mejor uso mi fusil.
—Vas hacer que nos maten —carraspeó Anahí.
—Si los infectados siguen cerca de aquí te van a escuchar, ¿no crees? —le objetó Elena.
—Tienen alguna sugerencia, chicas. Porque yo no —contestó Ismael, escudriñando los alrededores desde esa considerable altura—. No veo a nadie, está vacío. Todos los infectados se fueron tras Victor. Vamos a estar bien. Abigail, ¿tú ves a alguien cerca?
—No hay nadie —respondió la niña, haciendo visera con las manos.
—Isma, espera —lo detuvo Andrea, aferrándose a su fusil—. Tú estás bien allá arriba, sin ningún problema, pero nosotros estamos aquí abajo, en medio de la nada. Si haces mucho ruido y los infectados vienen, ¿nosotros que vamos hacer?
—Okey. Este es el plan: subimos todos. Disparas a la ventana. Y nos metemos rápido —dijo Marcos—. ¿Okey? Así nadie corre peligro de muerte si los infectados nos escuchan.
—Los ayudo a subir —dijo Ismael, apenado—. Desde aquí…
—¿Y la comida que? —repuso Andrea de mal talante—. ¿La dejamos aquí y ya? ¿Tanto trabajo para nada? Mejor busquemos otro lugar, uno con las puertas abiertas.
—No le hagan caso —dijo Anahí con voz severa—. Ella no estuvo con nosotros en el Juzgado.
—¿Y eso que significa? —le reprochó Andrea.
—Que es más fácil pelear contra los infectados en edificios altos —le respondió Emily.
—No estuvo con nosotros en el Juzgado —la remedó Andrea, oyendo la aguda voz de Anahí en su cabeza—. Hubiera ido, si Victor no se hubiera preocupado tanto por mí. Por ti nadie se preocupa, Any, ni siquiera mi hermano. Ni en el fin del mundo vas a estar con él, patética acosadora.
—Este es el mejor lugar que vamos a encontrar —expresó Elena apresurada—. Con tantos pisos será incluso más fácil protegernos. Y aunque los infectados entren, primero tendrán que encontrarnos.
—¿Ves, Andrea? La mayoría ya decidió —le indicó Ismael, sonriendo amable—. Ven, dame la mano y sube de una vez. Ven a ver por ti misma que no hay nada que temer, las calles están vacías.
—¿Puede que haya alguien dentro del Hotel? —comentó Andrea—. Hay una cámara en la entrada principal. Miren —señaló a la esquina derecha de la puerta principal. En efecto, una pequeña cámara se encontraba vigilándolos.
—Está apagada —dijo Marcos—. Ya vi otra en el otro lado, pero están apagadas.
—¿Cómo sabes? —preguntó Anahí.
—Porque no están brillando —dijo Emily—. Cuando están encendidas brilla su lucecita roja.
—Sirve de advertencia para los ladrones, aunque no este grabando nada —agregó Ismael.
—Abigail, ven con nosotros de una vez —la llamó Elena—. Vamos a subir por aquí.
«No creo que el Hotel este vacío —especuló Andrea, subiendo al frigorífico—. Esto es demasiado bueno como para ser verdad. ¿Enserio dejarían un Hotel sin cuidados? Sé que no es de cinco estrellas, pero, aun así, dejarlo vacío sería estúpido —le extendió la mano a Ismael, sin poder alcanzarlo—. Hay cámaras de seguridad, pero están, ¿apagadas? Deben tener razon. Si estuvieran encendidas, alguien ya nos habría abierto la puerta al vernos con un frigorífico lleno de comida».
—Denme un minuto, plis. Voy a tener que usar las banderas como sogas —explicó Ismael.
Descolgó ambas banderas de los mástiles con respetuoso tacto y las amarró entre sí, usándolas como sogas para una buena causa. Ismael aseguró un extremo al mástil más cercano y dejó caer el otro extremo a las manos de Andrea, quien subió sin problema. La siguiente en ascender fue Abigail, seguida por Anahí y luego Elena. Emily se negó a aceptar la actitud respetuosa de Marcos, quien seguía el dicho de: "las mujeres van primero".
«Debe ser una márimacho», pensó Andrea mirándola desde lo alto.
—Sube tu primero —le sugirió Marcos a Emily, sujetando el frigorífico—. Yo iré de último.
—Yo no subiré —le informó Emily, retrocediendo—. Tengo que ir con mi mamá.
—¿Qué dijiste? —se exaltó Ismael, estirando la cabeza.
—¿Dónde vive tu mamá? Iré contigo —le espetó Marcos con voz dura.
—No puedes irte —le suplicó Ismael con voz quebrada—. ¿Emily? No puedes dejarme.
—Volveré, Isma. No te preocupes —le aseguró Emily, sonriendo cabizbaja—. Es aquí cerca, a cinco cuadras si no me estoy confundiendo.
—Iré contigo —insistió Marcos—. Si está cerca como dices, volveremos pronto.
—Tú te quedas con ellos —le ordenó Emily—. No necesito tu ayuda, puedo cuidarme sola —Marcos se acercó a ella—. Esto es algo que debo hacer sola, no necesito tu lástima. Te quedas.
—Emily, por favor —le suplicó Ismael, llorando—. Ya estamos aquí, al fin en un lugar seguro. Por favor no me dejes, te necesitamos. Lo que estás buscando es un caso perdido.
«Hay, no puede ser más cursi. Borraste todo el respeto que te tenía —se mofó Andrea, sin poder ocultar su sonrisa burlona—. La chiquilla quiere ir a buscar a su mami. Pues por mi puedes irte, con gusto te doy mis bendiciones, pero para que no vuelvas. Más comida para mí, estúpida. Tu madre ya debe de estar muerta. O será lo contrario y eso será peor para ti».
—¿Es aquí cerca la casa de tu mamá? —inquirió Anahí, con la voz soportando el llanto. Emily asintió—. ¿Volverás, maldita perra? ¿Lo prometes?
—Daré lo mejor de mí para cumplir mi promesa, estúpida enana diabólica —le sonrió Emily, divertida y orgullosa—. Cuídalos por mí hasta que vuelva.
—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le preguntó Marcos, poniéndole la mano en el hombro—. Hemos visto como están las calles y las casas… ¿No prefieres quedarte con la duda y convertirla en tu ciega esperanza?
—La verdad siempre será la mejor opción, por espantosa que sea —le respondió Emily, con ojos cristalinos—. Necesito verlo con mis propios ojos.
—Okey, yo… Respetaré tu decisión. Ve, y sin importar lo que vayas a encontrar vuelve con nosotros. Te estaremos esperando —sacó el wolki-tolki que llevaba consigo—. Tú también tienes uno, si mal no recuerdo —Emily asintió y le mostró el suyo—. Okey, aquí te esperamos.
—Cuídalo por mí, chiquilla —le dijo Emily a Abigail, que abrazaba llorosa a Ismael—. Es un niño grande, igualita a voz.
—¿Vas a volver? Aquí hay harta comida que trajimos de Dumbo —le dijo Abigail, como si aquello fuera divino—. ¿Vas a tardar mucho?
—¿Por qué me haces esto, Em? —sollozó Ismael, abrazando a Abigail—. Si no vuelves, ya no seremos amigos, ¿me oyes, ingrata? Tienes que volver, ¿es una promesa?
—Es aquí cerquita la casa de mi mamá —sonrió Emily, abriendo la maleta de las granadas y cargadores—. No me va a pasar nada. Volveré tan rápido que no notarás que me he ido.
—Los estaremos esperando —le aseguró Elena—. A ti y a tu mamá.
—Mira la seguridad con la que lo dices —se burló Andrea, al ver a Emily abrir la maleta de armas—. ¿Seguro que no quieres que te acompañen?
—Como dice el dicho: más vale prevenir que lamentar —le respondió Emily, guardándose dos cargadores y una granada en el bolso táctico, que Andrea le entregó—. Cuídense, ¿quieren?
Con el fusil AK-47 en las manos, Emily corrió veloz en dirección noreste, siguiendo la calle Chuquisaca. Andrea ni se molestó en verla partir. Las locuras sentimentales no iban con ella, mucho menos las causas perdidas. Si ellos seguían con vida era de pura casualidad, verdadera suerte y no mamadas. Abusar de la fortuna era como pedirle a la lluvia que no te mojara. Para eso, es mejor quedarse en casa.
Los sentimentalismos ya no tenían cabida en esta nueva vida. El dolor de perder a un ser querido podía llevar a uno a cometer estupideces, como la que estuvo a punto de cometer al ver a Victor retando a los infectados, incitándolos a perseguirlo. Andrea casi saltó por la ventanilla en su ayuda, rememorando al mismo tiempo la imagen de Erik, perdiendo cada aspecto de su rostro a mordidas. ¿Qué necesidad la llevó hacer semejante locura? Si conocía a Victor solo de vista; era un gusto físico lo que sentía por él y nada más. Entonces, ¿por qué quiso ir tras él?
«Al final no tuve que enamorarte para que sacrificaras tu vida por mí, Victor —razonó Andrea, recordando sus ojos marrones—. Te inmolaste tú solito, sin haberte acostado conmigo. Que desperdicio. Tú te lo perdiste. Pudiste haber muerto feliz con el recuerdo de mis pechos en tu boca, y tu pene siendo estrujado en mi interior —la sádica sonrisa de Victor le vino a la mente y le heló los hombros—. Eres un idiota. Todo es culpa de esa mosquita muerta a la que salvaste —divisó a Elena, abrazando a Abigail con necesitado consuelo—. Ella tiene la culpa, ella te… Si no sabe manejar las bombas de gas a que se mete. Por su culpa murieron dos de mis guardaespaldas».
Cuando al fin terminaron con las despedidas, Ismael y Abigail cesaron su llanto a fuerza de voluntad. Anahí se limpió las lágrimas con ojos optimistas y semblante duro. Marcos subió al balcón con la ayuda de Elena, aferrándose a las banderas.
Andrea intentó abrir la ventana por sus propios medios, pero como Ismael había dicho, estaba cerrada desde el interior. En un impulso por destacarse entre los demás, golpeo el cristal con el codo tratando de romperlo, tal cual hacen en las películas. El dolor que se ganó por semejante imprudencia fue electrizante y le entumeció el brazo. Ismael tenía razon nuevamente: la única manera de entrar al Hotel sería rompiendo el cristal reforzado. ¿Disparando una ráfaga de tiros?
«Ni pensarlo». Cada ventana tenía un seguro, y un solo disparo bien puesto podría abrir la ventana sin hacerla añicos. Palmeó la ventana con fuerza tanteando la estructura sólida, liberando un ruido seco y pesado. Optó entonces por disparar en la intersección de ambas ventanas, ya que el seguro se encontraba ahí.
«Si tengo razón, solo dejaré un hueco en la ventana —levantó el fusil pegando el cañón al cristal, apuntando al seguro interno de la ventana—. Solo un disparo, solo uno y ya».
—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Ismael, girando la cabeza hacia ella.
—Shhh… Me desconcentras —musitó Andrea, poniendo la culata sobre su hombro—. Voy a abrir la ventana de un tiro, no me distraigas —puso el dedo en el gatillo y presionó lentamente—. Sera solo un disparo, un hueco y nada más.
—Espera un rato, no vaya ser que…
Andrea apretó el gatillo cerrando los ojos, mientras el estruendo del arma retumbó en sus oídos. Un segundo después, sintió un brutal tirón del chaleco que la arrastró hacia atrás y la estrelló contra los mástiles. El vidrio reflectante reventó en cientos de astillosos trozos que se multiplicaron al chocar contra el suelo, dejando al otro panel de vidrio temblando. Sin darse cuenta de su reacción, Andrea se descubrió el rostro bajando los brazos, sintiendo a su alrededor minúsculas partículas punzantes como agujas.
—A eso me refería —le dijo Ismael.
—¿Cuándo empezarás a pensar, antes de actuar? —la regañó Marcos, entrando al interior del Hotel Diplomat—. Entren rápido antes de que alguien nos vea. El disparo debió de alertar a unos cuantos.
Ingresaron apresurados, llevándose las banderas con ellos. Se encontraban en el segundo descansillo de las gradas al primer piso. Los azulejos negros estaban recubiertos por un fino manto de polvo. El frio aire del lugar les refrescó la piel, circulando por la ventana rota hacia los cálidos cielos. Descendieron a la planta baja conteniendo el aliento, palpando alucinados el suave metal pulido del barandal dorado. Los colores y el diseño del azulejo llevaron a Andrea a imaginar que estaba soñando, admirando embelesada el recinto del Hotel Diplomat.
En medio de la estancia divisaron cuatro mullidos sofás de tres cuerpos, junto con cuatro sillones individuales, todos cubiertos con un grueso plástico para protegerlos del polvo. También había cuatro mesitas de centro que acompañaban al conjunto de sofás y sillones. La recepción se encontraba a la izquierda, junto a una sólida barra de concreto recubierta de azulejos negros. En la pared de enfrente, de cara a la entrada principal, se podía leer el logo del Hotel Diplomat en letras metálicas. Un ancho pasillo los conducía a una puerta de madera y al gran ascensor, con el carrito maletero aun lado esperando su equipaje.
—Al fin estamos a salvo —habló Marcos, enternecido—. A pesar de todas las dificultades estamos aquí. Llegamos hasta aquí —Elena se lanzó a sus brazos, llorando de felicidad—. Hemos llegado sanos y salvos. No lo puedo creer —la voz se le quebró en llanto—. Oh Dios mío, gracias.
Ismael cayó de rodillas llorando a lágrima viva, llevándose las manos al rostro para ocultar sus sollozos y evitar que se escucharan en todo el Hotel. Anahí aferró a Abigail entre sus brazos y se soltó a llorar de alegría. Abigail aún no lo veía claro, pero correspondió al abrazo como pudo, sollozando en silencio, mordiéndose el labio inferior. Andrea paseó la mirada y contempló los periódicos al tope de las paredes, y dos escaleras plateadas junto a las vigas vistas, que separaban las estancias en secciones.
Entre dos anchos pilares revestidos de azulejos de imitación de madera, se distribuían estratégicamente los sillones y sofás para crear una estética armoniosa. Al lado de la recepción, Andrea descubrió una oficina llamada: Oficina Center.
«Vaya uno a saber para qué sirve ese lugar», pensó, caminando serena, sintiéndose a salvo.
Anhelaba usar el reluciente ascensor a la suite del Hotel. Por nada del mundo subiría por las gradas; ya le costaba bastante esfuerzo seguir viviendo. Las piernas le temblaban y las plantas de los pies le pesaban de dolor.
«Necesito un baño caliente y una cama para mi solita —caviló, con una tibia calidez en el pecho que nunca antes había sentido—. Dios, gracias, gracias, gracias. No puedo creer que haya llegado hasta aquí».
Caminó hacia el ascensor, llorando sin darse cuenta. Su corazón latía tan fuerte, que cada pulsación desprendía en su interior una grata calidez de venturoso placer. Había sobrevivido, y al fin estaba a salvo en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Pamela podía besarle el trasero y retorcerse en su tumba. Andrea seguía viva en un hotel de cuatro estrellas, mientras que a Pamela se la comerían los gusanos.
Había logrado sobrevivir a pesar del odio y las maldiciones que pusieron sobre ella. Había alcanzado lo impensable, a pesar de la mala suerte siguiéndola desde la universidad. Y todo esto fue gracias a… Las lágrimas le desbordaron los ojos, recordando la despreocupada sonrisa de Victor bajo la lluvia. Cumplió con la promesa de salvarle la vida, así como ella lo hizo abriéndole las puertas de su casa. La dicha del más profundo agradecimiento la embargó de tristeza y alegría.
«Donde quiera que estés, Victor, gra… —los gritos de Erik siendo devorado resonaron en su mente—. ¡NO! Victor no está muerto. Él está bien, está bien. Se que no está muerto. No le pasará nada… él volverá —Los sombríos ojos de Victor reemplazaron la sangrienta imagen de Erik—. Él entrenaba todos los días en el gimnasio. Le he visto entrenar pierna hasta dos veces por semana. Él está bien… él volverá conmigo. Cuando los infectados lo pierdan de vista, él volverá conmigo. Él me ama. Soy todo lo que…».
El inconfundible tintineo de un centenar de llaves chocando entre sí llegó a sus oídos, en un vaivén sobre la cerradura de una puerta tras ella. Giró la cabeza violentamente, como si alguien estuviera a punto de atacarla por la espalda. No había nadie detrás de ella, y delante solo estaban Ismael, Elena, Marcos, Anahí y Abigail, aun llorando de alegría, abrazándose entre todos como una familia feliz. Una familia que no la incluía a ella.
Volvió la cabeza. Las llaves en la cerradura eran las del hotel, las de todas las puertas habidas y por haber. ¿Cómo llegaron ahí? ¿Quién las puso ahí? Sin pensarlo, Andrea abrió la puerta con pausados movimientos, contemplando una insondable oscuridád hacia la nada.
«Hay alguien más aquí encerrado con nosotros y no es un infectado».




18 EMILY
Llevando consigo la carga invisible de sus pensamientos bajo el manto gris de un cielo llorón, Emily se sumergió en la danza caótica de la perezosa lluvia derramando sus últimas gotas. Cada zancada golpeaba contra un charco de agua de manera urgente, creando una sinfonía sincronizada con el repiqueteo de las hojas de los árboles cercanos, liberando aromas secretos y una humedad picosa. Emily tenía la respiración agitada y la ropa manchada de sangre, además de estar completamente empapada, sintiendo que había subido de peso. A paso seguro se fue acercando a la casa de su padrastro, esperando encontrar a su madre viva y oculta en el departamento.
Giró al oeste y avanzó por la calle Baldivieso. La desolación engullía la ciudad y ya no percibía a las casas y edificios como tales, sino como tumbas o cuevas que ocultaban la muerte y a quienes la esparcían de buena gana. Las ventanas de las indolentes estructuras estaban destrozadas y parecían observar el mundo con ojos vacíos e indiferentes, atestiguando la decadencia en la que caía la humanidad. Los vehículos abandonados y objetos personales estaban tirados por doquier, recordándole sus días de ajetreo, donde lo más importante que tenía era su celular, sus libros, su carrera profesional, su meta de ganar los Juegos Olímpicos y salir de este miserable país. Ahora todo carecía de importancia, y sus sueños ya no eran más que estrellas fugaces.
La abrumadora quietud que la rodeaba empezó a asustarla, y de no ser por el repiqueteo de la lluvia se habría puesto a cantar a plena voz. Sería una imprudencia mayor a la que ya estaba cometiendo, corriendo atolondrada entre los vehículos y las calles desiertas. Para su suerte, los infectados habían sido atraídos por los disparos que dieron en la Plaza Colón, yendo tras Santos y Victor. Emily no consideró este detalle antes de abandonar a sus compañeros en el Hotel Diplomat; simplemente corrió con la mirada fija en su destino, enfrentando sus contradictorios pensamientos sobre su madre.
Estaba harta de ella y al mismo tiempo, preocupada. Quería saber cómo se encontraba y al mismo tiempo deseaba no encontrarla. Suponía que su padrastro la estaría protegiendo, y al mismo tiempo, lo imaginaba infectado, atacando a Lucía. El karma al fin habría alcanzado a su madre.
«Sería poético que terminaran su relación de esa manera», caviló Emily, sintiendo un helado apretón en el corazón. Quería encontrarla viva o muerta. La amaba y la odiaba.
Al llegar a la calle La Paz, viró al este y continuó su avance en lúgubre silencio. Tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para ignorar a un hombre que se encontraba en la esquina, frente a dos contenedores de basura, observándolos inmóvil como si estuviera hipnotizado. Le goteaba agua ensangrentada de los cabellos, y lo escuchó rezar con la emoción de un robot sin alma.
«No quiero saber que tiró a los contenedores», especuló Emily, caminando como quien evita a alguien odioso. A su entender, la ciudad no era la única que había perdido su esencia. Había quienes estaban perdiendo la razon. «Y yo voy por ese mismo camino». Suprimiendo sus pensamientos negativos, vio su propia figura solitaria regresar al lugar al que juró jamás volver en su vida, en ya tres reiteradas ocasiones.
La primera vez que prometió no volver a la casa de su padrastro, fue cuando su madre decidió echarla, al darse cuenta de que su marido y su hijastro la miraban como a una mujer, no como aun familiar. La segunda vez fue cuando estaba enamorando con Aron, y este le pidió conocer a su suegra. Lucía, a su vez, quería conocer al hombre que logró ablandar el corazón de su hija. Emily aceptó ambas peticiones con una sola condición a su madre: su padrastro y su hermanastro no debían estar presentes. De ese modo, Emily volvió al lugar de donde la echaron, por petición de quien la había echado. La reunión familiar, si así podía llamarla, fue sumamente incómoda. Aron y Lucía no hicieron más que hablar del amor que sentían por ella, y de su comportamiento distante con la sociedad. Finalizando el día con la llegada de su padrastro y hermanastro, viendo una extensa película todos juntos. Ese día, Emily juró que jamás volvería a esa casa, ya que presentía que su madre rompió el acuerdo a propósito. Y ahora, hoy vuelve nuevamente, buscando a esa misma persona por tercera vez.
Cuando Emily llegó al edificio Acuario, su cuerpo empezó a temblar inexplicablemente, y una sensación de hormigueo le recorrió las extremidades, enfriando su sangre. Observó el reloj que llevaba en la muñeca y se percató que las manecillas ya no se movían, y el cristal estaba agrietado.
«Ya que, ni que estuviera llegando tarde», pensó, descubriendo un tono de cobardía en su voz interna.
Entró en el modesto edificio deslizando los pies sobre el azulejo, evitando así pisar los cristales rotos de la puerta.
«A dónde voy, esas puñeteras puertas de cristal me siguen».
La marca de los infectados decoraba las paredes del pasillo, como dibujos hiperrealistas hechas a mano alzada. Al pisar el primer peldaño de las gradas a los departamentos, resbaló y el fusil AK-47 que llevaba en la espalda se deslizó, chocando contra el barandal de metal. El sonido, cual indecorosa campana, inundó el edificio rompiendo el silencio. Conteniendo la respiración, Emily se retiró de las gradas y esperó escuchar a los infectados gruñir malhumorados. El viento sopló y arrastró consigo incoherentes murmullos lejanos, extraños sonidos y el titilar de la lluvia. No se oyó nada en el interior de los departamentos.
Suspirando aliviada, Emily se quitó las zapatillas y las medias mojadas, secándose la planta de los pies en las paredes secas y algo empolvadas. Volver a resbalar en su ascenso, provocando un mayor estrepitó, era impensable. Tenía el fusil, el cuchillo de Victor en el muslo y el estómago lleno, podía luchar contra los infectados y salir victoriosa, pero el riesgo no lo valía. Emprendió la marcha agarrando con la mano derecha su fusil, mientras que con la izquierda se apoyaba en el barandal y vigilaba los pisos superiores.
«Yo también me mantendría en silencio si estuviera encerrada», razonó, recordando su encierro en el Juzgado, donde se vio obligada a resistir el fétido olor a heces y orines de los supervivientes. Le dieron ganas de vomitar y percibió cómo el silencio crecía dentro de ella de manera violenta, como el caos de una tormenta.
Emily se detuvo y expulsó el aire contenido, calmando el palpitar desenfrenado de su corazón. ¿Qué le estaba sucediendo? Una extraña turbulencia le revolvió la mente al imaginar a su madre como infectada.
«Lo que estoy… no es miedo lo que estoy sintiendo en este momento —pensó alarmada, sentándose en el descansillo de las gradas—. No quiero encontrarla muerta ni infectada. No quiero que me mire con odio. Tampoco quiero encontrarla viva, porque entonces tendré que cuidarla y no…».
Se quedó sentada mirando un punto fijo en el vacío, hasta que los ojos le ardieron y su respiración se aceleró sin que ella se moviera.
—Tú y yo contra el mundo —dijo, oyendo la voz de su madre.
Se levantó y un tórrido calambre le recorrió el cuerpo, arrancándole un áspero gruñido de dolor. Aun así, corrió hacia el tercer piso, al departamento 3C. Ya no le importó perturbar el silencio con los palmetazos de sus pies y las sacudidas del fusil a su espalda. Necesitaba ver a su madre con sus propios ojos. Al llegar, empujó la puerta entreabierta, manchada de sangre y con claros arañazos retirando la pintura de la madera. A pesar de estos detalles, entró exclamando:
—¡Mamá!
El silencio y la tenue oscuridad del departamento la recibieron, helándole los pies descalzos. La fragancia de antiguos recuerdos le llenó la mente de imágenes, pero todo estaba terriblemente fuera de lugar. Las fotos familiares colgaban torcidas en las paredes y algunas se encontraban en el suelo, como testigos mudos de la desolación que traían consigo los infectados. Emily avanzó por el salón y volvió a llamar a su madre, sin recibir respuesta del silencio. Se detuvo en medio de todo, y desde su posición observó la cocina, la habitación de su madre, la de su hermanastro, la que ella dejó, el pasillo al baño, y nada estaba en su sitio. Todo fue removido en un caos desgarrador.
Emily se llevó la mano a la frente, rascándose y estrujándose el pelo, mientras que con la otra se clavó las uñas en el muslo sin saber en qué pensar o hacer. La incertidumbre se burló de ella y le negó el consuelo.
—¡Mamá, aquí estoy! —la llamó con voz temblorosa, sin recibir respuesta—. Mamá, porfavor —sollozó, percibiendo el fulgor del llanto quemarle los ojos.
Se derrumbó, apretándose con furia grandes puñados de cabello. El fusil chocó contra el azulejo, y el peligro de atraer a los infectados le oprimió el pecho. Agarró el arma con ambas manos y la arrojó sin ver la dirección del impacto. El retumbar de los objetos chocando y cayendo dejó a Emily meciéndose en su lugar, frotándose los brazos con la mente en blanco.
¿Por qué las cosas no podían salir, aunque fuera solo una vez, como ella quería? ¿Qué odio irracional tenía Dios contra ella para ponerle tantos obstáculos? ¿Acaso no se estaba esforzando lo suficiente para vivir dignamente?
«¿Por qué no me dejas ser feliz? ¿Qué quieres de mí si hago todo lo que puedo con lo que tengo? ¿Qué tengo que hacer para agradarte? ¿Hubieras preferido que sea víctima de violación, para que hasta tú tengas lástima de mí? ¡¿Por qué me tocó a mí vivir esta vida?!».
Se levantó y de un tirón desprendió la televisión empotrada a la pared. No conforme con ello, arrojó por los suelos el equipo de sonido con todo y mueble, destrozando y derribando todo lo que encontró en el salón.
Cuando se le cruzó por la mente la idea de patear el cuadro familiar apoyado de lado sobre la pared, se detuvo de sopetón con el pie descalzo en alto, incapaz de lastimarse un miembro tan valioso. Levantó los brazos y apoyó las palmas en la pared, apretando los dientes y los párpados. Arañó el yeso lentamente, y cuando la presión sobre sus uñas fue demasiada, apartó las manos, sintiendo un déjávu en sus acciones que disipó su furia en un remolino de emociones, dejándola agotada. Ya había vivido este momento cuando era una niña, o al menos uno similar al actual.
Descansó la espalda en la pared, elevó los ojos al techo y aguzó el oído, esperando escuchar a los infectados venir a por ella. No sucedió. El viento agitaba la lluvia como si alguien en las alturas estuviera regando los edificios.
«Ni los infectados quieren venir a sacarme de mi miseria. ¿Puede ser la vida más mierda? —pensó, limpiándose las lágrimas—. Este día fue de locos. No pienso plasmarlo en mi… ¡Mi diario!».
Alarmada, lo sacó del bolsillo de su guardapolvo inspeccionando el estado del papel. El dibujo unisex mitad ángel, mitad demonio en la portada, estaba arruinado por la humedad. Y los cantos de las hojas estaban mojados, prácticamente intocables.
—No me rayes, hostia —colocó su diario en el suelo y lo abrió. El contenido escrito se mantenía intacto en algunas páginas—. Tengo que secar las hojas antes de que se deshagan.
Entró en la cocina en busca del microondas, pero lo encontró destrozado con sus piezas aquí y allá. Sin saber qué otra cosa podía usar, salió al salón y divisó en el suelo la plancha de ropa. La levantó y descubrió al aparato sin la placa de metal que se calienta. La volvió a arrojar, reprochándose a sí misma el haber desbaratado el lugar. Odiándose, entró en la habitación de su madre, necesitada de ayuda y consuelo.
El cuarto revelaba un caos desgarrador, con muebles volteados, cortinas rasgadas y objetos personales esparcidos por el suelo, con rastros de sangre evidenciando la lucha en cada rincón. La cama era una isla en el centro de toda esa destrucción, y ahí, sobre las mantas, estaba la secadora de pelo. Ante la urgencia y la incertidumbre, a Emily le dieron ganas de llorar. Tomó la secadora y abandonó la habitación conteniendo sus lágrimas. Al notar la necesidad de un enchufe que no logro ver, el llanto estalló en su pecho inundando sus ojos.
—¿Dónde están los enchufes?
Cuando divisó los pequeños agujeros en la pared, sollozó descontrolada, llevando su diario y la secadora hasta donde antes estaba el equipo de sonido y la televisión. Sin dejar de llorar, puso manos a la obra secando con cuidado las páginas que llevaban toda su vida. Evitó conscientemente las dos primeras páginas, que tenían las fotografías de su madre abrazando a una infantil Emily. Y de ella, abrazando a Prudens.
«No había llorado así desde que mi cachorrito murió arrollado», recordó sin desearlo.
El recuerdo de su querida mascota desbordó aún más sus lágrimas, teniendo que apagar y bajar la secadora, tomándose un momento para despojarse.
Emily aún recordaba ese fatídico día como si lo hubiera vivido hoy. Había salido con Prudens a pasear a las nueve de la noche, yendo en esa ocasión a la Plazuela Germán Busch, a deleitarse con unos anticuchos que sentaban muy bien a esas horas. De ese modo, también podía relajar su mente y consolidar lo aprendido en el Hospital Viedma.
Después del pequeño aperitivo, en el que le convido a Prudens una papa y dos trocitos de anticucho, dieron una vuelta a la plaza para luego echarse en una de las bancas, a contemplar el cielo nocturno. Como ya era costumbre, Emily le relató su día a Prudens en voz baja, mientras le acariciaba las orejas y las personas pasaban a su lado, viéndola de reojo con suspicacia. Prudens la miraba con atención, con la cabeza apoyada sobre su pecho. Pues desde que Emily inició su internado en el hospital, Prudens ya no podía acompañarla y se quedaba en casa esperando su regreso.
—Hoy, Aron me invitó a almorzar en el descanso —le contó a Prudens, quien levantó y bajó las orejas—. Fue muy lindo conmigo. Siempre es muy lindo conmigo —Prudens estiró el cuello y le lamió la mejilla—. Pero tú eres mucho más lindo, claro que sí, mi cachorrito —le revolvió el pelaje y le dio un beso en la frente—. Lo raro es que después, en las horas de práctica, se la pasa ignorándome. Y eso que estamos en el mismo piso de atención. Es muy respetuoso y dedicado en sus estudios, está casi a la par de mi e Ismael en calificaciones.
Prudens levantó la cabeza y siguió con la mirada a un fastidioso mosquito rondando a su dueña.
—Dice que hicimos juntos el examen de admisión, pero yo no lo vi. Éramos demasiados en el examen. Pero él dice que me vio y hasta me dijo la ropa que llevaba ese día. Desde entonces dice que no ha querido quedarse atrás y se ha esforzado por seguirme el paso, sin venir a pedirme ayuda con las tareas —Prudens le puso la pata en la nariz, aplastando al mosquito—. Bien hecho, mi caballerito.
Guardó silencio, observando las estrellas.
—¿Crees que le gusto, Prudens? Porque yo no estoy convencida. Aratos es amable y detallista conmigo, pero a otros ratos me ignora sin saludarme siquiera. En los cuatro años que lo conozco, no ha estado con ninguna chica de la facultad. Y eso que muchas babean por él y no hablan de otra cosa, que no sea su tercera pierna. —Prudens se comió a un mosquito que venía haciéndola de avioneta—. Jeje. Vamos a casa antes de que llamen a los refuerzos
Emprendió el regreso a casa llevando a Prudens con su correa, caminando serenamente hacia el norte por la avenida Oquendo. Al llegar a la calle Colombia y ver la Plaza de la Mujer sin nadie alrededor, Emily decidió dar una última vuelta al apacible lugar, disfrutando del repiqueteo del agua en la fuente.
—Ven, Prudens. Démosle una vuelta antes de dormir.
Pasearon sin preocupación alguna por la acera oeste. Emily iba pensando en Aron, en su gallarda altura y sus claros ojos cafés que siempre la miraban con cariño. De pronto, un vehículo aceleró de manera excesiva, invadiendo su espacio auditivo. Emily se resistió a voltear, ya que era común que esto sucediera a estas horas de la noche. Para cuando lo sintió detrás, oyendo el traqueteo de la carrocería subiéndose a la acera, giró el torso y tiró de la correa de Prudens, solo para ver cómo un Mercedes de color rojo aplastó sin piedad a su cachorro. El crujido de los huesos siendo destrozados espantó a Emily, que dio un salto hacia atrás llevándose las manos a la boca.
El Mercedes volvió a la carretera rugiendo suavemente, limpiando la sangre de sus neumáticos en el negro asfalto de la calle; dejando oscuras franjas entrecortadas que brillaron en la noche. Emily lo maldijo con mil injurias, sintiendo un tétrico calor acumularse en su pecho, quemándole los ojos y la piel. Dio un paso en persecución del vehículo, memorizando inconscientemente su forma, su color y el número de placa (S-MB 16XX), deteniéndose anonadada ante un hecho que se negó aceptar, eludiendo por un instante el costo de haber salido intacta de aquel ataque.
—¡Nooo! —gritó horrorizada y se cubrió la cara.
Llorando caótica bajo la mirada, descubriendo el cuerpecito destrozado de Prudens, que yacía de lado con la cadera en sentido contrario, sobre un pequeño charco rojizo que iba creciendo a cada segundo. Sin sentir nada más que un invisible dolor rasgando su alma, Emily tomó a Prudens entre sus brazos sin saber si estaba sollozando o gritando de horror. Su rostro y su cuerpo estaban entumidos, como si un siniestro calor evaporara el agua dentro de ella.
Entre sus manos, las costillas de Prudens crujieron y su espina dorsal traqueteó, como si frotara dos huesos entre sí. Emily lo abrazó y se meció de un lado a otro como si lo consolara de un simple susto. Cuando sintió los intestinos caer del vientre al suelo resbalando por sus manos, en un chasquido pavoroso, cerró los ojos y se resguardó en la oscuridad gritando sin voz. La negrura lo ocultaba todo, pero la verdad centelló dentro de ella, tomando la forma de Prudens, quien parecía ladrarle cariñoso desde muy lejos. Emily abrió los ojos, pensando de manera incoherente que su cachorrito seguía vivo.
—¡Por favor, no te mueras, Prudens! —suplicó Emily sollozando, tomando al cachorro del cuello y el hocicó para verlo ladrar nuevamente. Prudens, con el cuello convertido en gelatina, la miró a los ojos con tristeza, culpándose así mismo por dejarla, por morir—. ¡Prudens! ¡Mi caballerito! ¡No te mueras! No me dejes —agarró los intestinos y los regresó a su vientre—. ¡Ya estamos cerca de la casa! ¡Prudens! ¡Voy a llevarte al veterinario! Por favor, no te mueras… Te necesito, mi cachorrito. ¿Quién me va a cuidar si tú no estás? ¿Quién me va a recibir cuando llegue a casa si tú no estás?
Nunca supo cuánto tiempo estuvo ahí gritando, deshecha de dolor. Lo que podía recordar era a Daniela llevándola a casa como quien ayuda a un anciano a cruzar la calle, mientras ella sostenía a Prudens entre sus brazos, aun llorando sin consuelo. Lo siguiente que recordaba era a Daniela hablándole junto a Ismael, mientras ella acariciaba la cabecita de Prudens como hacía cada noche antes de quedarse dormida.
La llegada de Ismael fue otra incógnita que más adelante sería esclarecida por Daniela. Esa noche, al parecer, no durmió, ya que Prudens nunca cerró los ojos y ella tampoco lo hizo.
Al amanecer, Emily vio a Ismael colocando a Prudens en un saquillo dentro de una bolsa negra, mientras Daniela la conducía al baño a darse una ducha. Los dueños de la casa estaban ahí presentes, y aunque le dijeron algo a Emily que no logró entender, la expresión en sus rostros dejaba claro que le ofrecían sus condolencias. Cuando al fin pudo escuchar la voz de Daniela, ambas estaban desnudas bajo el agua caliente, lavando su cuerpo teñido de un rojo oscuro.
—Ismael y yo hablaremos con el doctor Melicio para que te dé el día libre hoy. Necesitas dormir; creo que estuviste despierta toda la noche. ¿Emily? Sé que estás en shock y es comprensible, pero debes reaccionar, o Isma te llevará al…
—No necesito ir al hospital —la interrumpió Emily—. Estoy bien.
—¿Qué fue lo que sucedió, Em? ¿Un perro atacó a Prudens?
Emily no respondió y Daniela ya no hizo preguntas. Al final, se fueron al hospital a cumplir con su internado, no sin antes dejarla en cama, pidiéndole que durmiera. Le prometieron que volverían a la hora del almuerzo trayéndole algo de comer. Emily asintió y se recostó deseando dormir, adentrándose de buena gana en la negrura de sus mantas como un foso sin fondo, reviviendo la imagen y la expresión de Prudens entre sus brazos. Quería dormir; su cuerpo helado y acalambrado se lo exigía. Sus ojos le rogaban sumergirse en la oscuridad, frenando un incesante ardor en sus retinas, pero no tenía sueño. Las repetidas imágenes de Prudens siendo aplastado no le daban un momento de paz a su psique.
La puerta de su habitación se abrió lentamente. Emily lo percibió, sabiendo que no se trataba de Ismael, ya que él entraba como si fuera su cuarto; y Daniela siempre entraba acelerada, como si nunca tuviera tiempo suficiente. Emily se volteó para ver de quien se trataba, divisando a Aron con su ropa de doctor y el semblante entristecido, reflejando una pena ajena. Muy lentamente entró en la habitación sin decir nada y cerró la puerta, quitándose el guardapolvo.
—Lamento mucho tu pérdida —le dijo Aron con voz afligida—. Ismael y Daniela me lo contaron.
—Estoy bien —respondió Emily y se recostó de lado, dándole la espalda—. No necesito niñera.
—Yo vine porque quise. Nadie me mandó.
Se recostó en la cama junto a ella y la abrazó sin decir nada. Emily se estremeció y el enfado le tensó la mandíbula. ¿Quién coño se creía este tipo? Ni Daniela ni Ismael se atrevieron a tratarla con tales confianzas. Se giró bruscamente, pensando en empujarlo y echarlo de su habitación, pero al verlo directamente a sus claros ojos cafés, lo descubrió llorando en silencio.
—Tu cachorrito no era solo una mascota —habló Aron con voz trémula—, era tu alegría, tu familia, la razón por la que volvías a casa sonriendo. Yo te entiendo, entiendo cómo te sientes.
La calidez de tan tiernas palabras le aceleró el corazón, formando un vacío en su estómago que recorrió su cuerpo provocándole un agradable hormigueo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y por segunda vez en su vida desde su niñez, Emily lloró abiertamente enfrente de otra persona.
Avergonzada de su repentina debilidad, que no logró suprimir, se cubrió la cara, deseando que el mundo estallara y así ya no sentir nada. Aron la tomó entre sus brazos y la atrajo hacia él, abrazándola delicadamente. El tibio y firme tacto de otro ser humano entendiendo su pérdida, acrecentó las imágenes de Prudens en su mente. Revivió cada momento feliz que pasó junto a su cachorrito, hasta llegar a este cruel desenlace. Abrazó a Aron con todas sus fuerzas ocultando el rostro en su pecho, gritando de rabia y sufrimiento. Más adelante, no recordaría haberse quedado dormida sobre el pecho de Aron.
—¿Emily? Despierta, Emily. Tienes que comer. No has desayunado nada y ya son las dos.
Abrió los ojos sintiéndose algo mareada, recordando todo lo sucedido de manera instantánea. Al notar que tenía la pierna sobre las de Aron, se apartó ruborizada. Lo había estado abrazando de manera muy afectuosa, demasiado, diría. Debido a sus bruscos movimientos al alejarse, Emily se disculpó y notó que Aron se levantaba con una mueca de dolor, casi arrastrando el brazo izquierdo.
«Me dormí sobre su brazo», pensó Emily, acomodándose el pelo encrespado detrás de las orejas.
—Dame tu mano —le dijo a Aron.
—No pude hacerme al rudo y disimular —declaró Aron.
—Porque no quitaste la mano si me quede dormida, gilipollas.
—No quería despertarte. Te veías muy linda.
—Vuelve a decir una tontería como esa y te saco de mi cuarto.
Aron carcajeó y permitió que Emily le friccionara el brazo agarrotado. Como agradecimiento por ese doloroso detalle, Emily no le pidió que se fuera. En su lugar, compartieron el almuerzo que Daniela e Ismael les llevaron al mediodía. Aron nunca le pidió que le contara lo sucedido, respetó su dolor y simplemente la acompañó cual velorio. Emily agradeció su discreción, pero en esos momentos necesitaba distraer su mente con cualquier tipo de charla. También debía comunicarle a su madre lo de Prudens y tendría que explicarle lo sucedido, reviviendo cada detalle.
«Voy a tener que pensar en un buen mensaje que me evite dar explicaciones», caviló Emily, observando de reojo a Aron.
Se veía lindo con el cabello despeinado y el candor en sus ojos claros la tranquilizaba. Sus brazos largos ocupaban gran parte de la pequeña mesa y su postura era digna de caballerosidad.
«Creo que él también se durmió a… a mi lado —pensó, esbozando una media sonrisa—. Es la primera vez que duermo con un hombre, aunque solo fueron unas cuantas horas. No fue toda la noche. Además, no hicimos… Estoy pensando demás».
Terminó de almorzar y en dos vasos plásticos sirvió agua de la caldera. Aron agradeció el gesto y clavó los ojos en los de Emily.
«Creo que mi pequeña habitación que huele a orines de perro, es muy poca cosa para él», caviló, eludiéndole la mirada.
—Tu… ¿a quién perdiste? —le preguntó Emily.
—Me alegra que ya te encuentres bien —dijo Aron, sonriendo con los ojos cerrados.
—No quiero recordar nada —pidió Emily, resoplando—. ¿Me ayudarías a pensar en otra cosa?
—Yo me sentí igual, incluso peor cuando mi mamá murió de cáncer de mama —confesó Aron, bajando la mirada en un suspiro—. Tenía once años cuando me dejó. Aún la extraño.
—Lo lamento tanto —dijo Emily—. No debí preguntar.
—No, no, está bien. Recordar a nuestros seres queridos no tiene por qué ser doloroso o trágico. Yo extraño a mi mamá a pesar de haber pasado ya tantos años, y lo mismo será para ti con Prudens. Ninguna otra mascota que tengas podrá reemplazarlo, y esa es la maravilla de haberlo conocido y vivido con él —suspiró y se rascó la nariz—. Cuando extraño a mi mamá, me concentro en los únicos y bellos momentos felices que pasé con ella. Le encantaba pintar cuadros artísticos desde que era niña. Podía pasarse todo el día pintando junto a mí, contándome historias que se inventaba para sus cuadros. Y yo podía estar junto a ella todo el día escuchando su voz —sonrió con nostalgia—. Una vez, cuando ella se fue al baño, me puse a hurgar sus pinturas y plasmé mis manitas en el lienzo —se encogió de hombros, en son de disculpa—. No sabía lo que estaba haciendo, era un niño. Cuando me di cuenta de lo que hice, creí que mi mamá me pegaría o se enojaría conmigo por… ya sabes. Arruiné el cuadro. Pero no se enojó. En vez de pegarme o reñirme, pintamos juntos el cuadro y lo colgó en la sala —carcajeó conmovido—. Tengo muchos recuerdos felices junto a ella, y sé que podríamos haber creado muchos más —respiró hondo y desvió la mirada, parpadeando velozmente.
«No quiere llorar. Es igual a mí en ese aspecto —reconoció Emily, recordando inconscientemente a Prudens—. Yo nunca lo olvidaré y nunca nadie lo reemplazará».
—Emily, cuando sientas el dolor de extrañarlo, recuerda los momentos felices. No los malos.
Emily sintió el picor de las lágrimas y se levantó de golpe, lavando los platos en dos baldes de agua; una con detergente y el otro con agua limpia. Mientras tanto, Aron tendió la cama. Cuando el espantoso recuerdo de las vísceras de Prudens cayendo al suelo asaltó los pensamientos de Emily, ella respiró hondo y le relató a Aron la vez que salieron a pasear en el Día del Peatón, por el Paseo del Prado.
Prudens se topó con un perro de su misma raza cotón, y en vez de ponerse a jugar entre ellos como familiares lejanos, se atacaron a ladridos como si se insultaran. El momento fue jocoso, ya que con cada ladrido parecían dar un pequeño saltito. Emily se destornilló de risa junto a la dueña del otro perro, llegando a ponerse de acuerdo en soltar las tensas correas para ver qué pasaba. Al verse libres de pelear, como sus ladridos daban a aparentar, los dos perros volvieron con sus dueñas resoplando por la nariz. Como diciendo: no es necesario llegar a las mordidas, así está bien.
Aron se soltó a reír al término de la historia y Emily lo acompañó, forzándose a sonreír para que las lágrimas no la traicionaran. Las historias continuaron entre ambos, dejando que los minutos volaran y acumularan horas sin notar la llegada de la noche, mientras ellos no dejaban de bromear.
—¿Y tu papá a que se dedica? —preguntaron ambos al mismo tiempo.
Ambos se miraron sonrojados y esperaron una respuesta descoordinada.
—Yo no conozco… —Mi papá es… —hablaron al mismo tiempo.
—Tu primero —dijo Aron.
—Mi padre me abandonó —respondió Emily rápida y cortante, quedándose en silencio.
—De mí, mis papás se divorciaron. Cuando mi mamá murió me fui con mi papá.
—Llegamos —exclamó Daniela, entrando de golpe a la habitación junto a Ismael. Aron y Emily sacudieron los hombros debido al exabrupto—. Mira nada más, qué bien se llevan. Ahí sentaditos en la cama, charlando como dos enamorados.
—Te veo mucho mejor, Em —dijo Ismael, poniendo en la mesa la cena.
—Esto es un milagro, Isma —indicó Daniela—. Mira, mira. Emily no está usando su reloj. Al fin se lo quitó, no lo está usando por primera vez.
—Eso sí que es una rareza —exclamó Ismael.
—¿Dónde está mi reloj? —se preguntó Emily.
—Te lo quité mientras dormías porque creí que te incomodaría —musitó Aron, señalando la almohada—. Lo dejé ahí, en la cabecera de la cama.
—No me vengas con que te lo volverás a poner —repuso Daniela—. Mira tu piel, prácticamente tienes una marca de posicionamiento en tu muñeca, y hasta tu pellejo es más claro en esa parte.
—Hoy no necesito ver la hora —dijo Emily, sintiendo que le faltaba algo en el cuerpo.
Cenaron a gusto el plato típico favorito de Emily: el silpancho. Volvieron a contarse historias alegres e incluyeron pequeñas anécdotas en la charla. Entrada la noche, Daniela e Ismael se retiraron a dormir, agotados por un largo día de trabajo. Una vez solos nuevamente, Aron y Emily guardaron silencio sin saber que esperar.
«No quiero que te vayas, Aron», pensó Emily apretando los labios, extrañamente acalorada, sintiendo una gratificante opresión en el pecho.
—Ya es tarde. Será mejor que yo también me vaya —dijo Aron—. Mañana tengo guardia en el hospital todo el día. Tengo que bañarme y descansar bien. Será un día largo.
—Pero es domingo —replicó Emily, fingiendo acomodar sus libros en el escritorio—. Mañana no es nuestro turno. Le toca al grupo 'B' —percibió un pesado aire en la habitación que parecía brotar de ella, diluyendo sus pensamientos. Era incapaz de analizar lo que estaba sintiendo en ese momento, solo sabía que se sentía bien—. Aunque yo también me falté hoy.
—Esa fue la condición que me dio el doctor Melicio para salir hoy. Tú tienes un motivo mayor.
—No debiste de…
Aron tomó a Emily de la cintura y la giró elevándole el mentón, besándola en los labios. Emily dejó de respirar y su mente abandonó el imperceptible tiempo, alargando cada segundo. Se sintió flotar, aceptando la humedad del beso que le estremeció el cuerpo entero, abriendo la boca, apretando y succionando los labios de Aron. Durante seis segundos de exquisita tensión, sus miradas se encontraron, deteniendo el mundo y sus corazones, soltando un suspiro casi imperceptible que alejó sus cuerpos y reinició sus sentidos. Con una expresión cálida y una chispa de complicidad en los ojos, Emily apretó los labios y retrocedió.
—Por cuatro años he deseado hacer eso —dijo Aron—, y no me arrepiento de haber esperado. Sera un bonito recuerdo que llevaré conmigo siempre. Me gustas, y ahora que te conozco, te quiero.
Emily, bajo la mirada desconcertada, buscando el reloj que ya no estaba en su muñeca.
«El me la quitó», recordó, envuelta en una corriente de sensaciones que la tomaron por sorpresa.
Deseaba volver a sentir la calidez de sus labios, la proximidad de su cuerpo, la tenue fragancia de su aliento. Sin embargo, se había hecho una promesa y el romperla la convertiría en su patética madre.
—Si me sobrepasé, lo lamento —habló Aron, al ver que Emily no decía nada—. Sera mejor que me vaya. Buenas noches, que duermas bien —se giró y caminó hacia la puerta.
—No quiero que te vayas —murmuró Emily y lo sujetó de la mano—. Quiero que te quedes conmigo y me vuelvas a besar.
Esa noche, no hicieron el amor; tampoco la siguiente ni la subsiguiente. Emily se resistía y Aron no insistía. Aun así, llevaron su relación de manera apasionada, pero no descontrolada, explorando sus cuerpos de a poco: desde simples besos a usar la lengua, pasando de chupetones en el cuello a pequeñas mordidas en el pecho. También se mostraron desinhibidos y algo traviesos durante sus horas de trabajo en el Hospital Viedma, siendo Aron el incitador. Emily se reprochaba el haber roto su promesa, odiándose a sí misma en cada solitario día que no estaba junto a Aron, disfrutando de sus caricias.
Fue el 21 de mayo, en el vigesimosexto cumpleaños de Aron, que Emily aclaró sus dudas y se entregó por completo a él. Disfrutó tanto del acto sexual que la culpa y la vergüenza le hicieron temer un mal karma, pues había tratado mal a su madre y a su tía, defendiendo una promesa que no llegó a cumplir. Aprovechando su buen humor, las llamó a ambas ese mismo día, disculpándose y confesando su noviazgo. Lucía le dedicó una sarta de palabras, dejando en claro su sorpresa, para finalmente pedir conocer a ese maravilloso hombre. Telma la regañó, la mandó al cuerno y le aseguró que terminaría como su madre, siendo una simple ama de casa.
—Creo que mi tía Telma fue demasiado optimista al pensar que me casaría con Aron —murmuró Emily, encendiendo la secadora, desplegando las hojas húmedas de su diario—. Lo chistoso es que mi mamá lo predijo. Puede que hasta rezara para que yo encontrara un hombre —observó el reloj en su muñeca—. Al menos tardé cuatro años en enamorarme de Aron. Mantuve mi promesa tanto como pude —tiritó de frio y estornudó—. Necesito ropa seca.
Dejó la secadora encendida apuntando hacia su diario y se dirigió al cuarto de su madre. Un escalofrío le recorrió la espalda al divisar las manchas de sangre en la pared y la alfombra. Una angustiosa pregunta le rebotaba en la mente, estrujando su corazón cada vez que la formulaba.
«¿Estará viva? ¿Habrá logrado escapar como yo lo hice, o estará…?». Recordó el bullicio de la horda siguiendo a Victor, imaginando la silueta de su madre entre ellos, gruñendo y gritando rabiosa.
Respiró hondo y se reprochó el tener pensamientos tan pesimistas, llenando su mente. Abrió el ropero, buscando entre las prendas algo cómodo que ponerse. Dado que correr era tan importante, optó por una tanga, un brasier deportivo, unos leggins negros y una polera de compresión de color índigo. Se deshizo de las protecciones que llevaba en las extremidades, haciéndose nuevas con bufandas, fundas de almohada y sábanas, asegurándolas con cordones de calzado y mucha cinta adhesiva.
Reordenó las cosas que llevaba en los bolsillos, colocando el wolki-tolki y el taser en el bolso táctico, junto a los dos cargadores y la granada, asegurándola en su pierna derecha. La funda con broches que guarda el cuchillo, la aseguró en su pierna izquierda. Al buscar alguna zapatilla deportiva alrededor de la cama, divisó la esquina de una foto dentro de una Biblia. Curiosa y conmovida, Emily levantó el libro imaginando que vería una imagen suya junto a su madre, dado que Lucía era católica y rezaba por ellas cada noche sin falta.
Lo que descubrió fue una imagen suya, sí, pero junto a Aron. Era la fotografía que su madre les había tomado el día que visitaron la casa. Emily frunció el ceño y estuvo a punto de arrojar ambas cosas. No lo hizo porque en la imagen de Aron había una X, trazada con marcador rojo hasta abollar el fino papel laminado.
—¿Quién tiene la culpa? —se preguntó Emily—. Yo no quería enamorarme de nadie, mamá, pero tu rezabas para que yo encontrara a un hombre a quien amar. ¿De quién es la culpa? ¿Mia, por romper mi promesa? ¿De ti, por desearme lo mejor? ¿O de Dios, demostrándome que la vida es cruel? A quién debo culpar de mi desgracia.
Después de la pelea que tuvo con Aron en el Hotel Diplomat, donde le destrozó el celular y le propinó una patada en los testículos, su ya exnovio le exigió hablar con ella, enviándole cuarenta y tres mensajes por WhatsApp, y veintiún llamadas perdidas en un solo día. Emily se mostró inflexible e ignoró olímpicamente sus intentos de comunicación.
Aron, entonces, adoptó el papel del novio arrepentido en busca de una segunda oportunidad. Le prometió, le juró que abandonaría su cuenta de Onlyfans, y expresó lo que sentía por ella escribiendo con pintura en aerosol: "TE AMO". En las paredes de la casa en la que Emily vivía en alquiler.
Emily tuvo que lijar y pintar las paredes para evitar que los dueños la desalojaran de la habitación. Cuando acudió en busca de ayuda a Ismael, este le dijo que lo ignorara sin importar lo que él hiciera. Daniela le sugirió hablar con él para aclarar las cosas. Emily optó por la primera opción, lo que provocó que Aron viniera a la casa todos los días, tocando insistentemente hasta que ella le abriera la puerta. Daniela tenía que salir y mentirle, diciéndole que Emily no se encontraba ahí, que se había ido a la casa de su madre. Solo así lograban detenerlo y hacer que se fuera, ya que los propietarios le prohibieron la entrada debido al desplante en sus paredes.
A una semana de los insistentes actos de reconciliación, Emily ya no se quedaba en su habitación; salía de casa con gorra y barbijo, ocultándose en las plazuelas de la zona, estudiando sus apuntes bajo la sombra de los árboles. La bochornosa situación se había calmado un poco, aunque Aron seguía yendo a buscarla casi a diario. En el hospital, al enterarse del rompimiento, el doctor Melicio prohibió las relaciones de pareja. A Emily ya le parecía hasta divertido tener que ignorar sus súplicas, que hacían parodia al perro arrepentido del "Chavo del 8": con sus miradas tan tiernas, con el hocico partido, con el rabo entre las piernas. La gracia la hacía carcajear a momentos, sabiendo que no era más que una farsa ensayada buscando volver con ella para tener, como Daniela llamaba, sexo de reconciliación. Según la experiencia de su amiga, el acto era de lo más delicioso.
Emily tuvo que reconocer que la idea no sonaba nada mal, jugueteando con la imagen del delicioso momento, hasta que una bofetada de amor propio le mostraba la verdad. Su relación, que no duro más de seis meses, fue solo sexo. Sin un verdadero momento de conexión sentimental desde la muerte de Prudens. Emily se llevó gran parte de la culpa, reconociendo avergonzada su gran apetito sexual, ya que era primeriza y los placeres carnales se le hicieron adictivos. Cada hora lejos de Aron, en sus clases de Taekwondo y en el trabajo del hospital, era un cumulo de estrés estimulando su deseo como una represa acumulando agua, teniendo maratónicas horas de placer que la dejaban agotada como para hablar de sus sentimientos. Ahora ya no le sorprendía el hecho de que Aron le pidiera hacer videos para Onlyfans, siendo ella quien deseaba experimentar mucho más, pues utilizó con gusto cada juguete sexual que Aron le regaló.
—Pensándolo bien, creo que exageré —murmuró Emily bajo el árbol, sin poder concentrarse en el libro que tenía en las manos—. Hablaré con él y pensaré muy bien en eso de los videos para Onlyfans.
Se quitó la gorra y el barbijo, guardando su libro "GREY" de E. L. James en la mochila, regresando a casa a esperar que Aron tocara la puerta. Abandonó la Plazuela Germán Busch, y en la esquina de la calle Colombia y la avenida Oquendo, frente a la Plaza de la Mujer, vio la placa del condenado vehículo rojo que atropelló a Prudens, estacionándose cómodamente entre dos autos. El que iba manejando era un diestro conductor, uno que jamás invadiría la acera solo porque sí.
«Lo hizo apropósito», razonó Emily al contemplar su habilidad, paralizada de ira y emocionada por cumplir su venganza. Esperó, paciente, pegando el cuerpo contra la pared. El corazón le latía tan fuerte que tuvo miedo de sí misma, forzándose a respirar como si fuera a entrar en una pelea contra todos sus compañeros de Taekwondo.
«Lo mataré. Lo aplastaré como el aplastó a…».
Aron descendió del Mitsubishi rojo, engalanado con sus lentes negros y una chaqueta escarlata, dirigiéndose a la habitación de Emily, encendiendo la alarma de su espléndido auto a la distancia. Emily parpadeó, retrocedió; el aire mismo la sofocó, y por un momento no supo dónde estaba, teniendo que sostenerse de la pared para no caer. Levantó la vista, negando la realidad, siguiendo a Aron con los ojos hasta que se detuvo en la puerta de la casa en la que ella vivía.
«Es él. Es Aron. Él es… —tragó saliva recuperando el aire, viendo al mundo tomar una acelerada velocidad que rebasó a los peatones—. Él mató a Prudens. Él lo hizo. Mató a mi cachorrito para… ¡Me manipuló!».
Estaba corriendo hacia Aron sin haber tomado conciencia de ello. Antes de derribarlo con una patada que lo mandó a volar al menos un metro, Emily pudo ver el plan que Aron había diseñado para tenerla vulnerable y sola. Lo vio tan claro como si ella misma lo hubiera elaborado.
Sin Prudens, Aron ocupó su lugar llenando el vacío que dejó en el corazón de Emily, consolándola, enamorándola, afianzando los hilos que colocó en ella durante cuatro años, mostrándose detallista y cariñoso. Pero también la ignoraba y adoptaba actitudes despectivas contra ella. Estos claros signos de manipulación no surtieron efecto hasta que mató a Prudens, al único ser que le brindaba amor incondicional. Pues Emily nunca había sentido afinidad por nadie, ni siquiera por Ismael o Daniela.
Al principio, aturdido por el golpe, Aron no se defendió, pero luego se protegió de los golpes como pudo, pidiendo una explicación. Emily le gritó sus verdades descubiertas y lo pisoteó a la vista de todos los transeúntes que andaban por ahí. Al verse descubierto, Aron respondió a los golpes llamándola loca y toxica, gritando que él no la engañó con ninguna mujer, como si ese fuera el verdadero motivo de la pelea.
La furia de Emily alcanzó nuevos niveles cuando algunas personas trataron de detenerla. Descargó su cólera contra ellos, noqueando a cinco hombres y a un policía que llamó a los refuerzos, llevándolos a ambos a la jefatura de policía.
Emily, esposada y enjaulada, les contó a los oficiales de la ley lo sucedido. La respuesta que recibió fue: "¿Y por eso golpeaste a esas personas, incluso a un policía? ¿Estás loca?". Descartaron el asesinato de Prudens como si no fuera nada, y le reprocharon el no haber presentado la denuncia pertinente a las autoridades, quienes, según dijeron, podrían haber localizado al vehículo criminal. Le dieron a entender que ella era la culpable de todas sus desgracias, por no haber acudido a la ley a su debido tiempo.
Aron simplemente dijo que ese no era su auto; que le pertenecía a su padre, a quien se lo había pedido prestado por primera vez este día. Para corroborar sus palabras, sugirió preguntarle a la mismísima Emily, ya que antes eran novios y ella nunca lo vio usando dicho auto: "Si tuviera semejante auto, la habría sacado a pasear todos los días". Alegó. Pidió también que consultaran a su padre, un reconocido cirujano independiente, quien confirmaría la propiedad del vehículo.
Más tarde, después de las respectivas declaraciones, Aron salió en libertad gracias a una llamada de su padre, sin cargos que mancharan su expediente. Los policías le sugirieron presentar una denuncia por agresión contra Emily, pero él se negó, reflejando una sonrisa pedante que mostraba la ventaja que tenía sobre el problema.
Emily se tomó unas cuantas horas encerrada en la celda, calmando su furia y analizando su situación. Luego, llamó a su madre y le contó lo sucedido, rogándole que no contratara a un abogado, ya que no quería que todos se enteraran de la manipulación que sufrió a manos de Aron, pues ella le entregó voluntariamente sus fotos íntimas, y prácticamente fue abusada sexualmente dando su consentimiento.
Lucía pagó una cuantiosa fianza y sacó a su hija sin enfrentar cargos de agresión a la autoridad. De ahí, el problema no llegó a más por parte de ambos implicados, y Emily no le contó nada a Ismael ni a Daniela. Sin embargo, algunos relataron la historia de la pelea en casa de Emily, difundiendo la versión inventada por Aron: sobre la rabia de su exnovia atacándolo por haberla engañado con otra.
—Destruí la mayoría de las fotos que le mandé al WhatsApp, tirando su celular por el escusado del Hotel Diplomat —recordó Emily—. Pero las que ya publicó en su cuenta de Onlyfans son otra historia. Si seguía con el asunto y le ponía una demanda, las habría publicado en la página de la facultad de medicina. Mi reputación profesional junto a mi vida, se habrían ido a la basura.
Lanzó la fotografía rayonada y la Biblia a la cama, tomando un par de zapatillas de debajo de esta.
«Tengo que salir y revisar cada casa. Puede que en una de ellas mi mamá este escondida con más supervivientes. Si salió corriendo de aquí, tendría que haber ido a… Hostia puta».
Adivinar no le serviría de nada. Lucía pudo haber tomado cualquier dirección sin rumbo, o estar escondida en el lugar más inusual. La búsqueda sería extenuante, dada la monumental zona en la que se encontraba, llena de altos edificios y oscuros estacionamientos subterráneos en tres de cada diez estructuras.
«Tengo que encontrarla, me cueste lo que me cueste. Esa patética mujer no sabe ni patear un balón».
Mientras se ataba los cordones, sus ojos divagaron y se posaron en el reverso de la fotografía, divisando la florida letra de su madre.
Tomó nuevamente la foto y leyó en el reverso: "Mi hija puede amar y ser amada por otro. Gracias por ayudarla, Diosito mío". Más abajo, casi al borde del recuadro, una nueva estrofa se separaba de la primera: "Diosito mío, te pedí un buen nombre para mi hija, no una rata". Emily sonrió, observando que la Biblia tenía marcadores de página, párrafos subrayados con resaltador celeste y pequeñas hojas sueltas con la letra de su madre. Se aferró al primer papelito que encontró, al menos ajado y maltratado. Leyendo:
"Ya llevo un año de casada, Diosito mío. Me siento realizada y plena. Cuando lo necesité, me ayudaste y nada me ha faltado desde entonces. Tengo un trabajo honrado, un marido amoroso y una hija invencible que necesita de ti. Yo ya tengo todo lo que quiero. No necesito pedirte nada más. Ahora, lo único que quiero en lo que me resta de vida, es que mi Emily se feliz y que no sea como su padre. Porfavor, ayúdala. Yo ya no te pediré nada para mí. Solo quiero que mi hija sea feliz. Olvídate de mí".
Le dio la vuelta a la hoja y siguió leyendo:
"Diosito mío, no permitas que mi hija viva y muera en soledad, te lo ruego. Que conozca el amor de un buen hombre y el valor de una sincera amistad. Que no sea como su padre, te lo ruego".
La calidez de sus lágrimas reuniéndose en sus párpados, le impidió a Emily continuar leyendo los demás papelitos sueltos. Su madre, Lucía, la consideraba invencible, cuando ella la tachaba de patética. Lo que más la sorprendió fue que ya no tuviera nada que pedirle a Dios, más que la felicidad de su única hija.
Se soltó a llorar, abrazando la Biblia personal de su madre.
«Entiendo, mamá. Tú ya cumpliste tus sueños y ahora yo debo cumplir los míos».
Se secó las lágrimas, respiró profundo y sacó del bolso táctico el chip satelital que Liliana le entregó.
—El avión se me fue, pero aún tengo el boleto de viaje.




19 VICTOR
«Corre, Victor. Simplemente corre y no pienses en nada —se dijo así mismo—. Si quieres seguir deambulando en este maldito mundo, solo tienes que correr y no mirar atrás».
Su aliento entrecortado resonaba en el aire espeso, inhalando y exhalando por la nariz y la boca de manera descontrolada, cargada de tensión. Los latidos de su corazón le martillaban los oídos, mientras sus ojos buscaban una ruta despejada entre el laberinto de vehículos abandonados. La lluvia caía sin piedad sobre él, transformando el mundo en un océano de agua. Cada gota golpeaba con fuerza, creando un rígido ritmo continuo casi sobrenatural, apaciguando, aunque fuera solo un poco, el gruñido y griterío de los mordelones siguiéndolo.
Su ropa, empapada, se le pegaba a la piel como una capa extra de carne, y el viento, soplando inmisericorde, le cortaba el rostro con minúsculas cuchillas invisibles. Las luces intermitentes de algunos vehículos destrozados parpadeaban débilmente entre la bruma de un cielo nuboso, exponiendo una vía despejada. Sus zancadas chapoteaban entre los charcos, rogando que bajo ellos no hubiera un hueco o un bache que lo condenara a muerte; ya que los infectados, aunque torpes, se movían con una ferocidad animal imparable, ansiosos por devorar cualquier rastro de humanidad que quedara en él.
Siguiendo la calle Méjico hacia el oeste, atravesó las calles España y Baptista, sin mayor contratiempo que el miedo arañándole la espalda. Cuando llegó a la avenida Ayacucho, algo semejante a una tranca le trabó los pies. Victor extendió los brazos y los sacudió como si nadara en una piscina, recuperando el equilibrio, evitando caer por poco. De reojo, y más por instinto que por curiosidad, observó por sobre su hombro a un infectado que se había lanzado hacia él, intentando atraparlo. Casi lo logra, lástima que ahora se convirtió en un tapete y en un obstáculo para la horda de infectados.
Victor se sumergió entre los vehículos zigzagueando, esquivando e intentando no pisar espejos retrovisores rotos ni parachoques retorcidos. Imaginó que con ese desordenado avance, los infectados caerían en avalancha uno encima de otro, pero la horda ya había dejado atrás a los lentos y heridos, avanzando de manera prolífica, sabiendo que tarde o temprano uno de ellos lo atraparía.
Hiperventilando ante el inútil esfuerzo, Victor descuidó su controlada respiración, flaqueando ante las horribles consecuencias de ser atrapado. Tenía que hacer algo para frenarlos o desordenarlos, pero no podía pensar en nada; su mente no lograba concebir una idea. De la nada, tropezó con un neumático desprendido y se vio caer, maldiciendo su incapacidad mental. Frente a él, un distraído infectado buscando el frenesí de la horda lo vio, y su rostro, sin su labio inferior, sonrió de manera grotesca. Victor bajó la cabeza, extendió los brazos, relajó el cuerpo y rodó por el suelo. Impulsándose con las manos, palmeó el asfalto y se levantó casi al instante. Con el enemigo frente a él, aumentó la velocidad y ladeó el cuerpo, tacleando al infectado que cayó de nuca sobre el capó de un auto.
Victor no se detuvo; pisoteó los vehículos que le obstruían el paso y continúo avanzando, sin que su mente procesara las decisiones conscientes o razonables. Lo único que sabía era que no podía detenerse; no podía permitirse parar o desfallecer de cansancio. La horda no se detendría; no le tendrían piedad, sus vociferantes gruñidos de rabia se lo advertían.
La colisión de vehículos en la avenida Ayacucho retrasó un poco a la horda, mientras Victor se adentraba en un callejón de ronroneantés autos aún encendidos. Vislumbró con ojos salvajes y alertas, a sombras encerradas dentro, y otras moviéndose en los rincones más oscuros de ambas aceras. A sus espaldas, la ventanilla de un auto estalló en mil pedazos, liberando a un rabioso infectado que entorpeció el avance de la horda. Victor no vio el caos, pero lo oyó y lo percibió en la piel, como si el bullicio le acariciara los hombros con dedos fríos. Ante esta favorable situación, reaccionó abriendo las puertas de los vehículos abandonados, formando un endeble bloqueo a sus espaldas; aunque algunas puertas no se abrieron. De esta manera, dejó atrás la calle Junín y la calle Hamiraya, ganando una considerable ventaja.
Al atravesar la calle Tumusla, la inanimada ciudad que yacía en ruinas a su alrededor, despertó, destrozando los vestigios de una civilización estancada. La torrencial llovizna pareció intensificarse, exhortando el caos que devoraba a la sociedad desde dentro de sus hogares. Para cuando llegó a la calle Tarapacá, nuevos y descansados infectados lo estaban siguiendo.
Esquivó a uno que se arrojó por encima de un taxi y a otro que salió por debajo de un trufi. Sin un segundo de descanso, Victor giró al sur, siguiendo la carretera RN4. Respirando como un caballo dio media vuelta, al ver a tres hombres y a una mujer huir de una manada de perros, que no estaban ladrando ni gruñendo, sino mordiendo el aire con una mirada lunática cual búhos en la noche.
Victor huyó hacia el norte, vislumbrando una subida y una bajada por el Puente Cobija. Instintivamente, para obtener un mayor impulso, optó por usar el túnel que atravesaba el puente. Entonces lo escuchó: los perros habían atrapado a varios hombres y los estaban devorando vivos. Sin intención ni preocupación, Victor giró la cabeza y vio únicamente a la mujer huir por la pendiente, sin que nadie la siguiera.
«Qué demonios. Nadie tiene tanta suerte», pensó, girando la cabeza.
Lo que vio lo detuvo y le descolgó la mandíbula. La manada de perros estaba atacando a la horda infectados, y estos a su vez, buscaban devorar a los canes, enterrando a los hombres rezagados en un revoltijo de cuerpos. Pronto la jauría se vio superada por la muchedumbre y huyó en desbandada, abandonando sus presas.
Victor cerró los puños y una agonizante punzada le arrugó el rostro, gruñendo de dolor. Tenía un fragmento de vidrio incrustada en la palma de la mano derecha.
«¡Rayos! ¿En qué momento me hice esta herida de mierda?».
Se quitó el cristal y la lluvia le lavó la sangre, quemando la herida como si cayeran del cielo gotas de fuego. El vello de la nuca se le erizó y un aire frío le cosquilleó la espalda, alertando sus sentidos.
«Están detrás de mí», percibió, y huyó despavorido hacia el Río Rocha sin ver a su atacante.
Sabía que alguien salió del túnel y lo vio con crueles intensiones. Victor deseaba estar equivocado y verse paranoico, pero no iba a detenerse a averiguarlo.
Se adentró en la franja de protección del Río Rocha, descendiendo por una pendiente que contenía el crecido caudal. El agua, turbia y amenazadora, se precipitaba con violencia sobre sí misma, arrastrando todo a su paso en pequeñas y violentas olas que se tragaban ramas, troncos y basura acumulada. Sin pensarlo, Victor huyó hacia el sur, mientras la furiosa corriente a su lado rugía con un poder incontrolable desgarrando la tierra.
Victor se negó a mirar atrás; su mirada estaba fija en algún punto indefinido en el horizonte, eludiendo suelos resbaladizos, rodeando frondosos árboles de tara, fresno y tejoma, evadiendo cúmulos de basura e intentando correr siempre por el crecido pasto, extendiendo los brazos en ridículas poses de equilibrio. El sonido ensordecedor de la lluvia y la riada formaron una cacofonía que llenó el aire, y se ensanchó en algunos tramos ocultando tierra firme.
«Si doy un mal paso, estoy muerto», razonó Victor, en su desesperada carrera luchando contra la pendiente natural que el paso del tiempo formó.
A lo lejos, frente a él, un tramo ancho de agua turbia ocultó el camino, clavando la vacilación en el corazón de Victor, pues cada paso era una batalla contra la naturaleza.
«Tengo que saltar, me guste o no», pensó, sin dilucidar otra opción.
Aceleró, y sin dudar en sus capacidades saltó, sin un verdadero impulso en las piernas, culpa del resbaladizo barro. No llegó al otro extremo y el río lo engulló como a cualquier piedra.
Sin tocar el fondo, Victor sintió el tacto del agua y la tierra empujándolo con delicadeza hacia la violenta riada. Pataleó y braseó con todas sus fuerzas saliendo a la superficie, aferrándose al alargado pasto de ceñidos mechones, que le dieron la oportunidad de clavar los dedos en la tierra. Su rápida reacción lo salvó y volvió a tierra firme, viendo a dos infectados saltar la misma distancia. Gracias a las leyes de la física, los pesados hombres se hundieron hasta el fondo y no lo atraparon. Muchos otros infectados saltaron o simplemente cayeron, ignorantes de ese hueco oculto. Entre el revoltijo de cuerpos buscando salir a flote, hubo quienes llegaron hasta él.
Con el cuerpo pesado y los pies levantando sus botines mojados con punta de acero, Victor continuó huyendo, respirando agotado, apenas moviendo los brazos agarrotados. Los infectados seguían tras él; podía oír sus desordenadas zancadas y los guiñapos de ropa húmeda que agitaban. No le darían un segundo de descanso.
De un momento a otro, vislumbró un modesto puente de madera que atravesaba el ancho del Río Rocha. Victor pensó esperanzado, que podría brincar y aferrarse a los tablones, pero a medida que se acercaba el puente se iba elevando sobre él. Entendió a su pesar, que debía de seguir corriendo o morir. Y a nada de llegar, pudo oírlos y verlos. Desde esa elevada altura de unos ocho metros, tres personas que huían de una horda se vieron acorraladas en ambos extremos del puente, saltando al Río Rocha sin más remedio. Dos cayeron al agua y fueron arrastrados por la corriente. El tercero cayó sobre un árbol en el otro lado de la riada, aferrándose a las ramas.
Un berrinche semejante al de un reclamo se oyó arriba de Victor, y los infectados se lanzaron del puente en persecución de sus presas, cayendo al tempestuoso caudal y sobre el viejo árbol. Victor apartó la mirada.
«Ojalá sobrevivan», caviló de manera automática. Al parecer, no era el único dando todo por continuar viviendo en este castigado mundo.
Dejó atrás el puente sin saber exactamente dónde estaba, llegando a un área frondosa de ceñidos árboles, donde la maleza se inclinaba bajo el peso de las gotas y extendía sus ramas hacia él, como espectadores silenciosos de su carrera a la vida o la muerte. Gracias a las copas de los árboles que mantuvieron relativamente seco el pasto, Victor pudo aumentar la velocidad, pero los infectados detrás de él tuvieron el mismo beneficio, sin darle la mínima ventaja.
La ropa empapada se le pegó al cuerpo, revelando la tensión en sus músculos esforzándose por mantener el frenético ritmo, que tenía a su corazón latiendo a mil por segundo, hundiéndose en su tórax como un taladro. Sus pulmones le exigían un alto y su garganta rogaba por un poco de líquido vital. Bien podría haber saciado su sed en el Río Rocha, pero se contuvo, sabiendo que las alcantarillas de muchas casas desembocaban en esas aguas. A pesar de la lluvia incesante el caudal no se limpiaría por completo, y ya comenzaba a ensancharse hundiendo la base de los árboles.
Otro puente, tan ancho como una carretera de concreto se presentó ante él, dejando atrás la protección y el respaldo de los árboles. Sobre el puente, escuchó gritos, disparos, gruñidos y multitud de pasos corriendo en diversas direcciones. Alguien pedía ayuda a voz en cuello, otro le indicaba a alguien que se escondiera en un automóvil, y alguien llamaba a voces a una tal Laura. En esta ocasión, nadie optó por lanzarse del puente.
«¿Dónde rayos estoy?», se preguntó Victor, observando dos filas de gaviones alineados a lo largo del puente, canalizando el caudal desbocado en dos secciones. Disminuyendo la tempestad del agua acumulada.
Victor agradeció este detalle y atravesó el puente, llegando a un lecho resbaladizo y traicionero cubierto de lodo, fango y barro. Los pocos árboles que divisó estaban sumergidos bajo el agua, resistiendo las violentas olas.
—¿Adónde llegue a parar, con un demonio? —protestó, escuchando a los infectados tras él.
Resoplando como un animal herido, corrió a más no poder y extendió la pierna, como en una barrida de futbol, deslizándose a lo largo de un tramo embarrado. Cuando intentó repetir la maniobra, sus pies se hundieron y desaparecieron en el lodo. Victor acababa de toparse con un enemigo que lo engullía con una voracidad insaciable. Exasperado, levantó la pierna y elevó la rodilla hasta el pecho, sacando un gran trozo de tierra pegado a su botín. Al bajar el pie, se formó un nuevo hueco en el barro que lo aprisionó, y cada nuevo intento se convertía en una lucha desesperada contra la gravedad y la viscosidad del terreno. Sus botines, cada vez más pesados, lo atrapaban entre la arcilla que parecía emerger del mismísimo corazón del Río Rocha.
«Si yo terminé así, ellos…».
Giró la cabeza y los infectados tenían el mismo problema, solo que estos se aplastaron entre sí, utilizando a sus compañeros como tablas de apoyo.
Gritando, gruñendo y arañando el barro, Victor continuó andando. No podía correr, pero aun así siguió avanzando, sabiendo que la lentitud no era sinónimo de derrota. Luchó contra el fango que se adhería a su ropa y a su rostro, sufriendo un martirio en cada zancada, y hasta el simple acto de respirar requería de un gran sacrificio. Los muslos le temblaban, los brazos le ardían, y la herida en la mano le quemaba los nervios, mermando su voluntad con eléctricos latigazos que flagelaban todo su cuerpo. Los infectados lo estaban alcanzando, enredando sus cuerpos entre ellos y tomando impulso a pisotones, hundiendo las cabezas y torsos de sus propios compañeros en lo más profundo del barro.
Victor estaba ya tan acostumbrado al chapoteó del Río Rocha, que cuando un hombre gritó de terror y una mujer chilló de horror, giró la cabeza hacia el otro extremo de la riada. Un hombre vestido de camuflado militar, empujó a una civil a los brazos de los infectados que los seguían, para luego entrar en la franja de protección del río. El hombre logró salvarse de ser devorado, pero el resto de los infectados se lanzó tras él sin perderlo de vista. Lo que sucedió después, despertaría la esperanza en Victor. El hombre de camuflado, abandonó su fusil AK-47 y se zambulló de pecho en la violenta corriente de agua. Los infectados lo siguieron sin medir las consecuencias.
«¿Morir ahogado será mejor?», se preguntó Victor.
Clavó las manos en el barro hasta los hombros y liberó sus pies del fango haciendo contrapeso. El plof que se oyó al sacar las piernas fue como oír un húmedo beso. A centímetros de ser atrapado por la horda de infectados, que prácticamente cimentaron el barro con cuerpos humanos, Victor rodó y se deslizó por el lodo cual resbalín de niños, siendo arrastrado por la riada que lo zarandeó, lo revolcó y lo estampó contra las profundas rocas del río. Conteniendo la respiración y sabiendo que un mal golpe podría dejarlo inconsciente o matarlo, se dejó llevar por las olas, cubriéndose la cabeza con ambos brazos.
Si era su destino morir, lo aceptaba, pero ni él ni los infectados diría que se dejó morir sin luchar. En una pequeña bajada cual desnivel, se golpeó las rodillas y las rocas le magullaron los brazos, tocando fondo. Aprovechando la oportunidad de tener algo de tierra firme bajo los pies, saltó con todas sus fuerzas emergiendo del agua como un salmón, respirando hondo y abriendo los ojos. El agua olía a alcantarilla, a orines y heces fecales; un olor tan fuerte que le quemó los párpados.
«Ahí hay otro puente. Yace donde estoy», razonó Victor, volviendo a la bruma de la corriente. Había vislumbrado el Puente Huayna Kapac, una zona que conocía perfectamente.
«Habrá una larga caída antes de llegar al puente. Esa será la marca para que me…», un infectado pasó a su lado gruñendo o gritando; Victor no supo decirlo, tampoco pudo evitar que lo agarrara del brazo.
El infectado lo arrastró consigo y lo estrelló contra las rocas, revolcándolo sin piedad entre las espumosas olas. Victor giró, dio una voltereta en el agua, empujó con las piernas y se liberó sin entender cómo, pues temía abrir los ojos y quedar ciego por la contaminación que el agua arrastraba.
«Ahí está la bajada», vislumbró al caudal descendiendo por una mini catarata.
Tomando aire, esperó con las piernas retraídas a llegar a la esquina de la hondonada y saltó, emulando aún halcón, buscando los gaviones que reducían los explosivos puños de agua.
Al ubicarlos en la entrada del puente, llevó el cuerpo en esa dirección, rogando que la corriente lo estrellara contra el cajón de piedras, y así fue. Se sumergió y la corriente lo arrojó contra el primer gavión de la fila, aferrándose aprisa a los alambres que contenían el conjunto de piedras.
Soportando la brusca marea enfurecida por la persistente lluvia, Victor extendió el brazo izquierdo para subir, pero otro infectado lo agarró de la mano y se lo llevó consigo. Victor se giró y se aferró con la mano herida a una piedra con el alambre retorcido, que le enterró un punzón en la carne expuesta.
Sacó la cabeza fuera del agua y gritó de dolor sin soltarse, resistiendo las embravecidas aguas que rugían con una intensidad que parecía desafiar al mismísimo cielo. Abrió los ojos y vio a la horda de infectados chapoteando entre el cauce, gruñendo, chillando, tragando agua, escupiendo, ahogándose entre ellos, respirando entre gárgaras, algunos simplemente flotaban muertos.
Victor hundió la cabeza en la riada y trató de recuperar el brazo izquierdo, prisionero del condenado infectado que aún continuaba prendido a su ropa, ahogándose entre gruñidos. Rogó a los cielos que la horda no lo viera, que lo confundieran con una roca o un árbol más. El increíble dolor en la mano derecha le nublaba la mente por momentos, carcomiéndole los músculos hasta el hueso. Los infectados pasaron por su lado.
«Aguanta la respiración, aguanta —se decía. Una infectada le golpeó el torso con la cabeza—. No te sueltes, no lo hagas. Puedes resistirlo, solo es una herida».
Un hombre le aplastó la mano y le incrustó aún más el cable retorcido. Victor apretó los dientes y arañó la piedra, desprendiéndose dos uñas.
«Yo puedo, yo puedo. No voy a morir, solo tengo que esperar que…».
Dos infectados se agarraron al que lo tenía sujeto de la ropa. El dolor que ejerció el brusco tirón le inutilizó el brazo derecho y la corriente se lo llevó. Al sentir el brazo izquierdo libre del maldito infectado, que finalmente se ahogó y lo soltó, Victor reaccionó tan rápido como pudo y se agarró del último gavión.
«Se terminó, se fueron. La corriente se los llevó a todos», pensó, ascendiendo por el cajón de piedras como un perezoso a un árbol.
Tenía mucho sueño y los ojos le daban vueltas, ¿o era su cabeza? Cuando llegó a la cima se dejó caer de cara sobre las rocas, y la mano herida le empezó a palpitar, soltando pequeñas descargas eléctricas en sus dedos. Sin saber por qué, se puso a contar cada pulsación, sintiendo una asfixiante opresión en el pecho que expulsó todo su contenido estomacal. Agua turbia en su mayoría.
«Si esas cosas no me mataron, lo hará el agua contaminada», caviló, percibiendo los ojos adoloridos e hinchados.
El mundo se fue ennegreciendo y hasta la vorágine del agua se oyó alejarse, como si flotara fuera de su cuerpo y el viento lo apartara del mundo.
«¿Me desmayé?», se preguntó, dudando de su propio razonamiento, y cual fastidioso despertador que no puede apagarse, la herida empezó a latirle como si le clavaran un clavo. Una y otra vez sin darle descanso.
Sin embargo, debió de haber descansado, ya que era de noche y ya no llovía; en cambio, soplaba un aire tibio de temporada. Victor se miró la herida en la mano derecha, notando un corte con un hueco en el centro.
«Parece una herida insignificante, pero me duele a morir».
Se arrodilló para levantarse, pero un mareo lo tiró de lado, provocando que volviera a vomitar lo que parecía ser saliva burbujeante.
«Tengo que desinfectar la herida y mi estómago», se dijo, levantándose y centrando sus ojos en un punto fijo. Percatándose de que su cabeza se movía fuera de su control, como un muñeco funko pop.
«Tengo que salir de aquí», pensó, mirando el dorso de su mano derecha. La uña de su dedo medio había desaparecido, y el del dedo anular colgaba de una tira de carne.
«El dolor me ayudará a reaccionar y ya no volveré a desmayarme», caviló, y se arrancó la uña suspendida.
Con el estridente dolor sacudiendo sus nervios se levantó, y comenzó a caminar con las piernas entumecidas, casi raquíticas. El muro que protegía la franja del Río Rocha, se perdía a la distancia de norte a sur y tenía una altura de tres metros. Simplemente saltando no alcanzaría el borde del muro; aunque si encontraba un vehículo, de los muchos que invadieron esta área de la franja de protección, podría salir. Había al menos una docena de autos que huyeron de las Avenidas Baneméritos y Juana Azurduy de Padilla, encallando o volcando en el barro y los árboles.
Los primeros que vio estaban alejados del muro o bajo la riada, pero encontró uno que estaba relativamente cerca, como a medio metro. Se subió al capó pensando en saltar hacia el muro, pero el auto tenía otros planes y empezó a rodar hacia el caudal lentamente. Victor se bajó de un brinco y el impacto contra el suelo le mandó una onda de dolor a la herida, que lo derribó de dolor apretando los ojos. El auto giró de lado en el caudal de agua y así se quedó, como una represa inundando la franja. Tuvo que buscar un nuevo vehículo, caminando como un mendigo agonizante, sin encontrar otro que estuviera cerca de la pared. Su mejor opción fue una moto Kawasaki y una elevada colina con abundante basura acumulada.
Hizo los preparativos y se subió al depósito de gasolina, aún salto de llegar al borde del muro exterior. Lo cruel de la idea era que tendría que usar la mano herida; con solo la izquierda no lograría ascender y salir.
«El dolor va a querer matarme, pero no tengo que soltarme por nada del mundo —se mentalizó, preparándose para soportar el inminente dolor—. Tengo que hacerlo rápido, un solo esfuerzo y se acabó».
Respiró hondo, frunció las cejas y saltó con los brazos extendidos. El dolor fue contundente, sintiendo cómo sus músculos se rasgaban o cortaban, viendo por un instante el destello brillante de un millón de estrellas. Había cerrado los ojos y no lo notó. Tampoco se percató de cuando llegó a la cima, de cara al húmedo pasto de la avenida Juana Azurduy de Padilla.
Retorciéndose de dolor giró de izquierda a derecha, agarrándose la muñeca de la mano herida, esperando a que el dolor disminuyera mientras apretaba los dientes para no gritar. La visión se le nubló y según su entender, volvió a desmayarse, despertando minutos después tendido como una estrella de mar, divisando las verdaderas estrellas en un cielo despejado.
«Llovió tanto que las nubes se acabaron», pensó, tan hambriento que ganas no le faltaban de comerse el pasto como una vaca.
Con la boca seca, los ojos ardiendo y las piernas temblando, emprendió el camino a casa. Se encontraba en la avenida por la que siempre corría con Choco, y vaya que el entrenamiento matutino valió la pena. Seguía vivo, y no fue cuestión de suerte, sino de preparación. Ahora podía volver a la casa de sus padres con su mejor amigo.
A medida que se acercaba a su hogar, con los botines chirriando empapados y la ropa goteando, vio a lo lejos a unos cuantos infectados deambulando como sonámbulos entre las calles y vehículos abandonados, entrando a las casas como si vivieran ahí y regresaran a descansar después de un sacrificado día de trabajo. Victor imitó su andar y apreció ser ignorado, continuando con su camino hacia el este por la calle Ladislao Cabrera.
Jamás en su vida había estado tan agotado como ahora. Durante tres años, entrenó su cuerpo en natación, gimnasio, calistenia, boxeo, muay thai y karate. Sin embargo, toda esa preparación no fue suficiente para enfrentarse a un apocalipsis zombi.
«No son zombis —pensó para sí—. Estos corren y no se detienen nunca. Es como si trabajaran todo el día y solo descansaran en la noche —entró al pasaje C, y la imagen de su amigo Choco le dibujó una sonrisa en el rostro—. Llegué a casa, cumplí mi promesa, amigo mío».
En ese momento, el mundo exterior quedó atrás y la alegría que sentía iluminó la puerta de su hogar, que estaba entreabierta, con la chapa quebrada y el concreto destrozado. Una furgoneta se había estrellado contra la puerta del garaje y retorció la lámina de metal, abriéndola de par en par. Detrás de la furgoneta divisó otros dos vehículos, que chocaron entre ellos e impactaron contra un muro, agrietando el concreto que parecía estar a punto de desmoronarse en cualquier momento. El alumbrado eléctrico estaba funcionando, y gracias a ello, Victor pudo escrutar sus alrededores sin ver a ningún infectado vagando en el pasaje. El silencio era sepulcral, rayando en lo siniestro y tétrico, provocando en Victor el deseo de oír, aunque fuera algún fastidioso grillo nocturno.
Entró en la casa de sus padres y no vio a Choco en ningún rincón del patio. Su dispensador de alimento estaba desecho y las croquetas ahora eran más que una mancha de tierra que la lluvia dispersó. Seguro de encontrarlo, Victor siguió caminando sin llamarlo, pues sabía que Choco lo olería y vendría corriendo hasta él, moviendo la cadera como si bailara Macarena.
Cuando entró al salón y giró la cabeza hacia el pasillo, Choco salió de su habitación con la cabeza en alto y las orejas tensadas, cauteloso como su naturaleza le exigía. Sin embargo, en cuanto vio a su dueño y amigo, la alegría brotó de él como una aurora boreal en la absoluta oscuridad. Choco bajó la cabeza, dejó caer sus orejas mansamente y entrecerró los ojos, llenos de lealtad y amor incondicional. Meneando la cola con una felicidad contagiosa, corrió hacia su encuentro. Victor se dejó caer de rodillas y abrió los brazos, llorando como un niño indefenso.
A Choco no le importó que su amo y amigo oliera a pútrido; se frotó contra él gimoteando, lamiéndole las mejillas y las lágrimas, brincando como si deseara trepar a sus hombros. La penumbra de la noche se disipó ante sus ojos, brotando de sus cuerpos un espacio de luz indeleble que los rodeó, dejando en el olvido al mundo desasiéndose en el caos y el miedo. Victor sollozó, acarició y abrazó a su mejor amigo, recostándose en el suelo dichoso de seguir con vida. La alegría le había acelerado el corazón y calentado el pecho, olvidando por completo el dolor carcomiendo su cuerpo.




20 andrea
En un infinito cielo azul, las almidonadas nubes blancas estallaban cuando Andrea las tocaba, formando diversas figuras de estrellas y animalitos que le cosquilleaban la piel como tersas plumas. En jolgoriosa alegría planeo entre ellas como un ave, sin la necesidad de aletear. Recorrió el firmamento con solo desearlo, moviendo las nubes a voluntad: acercándolas, girándolas, abrazándolas como si fueran mullidas almohadas. Un paisaje de anchos arcoíris esperaban verla pasar, vibrando al compás de sus risitas, liberando de sus siete franjas un sinfín de flores multicolores, que caían mansamente sobre ella, abriendo y cerrando sus pétalos en perpetua floración, sin marchitarse ni envejecer.
Cada colorida flor era un apacible beso; cada movimiento de su cuerpo, una tierna caricia. La piel se le erizó en un tórrido escalofrío, inundando sus ojos de tibias lágrimas de alegría. Andrea no quería estar en otro lugar que no fuera ese; no quería que este alborozado sueño terminara. No quería despertar jamás. El saber que era una ilusión, el poder reconocer está fantasiosa dicha la estremeció. Las flores percibieron su tristeza y se desprendieron del cáliz, adhiriéndose a ella como si fueran atraídas por un intangible imán. Al tocarla, se fundían en ella como el hielo bajo el sol. La extraña sensación le arrebató las invisibles alas y la hicieron caer a una aterradora velocidad. En un acto optimista de salvación, Andrea estiró los brazos cerrando los dedos alrededor de las almidonadas nubes, ennegreciéndolas. Las demás nubes al ver lo sucedido se retrajeron, huyendo de su presencia.
—Por favor no me dejen —suplicó Andrea, hundiéndose en la oscuridad.
Abrió los ojos y se encontró con los verdes ojos de su padrastro, Néstor, quien la estaba sacudiendo del hombro con cariño, hablándole en portugués. Andrea tomó cada palabra de la oración y la tradujo al español.
—Despierta gatita bella, ya son más de las nueve —le dijo Néstor y la besó en los labios.
—Es sábado, papá —protestó Andrea en portugués, frotándose los ojos. El idioma fluyó de sus labios sin pensar en las palabras—. Hoy no hay clases. ¿Por qué me despiertas tan temprano? Es sábado, sábado papá. Déjame dormir, todavía no tengo hambre.
—¿Si recuerdas que hoy es el cumpleaños de tu prima? —le preguntó Néstor volviéndola a besar, humedeciéndole los labios con la lengua—. Tu abuela llegará pronto, y si te ve durmiendo hasta estas horas, ¿qué va a decir? A mí me va a reñir.
—Cierto —se levantó de un salto—. No hay tiempo para besos, papá. Tengo que alistarme rápido, rapidísimo —tomó de su velador un peine—. Pásame la ropa que la abuela me regaló, papá. Está en el primer cajón.
—Tú eres una gatita única —le apretó la cintura y le quitó el pijama rosado—. Primero tenemos que bañarnos, bella —le quitó la ropa interior, dejándola desnuda—. Una golondrina no hace verano, gatita bella —la sentó en su brazo.
—¿Mamá ya no está en casa? —inquirió Andrea en voz baja, ocultando sus pezones, sintiendo dos bultitos bajo la piel—. Ella pone el agua caliente para mí, para las dos. A ti no te gusta el agua caliente, papá, no como a mí —era mejor decirle eso, a insinuarle lo desagradable que era bañarse con él—. ¿Puedo bañarme yo sola, papi? Luego entras tú.
—Tu mamá se fue al gimnasio, gatita —le acarició el pelo y le desenredó las puntas—. Volverá después para la hora del almuerzo, como siempre. Me encargó alistarte para cuando llegue la abuela y vayamos al estilista —entraron al baño y Néstor la dejó sobre el respaldo de la tina—. Te dejaré bellísima antes de que llegue la abuela —se desabotonó la camisa—. Cuando estemos en la fiesta, las chicas se voltearán a verte. Todas se preguntarán porque esa niña no es modelo de revistas.
—La abuela dice que soy una anomalía de la naturaleza latina —dijo Andrea, alegrándose por el comentario—. Dice que soy: una amapola sin inviernos. Dice que mi mamá no es tan bonita como yo lo… —se quedó muda al ver el pene de su padrastro, colgándole como una salchicha entre las piernas—. Me gustan esos dibujos —le indicó, apartando la mirada de inmediato, concentrándose en el vinilo conblomi de azulejos blancos.
—Cuando esté aquí la abuela Simone; no le vayas a decir abuela —le pidió Néstor con voz juguetona y entró a la tina, acomodándole el pelo detrás de las orejas—. O ya no te traerá regalos. Tu abuela todavía se cree una veinteañera atrapando potrillos.
¿Potrillos y golondrinas? ¿Las golondrinas también tomaban duchas con sus papás? ¿Acaso la abuela maltrataba a los caballos en su rancho? Que Andrea les entendiera el idioma a sus padres, hablando uno español y el otro portugués, era ya un gran logro por el cual recibía elogios y alabanzas en la escuela. Pero entender lo que querían decir era más complicado. Tan solo tenía diez años. De ellos apenas entendía, que llevarles notas altas del colegio significaba paseos a los mejores parques de la ciudad. Comprendía que tener su habitación siempre ordenada, equivalía a regalos decorativos para sus paredes y muebles. Sabía que estar siempre arreglada y peinada, implicaba tener ropa nueva de diseñador. Bañarse con papá y mamá figuraba estar limpia, sin sudor, oliendo a rosas y según le dijo Yesenia, solo sería hasta que aprendiera hacerlo ella solita, alcanzando al fin la perilla de la ducha.
La vida era demasiado complicada.
«Ya estoy grande para bañarme yo sola —caviló Andrea, mordiéndose la lengua—. Ya puedo encender la ducha yo solita, papá. No necesito que me bañes», le hubiera querido decir.
Ya sabía lavarse el pelo y distinguir entre el champú y la crema de enjuague. Uno limpiaba el pelo y el otro lo dejaba sedoso. Para enjuagarse, tenía que estar debajo del agua hasta que la blanca espuma desapareciera; también sabía lavarse detrás de las orejas y el ombligo; incluso aprendió a utilizar el jaboncillo y la esponja. Cuando le dijo a su madre que ya podía bañarse sola, Yesenia sonrió aliviada y le dijo:
—Al fin aprendiste algo útil. Un trabajo menos para mí. Te felicito.
Cuando se lo mencionó a Néstor, él la besó en los labios como siempre hacía, diciendo:
—Una golondrina no hace verano, gatita.
¿Qué significaba eso? ¿Por qué hablaba tan raro? Al no entender sus palabras y menos saber cómo interpretarlas, Andrea siguió bañándose con Néstor. Eso sí, solo cuando mamá no estaba en casa.
—Suelta el agua, gatita —le dijo Néstor, echándose en la tina.
—¿A qué hora llegará la abuela, papá? —preguntó Andrea, dejando caer el agua sobre sus cuerpos—. ¿Y si no escuchamos el timbre?
—Ven aquí, gatita —la echó de espaldas sobre su pecho—. Llegará pronto, no te preocupes. Tocará el timbre cuando llegue con tus primas —la mayor cantidad de agua cayó sobre Néstor, dejando menudas gotas pellizcando el torso de Andrea. Pronto, Néstor inició su acostumbrado masaje sobre los pequeños hombros de la niña.
—Relájate, gatita. El agua caliente suavizará tu piel.
Andrea se obligó a disfrutar del masaje, antes de que el pene de su padrastro se agrandara.
«¿De qué le sirve tenerlo tan grande?», pensó Andrea, irritada.
Desde que adquirió la capacidad de recordar, Néstor siempre la trató así, y llegado a este punto, ya le parecía lo más normal del mundo bañarse con él, aunque no le agradara hacerlo.
Cuando pasó lo que sabía que pasaría, Andrea pudo sentir entre sus glúteos como el miembro de su padrastro se erguía. Néstor, incómodo, lo colocó entre sus piernas moviéndose de atrás para adelante mientras continuaba masajeándole los hombros. El rose de ese amasijo de carne sobre su sexo, era escabroso y desagradable, provocándole extraños picores, incitando a su curiosidad a preguntar.
«¿Qué me estás haciendo, papá?». Pero de seguro, Néstor le respondería con alguna tontería como siempre hacía. Le hablaría de golondrinas y caballos, mencionaría alguna complicada tontería que Andrea no entendería.
Al menos en esta ocasión, Andrea tenía una excusa real para salir de la ducha. Se levantó con cautela tomando el champú, vaciando una considerable cantidad sobre su largo cabello ondulado.
—Relájate, gatita bella —Néstor la devolvió al raudal de agua—. Todavía tenemos tiempo.
—Si, papá. Pero es que tengo hambre —se puso las manos al estómago y cerró los ojos, evitando que la espuma le quemara las retinas—. Tengo mucha hambre y así no puedo relajarme cómo quieres —se enjuagó el pelo—. ¿Podemos comer algo antes de que llegue la abuela?
—Cierto, gatita. Debimos de haber desayunado antes de ducharnos —suspiró Néstor, cubriéndose los ojos con las palmas—. Está bien, vamos. Pero antes, me tienes que devolver el masaje, gatita —se irguió sobre la niña y le puso el miembro delante de la cara—. Luego nos vamos a desayunar.
«Te lo juro, papá —caviló Andrea, llevándose el cabello castaño a la espalda—. Sabía que me lo pedirías y la verdad, esto es más fácil que tener a tu cosa frotando mi rayita».
Salieron de la ducha solo después de que Néstor expulsara esos blanquecinos chorros del pene, de los que hacen tener bebés a las mamás. La primera vez que sucedió Andrea se soltó a llorar asqueada, pensando que le había orinado encima. No era más que una chiquilla en ese entonces y no lo recordaba con precisión. Debió tener unos cinco años en aquel entonces. Néstor le tapó la boca y le tuvo que explicar lo que realmente sucedió. Desde entonces, la imagen de la cigüeña cargando al bebé en una manta se transformó en su padrastro, derramándole en la barriga esa cosa viscosa que no era orina, sino semen.
Fue un alivio para Andrea cuando oyó en la explicación, que esa flemosa cosa blanca era buena para la piel, y que contenía vitaminas para hacerle crecer los pechos, como las de Yesenia, grandes y redondas. No obstante, la intriga y las preguntas sobre la mecánica del embarazo le carcomieron la cabeza, enervándole los nervios por meses. Cuando fue a Néstor con sus dudas: sobre llevar a un bebé en la panza. Este le dijo:
—Eso jamás pasará si yo no quiero, gatita. No te vas a embarazar, no te asustes. Yo jamás te haría eso, si tu no quieres. Lo que estamos haciendo es por tu bien, para que crezcas grande y bella, mucho más que tu mamá.
—¿Mi mamá también te agarra tu cosa y te la…?
—Se llama pene, gatita —la corrigió y le levantó el mentón—. Y si, tu mamá me pide que hagamos eso, todos los días. Por eso tu mami es la más hermosa de la familia. ¿Tú también quieres ser bella como ella? —Andrea asintió—. Entonces, yo te voy a ayudar.
Andrea tenía que ser bella, hermosa, tal como su madre le decía al enseñarle a usar una gran cantidad de cremas. También debía ser delgada, según las estrictas órdenes de la abuela Simone, quien amenazaba con dejar de comprarle los bonitos vestidos de seda, si no cumplía con sus exigencias. Si su padrastro estaba dispuesto ayudarla, ¿por qué no aprovecharlo? Después de todo, hasta Yesenia lo hacía. Sin embargo, Andrea se encontraba atrapada en un dilema interno. A pesar de que sus seres queridos la instaban a seguir este camino hacia la belleza, ella solo sentía incomodidad y dolor. ¿Era este sacrificio necesario?
«Es desagradable y me duele. ¿Por eso mi mamá siempre le dice a mi papá que la belleza cuesta caro?».
Ya en su habitación, Andrea tomó el vestido azul oscuro acampanado de cuello V y espalda escotada, adornado con un moño en la cintura. Se lo deslizó por encima de la cabeza, apreciando la suavidad de la tela entre el pulgar y el índice.
«Aún faltan los pequeños detalles para quedar completamente espléndida», se dijo, haciendo una floritura.
Añadió un delgado cinturón negro al vestido y se calzó unas sandalias blancas con unas pequeñas flores en el antepié. Se colocó dos gargantillas de oro al cuello y un brazalete en cada mano.
Se contempló en el espejo, valorando el esfuerzo de ser hermosa, la más bella de todas las niñas. Sentada frente al tocador se cepilló el pelo, asegurándose de no dejar un solo nudo. Suavizando cada hebra con la secadora, tal y como su madre le enseñó. Se aseguró el cabello con una traba perlada en un moño perfecto como le gustaba a la abuela Simone, sin pelitos sueltos. Ahora solo faltaba el maquillaje: rímel, pintalabios, fijador de cejas, delineador, rizadores de pestañas, cada artículo asegurado bajo llave en la cajita violeta que le regalaron en su cumpleaños. No los usaría hasta cumplir los quince años, siguiendo las instrucciones de Néstor.
Salió de su habitación y se dirigió dichosa a la cocina, con el estómago rugiéndole hambriento. En la mesa, la esperaba la ensalada de frutas que Néstor le preparó: manzana, papaya, mango y banana, todo picado en yogurt y crema batida. La especialidad del chef, dejando los wafles, los huevos y el tocino para los gustos salados de Yesenia. El apetito hizo que Andrea saltara sobre el asiento y agarrara la cuchara grande de los adultos, devorando su desayuno con indecorosa avidez. Su padrastro la observó en silencio, como hipnotizado por cada uno de sus movimientos.
Si la abuela Simone la viera en este momento, seguramente la regañaría y le tiraría del pelo bajándola del asiento, obligándola a usar la cucharilla para señoritas. Le reprocharía los agudos tintineos del metal chocando contra la porcelana, y le pediría molesta, que comiera sin hacer el menor ruido.
—No eres un macaco para estar comiendo de esa manera —le habría dicho la abuela, levantando la nariz y curvando los labios. Pero ella aún no había llegado, y Andrea tenía la intención de terminarse su desayuno antes de que eso ocurriera.
La mirada de Néstor sobre su cuerpo era una comezón imposible de rascar, a la que Andrea tuvo que habituarse, por insoportable que fuera. Porque a cada interrogante increpando esa penetrante mirada, Néstor respondía: Es que eres la gatita más bella que he visto en mi vida. ¿Significaba eso ser hermosa? ¿Que los hombres te miraran embobados? ¿Que las mujeres te admiraran por lo bien que te vez usando ropa de marca? ¿O era la sensación de plenitud que sentía al recibir los halagos? Como fuera, mantener a Yesenia contenta y a la abuela satisfecha era una prioridad en su día a día.
El timbre del departamento del séptimo piso en el condominio Splendor Vila Mascote resonó suavemente. Apurando las últimas cucharadas de fruta, Andrea llevó su plato al fregadero mientras Néstor caminaba hacia la puerta, carcajeando por la prisa de su hijastra. Pronto, la exigente voz de la abuela Simone se oyó protestar por la lenta subida del ascensor.
—Corriendo le habría ganado. ¿Tú sabes lo que es eso? Me habría ahorrado el día de cardio en el gimnasio —dijo la abuela Simone resoplando impaciente, mientras entraba a la cocina y dejaba su ancha cartera sobre la mesa—. ¿Siempre hay tanta gente subiendo y bajando por las mañanas? ¿Cuándo van a terminar de construir tu nueva casa? Odio los departamentos; me da asco compartir la piscina con otra gente. ¡Ay Dios! Si así se está aquí, ¿cómo estará en el Palace Beleza?
—Me dijiste que ya reservaste cita con tu estilista —le dijo Néstor, yendo a su cuarto a pasos apresurados—. A si no perderíamos tu tiempo. Incluso Yesenia traerá la comida para las doce después de ir al gimnasio.
—Claro que lo hice, ¿qué me crees? —le espetó la abuela—. Federico me dio la dirección de una de sus mejores alumnas. Tiene un pequeño salón cerca de aquí. Ya nos debe de estar esperando —se acomodó el largo pelo detrás de las orejas—. El tiempo es mi aliada acérrima. Me quedé estática e inmaculada para lo que me resta de vida, ¿qué no me ves? —se señaló la cara con todas sus uñas postizas, pintadas de un azul diamante—. ¿Dónde está mi bellísima nieta de sangre ajena? —dijo aburrida, tomando un vaso de cristal y llenándola de agua—. Ah, ahí estas. Radiante y lista por lo que veo, gatita extranjera —la examinó, bebiendo el agua de un solo trago—. Sabía que te quedaría bien el vestido que te compré; yo nunca me equivoco. Nunca. Jamás —bajó el vaso, curvando los labios—. Te inscribiría en los concursos de belleza infantil. Aparecerías en revistas modelando ropa de grandes marcas —negó con la cabeza y se mordió los labios—. Pero me da vergüenza decirles que mi nieta es de Bolivia.
—¿Irasema y Zeffa no van a venir? ¿Dónde están? —le preguntó Andrea, llevando las manos detrás de la espalda—. Teníamos que ir hacernos los peinados.
—Están esperando en el auto —le espetó la abuela con obviedad—. Si ya estás lista, vámonos. ¿Cuándo vas a sacar tu auto del taller, Néstor? Tengo mejores cosas que hacer con mi vida, que estar de chofer. Mi tiempo es muy importante.
—Cuando terminen de arreglarlo, mamá —respondió Néstor, abriendo la puerta de salida—. Vamos gatita, tus primas te deben estar esperando —Andrea salió corriendo—. Solo será por está única vez, mamá. El mecánico me dijo que para mañana ya estará listo mi carro.
—Si tu nueva esposa te la va a chupar en el carro, asegúrate de estar en una carretera despejada, idiota. ¿Cómo se te ocurre hacer eso en la avenida? —salió, pisando fuerte—. Tengo que estar aquí de niñera para mis propios hijos treintones.
—Son los quince años de tu nieta…
—Que me digan mami, y nada de estar diciendo que son mis nietas —lo señaló con el dedo amenazadora—. Para sentirme vieja ya tengo a la pasa arrugada de tu padre.
Andrea se paró frente a los tres ascensores, presionando los botones de cada uno, atenta a la voz de la abuela Simone. La esbelta mujer vestía una calza violeta y una polera manga larga de hombros descubiertos, de color turquesa claro. Sus aretes dorados, a juego con sus gargantillas y manillas, resaltaban sobre su piel bronceada. El rojo pesado de sus labios, se veía disminuido por las largas pestañas postizas rozando sus cejas.
—Papá se ve magnífico a sus cincuenta y un años, mamá. Yo que tú, estaría agradecida con él. No está gordo gracias a una vida de gimnasio. Pocas mujeres pueden presumir de lo mismo a tu edad. Tu por otro lado, estas con las cirugías que él te pagó.
—¡Andrea! —gritó la abuela Simone, pasándose los dedos por la frente—. Ay Dios, hasta su nombre es ordinario.
—Ya están subiendo los ascensores —le informó Andrea, señalando los indicadores de piso.
—Recuérdame no invitar a tu querido padrastro a mi próximo cumpleaños.
—Si… bueno. Te lo voy a recordar, mamita Simone —asintió Andrea, observando las anchas caderas y el busto abultado de la abuela, acercándose a ella entre contoneos.
—De todos modos, a ninguno de mis hermanos les gusta ir a tu cumpleaños, mamá —le espetó Néstor, poniendo la mano sobre la cabeza de Andrea—. Y para la suerte del mundo en general, y gracias a Dios: no tuviste hijas.
—Macacos miserables, jamás debí parirlos. Debí tragármelos —repuso la abuela, frunciendo la nariz. A Andrea, esa imagen le revolvió el estómago.
Bajaron al estacionamiento y divisaron a Zeffa sentada en el asiento trasero del auto, encorvada de hombros y con los ojos llorosos. Sus mejillas rechonchas atacadas por un violento acné, se tensaron, saludando a Andrea tristona. En el asiento del copiloto, ignorándolos, estaba Irasema, la delgada y esbelta cumpleañera, jugueteando con su cabello churco, mientras pasaba el pulgar por su celular, mirando su Instagram con sus ojos azules sonrientes. Andrea abrió los brazos corriendo al encuentro de Zeffa, esperando recibir su típico abrazo. Sin embargo, su prima no bajó del vehículo; en cambio, la escuchó hablar de manera apagada detrás de la ventanilla cerrada.
—Dile a la abuela que nos habrá la puerta —habló Zeffa, golpeando el cristal.
—Mamá, como eres de… ¿Las dejaste encerradas? —protestó Néstor.
—Ya te lo dije: odio estar de niñera —la abuela Simone, sacó de su cartera la llave inteligente de su Honda rojo CR-V, quitando los seguros de las puertas—. Súbanse al auto o me voy sin ustedes. A… se me olvido contarte. La gorda de tu sobrina volvió a tener problemas en el colegio. Dile que si seba a poner a llorar, que use un pañuelo. No quiero que engrase mis asientos.
Zeffa bajó del vehículo, estrechando a Andrea en un necesitado abrazo. Las lágrimas de Zeffa se agitaron entre sus mejillas, mojando el cuello de Andrea y provocándole inquietas cosquillas. Correspondiendo al gesto, Andrea apretó entre sus dedos el suave cabello lacio de su triste prima. Por motivos que desconocía a su corta edad, Zeffa siempre estaba llorando o a punto de llorar, con los ojos rojos e hinchados. Un detalle que irritaba a la abuela Simone, quien le pedía que se arreglara las greñas y enderezara la espalda:
—Pareces un macaco jorobado. ¿No te da vergüenza? —le dijo una vez en su cumpleaños decimotercero, regalándole un vestido floreado de seda, inadecuado para lo gorda que se encontraba Zeffa.
En cambio, con Irasema, la abuela era todo sonrisas y monadas. ¿Solo porque lo que le regalaba le quedaba bien? ¿O era porque era delgada?
—Setentaisiete mil corazones a mi nueva foto con el bikini que me regalaste —dijo Irasema, sonriéndole a su abuela—. Tenías razón, tus gustos son los mejores.
—Hasta ahora, dirás —dijo la abuela, devolviendo la sonrisa—. Te darán más corazones, apenas son las diez de la mañana —observó de reojo a Zeffa—. Tu al menos sigues mis indicaciones, Irasema. Tu hermana es una malagradecida, una floja incapaz de mover un solo dedo para adelgazar.
—Y por eso Dios te dio cinco hijos, mamá, y ni una sola hija —dijo Néstor—. Gracias a Dios.
—Tu cállate, malagradecido —gruñó la abuela torciendo los labios, encendiendo el vehículo—. La inscribí al gimnasio y a natación y la gorda no quiere ir a ninguno de los dos. ¡Súbanse o las dejo aquí para que lloren por nada!
—Al menos mi tía Yesenia está aprovechando ambas cosas —dijo Irasema pedante, haciéndose una coleta en el cabello—. Deberías darle las gracias a tu querida sobrina, tío. Tú te estas comiendo los beneficios —carcajeó, compartiendo una mirada cómplice con su abuela, quien se unió a las risas—. Al menos tú, tío, hiciste lo correcto. No te casaste con una gorda.
—¿Tu papá sabe que te expresas de tu mamá de esa manera? —le increpó Néstor, sardónico.
—Vamos Zef, nos están esperando —le dijo Andrea a Zeffa, tomándola de la mano—. Hoy van a hacernos nuestros peinados para el cumpleaños…
—Ella ya no va hacer mi dama de honor —intervino Irasema—. El vestido que le compró la mamita Simone no le queda. Está gorda —giró la cabeza, mirando con desprecio a Zeffa—. No pudo adelgazar un solo kilo este mes. Es una vaca haragana. Es su castigo por…
—¡Súban de una vez! —gritó la abuela Simone, castigando el claxon.
Partieron de la calle R. Eng. Jorge Oliva y giraron al noroeste, subiendo tan solo dos cuadras por la calle R. Palacete das Águias, llegando al salón Palace Beleza Estética, en menos de diez minutos. Irasema saltó del auto como un dálmata, corriendo al interior del salón de belleza. La abuela Simone se fue tras ella y le ordenó que usara el peinado que ya había elegido para esté día. Zeffa se hundió de hombros en el asiento y le apretó la manita a Andrea, indispuesta a bajar del auto.
—Bajen, gatitas —les dijo Néstor, afable—. Yo les pagaré los peinados a las dos. Zeffa, tranquila, la abuela parece mala… Es mala, pero solo trata de motivarte. A su manera idiota, pero lo intenta. Todos mis hermanos pasamos por lo mismo —resopló, frotándose la cabeza—. Es una idiota y toda la familia lo sabe. Por eso no le hagas caso, vamos. Elije el peinado que quieras y no le des motivos para estarte gritando.
—¿Yo voy a estar contigo, Zef? —le aseguró Andrea, abrazándola—. ¿Con quién voy a estar en la fiesta si tú no vas? Ven, hay que hacernos los peinados. Papá te dejará escoger el que quieras.
—¿Tú vas a estar conmigo en la fiesta? —le preguntó Zeffa, limpiándose las lágrimas—. A las amigas de mi hermana no les caigo. Van estar molestándome si voy a la fiesta.
—No te van hacer nada, Zeffa, cálmate, deja de exagerar —resopló Néstor, desinteresado—. Todos van estar divirtiéndose en la fiesta. Tus papás también van a estar, asique tranquila.
—Yo voy a estar contigo —prometió Andrea, levantando el meñique—. Es la promesa de una doncella. No voy a dejarte sola.
Bajaron tomadas de las manos; un pequeño cisne al lado de un gigantesco sapo. ¿Qué tipo de burla era aquella? ¿Cómo podía ser Zeffa tan lastimeramente gorda, cuando Irasema era tan agraciadamente delgada? ¿Acaso no eran hermanas? ¿No tenían los mismos padres? Luciana, la madre biológica de ambas, era alta y despampanante.
—La prueba clara de que no hay feos, sino pobres —le oyó decir a Yesenia una vez.
Thiago, el esposo de Luciana, era alto como un poste de luz, una mole marrón andante; el más alto de todos sus tíos.
—Con esos músculos serias incapaz de rascarte la espalda, gatita. Yo jamás tomaría esteroides —le comentó Néstor una vez.
Ambos adultos, padres de Zeffa e Irasema, eran atractivos según Andrea. ¿Entonces por qué existía tanta diferencia entre ambas hermanas?
«Parece que Diosito tiene favoritos —pensó Andrea y sonrió agradecida, mirando lastimera a su prima Zeffa—. No le debes de agradar a Diosito, Zef. Por eso eres tan fea —apretó los labios—. ¿Si no le agradas a nadie porque me agradas a mí?».
Irasema ya estaba sentada en el acolchado asiento, mirándose embelesada en el espejo. Una mujer vestida de negro le estaba sopesando el pelo, mientras que la manicurista de guardapolvo blanco le quitaba el esmalte de las uñas con acetona. La pedicurista, ubicada frente a sus pies hacía lo propio con un algodón. Tres personas atendiendo a Irasema, a la quinceañera, siguiendo las estrictas órdenes de la abuela Simone.
«Estar bonita requiere de mucho trabajo», pensó Andrea, llevando a Zeffa a uno de los asientos. Lo más alejado posible de Irasema.
Ligeros aromas y refrescantes fragancias rodearon a Andrea, distinguiendo notas de menta, cítricos y frutilla, junto al inconfundible olor a cabello quemado. Néstor buscó a otras dos estilistas para que las peinaran, hablando directamente con la jefa del salón. Las elegidas les entregaron revistas de peinados, dándoles el tiempo de elegir uno de su agrado.
—Las catorce damas de honor llegarán a partir de las doce y media —le informó Néstor a la jefa, una mujer alta y curvilínea vestida de blanco y negro—. ¿Terminará de peinarlas hasta las dos de la tarde? Es que, verá, tienen una pequeña fiesta en su colegio.
—Ya llamé a unas amigas para que me ayuden con las catorce damas —le aseveró la jefa del salón, sonriendo confiada—. Si llegan puntuales como dice, van a llegar sin ningún problema a su colegio. Además, igual yo voy a estar en la fiesta. Tengo que hacerle otros dos peinados a la cumpleañera. Para el vals y para después de cortar la torta.
—Es la más popular del colegio, por eso su curso le hará una pequeña fiesta —habló la abuela Simone, sin apartar la mirada de Irasema—. Luego empezará la de verdad, en el local.
—Ese colegio es muy voluble —dijo Néstor, levantando el labio inferior—. Parece que solo los miembros que donan a la caridad tienen ciertos privilegios.
Amenas charlas y jocosas risas entre las estilistas animaron el salón, hasta que la abuela Simone se aclaró la garganta con un dejo de soberbia, poniendo fin al ameno ambiente. El trabajo continuó tenso y estricto, como si las estilistas estuvieran presentando un examen. Alisaron el cabello de Irasema, creando un peinado semirecogido que comenzaba con una media cola sobre la que se entrecruzaban dos trenzas laterales, adornadas con delicadas perlas blancas.
Zeffa optó por un peinado sencillo, de lazo recogido sobre la nuca, dejando una hondonada de cabello cubriéndole la espalda. Un aluvión de halagos cayó sobre Andrea, elogiando su cabello castaño natural mente ondulado. La atención que inicialmente recibía la quinceañera, se la llevó a Andrea, quien había elegido un peinado de moño alto, dejando caer una cascada de pelo por sus hombros, adornando sus trenzas con finas perlas.
«Soy hermosa, bellísima, igual que Irasema —pensó Andrea, respirando hondo—. Quiero que me quieran como a ella. Yo también tengo hartos amigos en la escuela. Cuando cumpla mis quince años, también hare mi fiesta en el colegio con todas mis amigas».
La tierna belleza infantil de Andrea atrajo la atención de la dueña del salón, quien le pidió a Néstor realizar una sesión de fotos para incluir a su hija en la revista de peinados. Emocionada por destacar tanto como Irasema, Andrea asintió ansiosa, suplicando con la mirada ir a por las fotos. El orgulloso padrastro aceptó encantado.
Buscando la aprobación de la abuela Simone, e imaginando finalmente tener su apoyo para participar en los concursos de belleza infantil, Andrea se volvió hacia ella. Descubrió dos rostros de papel en Irasema y la abuela Simone, con la envidia y la humillación estampadas en una sonrisa forzada. La única excepción fue Zeffa, quien sonreía con satisfacción, aplaudiendo alegremente a su prima favorita.
«¿Hice algo malo? —se preguntó Andrea, quedando pasmada antes sus reacciones—. ¿Por qué están enojadas?».
Atemorizada por la inesperada desaprobación, Andrea se encogió de hombros como un caracol retrayéndose hacia su caparazón. Buscó en los ojos de su padrastro alguna explicación a ese repentino odio, que se escondía tras las falsas sonrisas. Andrea no era Zeffa para que la miraran y la trataran de esa manera. Ella era bonita, hermosa. ¿Acaso no era bonita como tanto le decían? Incluso la abuela Simone se lo había dicho: era una anomalía de la naturaleza latina, una amapola sin inviernos.
«Yo no soy fea, yo no soy Zeffa», apretó los puños y frunció el ceño.
Zeffa trató de no reírse, pero fracasó estrepitosamente. Carcajeó como un guacamayo, tapándose la boca con ambas manos mientras miraba disimuladamente a Irasema, quien apretó los labios ofendida, desviando la mirada a su reflejo en el espejo. La abuela Simone torció sus gruesos labios y le susurró algo al oído a la cumpleañera, palmeándole el hombro. Luego, de manera escandalosa, se aclaró la garganta acallando las risas de su obesa nieta.
«¿Es… es por Zeffa? ¿Me odian por ella? —razonó Andrea, entrando a una habitación aparte, acompañada por Néstor y la dueña del salón—. Yo no soy Zeffa. Yo soy bonita. Hago lo que mi papá me dice que haga. Los vestidos que la abuela me regala siempre me quedan. Yo no estoy gorda, yo voy a tener los pechos más grandes que mi mamá. A mí también me quieren en mi colegio. Soy la más popular de mi curso. ¡Soy hermosa!».
Sentaron a Andrea delante de una pared blanca, en una banca de madera acolchada, iluminada por dos focos cubiertos de una tela blanca. Orgullosa de no parecerse a Zeffa, Andrea enderezó la espalda e inclinó el mentón sobre su hombro, emulando la mirada felina de su madre. Una exclamación de asombro escapó de la dueña del salón, dándose aires con la mano mientras elogiaba a Néstor por tener una hija tan desprendida, valiente y segura de sí misma. La cámara profesional Sony Alpha empezó a producir sus suaves sonidos mecánicos, capturando diversas fotografías desde varios ángulos y alturas. La sesión concluyó tras veinte incesantes minutos, generando al menos veinte fotografías, las cuales Andrea pudo ver en una pequeña laptop.
—Pronto serás más hermosa que tu mamá —le dijo Néstor a Andrea y le acarició la mejilla.
Aparte del gris claro en los ojos de Andrea, la forma de sus cejas y la de sus párpados eran muy parecidas a las de su madre; como las de una gata acechando a una indefensa presa. El pelo de Andrea era castaño claro, ondulado y largo, mientras que el de Yesenia era lacio y de un negro intenso.
«Yo también me voy a abrir un Instagram —pensó Andrea, respirando acelerada y con el corazón latiéndole desbocado—. Subiré mis propias fotos para que mis amigas me sigan. Hare muchos más amigos que Irasema, y la abuela tendrá que inscribirme en los concursos de belleza».
Al volver, encontraron a las estilistas ordenando sus áreas de trabajo. La abuela Simone, Zeffa e Irasema se habían ido, dejando a Néstor descolocado y sin un vehículo para transportarse. Andrea se culpó a sí misma por este incidente, suponiendo que fue por hablar con Zeffa. Tuvieron que volver a casa en taxi, y su padrastro pagó por los tres peinados, incluyendo el pediquiur y la manicura.
—Hay Dios, no lo puedo creer. Te ves hermosa, mi amorcito —le dijo Yesenia, poniendo las manos sobre los hombros de Andrea—. Tu cabello está precioso. Pareces una reina de cuentos de hadas. Hay, no lo puedo creer, que hermosa hija tengo.
—Pronto te superará —le dijo Néstor y la besó en la boca al tiempo que la nalgueaba. Andrea apartó la mirada, concentrando su atención en subirse a la banca de la cocina—. Tu amada suegra hizo de las suyas hoy. Nos dejó plantados en el salón la muy hija de puta —estiró del pelo a Yesenia y la besó en el cuello—. Mientras le estaban sacando fotos a tu hermosa gatita para la revista del salón, tu suegra se fue sin decirnos nada —la soltó y la tomó de las nalgas con ambas manos—. Tuvimos que regresar en taxi.
—¿Le sacaron fotos para una revista? ¿En serio? —preguntó Yesenia exagerando su asombro, acomodándose el pelo tras las orejas. Néstor asintió, cargando a su esposa por los glúteos—. Debiste pedir que te pagaran por las fotos, bobo. Le diste publicidad gratuita a su negocio —le dio una débil cachetada en la mejilla, sonriendo coqueta—. Aunque sea debiste de pedir una rebaja por los peinados, bobito. Para ser un hombre de empresas no… —Néstor le metió la lengua en la boca.
—Un hombre de verdad paga sin preguntar los gustos de su gatita —alegó Néstor guiñándole un ojo a Andrea, quien estaba contando ahora los platos de la lacena. Yesenia lo tomó del mentón y lo obligó a mirarla—. Yo tomo lo que quiero, ya deberías de saberlo —rugió Néstor con voz grabe, lamiéndole los labios a su desinhibida esposa—. Voy a llenarte de vida por dentro y por fuera, golosa.
—Estoy toda sudada, amor. Acabo de llegar del gimnasio —susurró Yesenia, agarrando a Néstor del pelo de la nuca—. ¿Me vas a bañar con tu lengua?
«Que asco —pensó Andrea, arrugando los labios—. ¿Qué están haciendo?».
—¿Trajiste la comida? —preguntó Néstor, apartando la cabeza.
—Mi amorcito —dijo Yesenia, dirigiéndose a Andrea—. Sírvete tu comida porfavor; ya estas grandecita. Está en esa bolsa negra —señaló al mesón en el centro de la cocina—. Yo tengo que ir con tu papá a tomar mi leche —carcajeó juguetona—. Me lo sobras uno para mí.
—Sírvete lo que quieras, gatita —le sonrió Néstor—. Luego iremos a recoger tus vestidos al sastre para ir a la fiesta. Voy a poner a tu mamá bellísima, igual que a ti. Madre e hija serán la envidia del cumpleaños, ya verás.
—El cumpleaños de esa fastidiosa —concluyó Yesenia, guiñándole un ojo a Andrea—. Tú eres más hermosa, mi amorcito —la señaló—. No vayas a despeinarte, ¿ya? Tienes que llegar inmaculada a la fiesta.
—Eso mismo iba a decir yo —dijo Néstor y se la llevó a la habitación.
«¿Tú también haces lo mismo que yo, mamá? —se preguntó Andrea, estremeciéndose de pies a cabeza—. Parece que a ti te gusta lo que te hace. ¿Qué le ves de divertido? A mí me da cosas… es… es incómodo y feo. ¿Cómo lo soportas?
Aún no se acostumbraba a ver a sus papás sacando la lengua de manera tan placentera; siempre le quedaba un regusto agrio en el paladar al ver tamaña muestra de amor. Revolvió la saliva en su boca y atrajo la bolsa del almuerzo, sabiendo ya lo que encontraría. Sin ver el contenido, tomó uno de los tres acarajés fritos. Los langostinos y camarones eran el alimento predilecto de Yesenia y Néstor. Los había oído decir que cualquier animal comestible del mar no engordaba, aunque esté tostado en aceite. Hastiada, Andrea le dio un mordisco al pan de frijol y cebolla, empachándose con la salsa, recordando la conversación que tuvo con las chicas mayores de su colegio.
—La primera vez que te la meten, duele. Te hacen un agujero en la vagina —comentó en confidencia la más alta del grupo.
—Yo te digo que si te gusta que te la metan —intervino otra, mojándose los labios—, es porque eres una masoquista —Andrea se removió en su asiento, pidiendo ayuda a sus compañeras que escuchaban con atención la conversación.
—Ahórrense la vergüenza, niñas —agregó la más tetona, bajando la voz—. Mejor aprendan de nosotras, tenemos mucha experiencia. Sabemos de lo que les estamos hablando, porque ya lo hicimos muchas veces. Para que no te duela, tienes que estar mojadita ahí abajo —se señaló la entrepierna—. Pero es un error fatal, porque esos macacos no te van a esperar. Y mira que te lo digo yo —se agarró los pechos y fingió una mueca de dolor—. El mejor consejo que les puedo dar yo: es que se quiten la virginidad ustedes mismas —todas las chicas giraron a verla, boquiabiertas—. Si, háganme caso. Vayan al cuarto de sus papás y busquen en sus cajones uno de esos… —hizo con las manos, el ademán de agarrar un pene—. Están hechos de goma suavecita. Les dicen juguetes sexuales y los hay de todos los tamaños. Hasta para partirte en dos. Mi mamá tiene tres en su ropero —Andrea tragó saliva, sin parpadear—. Métanselas ustedes mismas, ese es mi consejo. Cómprate un lubricante en la farmacia y hazte el amor a ti misma —carcajeó divertida y las demás chicas se unieron a las risas—. Así aprenderán lo que es el amor propio, niñas. Si tienen suerte, sus mamás tendrán uno de los que vibra.
Fue con ellas, con las chicas de secundaria, que Andrea entendió la mecánica precisa del sexo y el peligro de quedar embarazada. Néstor no se lo había explicado a detalle, pero aun así Andrea lo presentía; su instinto biológico con el fin de perpetuar sus genes se lo decía. Ese conocimiento subconsciente de donde iba que, la aterraba; sin contar el hecho de que el proceso parecía imposible. ¿Cómo podría entrar dentro de ella algo tan largo y grueso? Si era tan doloroso como aseguraban las chicas mayores de secundaria, ¿por qué su mamá lo disfrutaba?
«¿Por qué los adultos lo hacen si duele? Si la cigüeña no trae a los bebés, y los papás les ponen un bebé a las mamás en la barriga. ¿Cómo los sacan? ¿Les abren las…?».
—Sigue, sigue, no pares —oyó la voz de Yesenia, con el repentino chasquido de la piel contra la piel, como si alguien estuviera aplaudiendo con las manos mojadas—. Me voy a correr, sigue, no pares cariño. Me encanta.
Ahí estaba otra vez su madre con la voz de seda, hablando debilitada. Al menos en esta ocasión Andrea estaba despierta y no durmiendo, despertando a media noche por culpa de los gemidos atravesando las delgadas paredes. Que lo hagan ahora y no en la noche, era un alivio que Andrea agradeció suspirando. El choque de carnes se detuvo por un instante, volviendo a iniciar con un aullido apagado de Yesenia, como si estuviera soportando un gran dolor.
«Los escucho más fuerte que otras veces —reconoció Andrea, soltando su almuerzo—. Parece que no cerraron la…».
El cuerpo le tembló y los huesos se le congelaron, oyendo una voz susurrarle desde lo más profundo de su mente.
«Ve a verlos y mira lo que están haciendo —le dijo la vocecita con su tono de voz, pero no le pertenecía a ella—. Vamos a ver como lo hacen. Vamos, vamos, vamos, vamos, vamos…».
Se bajó de la banca con la piel vibrando, concentrada en los gemidos acompasados al latir descontrolado de su propio corazón. Deslizándose lentamente, como la gatita que le decían que era, esquivó los sofás de cuero negro y rodeó la mesita de estar, llegando al pasillo de las habitaciones. La camisa de Néstor estaba tirada en el suelo, mientras que el top negro de manga larga de Yesenia, colgaba del marco de la puerta, dejándola entreabierta. El restallido de cuerpos se intensificó, quemando las mejillas de Andrea como si entrara a un sauna. La voz fuera de su mente subconsciente seguía insistiendo en verlos, empujándola con cada brusco palpitar, llevándola hasta el recodo de la habitación de sus padres.
«No pueden verme —le advirtió la vocecita—. Si me ven…».
Apoyó el pecho contra la pared, plantando las manos sobre el frio cemento como si estuviera al borde de un precipicio. Respiró hondo, consiente de estar conteniendo la respiración. El olor del aire cambió su estado neutro, mezclando las dos esencias de Yesenia y Néstor. Andrea movió lentamente la cabeza hasta tener un ojo observando el interior de la habitación, y el otro en la oscuridad del muro que la ocultaba. Vio a su madre con los glúteos levantados, dándole la espalda a su esposo, ocultando la cara entre las mantas mientras estrujaba con los dedos la almohada. Néstor la tenía sujeta de la cintura y chocaba su vientre contra ella, sonriendo y respirando como si su vida dependiera de ello. Cerrando con fuerza los párpados, Andrea apartó su único ojo curioso, aplastando su frente contra el muro.
—Dame más duro —gimió Yesenia—. Más fuerte, más fuerte. Quiero correrme.
—Me encanta como rebotan tus… —se escuchó una bofetada—. Tu trasero es el mejor.
—Me vuelves loca. Métemela hasta el... —la respiración se le cortó, agitada.
Asustada por lo que Néstor le estaba haciendo a su madre, Andrea volvió la cabeza. Ahora Néstor la estaba sujetando del pelo y le daba nalgueadas en los glúteos, como si montara un caballo. Yesenia tenía los ojos cerrados, la boca abierta y la lengua estirada, sacudiendo los pechos en un vaivén interminable.
«Lo está disfrutando —dedujo Andrea al verle su expresión—. Le gusta que le meta su…».
La cara de Néstor se contrajo, acelerando desesperado su movimiento de cadera, sacudiendo a Yesenia con violencia. Con la mandíbula floja y los ojos saltones, Andrea retrocedió llevándose las manos a la cara. El aire se le atascó en la garganta formando una dolorosa burbuja, y los muros giraron a su alrededor mareando sus ojos. Una inhalación audible escapó de su boca, teniendo que huir antes de ser descubierta, resbalando con la camisa de su padrastro.
Evitando caer y verse descubierta, estiró las manos encontrando únicamente un sólido muro. Un brusco crujido y un insoportable ardor la impulsaron a levantarse y correr hacia su habitación sin mirar atrás, ocultándose bajo las mantas de su pequeña cama.
«Animales», pensó la niña.
No podía describirlos de otra manera, eran dos perros copulando. No eran las personas que ella conocía.
La oscuridad giró vertiginosa dentro de ella y le quemó los ojos.
«¿A mí también me van a hacer eso? —le preguntó Andrea a esa odiosa y curiosa vocecita que la llevó a espiar a sus padres—. ¿A mí también me va a meter su cosa?».
Apretando los ojos con fuerza, Andrea se mordió la lengua, incapaz de llenar completamente sus pulmones de aire. Sus nervios, extrañamente electrizados, se lo impedían. Regañó a esa insulsa vocecita curiosa dentro de ella, que sin previo razonar, desapareció de su mente. Fue como si se hubiera escondido en alguna parte de su ser, riéndose maliciosa. Andrea la buscó en los recodos de su subconsciente, pidiéndole una explicación, pero cada vez que estaba a punto de encontrarla, esa odiosa risita delatora la alejaba, diciéndole:
«Tienes que ser hermosa y bella para…».
Un tortuoso ardor en la mano izquierda la obligó abrir los ojos, levantando la mano, notando en ella un inexplorado malhumor frunciéndole el ceño. Su dedo anular se alzaba sin su permiso entre los demás, tieso y vulgar. Estupefacta, se sentó, respirando al fin con normalidad. Un mechón de pelo abandonó su peinado, obstruyendo su visión de manera tan surrealista, que sin desearlo, olfateó la laca del spray en su cabello, provocándole deseos de vomitar.
—¿Qué me está pasando? Me rompí el dedo.
«Si gritas, tus papás sabrán que los viste», le advirtió la insulsa vocecita.
Andrea respiró hondo, venciendo una indeseada arcada, al mismo tiempo que con la mano derecha devolvía a su sitio su dedo anular. Un intenso dolor, acompañado de un suave crujido, le latigueó los nervios sacudiéndole la piel. Tuvo que contener un desaforado grito que le hinchó los pechos y la obligó a aguantar la respiración. La intensidad del dolor disminuyó casi de inmediato, dando paso a un cálido alivio de autosuficiencia. Se dejó caer de lado sobre la cama, resoplando como lo haría un búfalo; sujetándose el dedo y lagrimeando, aunque extrañamente sonreía. Inmersa en aquel desquiciante consuelo, su mente se difuminó en un negruzco velo.
«Que hagan lo que quieran —caviló indiferente, recordando la expresión de Yesenia, gimiendo con la lengua afuera—. ¿Cómo se sentirá que te la metan? A mi mamá no le estaba doliendo. A mi si me dolería. Todavía estoy pequeña».
Descalzos pasos sobre el azulejo llegaron a sus oídos, sin que la imagen de Yesenia agitándose a cuatro patas desapareciera de su mente. De repente, todo se desvaneció en un juego de colores, hasta encontrarse a sí misma parada frente a la puerta de su habitación, cerrándola lentamente. Los pasos descalzos se detuvieron del otro lado.
—¿Ya comiste, mi amorcito? —le preguntó Yesenia.
—Nos vamos a entrar a bañar, gatita —le dijo Néstor desde el baño.
—Si mami, ya comí. Gracias —se oyó decir Andrea, ajena a su propia voz, comprendiendo en sus acciones que no quería verles la cara—. ¿Se van a bañar?
—Si, gatita —respondió Néstor—. ¿Te gustó la comida que trajo mami?
—Si quieres puedes usar mi laptop para jugar tus jueguitos —le sugirió Yesenia con voz preocupada—. Ya cuando cumplas tus quince, tu papá te comprará tu propio celular.
—Si, está bien —dijo Andrea fingiendo felicidad, palpitándole el dedo anular.
—Después iremos a recoger tu vestido, gatita.
¿Cómo podían hablar tan tranquilos después de haber hecho lo que hicieron? Yesenia a cuatro patas y embestida por Néstor, tirándole del pelo sin un… Otra vez, un muro multicolor le segó la vista.
Cuando la claridad volvió, se encontró sentada frente al espejo, jalándose el pelo de la nuca. El tirón era firme y su cabeza se negaba a ceder ante su propia fuerza. La brusca sensación no provocó ninguna reacción en ella; simplemente, no le gustó. Fue extraño. ¿Qué esperaba sentir? ¿Cómo había llegado ahí? ¿Por qué se estaba jalándose el pelo? ¿Acaso el tiempo se estaba adelantando?
«¿Por qué mi mamá se dejó estirar el pelo? También se dejó pegar y le gustó —caviló Andrea, ignorando la ardorosa palpitación en su dedo anular, como si el hueso se quejara de volver a estar en su sitio—. Algún día me hará lo mismo a mí. ¿Me gustará como le gusta a mi mamá?
El moño de su excelso peinado se ladeó, y las finas perlas blancas trenzadas se desajustaron, perdiendo su forma perfecta, con tercos mechones de pelo fuera de las… El recuerdo del pene de Néstor sobre sus glúteos la sacudió y le hinchó el vientre, gimiendo, estirando la lengua…
Parpadeó dos veces y difuminó las irreales imágenes, encontrándose desnuda delante del espejo de su ropero. Su peinado estaba arreglado, sin un mechón fuera de lugar, incluso las perlas habían sido reajustadas. ¿Qué le estaba sucediendo al tiempo? Se agarró la cabeza confusa y se masajeó las sienes, notando un retoque en su peinado, ajeno al diseño de su estilista. Tenía cuatro mechones de pelo rodeando su rostro, enmarcando sus felinos ojos.
«¿En qué momento me…? —no recordaba haberse peinado—. ¿Por qué estoy desnuda?».
—Date prisa, gatita. Hay que ir a recoger tu vestido —habló Néstor desde el salón.
—¿Quieres que te ayude a cambiarte, mi amorcito? —le preguntó Yesenia.
—Ahorita salgo —respondió Andrea, tratando de recordar el momento en el que se quitó la ropa.
Abrió su ropero pensando en ponerse lo primero que viera, pero extrañamente ninguna prenda era de su agrado. Todas tenían ridículas flores estampadas.
Un disgusto semejante al asco le atenazó el estómago y le provocó arcadas. Exasperada, agarró un montón de prendas y las arrojó por los aires, buscando una condenada prenda sin las estúpidas flores. Entonces lo recordó. El regalo de su madre no tenía flores estampadas. Esa prenda era la que ella quería, la que Néstor le ordenó guardar hasta sus dieciocho años, por ser demasiado inapropiado para una niña de su edad.
«¿Inapropiado, dice?», le susurró la vocecita con malicia.
El vívido recuerdo de ella misma saboreando las amargas flemas de Néstor invadieron su mente, viéndose remover la lengua en círculos sobre el suave y duro miembro de… Un punzante dolor arriba de su sexo rasgó las imágenes y la devolvió a la realidad. Esa extraña dolencia duró tan solo un segundo, y aun así se vio obligada a llevar las manos al vientre, asustada.
—Ya está grandecita para decidir sus gustos, amor —habló Yesenia, desde el asiento del copiloto, tirándole del cachete a Néstor—. Está encontrando su propio estilo. Ya no falta mucho para que ella también cumpla los quince.
—¿Sus propios gustos? —repuso Néstor, frente al volante de un vehículo que Andrea no conocía de nada—. La llevaré a comprar ropa que a ella le guste, no que a ti te guste.
—Si se puso lo que le regalé, es porque tiene mis mismos gustos —respondió Yesenia, inclinando la cabeza, parpadeando coqueta—. ¿Amorcito, ya oíste? Tu papá te va a llevar a comprar ropa nueva. La que a ti te guste. Descubre cuál es tu estilo de…
—¿Estamos en el auto, papá? —preguntó Andrea, desorientada. El tiempo había vuelto a saltar y ahora estaba en el asiento trasero de un auto, aferrada a la laptop de su madre—. ¿Ya lo arreglaron?
Contorsionando las cejas, Néstor y Yesenia se giraron a verla, extrañados por la pregunta. Andrea los contempló de la misma hilarante manera.
—Lo alquilé, gatita —respondió Néstor, devolviendo la vista al camino—. Llamé a la compañía para que me trajeran el auto. Te lo dije cuando me gritaste. ¿No te acuerdas? ¿Cuándo te pedí que te cambiaras de ropa?
—¿Estas bien, amorcito? —la interrogó Yesenia, más confundida que preocupada.
—Ash. Claro que estoy bien —sonrió Andrea—. ¿Qué no me ves? Estoy bien, ¿no?
—Me alegra que al fin te hayas puesto el vestido que te regalé —le comentó Yesenia y le tocó la rodilla con un dedo—. Te vez hermosa. Te queda como anillo al dedo.
Una inusual ira se apoderó de Andrea, contorsionando sus labios mientras bajaba la cabeza y se inspeccionaba. Vestía un enterizo negro de espalda descubierta, con un exagerado escote que le llegaba al ombligo, sin un brasier cubriendo sus pequeños pechos. Parpadeo veloz, quedando estupefacta de la impresión. Plantó las manos en el asiento, algo mareada, estremeciéndose de pies a cabeza.
«Estoy casi desnuda vestida de esta manera».
Buscando calmarse, se concentró en la falda del enterizo que le llegaba hasta las rodillas, ocultando sus muslos.
—¿Qué estás viendo en YouTube, amorcito? —le increpó Yesenia, desperezándose a gusto.
Respirando agitada, Andrea levantó la laptop a la altura de sus hombros, sintiendo reverberarle el pudor en las mejillas. Tenía ante sus ojos un video porno, en el que una pelirroja agitaba los glúteos sobre un gran miembro viril. Tan rápido como pudo, utilizando solo el dedo índice, cerró la aplicación y abrió YouTube, reproduciendo el primer video que apareció. Después, conteniendo la respiración, giró la pantalla y le mostró a Yesenia las caídas más divertidas en trampolines.
—Estás transpirando a mares, gatita —la observó Néstor.
—Estoy bien, papá —le respondió apresurada—. Linda y hermosa como a ti te gusta, ¿cierto?
Néstor tragó saliva y algo inquieto, movió los hombros como si se acomodara la camisa. Yesenia volvió a lo suyo, revisando unas revistas de cosméticos. Las preguntas cesaron, dando paso a un resignado silencio.
Al filo de una brillante tarde, Andrea advirtió el miedo que provocó en su padrastro, viéndolo temblar inseguro. Su ánimo cobró bríos ante este hecho. Cerró la laptop y fijó su atención en los verdes ojos de Néstor, observándolo a través del retrovisor. Al verse observado por la niña de manera tan soberbia, el adulto de pensamiento maduro se encogió en su asiento, y su semblante desapareció del pequeño espejo.
«Esté será nuestro secreto, gatita —le había dicho Néstor una vez, desnudo en la tina con su erección desvaneciéndose lentamente—. Si tu mamá se entera que te ayudo a ser más hermosa que ella, se va a enojar mucho contigo. Puede que incluso te llegue a pegar».
«¿Quién le tenía miedo a quién?», rumió Andrea.
¿Cómo no pudo darse cuenta antes? Lo que su padrastro le estaba haciendo era… Un espantoso dolor repentino semejante al de una perforación de gran tamaño, la encorvó de dolor y le apretujó el abdomen. Notó, atemorizada que tenía el vientre inexplicablemente hinchado. Y extrañamente, la dolencia desapareció tan pronto inició.
«Algo está pasando conmigo —razonó Andrea, respirando hondo, posando la mano en su vientre—. Que mierda me está… —detuvo sus pensamientos. Era la primera vez que una grosería asaltaba su mente—. ¿Yo lo pensé? Ni la abuela Simone habla así. ¿Me estaré volviendo loca?».
Cuando el vehículo rentado se estacionó bajó un frondoso árbol, Andrea observó sus alrededores, atisbando desconocidas calles.
—Espéranos aquí, gatita —le sugirió Néstor con suave voz—. Tocamos. Pasamos. Pagamos y nos vamos a la fiesta del colegio.
—No vamos a tardar, amorcito —le aseguró Yesenia—. Seguí mirando videos en YouTube.
Ambas peticiones ofendieron a Andrea, alimentando una desacostumbrada ira aflorando en su interior. Yesenia y Néstor bajaron del auto y pasaron a la acera de enfrente, tocando el timbre de una casa anónima. Andrea bajó del auto, deduciendo que esa debía de ser la casa de la modista.
El día que le tomaron las medidas para el vestido, se encontraba en una tienda de moda, rodeada de maniquís sin rostro, con largos rollos de tela apilados en grandes estantes, y dos mujeres estirando cintas métricas sobre su cuerpo. Aburrida y de mal genio, se apoyó de espaldas sobre la puerta y se cruzó de brazos. Sus padres entraron en la casa, aunque no entendía por qué, si solo tenían que recoger el vestido.
—¿Vienes por aquí a menudo, bonita? —le preguntó un hombre joven, rodeado por otros dos hombres que le clavaron los ojos encantados—. Me gustaría volver a verte mañana, a la misma hora, en esta misma calle.
—¿Estás aquí con alguien, guapa? —dijo el otro, caminando de espaldas—. ¿Tienes novio? ¿Novia tal vez? Estoy abierto a tus preferencias.
—Ahora sí creo en el amor a primera vista —dijo el primero y le mandó un beso—. Si quieres te mantengo, dinero me sobra.
¿Qué esperaban conseguir con esas palabras? La hilaridad del momento hizo sonreír a Andrea, sin dar su consentimiento. Con el rubor coloreando sus mejillas, la niña les sostuvo la mirada a los dos hombres, sin el menor recato. Luego, se giró y apoyó los brazos en el techo del auto, apoyando el mentón en las manos. Buscó ver el color de esos desconocidos ojos que la coqueteaban, descendiendo lentamente y con descaro hasta la bragueta de sus pantalones. ¿La tendrían más grande que la de su padrastro?
La desenvoltura de Andrea superó con creces las sutiles palabras de los dos hombres, quienes se vieron abrumados por la niña. Dejaron de mirarla con timidez, desviando la atención hacia el camino que tenían por delante. Los dos lo hicieron, excepto el tercero que venía detrás de ellos. Este hombre caminaba erguido, con el mentón altivo y una expresión que rayaba en lo cínico, como si Andrea no fuera más que un inocente chiste. Incapaz de sostenerle la mirada, Andrea apartó la vista y apretó los labios, abochornada.
—Que hijo de puta —murmuró Andrea, apreciando su derrota. Pero, ¿acaso estaban compitiendo?
Al cabo de cinco minutos, Yesenia y Néstor salieron de la casa con tres perchas, ocultando un traje y dos vestidos bajo una funda plástica negra. Sin demora, partieron hacia la pequeña fiesta del colegio, disfrutando del fresco aire del fin de invierno que daba paso a septiembre. Con un largo camino a cuestas a una fiesta que no les correspondía, el aburrimiento asaltó el ánimo de Andrea. Escudriñó a su alrededor para distraerse, descubriendo sobre su cabeza el techo corredizo del vehículo. Impulsada por una cínica alegría, como si el mundo se lo debiera, se levantó y sacó la mitad del cuerpo por el pequeño techo. El pelo se le alborotó y el fresco aire le secó el sudor en el cuerpo.
—¿Qué estás haciendo, gatita? —se alarmó Néstor, bajando la velocidad—. Mete la cabeza.
—Déjala que se divierta —intervino Yesenia, despreocupada—. No hay nada arriba de su cabeza que le pueda hacer daño. Que se…
—No estoy hablando contigo —la calló Néstor, estirando del pie a Andrea.
—Ash… Déjame en paz —resopló Andrea, sacudiendo la pierna—. Mi mamá ya te…
—Siéntate ahora —le ordenó Néstor arrugando la cara, estacionando el vehículo—. Te dije…
—¿O qué, papá? —preguntó Andrea, y fue como oír una blasfemia—. ¿Tengo que hacer todo lo que tú me digas, siempre? ¿Sin quejas? —descendió a la altura de Néstor y lo encaró, tornando su semblante burlón—. ¿Y si no estoy de acuerdo? Mi mamá ya lo dijo: aquí arriba no hay nada peligroso, ni ilegal.
Cada facción del rostro de Néstor se deshizo cual tierra mojada, abriendo los ojos como platos. Yesenia le puso la mano en el hombro a su marido, y le pidió con los ojos que la dejara en paz.
—Podrías mejor ir más rápido, papá —le sugirió Andrea, juguetona—. Me encanta el viento. Me masajea el cabello. Es una sensación que tu no entenderías. Ya te estas quedando calvo.
—Yo solo decía que… —balbuceó Néstor, contemplando a Yesenia como si le apuntara la cabeza con una pistola—. Dile que tenga cuidado con los árboles —le dijo a su esposa sin convicción, devolviendo el vehículo al camino—. Aumentaré la velocidad solo un poco, gatita.
Cada quien volvió a lo suyo, dejando a Andrea disfrutar de la brisa primaveral. Los verdes árboles la rodearon refrescándole el ánimo, y el cálido viento le masajeó el cuero cabelludo elevándole el pelo. Su excelso peinado le importaba poco o nada. Cada árbol parecía tratar de alcanzar la altura de los edificios, buscando elevarse al cielo en un sinsentido. Las pequeñas hojas, agitándose, desprendían un tenue sonido, como si una corriente de agua se acercara a ella, pasando de manera turbulenta a través de su piel. Despreocupada y sintiéndose poderosa, Andrea abrió los brazos e inclinó la cabeza hacia atrás, reviviendo en su mente la imagen de Jack Dawson en la proa del Titanic, gritándole al mundo que él era su rey.
«Me siento, libre», pensó, dejándose abrazar por el viento.
Cuando llegaron a la avenida R. Domingos de Morais, supo que pronto terminarían estas nuevas sensaciones. Pero súbitamente y sin desearlo, Rose DeWitt apareció besando a Jack Dawson, quitándose la bata frente a él. El Titanic desapareció bruscamente junto con sus personajes, reviviendo la escena de sus padres teniendo sexo cual perros.
«¿Las personas que se aman hacen eso cuando les da la gana?», se preguntó, bravucona.
El colegio privado Marista Arquidiocesano apareció a su derecha, deteniendo el baile de sus cabellos, marcando el final del recorrido. Yesenia y Andrea bajaron del vehículo, dejando que Néstor diera la vuelta a la unidad educativa y se estacionara en el parqueadero. Más que un colegio, parecía ser una antigua catedral de la época colonial, pintada de un espantoso tono mostaza. Andrea, de inmediato, interpretó que la ostentosa estructura iba a juego con el carácter y la apariencia de Irasema, así como el de la abuela Simone, sin duda.
«¿Y a mí porque no me inscribieron aquí?», se preguntó Andrea, inflando las mejillas.
Con la puerta principal cerrada, entraron por la ordenanza, siguiendo las indicaciones de dos aparentes guardias de seguridad; vestidos con camisas blancas y pantalones negros. Los guiaron a través de un pasillo poco iluminado, pasando por el patio de formación. Pudieron observar los tres pisos de aulas, de elegantes arcos y largos pilares, distribuidos en cada uno de los pasillos del edificio. A lo lejos y cerca al mismo tiempo, se oían los murmullos de los estudiantes pasando clases. Para gusto de Andrea, estaban demasiado animados como para decir que les prestaban atención a sus profesores. Rodeando un pequeño edificio que parecían ser el área de los dormitorios, las escuchó. Enérgicas voces juveniles charlando jocosas, dejándose escuchar confiadas en un pequeño patio de verde pasto y larguiruchos árboles enanos.
—Estaremos aquí hasta las cinco, mi amorcito —le informó Yesenia—. Luego volveremos a casa para cambiarnos.
«Para el próximo año, más le vale a mí papito inscribirme en esté colegio —pensó Andrea, maravillada por tan asombrosa infraestructura—. O podría contarle a mi mami sobre las sesiones de belleza que tengo con su marido».
—¿Estas bien, amorcito? —le preguntó Yesenia, inquisitiva.
—Esté colegio me gusta mucho, mami.
—Es un colegio católico —le murmuró—. A tu papá no le gusta mucho eso de la fe.
—Tendrá que gustarle desde ahora —le sonrió burlona.
Irasema estaba, según parece, con todos sus compañeros de clase, sentados y de pie alrededor de cinco mesas de campo, bailando la canción "Ai Se Eu Te Pego" de Michel Teló. Cada quien estaba con su respectiva pareja, coreando la canción o moviendo el cuerpo al ritmo de la música,
«Ya tienen novios», se sorprendió Andrea, mojándose los labios.
—El viento mejoró tu peinado —le dijo Yesenia—. Pareces una leona con el cabello así.
Para lo que ya era una costumbre, Andrea encontró a Zeffa dentro de una de las dos pequeñas casitas infantiles que decoraban el jardín. Mientras tanto, la abuela Simone se paseaba de un lado a otro en la entrada, hablando enardecidamente por celular.
—¿A qué hora van a venir? —le gritó la abuela al celular—. Ese no es mi problema. ¿Mi nieta favorita? Yo no tengo favoritas. Es la única que tiene la fortaleza de mi carácter, nada más. ¿La gorda de tu hija? Está llorando como siempre, victimizándose… Para eso tiene a su madre, que se lo enseñe ella. ¿Qué quieres que haga, qué me ponga a llorar con ella? Le quité su celular para que aprenda a socializar y la mosquita muerta se fue a… A mí que me importa. Tú ya deberías estar aquí. Es tu hija, no mía.
—¿Cómo va hasta ahora el día? —le preguntó Yesenia, disimulando una sonrisita.
—Tu cállate, mantenida —le espetó la abuela Simone y le dio la espalda.
—Fue su hijo quien me pidió matrimonio —repuso Yesenia—. Yo solo le dije que sí.
Si le dieras un rostro a la palabra cínico, ahí estaría la foto de Yesenia. Y la abuela Simone se llevaría por delante lo que es ser una maldita perra. Fue su abuela, después de todo, quien le dijo a Andrea que Néstor no era su verdadero padre y jamás lo sería, aunque le diera su apellido. Le dijo también, que su padre biológico la rechazó para revolcarse con una mujer más joven que Yesenia.
«Con razón la abuela es hermosa —razonó Andrea—. Nadie la soportaría si fuera fea».
Zeffa salió de su refugio abriendo los brazos, corriendo entre lágrimas hacia Andrea. La nariz le moqueaba, tenía los ojos hinchados y sus labios estaban agrietados.
«Que desagradable. Que fea eres», pensó Andrea dejándose abrazar, pero sin corresponder al necesitado afecto de su prima.
Tan solo la miró tal y como la veían todos: como una vaca gorda sin un ápice de amor propio, incapaz de cambiar sus defectos. De la nada, un calambre le retorció el vientre a Andrea, enfadándose, apartando a Zeffa asqueada.
—Deberías ir a lavarte la cara, Zef —le insinuó Andrea, pasándole el dedo por la mejilla—. Estas hecha un desastre. ¿A si vas a ir al cumpleaños de tu hermana?
Yesenia y la abuela Simone detuvieron su duelo de miradas asesinas, torciendo las cejas con incredulidad. Contemplaron primero a Andrea y luego a Zeffa, quien retrocedió abrumada ante las crueles palabras de su prima favorita. Su expresión parecía haberse congelado en la más miserable tristeza. A Andrea no le importó; le dijo lo que tenía que decirle, calmando de algún modo ese desconocido malhumor persiguiéndola. El silencio que siguió fue estremecedor, hasta que Néstor llegó vitoreando a la cumpleañera.
—Tu papá quiere hablar contigo —le dijo la abuela Simone a Zeffa, entregándole con apresurada lástima el celular—. Dile que se apure con los preparativos para que venga de una vez —saco de su cartera un celular plateado—. Toma tu celular y deja de llorar, mosquita muerta.
—Te pido por favor que no la trates así delante de mi hija —le pidió Yesenia con voz severa.
—¿Qué pasó? —preguntó Néstor, sin saber a quién mirar.
—¿Tú eres la primita de Irasema? —preguntó una muchacha alta y esbelta de mirada soberbia.
—¿Quién pregunta? —le increpó Andrea, avanzando hacia ella. La muchacha sonrió y observó nerviosa a los adultos, saludándolos de mano—. Tu colegio es bello, me gusta lo que veo.
—Verás —la muchacha ladeo los hombros, apenada—. Irasema nos contó que no eres su prima de verdad, que eres de Bolivia —parpadeo, inocente—. ¿Eres de Bolivia? Tenía que preguntártelo, es que eres tan linda.
—¿Tiene algo de malo que sea de allá? Si vivo aquí —respondió Andrea santurrona, sacudiendo los hombros—. Mi mamá también es de allá y es más bonita que mi abuela.
—Como me vuelva a decir abuela, la voy a… —protestó la abuela Simone, estrujándose los dedos, apuntando a Néstor con la nariz como si fuera un cuchillo. Yesenia se tapó la boca ocultando sus desvergonzadas risas—. No lo voy a tolerar y menos de está mantenida que tienes por esposa. Tengo un límite en mi buena voluntad y tú, y tus hermanos se la están acabando, Néstor.
—¿Te gustaría sacarte unas fotos con nosotras? —continuó la muchacha, señalando al grupo de Irasema—. ¿Quieres venir?
—Ahora es tu problema —le dijo la abuela Simone a Néstor, y le quitó su celular a Zeffa—. Me vuelvo a mi casa. No tengo porque estar soportando a estos monos —sujetó el celular cual micrófono, dirigiéndose al padre de la quinceañera—. ¡Me voy! Acabaron con toda mi santísima paciencia. Que tu hermano se haga cargo.
—Adiós, abuela —la despidió Andrea con la mano, y antes de recibir una reprimenda se fue con la muchacha—. Nadie te extrañará en la fiesta si no vienes —le sonrió burlona.
—No vas a decirle nada a esa tu mantenida —protestó la abuela Simone, empujando a Néstor.
—Pues no está mintiendo —carcajeó Yesenia—. No se le puede castigar por decir la verdad.
—Como nos trates, te vamos a tratar, mamá —le dijo Néstor, señalando a una anonadada Zeffa, que veía a su pequeña prima alejarse—. Tú eres ofensiva, mamá, por no decir cruel. ¿De qué te quejas si tú nos tratas igual?
Cuatro charolas plateadas se encontraban sobre la mesa, cada una con grandes vasos redondeados que aún conservaban cremosos restos de helado. El círculo de personas alrededor de la cumpleañera se abrió, dejando entrar a Andrea, quien observó en la mesa de centro un gran círculo de plastoformo, con una vela formando el número quince.
—¿Por qué la trajiste? —le increpó Irasema a su compañera, apagando de inmediato el vaporizador que tenía en la boca. No fue la única que hizo lo mismo—. Le puede decir a mis…
—Ella no va a decir nada —le aseguró la muchacha agitando la mano, sentándose en las piernas de un chico—. Tu prima es más buena onda de lo que nos contaste —saco un cigarrillo de la camisa del chico, quien se apresuró a prender el encendedor—. ¿Le vas a contar a alguien lo que estamos haciendo? —Andrea negó con la cabeza—. Tu prima no confía en ti, pero a mí me caes bien. Se nota que tienes personalidad.
—Ella no es mi prima, Tiffany —carraspeó Irasema, agitando la mano para que el humo no ascendiera sobre ellos—. Mi tío prácticamente la adoptó por lástima.
—Vaya, esto es nuevo, no me lo esperaba. No conocía ese lado tuyo, Iris —sonrió Tiffany y fingió sorpresa, acomodándose el cabello ondulado. Llevaba una gargantilla negra en el cuello, con un larguirucho gato de collar—. Ay, no puede ser, Iris. Eres una racista certificada, ¿hasta con tu propia familia? Lo sospechaba, pero esto es demasiado.
—Legalmente es tu prima —dijo el muchacho del encendedor.
—Ya son familia —agregó una chica detrás de Irasema—. Aunque, a decir verdad, cada latino prácticamente es un primo lejano o algo así.
—Tenemos sangre española —dijo otro, sonando a escusa.
—Todo el continente latinoamericano tiene algo de sangre española por los conquistadores. Recuerda las clases de historia —intervino una chica de piel marrón y ojos cafés—. Lo que dices, eso de los primos no viene al caso.
Una extraña discusión sobre continentes, familia, sangre, conquistas, orgullo, narcisismo, inteligencia y humildad comenzó abruptamente. Cada quien con su justa seriedad y sarcástica hilaridad a partes iguales. En ese grupo de jóvenes rostros, cada quien se esmeraba por expresar sus opiniones, incluyéndose en la conversación casi de forma forzada. Algunos defendían la postura de Tiffany, mientras otros le daban la razón a Irasema. La voz de Tiffany siempre estaba en calma, exigiendo ser escuchada sin la necesidad de elevar el tono, y sus fieros ojos de amenazante calma, nunca le daban la razón a nadie. En cambio, Irasema era un torrente de emociones frustrantes, garabateadas en su voz y rostro, estallando en sus ojos como bombas que se abren y cierran sin control.
«Las dos son hermosas —reconoció Andrea, admirada—. ¿Por qué no son amigas?».
Se concentró más en la apariencia de cada uno de los presentes, que en escuchar y entender lo que decían. La mayoría de los chicos llevaban pequeños y grandes aretes, anillos blancos y negros, pulseras hechas a mano, de oro y plata también. Sus peinados eran únicos e impecables, y los relojes que llevaban eran grandes y suntuosos. Al observar el diseño y la tela de la ropa que llevaban, Andrea supo que eran de prestigiosas marcas. Las chicas tampoco se quedaban atrás, ni mucho menos.
Cada una de ellas llevaba una prenda corta o ajustada, resaltando sus puntos fuertes. Las de largas piernas usaban shorts de jeans o vestidos enterizos sin ridículas flores estampadas. Las de pequeña cintura y abombado trasero, llevaban calzas ajustadas o jeans ceñidos. El desvergonzado escote estaba en aquellas de pequeño busto, mientras que las voluptuosas optaban por un estilo más recatado. Cada una llevaba a su propio estilo pulseras, collares y pendientes, adornando su atuendo. Pero por sobre todas ellas, incluso por sobre Irasema, Tiffany destacaba. Era la única que relucía una gargantilla negra ajustada al cuello, con un colgante en forma de gato. Sus ojos, maquillados de forma única, le conferían el aire fiero de una leona acechando.
«¿Para qué me invitaste a venir aquí?», se preguntó Andrea, reavivando su enfado.
Claramente, Tiffany no tenía intenciones de tomarse fotos con una niña desconocida. Sus intenciones eran otras, y Andrea no tenía que adivinar cuáles eran. Tendría que recordarle entonces por qué la llevó ahí en primer lugar. De hecho, tendría que hacer mucho más que eso.
—Soy de Bolivia —dijo Andrea—. Pero no tengo ningún recuerdo de allá —el grupo detuvo la cháchara, volteando a verla—. Mi papá biológico me abandonó por una mujer más joven. Eso me dijo mi abuela Simone —le sonrió al grupo, extrañamente atentos a sus palabras—. Me siento más brasilera que boliviana, si me lo preguntan. Aquí están mis amigos, mi familia —levantó la cabeza, mirando a Irasema—. Aquí están las mujeres más hermosas de América latina.
—Esa es la pura verdad —aseguró uno de los chicos, observando a sus compañeras.
—¿Qué edad tienes? —preguntó una de lentes redondos.
—Deberías estar con nosotras en el colegio —dijo Tiffany, sacando su celular de una pequeña cartera roja—. Ven acá, bella extranjera. Me debes una foto —la estrechó en un brazo, inclinando la cabeza hacia ella—. Haber, unas selfies con la prima de la cumpleañera.
Los rostros se aglomeraron entorno a Andrea, regalando encantadoras y seductoras sonrisas a la cámara; mientras Irasema permanecía en segundo plano con el semblante huraño, cruzada de brazos y rodeada de sus fieles amigas que murmuraban agraviadas. Durante los siguientes cinco minutos, Andrea se vio obligada a responder curiosas preguntas sobre su vida personal, incluyendo sus hobbies. Si tenía novio o novia, sus aspiraciones para el futuro y si hablaba español. Esto último lo sabía gracias al lento aprendizaje de Yesenia con el portugués, convirtiendo así el interrogatorio en una inusual clase de idiomas.
—Están olvidando de quien es el cumpleaños —intervino una chica con un piercing en la aleta de la nariz, señalando a Irasema que se iba para el baño refunfuñando—. Bonitas tus ganas de fastidiarle el día, Tiffany. Todos aquí sabemos que le tienes envidia, y ya estamos hasta el topete que siempre quieras hacerla aún lado —se remojó los labios, levantando las cejas—. Te invitó a su fiesta de cumpleaños, Tif, sabiendo que una pobretona como tú no tiene ni para el regalo —se acercó a ella y la tocó con el dedo índice en el hombro—. Apenas y logras pagar la mensualidad del colegio. Deberías estar agradecida que Iris no sea como tú. Ella siempre te incluye en las fiestas que hace sabiendo que la odias —contempló a Andrea, cual fastidiosa mosca—. Y tú, dramática habladora, deberías ir a pedirle perdón a tu prima. Es su cumpleaños, no el tuyo —sacudió las manos—. No puedo creer que se los tenga que recordar.
Los entretenidos rostros se desinflaron y los hombros cayeron desanimados. Las miradas se desviaron avergonzadas, observando de reojo a Tiffany, quien roja como un tomate parecía tener un picor en los labios. La culpa y el remordimiento cayó sobre cada uno de ellos, menos en Andrea. En ella no había rastro de arrepentimiento, solo una sensación de autocomplacencia. Pero, si tenía planeado estudiar en esté colegio el próximo año, tener a Irasema enfadada no era una buena opción. Así que, fingiendo una mueca penitente, fue tras la exasperante cumpleañera.
«Ella trata peor a Zeffa y es su hermana menor. ¿De qué se queja esa…? —frunció las cejas y se mordió la lengua—. ¿Qué le voy a decir? ¿Perdón por ser más bonita que tú? Tú tratas peor a tu hermana y ella no te dice nada. Eres una quejica hija de…».
Un agonizante aullido, como si alguien arrojara grumosa agua detuvo sus pensamientos. Alguien estaba vomitando en el baño. ¿Acaso Irasema se enfermó por su culpa? Sin mostrar apuro en sus pasos para que nadie más interviniera, y así poder llevarse el crédito de ayudar a la cumpleañera, Andrea avanzó sin prisas. Miró disimuladamente por encima de su hombro, asegurándose de estar sola. Nadie la estaba siguiendo. Néstor y Yesenia seguían en la mesa de la entrada, hablando y riendo. Zeffa no se encontraba con ellos, y adivinar su paradero no merecía el esfuerzo mental.
«Debe estar llorando en algún lado reclamándole a Dios el haber nacido gorda», analizó Andrea.
Entró al baño y cerró la puerta, oyendo la vomitiva exclamación de Irasema esparcirse en el retrete cual barro. El insípido olor amargo le revolvió las entrañas, obligando a Andrea apretar los labios y reprimir el auto reflejo de vomitar. Cerró los ojos por un instante y parpadeó repetidamente para acostumbrarse al blanco del azulejo.
—¿Quién es? —preguntó Irasema, alarmada.
—¿Estas bien?
—Eres tú —dijo malhumorada—. ¿Qué mierda quieres?
—¿Comiste algo en mal estado? —observó la fila de puertas de un opaco café. Solo la última y la del medio estaban cerradas—. Estas vomitando, ¿te encuentras bien?
—Estoy bien —respondió Irasema cortante, soltando el agua del retrete—. Solo me provocan náuseas las arrimadas como tú. Y esa perra envidiosa con su ancha correa me saca de quicio —abrió la puerta lentamente, acercándose al lavado—. La abuela dice que hay que tener a los amigos cerca y a los enemigos aún más cerca, pero Tiffany es una… —se enjuagó la boca, bebiendo directamente de la pileta—. Yo no les tengo paciencia a mis enemigos. Esa engreída se cree la gran cosa solo porque ya no es virgen. Se ha debido de follar a la mitad de mis compañeros solo para molestarme —resopló, quitándose el agua de los labios con los dedos—. Yo tengo los pechos más grandes que ella, y mi mamá ya me ha dicho que cuando cumpla los dieciocho me podré agrandar el busto —se irguió confiada frente al espejo, levantándose los senos—. Soy la viva imagen de la perfección. Estoy así —miró a su prima, uniendo el pulgar y el índice—, de convertirme en una super modelo.
—Eres la más bonita de la familia —le aseguró Andrea encantada, juntando las manos.
—Es la más asquerosa de la familia —la corrigió Zeffa con aburrida voz—. A la bulímica de tu perfecta prima, le apesta la boca peor que a cloaca.
«¿Bulímica? —caviló Andrea, mirando al fondo del baño, a la última puerta cerrada—. ¿Estabas aquí, Zef? Y yo pensé que estabas llorando en esa casita para niños».
—¿Qué me dijiste? —carraspeó Irasema, clavando las uñas en el azulejo—. Cuidado con lo que dices ballena jorobada. Los papás no están aquí para defenderte.
—¿Lo niegas? —le increpó Zeffa, suspirando.
—Sal y dímelo en mi cara —rugió Irasema, avanzando hacía la puerta—. A ver si tienes el coraje de hacerme frente. Sal de ahí y dímelo en… —retrocedió azorada, mirándose los pies—. ¿Qué hiciste gorda de mierda? Es mi cumpleaños.
—¡Lo que tú me obligaste hacer! —chilló Zeffa, abriendo el cubículo de un portazo—. Mira lo que me obligaste hacer, perra bulímica.
Con las manos teñidas de un oscuro rojo que descendía hasta sus codos, Zeffa se abalanzó contra su hermana y le presionó el cuello. El rostro de Irasema recibió un salpicón de sangre, agarrando a Zeffa de las muñecas. Ambas resbalaron y cayeron una sobre otra, peleando como dos gatas furiosas. Irasema cerró los ojos, cubriéndose la cara, como si un enjambre de abejas la atacara. Zeffa resoplaba, llena de una locura desmedida distorsionando su rostro, exasperada de no poder cerrar los dedos sobre el pálido cuello de su hermana.
Andrea retrocedió hasta dar con la pared, respirando ofuscada y confundida por lo que estaba sucediendo. Quiso apartar la mirada, pero no pudo hacerlo, algo se lo impedía. Abrió entonces la boca para pedirles que se detuvieran, pero no logró hilvanar ninguna palabra. Zeffa, su llorosa prima de mirada triste, tenía dos bocas escupiendo sangre en ambas muñecas, agitando las manos como un muñeco de trapo, manchando los blancos azulejos de rojo.
—¡Suéltame, gorda de mierda! —gritó Irasema, escupiendo cada palabra.
—¡Ayuda! —chilló Andrea, sintiendo quemársele la garganta.
Sin poder contener las repentinas ganas de orinar, el bajo vientre de Andrea estalló. Apretando los dientes, la niña se derrumbó ante un descomunal dolor desgarrando su útero, como si un cuchillo le desprendiera la carne al igual que las escamas de un pescado. Comprimiendo el abdomen en vano, sintió la humedad desbordarse sobre su sexo, recorriéndole los muslos de manera pesada, grumosa y viscosa. Soportando el dolor, Andrea se examinó a sí misma, imaginando que el miedo había provocado que perdiera el control de su vejiga, pero lo que vio fluir de ella fue sangre, umbrosa sangre de gruesos coágulos deslizándose por sus piernas, acumulándose bajo sus nalgas.
—¿Me estoy muriendo? —se dijo así misma, sin comprender nada.
Levantó la mirada buscando ayuda y descubrió a Irasema sobre Zeffa, ahorcándola.
—Si te quieres morir, muérete —le gritó Irasema—. Pero no hoy. Hoy es mi día, estúpida gorda. Es mi cumpleaños.
La puerta al exterior se abrió violentamente, golpeando a Andrea en la sien. Los ojos le dieron un vuelco junto con las vigas de madera del techo, desplomándose de lado, quedando extrañamente soñolienta. Lo último que pudo ver, antes de que la bruma de la oscuridad ocultara sus ojos, fue a Néstor, propinándole un puñetazo a Irasema en el rostro, liberando así a Zeffa. Su obesa prima se giró, arrastrándose con los codos y las manos colgando, mirando a Andrea en horroroso llanto.
«Le prometiste estar a su lado en la fiesta», le recordó la vocecita con malicioso deleite.
—Perdóname —susurró Andrea, cediendo ante el sueño.
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—Despierta, Santiago, ya es hora. Abre los ojos —le dijo la dulce voz de su madre Raquel, abriendo las cortinas de paja—. Tienes que ir a la escuela, levántate dormilón —se acercó a la cama y atacó a su hijo a cosquillas—. Arriba esas ganas, levántate dormilón.
—Ya mamá, déjame. Ya, me voy a levantar —le rogó Santiago, retorciéndose de risa—. Déjame… no se vale. Ya desperté, desperté. Déjame levantarme, tengo que ir a la escuela.
—Que niño tan obediente, mi hijito —lo contempló con las manos juntas—. Ven a desayunar de una vez o tu hermana se va a quedar con tu desayuno.
—Me visto y salgo —exclamó Santiago, saltando de la cama.
«Al fin llegó el día de su muerte».
Hoy era el día que Santiago eligió para deshacerse del idiota del colegio. Este día, los estudiantes de tercero de secundaria junto a los alumnos de cuarto básico, dejarían de lado sus clases de educación física y desyerbarían el nuevo patio de recreación, en el extremo opuesto del colegio. Esta sería la mejor oportunidad y la única que tendría Santiago para matarlo. Ya tenía planeado cada movimiento para esté último día de trabajo colectivo.
Se puso la polera amarilla de educación física y se cambió el short negro de dormir, por uno de color azul marino. Salió de la habitación compartida en la que dormía junto a sus padres, abandonando el delgado catre de metal que compartía con su hermana menor, Ágata. Los dos dormían muy quietos para no despertar al otro, ya que la cama no dejaba mucho espacio para moverse. Un antiguo baúl de madera de roble servía de armario para sus padres, mientras que dos grandes cajas de cartón guardaban la ropa de Santiago y Ágata. Había también un largo cesto de cáñamo destinado a la ropa sucia.
Colocándose la chompa sobre su deportivo, Santiago entró al comedor-cocina, bamboleando sin control los cordones de sus calzados. Su madre retiraba la caldera de la cocinilla de dos hornillas, elevada sobre cuatro ladrillos de adobe. Apagó la garrafa y sacó dos bolsas plásticas de una pequeña caja: una de azúcar y la otra de Toddy. Ágata, una niña de cinco años, tomó cuatro tazas de metal de un bolso viejo y descolorido. Entonces, Santiago hizo lo que siempre hacía cada mañana: llevó una pequeña mesa de patas cortas hasta ellas, junto con cuatro pequeños asientos de madera astillada, cubiertas de cartón. En la otra esquina, se apilaban pesadas cajas selladas con cinta adhesiva.
—Buenos días —dijo Santiago chasqueando la lengua, mirando a Ágata—. ¿Dormiste bien?
Sonriendo risueña, Ágata le devolvió el chasquido en un suave tono. Su pequeña hermanita aún no podía hablar, y esa era la única manera en la que se comunicaba con los demás, cliqueando la lengua en un tono acorde a sus emociones. A Santiago le parecía fascinante su deficiencia; llegando a comprender cada una de sus microexpresiones, sin importar cuán frías o sombrías fueran.
Raquel se sentó frente a ellos, contemplando a sus hijos desayunar con ojos amorosos, sin tocar el desayuno a sus pies, a la espera del último miembro de la familia. La puerta del baño séptico, una oxidada lámina de calamina clavada a dos trozos de madera, chocó escandalosamente contra la estructura de adobe que la sostenía, sobresaltando a Raquel y a Ágata, quienes se removieron inquietas en sus pequeñas bancas. Santiago, sin embargo, no se inmutó; mordió su pan hambriento, sin reaccionar al estruendo.
—Se acabó el periódico del baño. No duran ni un mes —dijo Darío, tirando a un lado un cúmulo de periódicos—. Tienen que volver a recortar más pedazos. Llena la caja entera después de desayunar —le designó la tarea a Ágata, con solo mirarla—. Para las nueve ya tiene que estar. Cuidado que se te olvide. ¿Sabes dónde está la tijera? —Ágata asintió, con los ojos bien abiertos y la boca apretada—. Ya, bien por ti. Después de la escuela, ¿ya sabes qué hacer? —preguntó sin mirar a nadie. Santiago asintió exagerado, sin apartarle los ojos a su desayuno—. Le tiras más de veinte palas de tierra al hueco del baño, o apestará todo el día. ¿Me estas escuchando? —Santiago volvió a asentir—. Ya, carajo, bien que sabes hablar, pero no dices nada.
Mientras las órdenes se daban, Raquel acariciaba su collar de plata, apretando entre los dedos el dije con forma de cruz puntada, clavando su absoluta atención en su esposo, Darío. Cuando el hombre de la casa dejó de hablar, Raquel le sirvió su desayuno; solo entonces desayunó ella, sin dirigirle la mirada a nadie.
—Hoy día tienes que llevarle dos cajas de tijeras al Remigio —dijo Darío, con la boca llena de pan—. A la Melitona tienes que llevarle una caja de cuchillos, otra de tenedores y le llevas la caja de cuchillos de sierra corta, no la de las largas. ¿Me estas entendiendo? Esa vieja no me ha querido pagar el extra de los otros cuchillos —Raquel asintió con la cabeza gacha—. ¿Me estas escuchando?
—Sí —exclamó Raquel, alarmada—. Cuando Santiago llegue del colegio se los llevaremos.
—¿Te estas quedando sorda? —le espetó Darío y la estiró del pelo—. Parece que le estuviera hablando a la pared.
—Si, te escuché. Yo lo llevo. ¿A qué hora te dijo que van a estar?
—Trabajas de mesera y cocinera ahí, sonsa —le palmeó la cabeza—. Tu deberías saber la hora a la que van a venir. Estas ahí metida todo el día con tu zampoña, viéndoles las caras de lunes a domingo.
—A ya, es a esa hora entonces —forzó una sonrisa—. Yo… yo se… yo se los entrego. Santiago, cuando llegues porfavor me lo…
—No estés pidiendo las cosas con un porfavor —rebuznó Darío—. Dile lo que tiene que hacer y ya. Te va a estar pidiendo explicaciones después sinó, preguntando webadas. No hay que malacostumbrar a los niños, mujer.
—Ahí estaré mamá, no te preocupes —habló Santiago, sonriente—. Yo te ayudo.
Las órdenes de Darío debían de obedecerse sin falta, o las consecuencias serían terribles para cada uno de ellos. Su madre contendría sus gritos en la lúgubre noche, mientras su padre le azotaba los pechos con un cinturón, entrando y saliendo de ella en un acto sexual sadomasoquista, con los niños en la otra cama fingiendo dormir. Su hermanita se llevaría la peor parte, castigándola en privado y sin testigos alrededor. Santiago cumplía sus mandatos al pie de la letra, desde la golpiza que le propinó con los puños cerrados por haber visto el castigo de su madre.
Darío no era de los que medía sus golpes, ni contra el pequeño cuerpo de su hijo de diez años. Si ese día Santiago no murió por curioso, fue porque en medio de su brutal castigo fantaseo con asesinar a su padre, reflejando sus frías intenciones en su infantil rostro, pisoteando la rabia desmedida de su castigador. Darío quedó estupefacto ante su expresión, el tiempo suficiente para que Raquel interviniera en su defensa y tomara su lugar en el castigo.
Un maullido gatonil se hoyó en el techo, moviendo levemente las tejas.
—¿Gorda? —dijo Darío, mojando un trozo de su pan en su Toddy— ¡Pishiquit! ¡Pishiquit! ¡Pishiquit! —llamó a la gata, sin que esta obedeciera—. ¿Gorda? Baja, aquí está tu comidita —puso el pan mojado a lado de su asiento—. ¡Pishiquit! ¡Pishiquit! Aj… animal estúpido.
Ágata chasqueo la lengua y miró enfurruñada a Santiago. Su hermano mayor le revolvió el pelo largo hasta los glúteos y le sonrió apenado.
—Yo le voy a dar, no te preocupes —le dijo Raquel nerviosa, divisando por el rabillo del ojo a Santiago, quien devoraba su último bocado de pan—. Es que se queda en el techo calentándose con el sol. Toda la noche está agarrando ratones. Hoy en la mañana encontré dos bajo la cama.
«La Gorda me tiene miedo, papá —pensó Santiago, mirando al techo—. Ni aunque le ruegues va a bajar. Cuando yo me vaya, recién se comerá el pancito que le dejaste», bajo su vaso y se levantó satisfecho.
—Ya terminé. Gracias, buen provecho. Me voy a la escuela, mamá.
—Que te vaya bien, hijito —lo despidió Raquel con una sonrisa—. Te me portas bien y me atiendes al profesor con tus cinco sentidos, sin distraerte.
—Cuando regrese, basta que llegue, llevaré las cajas al bar, mamá —le aseguró Santiago. Alegre, divisó a Ágata y le chasqueó la lengua—. Házle caso y no te pasará nada.
—Si cuando regrese en la noche sigue oliendo a mierda, te voy a… —lo amenazó Darío.
—Yo lo hago, papá, no te preocupes —dijo Santiago, sacando pecho.
Volvió al dormitorio y sacó un cajón de cartón de debajo de su catre. Ahí estaban sus cuadernos de la escuela, sus libros y lápices, junto con su antigua mochila de cuero desgastado, heredada de su tátara abuelo Acarápi. Solo le faltaba recoger lo más importante: la navaja de afeitar de Darío. Veloz, giró a la cama de sus padres y tomó del velador desvencijado el elemento cortante, ocultándola dentro de su calzado.
Cargándose la mochila, Santiago salió de casa a paso campante, divisando a Gorda en el tejado. La gata atigrada de su padre, le bufó alterada con los pelos erizados. Antes, su relación con esa remilgada felina de mirada orgullosa, era de mutuo respeto condescendiente. Sin embargo, después de presenciar cómo Gorda se comió a cuatro de sus cinco crías, solo porque habían nacido deformes y raquíticas, Santiago decidió ahorcar a la quinta, a la única que tenía el potencial de sobrevivir. Cuando Gorda vio lo que su pequeño amo le estaba haciendo a su última cría, le saltó encima dispuesta a pelear a muerte.
Ante semejante bravura, Santiago ladeo la cabeza torciendo las cejas, sin inmutarse ante los colmillos perforando su carne. Sin mostrar un indicio de dolor frente a las garras despellejando su piel, sujetó a Gorda por el cuello y la mantuvo contra el suelo de tierra, aplastando su vientre con el pie, mientras que con la mano izquierda estrangulaba a la última cría naranja, observando solemne cómo la vida abandonaba gradualmente el cuerpecito del animal. Cuando las patitas peludas dejaron de moverse, Santiago liberó a Gorda y le lanzó la cría muerta a la cara.
—Comete también a esté, Gorda, porque ni hoy, ni mañana, voy a darte de comer —le dijo con voz hueca—. Ya comiste suficiente.
Nunca más volvió alimentarla; ese deber ahora le correspondía a Ágata.
Con el peso del cuero negro cargado a su espalda, Santiago llegó a un terreno descubierto. La pesada tierra esparcida como maicena, esperaba ansiosa los vientos para elevarse en una tormenta amarilla. Pequeñas viviendas hechas de adobe rodeadas por bajos muros, delimitaban las calles sin aceras pobremente empedradas, con pequeños árboles de molle sosteniendo blancos letreros empolvados que decían: "Lote en venta. Llamar al 4XXXXXX".
Santiago vivía en la zona sur de la ciudad de Cochabamba, o como los medios televisivos lo llamaban: la zona roja de la ciudad. Nadie lo llamaba por su respectivo nombre, Villa Méjico. Esta zona de la ciudad era temida, debido al hervidero de pandillas que albergaba su creciente comunidad, atraída por los bajos precios de venta que tenían sus lotes baldíos.
«Tienes que estar desesperado para vivir aquí», caviló Santiago.
Continuó su camino hacia el norte, pasando de largo la calle Tomas Gamboa. Al sur, a sus espaldas, más allá de la avenida La Tamborada, se encontraba la cuenca Tamborada. Sin límites ni barreras que alejaran a la sociedad, la cual arrojaba basura a las pulcras aguas de la cuenca. Ignorando a los demás niños que iban en su misma dirección, Santiago se esmeró por no ensuciar sus zapatillas en el polvo. Cuando llegó a la calle Juan Román, vislumbró ante él un descampado cubriendo un manzano completo de la comunidad. Pasarían años hasta que la alcaldía decidiera construir el parque llamado: "El Pulpito". Junto a una cancha de futbol en el extremo superior derecho, dejando el otro extremo para una cancha de futsal. Para cuando Santiago llegó a la calle Bartolomé Garnica, giró hacia el oeste, corriendo junto a los demás niños vestidos de camisa blanca y pantalón azul marino.
Llegando a media cuadra observó a su derecha, a la esquina de la calle San Juan, divisando la cantina en la que trabaja su madre. Ella cocinaba almuerzos para las doce del mediodía, y servía fría chicha de maíz a los borrachos que acudían al establecimiento para ahogar sus penas, mientras la escuchaban cantar. Al llegar al final de la calle acortó el camino por la derecha, adentrándose en un terreno lleno de grandes piedras que sobresalían del suelo. Aumentó la velocidad de sus pasos y se divirtió evitando pisar los pedruscos, como si de minas explosivas se trataran.
Pronto, la caminata de los otros niños a los que adelantaba se aceleró, convirtió la llegada a la escuela en una competencia por salvar la vida. Sus infantiles rostros se tornaron temerosos, ante la posibilidad de recibir los tres palázos en el trasero si cometían el error de llegar tarde. Santiago se unió a la competencia, sin ánimos de ser el último en llegar. Dobló a la izquierda tomando la calle Stgo. El Menor, avanzando hacia el norte en línea recta, escuchando el sonido de sus lápices chocar contra sus cuadernos. Sintiendo en la planta del pie derecho la navaja abollándole la carne.
Tenía que llegar antes de que el timbre tocara la orden de formar, y como Santiago se guiaba por su reloj biológico al no tener uno real, debía de confiar en lo que sus instintos le decían. Entre caminar y correr un kilómetro desde casa, llegó en diez minutos a su colegio María Auxiliadora. Divisó al regente Raúl, parado en la puerta de entrada, sosteniendo sobre su hombro una tabla de madera ancha, listo para azotar a los retrasados antes de dejarlos entrar. Satisfecho consigo mismo por no necesitar un reloj como los adultos, Santiago dejó la competencia, respirando orgulloso de haber llegado a tiempo.
—Buenos días, don Raúl —saludó al regente, inclinando la cabeza.
—Buenos días, Santiago —le devolvió el saludo con respetuosa severidad.
Bajo el visto bueno del regente Raúl, Santiago avanzó confiado, divisando a Sergio (Senas), a Boris (Barrabas) y a Mateo (Malagas) aún lado de la puerta, con sus deportivos bajo las chompas.
—El César te quiere sacar la mierda, Santi —le advirtió Boris.
—Ese maricón te está esperando detrás del comedor —le aseguró Mateo.
—¿Enserio? Ya hizo lo mismo ayer —dijo Santiago, decepcionado—. No me va atrapar nunca, corre muy lento el gordo.
—Entre los cuatro lo reventamos —exclamó Sergio, frotándose los nudillos.
—Haber haber, nadie va a reventar a nadie —dijo Santiago con voz divertida—. Primero tiene que alcanzarme si quiere pegarme, y ya lo dije, está gordo. Basta que llegue al patio con las monjas, y no va a poder hacerme nada.
—Hay que sacarle su puta entre los dos —dijo Sergio, inflando el pecho—. Le pondremos en su lugar a ese abusivo de mierda.
—¿Te quieres quedar una semana sin merienda? —le espetó Santiago, levantando las cejas.
—Mierda, eso también, ¿no? —dijo Boris, desviando la mirada.
—Si las monjas se enteran, estamos jodidos —agregó Mateo con cierto alivio—. En el recreo no nos van a dar nuestro buñuelo con api, y en la salida, doña Cinthia no nos va a dejar entrar al comedor.
—Ya ven, pendejos —les sonrió Santiago.
—¿Te vas a dejar pegar entonces? —carraspeó Sergio.
—Obvio que no, pendejo. Ya te lo dije, solo tengo que correr al patio.
—¿Otra vez te vas a quedar todo el recreo con las monjas? —se quejó Mateo, sacando un trompo de su mochila—. ¿Cuándo vamos a jugar? Los de quinto nos han vuelto a desafiar.
—El desafío puede esperar —les dijo Santiago, corriendo al patio.
—Mañana estaremos con el mismo problema —protestó Boris.
Por el rabillo del ojo, Santiago pudo ver la panza de César oculta tras la pared, pegado al muro con los hombros hacia atrás, atento a los alumnos que deambulaban. Al ver a su presa huir cual corre caminos, César despegó el cuerpo de la pared y lo siguió con pesados pasos cual coyote, arrollando a los demás alumnos. Una monja vestida de blanco con un velo cubriéndole el pelo, recibió a Santiago en medio del patio, sonriendo encantada mientras vigilaba a los estudiantes corretear a su alrededor. Al verla, César abandonó la persecución doblando a la derecha, subiendo las gradas al primer piso.
—Siempre tan puntual —le dijo la monja a Santiago y le abrió los brazos—. Hoy estas con mucha energía. ¿Qué te da de comer tu mamá?
—Hoy terminamos la limpieza del nuevo patio, es el último día de trabajo —comentó Santiago y la tomó de las manos—. Mañana ya vamos a poder jugar futbol en el nuevo patio, hermana Lucila.
—Ya estás pensando en jugar, Santi —lo reprendió—. Si quieres que te vuelvan a apadrinar para tus útiles escolares del próximo año, que tus notas vuelvan a estar entre las mejores, ¿ya? Esta vez le vamos a pedir a tu padrino que te compre una linda mochila decente.
—Se lo prometo, hermana Lucila.
—Después de la formación, don Raúl va ir a contratar un camión para recoger la tierra y la maleza que sacaron —le informó la hermana Lucila, al tiempo que tocaba el timbre—. Mañana como premio, van a tener dos horas de recreo por su trabajo. Además, les vamos a preparar un regalo en el comedor.
Dos monjas vestidas de un hábito plomo, salieron de la dirección e instaron a los estudiantes a ocupar sus respectivos puestos, junto a los profesores que salían de la sala de estar. La formación inició separando cada curso en su respectivo grado. Santiago se posicionó en la primera fila de su formación, elevando el mentón, ocultando a sus pequeños compañeros de aula a sus espaldas. Por otro lado, Sergio, Mateo y Boris tomaron sus respectivos lugares según su altura, en medio de la formación.
Al ver a Santiago tan erguido y modesto, las monjas le sonreían encantadas; y los profesores se tomaban la molestia de corresponder sus formales saludos, asintiendo dignos, otorgándole a Santiago el respeto de todos los estudiantes del colegio. Excepto el de César, un joven moreno de cabello negro y cuello corto, un gigante de barriga esférica cursando tercero de secundaria. Era el único estudiante capaz de darle una brutal golpiza a tres alumnos de la promoción en una sola pelea, exceptuando a Santiago, claro está. Para lograrlo, primero tendría que alcanzarlo y apartarlo de las monjas.
Al enterarse de la pelea desigual en la que estuvo César, la monja Lucila, directora del colegio, decidió no expulsarlo debido a las creencias religiosas que guiaban su vida, como el perpetuo hábito que llevaba puesto. La madre de César también intervino en escandaloso llanto, informando a las monjas que su hijo se encontraba terriblemente afligido por la reciente muerte de su padre. Gracias a estas convenientes excusas, solo lo suspendieron por tres días. Durante ese tiempo, la directora Lucila informó al colegiado sobre la situación emocional de César, pidiendo comprensión y tolerancia para con su semejante.
Al enterarse de su pérdida y de su situación sentimental, muchos alumnos ablandaron sus corazones; y llegó a ganarse la admiración de sus compañeros, al haber triunfado en una pelea injusta. Incluso, enternecidas señoritas murmuraban sobre él, dispuestas a darle una oportunidad cuando volviera de su suspensión. Todo pintaba de maravilla para su regreso, inclusive recibiría una disculpa de los tres idiotas que iniciaron la pelea, molestándolo con esa idiotez de llamarlo: "grande y sonso el obeso engreído, incapaz de hacer deporte. Un verdadero retrasado mental andando por ahí con la boca abierta, viendo a las moscas volar".
Cuando los días pasaron y volvieron a tener a César en el patio de recreo, sobresaliendo entre ellos cual girasol en un rosal, los halagos y las preguntas comenzaron tímidamente, como si quisieran acariciar a un león salvaje, pero se lo piensan dos veces antes de hacerlo. Las respuestas de César a las interrogantes se reducían a gruñidos, y los cumplidos solo lograban arrugarle el ceño, fastidiando su ánimo. Exasperados por la falta de una respuesta concisa, el alumnado abordó el tema de su duelo, ofreciéndole sus condolencias por la muerte de su padre. César respondió, diciendo:
—Yo lo maté con su navaja de afeitar, porque no quiso dejarme salir a tomar con mis amigos.
La siniestra confesión descolocó los sentimientos de todos, provocando que lo marginaran.
Puede que su victoria sobre los tres brabucones se le subiera a la cabeza, o tal vez solo trataba de sonar rudo y no pensó bien lo que dijo. El caso es, que desde ese día, César intimidó a todo el alumnado, robándoles su dinero y material escolar. En cada ocasión, mostraba la supuesta navaja manchada con la sangre de su padre, amenazando con matar a cualquiera que se atreviera a delatarlo con la directora Lucila. Durante tres meses, aterrorizó al colegio María Auxiliadora, sin nadie capaz de hacerle frente, hasta que cometió el error de intimidar a Sergio, el amigo más cercano de Santiago.
—Él no va a darte nada —le dijo Santiago a César enfrente de los mirones, detrás de las aulas bajo un árbol de jacarandá—. ¿Podrías soltarlo, por favor? —César giró la cabeza lentamente, liberando el cuello de Sergio de un empujón—. Gracias. Sergio es de los más trabajadores y lo necesitamos para quitar las malezas del nuevo patio. Nadie podría reemplazarlo en su trabajo.
—El consentido de las monjitas —dijo César, trayendo la navaja hacia adelante—. Ve a traerme cinco galletas de arroz o voy a cortarte las orejas.
—¿Podrías dejar de jodernos la vida, gordis? Sonríe un poco, ¿quieres? —le dijo Santiago y le palmeó el codo amigable—. Nosotros solo queremos vivir en paz sin tener a tu panza revotando a nuestro lado, robándonos el recreo. Deberías hacer dieta… —César lo empujó y le lanzó una tajada a la cara con la navaja. Santiago se agachó y retrocedió tranquilo, cual juego de amigos—. ¿Qué te pasa gordis, acaso quieres terminar en la cárcel?
—No tengo edad para ir a la cárcel —le espetó César, rascándose la barbilla—. Ahora ve a la tienda a traerme mis galletas de arroz si no quieres que te mate.
—O puede ser al revés la cosa —repuso Santiago, al tiempo que llegaban Mateo y Boris.
—¿Qué dijiste? —replicó César, moviendo los hombros en círculos.
—Solo lo digo por las amistades que tienes —se excusó, encogiéndose de hombros—. Deberle dinero a esa clase de gente es… ufff —negó con la cabeza, preocupado—. Deberías ir al banco hacer un préstamo y pagarles lo que les debes. No vaya hacer que te maten como a tu papá.
Los murmullos del alumnado hicieron eco a su alrededor, enardeciendo los ánimos de César.
—¿De qué estás hablando, cojudo? —le colocó la navaja en el ojo—. ¿Me estas retando, ahuevado de mierda? ¿Es eso, te quieres morir virgen?
César retiró la navaja y retrocedió asustado. Había visto en Santiago, aunque solo por unos segundos, una demente mueca asesina en sus negros ojos.
—Yo no le debo nada a nadie. ¡Ellos me deben a mí! —estalló el bravucón, recuperando el valor—. Eres un mentiroso de mierda. ¿Y así eres el consentido de las monjas?
El timbre retumbó, llamando a los alumnos devuelta a sus aulas.
—Piensa en lo que te dije —le ordenó Santiago y le dió la espalda—. Tengo que irme, me toca pasar clases de ciencias naturales. Nos vemos en la limpieza del nuevo patio.
En tan solo un instante, en los que contempló a César agarrar a Sergio del cuello y llevarlo hacia el jacarandá, para evitar ser visto por las monjas, Santiago maquinó los hechos preparando la desafortunada muerte de César, como si multiplicara uno por uno. El colegio entero sabía que César tenía peligrosas amistades; además, sus hábitos tampoco hablaban bien de él, llegando en ocasiones a clases con resaca y un penetrante olor a chicha en el aliento. La mentira que pronunció enfrente del alumnado, sobre una deuda inexistente que César supuestamente tenía con las pandillas, dejaría por sentado su futuro deceso como un ajuste de cuentas, deslindando a Santiago y a sus amigos.
«Hoy todo saldrá tal y como lo planee», se dijo Santiago, añorando el momento.
La formación terminó y las clases iniciaron, sin un verdadero reto mental a las capacidades cognitivas de Santiago. Cuando la hora del trabajo en el nuevo patio llegó, la sonrisa de Santiago no podía ser más amplia. Salió del aula rebotando de un pie a otro, animando a sus compañeros. La administración del colegio privaría a los alumnos de la clase de educación física por última vez, y les otorgaría como consuelo diez puntos extras en las materias de religión y educación física. A Santiago no le importaba, pero otros estudiantes tenían la indignación amarrada en la lengua, protestando en privado por recibir puntos adicionales en las materias más fáciles.
Durante una hora de trabajo a lo largo de todo un mes escolar, arrancaron malezas y pequeños árboles frondosos, retirando rocas y escombros de las primeras construcciones del colegio. Aplanaron altos montículos de tierra que se asemejaban a diminutas montañas, y en este último día, su tarea consistía en amontonar todos los residuos en la puerta secundaria del colegio para que el camión se lo llevara.
Pronto, los inconformistas se soltaron a vaguear, y con solo el profesor Oscar de educación física para vigilarlos, los descansos de aquellos que deberían estar trabajando se alargaron más de la cuenta. Santiago era uno de los pocos conscientes, dando lo mejor de sí en el trabajo gratuito para el colegio. Boris, Mateo y Sergio se encontraban agotados, incapaces de seguirle el ritmo, pidiendo al profesor un descanso a ojos vista. A pesar de esto, Santiago continuó; ese era el plan a seguir: agotar a sus compañeros hasta que César, simulando trabajar arduamente en sus idas y venidas con la carretilla vacía, pidió permiso para ir al baño.
«Siempre haces lo mismo cada que trabajamos, gordis —caviló Santiago, confiado, viéndolo alejarse—. Eres transparente para mí. Vas a quedarte en el baño fingiendo hacer del dos hasta que toque el recreo».
La fase final de su plan comenzó con una solicitud de permiso para ir al baño. Al oírlo, el profesor Oscar se quedó mudo por un segundo. Santiago nunca antes había solicitado permiso para tal cosa, y mucho menos durante clases. Oscar, después de haberlo visto sudar como si se hubiera bañado con la ropa puesta, claro que se lo concibió. Sin preámbulos, fiel al plan que armó, Santiago corrió veloz al baño, deteniéndose en la entrada que no tenía puerta.
De pronto, la energía en su cuerpo empezó a rebosar, acelerando su palpitar, anulando su previa fatiga en el nuevo patio.
«Ya no puedo esperar más».
Con la respiración aligerando su corazón, sacó de su calzado la navaja de punta cuadrada. Sin tener a César a la vista, más que a los turriles de agua en el fondo, supo que su plan iba de maravilla.
«El tiempo que tengo es reducido», se dijo, yendo directamente al último cubículo.
Solo ahí podía esconderse un inadaptado social fingiendo defecar, por si el profesor venía a buscarlo. Santiago empujó la puerta, sin que esta se moviera.
—Está ocupado —dijo César del otro lado.
—Ya losé, gordis —chasqueo la lengua—. También sé que estás ahí encerrado, porque eres un flojo de mierda —escuchó a César levantarse bruscamente—. No estas cagando, los gordos como tú no cagan, se guardan la mierda en la panza como camellos —un puñetazo sacudió la puerta—. ¿Los conoces? Son animales… —la puerta se abrió de golpe—. Al fin —susurró.
Extendiendo los brazos César se abalanzó contra él, vociferando tremebunda grosería que Santiago se la hizo tragar tapándole la boca, saltando sobre su espalda como un ágil mono. Clavó la navaja en la yugular de César, tal como Darío le enseñó matando pollos, patos, ternéros y perros. El filo de la hoja penetró la piel delicadamente, como si la carne se derritiera ante la presión. César levantó los brazos y estiró del pelo a Santiago, sin comprender que el rojizo chorro manchando las paredes era su propia sangre. Un cálido ventarrón escapó de su garganta chocando contra el antebrazo de Santiago, soltando un apagado grito de horror que se desvaneció al instante.
—No dejes de pisarle las alas y las patas —le dijo Darío aquella vez, dándole un cocacho. Santiago obedeció, clavando sus ojos en los del pollo—. ¿Ya lo tienes? ¿Lo tienes? Te estoy hablando, enano engreído —Santiago asintió, sujetando la cabeza emplumada con firmeza, colocando la navaja en la base del cuello—. Presiona con fuerza. Tienes que hacer un solo tajo para las plumas y la carne, sin soltarlo, hasta que se deje de mover. ¿Me entiendes? Tienes que ser rápido, antes de que el miedo marchite la carne y ya no se pueda comer.
Fue lo mismo con César, solo que sin las plumas recubriendo su cuello. Al igual que el pollo, pataleó sin poder agarrar velocidad y sacudió los brazos sin poder volar. Ya debilitado y comprendiendo su situación, César trató de retirar el frio hierro de la navaja con las manos, pero las apartó horrorizado al tibio tacto de su propia sangre abandonando su cuerpo como una catarata. Se derrumbó sin poder escapar del ser superior que lo ejecutaba.
—Que pedo, Santi. ¿Estas cagando? —preguntó Sergio, entrando al baño.
Santiago extendió la navaja cual samurái desenvainando su katana, y fue como cortar una gruesa hoja de papel de un solo movimiento. Las piernas de César temblaron y se doblaron a medias, dejando a su ejecutor de pie para cerrar la puerta del baño y poner el seguro.
—¿Un partidito de futsal en el recreo? —agregó Mateo con voz distraída.
—Al fin se terminó esté asqueroso día de trabajo —carraspeó Boris—. Putas monjas tacañas, a nosotros nos ponen a trabajar. Como en el pinche Egipto —se oyó los hilillos de orina resbalando sobre el azulejo—. ¿Dónde está Moisés cuando se lo necesita?
Las voces avivaron la titilante vida de César, que arañó las paredes con sus últimas fuerzas, abriendo y cerrando la boca entre gorjeos, atragantándose con su propia sangre. Se estaba mordiendo la lengua al intentar hablar sin voz, como si masticara una goma de mascar.
—¿Qué dijo el profesor? —preguntó Santiago jovial, conteniendo a su víctima—. ¿Ya vamos a volver a las aulas?
—Nosotros ya terminamos —dijo Boris, exasperado—, y ya va a tocar el timbre del recreo. Nadie va a volver a ningún lado, aquí nos quedamos.
—Fue gracias a ti, causa —dijo Sergio, agradecido—. La hiciste en grande, cabron. El profe nos dijo que descansáramos, solo a nosotros. Los demás llevarán las últimas carretillas.
Inclinando su peso hacia atrás, Santiago tumbó a César de rodillas y le metió la cabeza dentro del inodoro turco, dejando que su vida escapara de sus venas lentamente.
—¿Qué comiste para estar con diarrea? Hasta aquí te escucho cagar, Santi, no mames.
—Ahorita salgo —carcajeó Santiago, divertido—. Me limpio el culo y voy con ustedes.
—Te esperamos en las piletas —dijo Mateo—. Aquí huele peor que el cuarto de mis papás.
—Te apuras, cagón —exclamó Boris—. No se te vaya a pegar el olor.
—Voy detrás de ustedes —dijo Santiago—. Echo agua y voy.
Dejó a César ahí, de rodillas en el azulejo, encorvado de espaldas cual quirquincho, con las manos a los lados y la garganta palpitando, contemplando el negro abismo por donde las heces fecales desaparecían. Lentamente y sin preocupaciones, Santiago salió del cubículo escalando la puerta, manteniéndola cerrada desde el interior. Suspirando aliviado, se quitó la polera ensangrentada y la metió al turril de agua, quitando la sangre de la tela y sus manos. Suspirando, volvió a guardarse la navaja en el calzado. De pronto, su espalda desnuda se heló, sintiéndose extrañamente observado. Se volteó lentamente con una larga sonrisa en los labios, preparado para dar una excusa convincente.
—Le preparé una broma al próximo que quiera… —la impresión de lo que vio lo petrificó y le robó todo el aire de los pulmones.
—¿Qué decías? —preguntó Sergio, desde el otro lado del muro.
Una luz blanquecina y radiante, como un erizo de mar flotante, lo observaba sin rostro desde la entrada, agitando mansamente sus ondas de luz en pleno día. Con los labios temblando y el mentón traqueteando, Santiago quiso gritar por ayuda.
«¡Vengan, chicos! —escuchó su voz fuera de él, a cientos de metros—. ¡Que alguien me ayude! Esa cosa quiere hacerme daño».
Sus labios no se movieron, sintiendo en el paladar y la lengua un doloroso frio tensando cada una de sus cuerdas vocales. Aquel fenómeno de la naturaleza se agrandó de golpe alcanzando el techo, erizando sus hondas como espinas, para luego encogerse en un instante y descender lentamente sobre el duro concreto. Desapareció así sin más, llevándose consigo el helado aire que lo aprisionaba.
—¿Ya estás listo para el partidito de futsal? —inquirió Sergio, estirando la cabeza al interior del baño—. Tenemos un desafío por… ¿Estas bien, causa? Te ves…
—Está hecho mierda —dijo Boris.
—Vi una… había una… —balbuceó Santiago—. Cuando estaba entrando al baño… Vi a alguien salir del baño cuando yo estaba entrando —se pasó la mano por la frente, retirándose el sudor—. Un tipo salió corriendo del baño —tragó saliva, exprimiendo su polera mojada—. Se subió a la pared de un salto y se fue. ¿No lo vieron?
—¿Alguien se chachó? —preguntó Boris.
—Habrá sido el Kharisiri, mamones —dijo Mateo, divertido—. Vamos a jugar de una vez.
Aquel comentario inventado sería la excusa perfecta por si alguien llegaba a sospechar de unos inocentes niños de diez años. Un recurso que solo utilizaría si el colegio católico hace público el desafortunado incidente, en el pequeño cubículo del baño. Sobre la misteriosa luz que se le apareció, no diría nada. Tampoco se lo contaría a nadie. ¿Quién iba a creerle de todos modos? Ni él se la creía. Razonarlo, sería creer también en los cuentos de su madre sobre el Ada de los dientes y Santa Claus: recolectando dientes y regalando juguetes por todo el mundo. ¿Quién hace semejante idiotez?
—Ver para creer —le dijo una vez su padre, cuando lo vio rezar a la Santa Trinidad—. Si tu Dios existe, ¿por qué no se deja ver? A él le convendría, así todos creeríamos en él —su mente infantil le dio la razón al adulto mayor que era su padre, pero su inocencia lo tachó de mentiroso.
«¿Los ángeles son así? ¿Una luz blanca flotando?», se preguntó Santiago.
En los dibujos que vio en las clases de religión, la imagen de los ángeles era diferente. El Espíritu Santo se representa como una paloma, eso todo el mundo lo sabe. Dios, es un viejito barbón. Y los ángeles son personas hermosas con alas blancas. Entonces, ¿qué fue lo que vio realmente?
«Debió de haber sido un fantasma», pensó, sin entender el concepto de la palabra.
El día continuó con el regente Raúl preguntando por el paradero de César. Nadie lo vio, o al menos olvidaron haberlo visto en algún momento del día. El alivio de haber terminado el extenuante trabajo se mezcló con la diversión de un merecido recreo, desarrollando sus habilidades sociales entre chismes y comentarios del momento, difuminando de sus mentes la mala presencia que César representaba en el colegio. El día incluso mejoró más cuando las clases terminaron una hora antes de lo establecido. Los alumnos fueron enviados a casa sin tener la oportunidad de ir al baño una última vez. Los niños pequeños se quedaron en la capilla del colegio, esperando a sus padres al cuidado de las monjas, que les relataban interesantes historias sobre la biblia.
«Se tardaron en encontrarlo más de lo que pensé —caviló Santiago, saliendo del colegio—. Creí que nos harían preguntas a los que estuvimos trabajando. Hmmm… tal vez mañana».
Yamil, un alumno de tercero de secundaria levantó su balón en alto, desafiando a los valientes a un partido de futbol en el descampado de tierra en la calle Bartolomé Garnica. Los primeros veinticuatro en llegar serían los primeros en jugar; los demás tendrían que esperar a ver un vencedor. Abandonaron el colegio María Auxiliadora en dichoso jolgorio, corriendo en manada hasta el lugar indicado, abarrotando las calles en una competencia de carreras.
«Mi día mejora cada vez más —pensó Santiago, uniéndose a la multitud—. Al fin nos libramos de ese gordo brabucón —sonrió dichoso, alentando a Sergio y a los demás—. Este favor me la deben pendejos. Cada uno de ustedes me debe la felicidad de este momento —divisó a sus compañeros, sin miedos ni preocupaciones—. Les ahorré meses de sufrimiento. Esa basura inflada arderá en el infierno por la…», un violento aguijonazo en el pecho lo detuvo.
—¿Qué tienes, causa? —preguntó Sergio, deteniéndose junto a él.
—Es que recordé que tengo que ayudar a mi mamá con algo urgente —habló Santiago, respirando agitado—. Y me cae de perlas salir temprano. Así en la noche los veo más temprano para jugar.
—¿De bolas, cabron? —inquirió Sergio, avanzando de espaldas.
—De bolas, pendejo —asintió y levantó el pulgar—. Los veo en la noche.
Cuando la manada de estudiantes desapareció, Santiago apenas y podía mantenerse en pie. El cuerpo le temblaba descontrolado y sentía que el aire se le atascaba en el pecho. A punto de caer completamente debilitado, se aferró a un poste de luz cayendo de rodillas. El toque rugoso de la madera maltratada raspando sus palmas y le aguijoneo la piel, dejándole diminutas y ardorosas astillas presionando su carne. Acababa de matar a alguien. Acababa de romper uno de los diez mandamientos, mofándose de los pecados de César cuando él cometió uno peor.
«¿Y si esa luz blanca que apareció era un enviado de Dios?».
—Ver para creer. Si tu Dios existe, ¿por qué no se deja ver? A él le convendría, así todos creeríamos en él —repitió las blasfemas palabras de su padre.
¿Lo que acababa de presenciar era un milagro? ¿Una aparición divina agradeciendo su valentía? ¿Qué otro significado sinó podría tener esa aparición? Si la luz hubiera sido de un color diferente, como negro o rojo, un tono maligno, Santiago habría pensado que era un castigo divino del cielo. Pero la luz fue blanca, el tono de la pureza. El mismo color que vestiría en su primera comunión. Se sentó en el borde de la acera, mirándose las manos mientras respiraba lenta y profusamente. Tenía tres astillas incrustadas en la mano derecha y dos en la mano izquierda.
«¿Cómo puede ser malo lo que hice? —razonó, quitándose las astillas con las uñas—. No siento que haya hecho algo malo. Fue como salir a botar la basura. No sentí nada más».
Rememoró la fragilidad con la que César se derrumbó entre sus manos, abrazando el filo de la navaja como si quisiera engullirla con el cuello.
«Fue tan fácil que parece injusto —el alivio de tener la mano libre de astillas, lo hizo sonreír congraciado—. Era grandote el pendejo y yo soy un niño. Tan solo tengo diez años. Aquí no hay injusticia», se quejó.
El candor le subió por las mejillas hasta la coronilla, apreciando el momento en el que la sangre saltó del cuerpo de César en urgidos espasmos. La sensación fue exquisita, como recibir una descarga eléctrica agradable y placentera. Gracias a Santiago, el tormento de aquellos que vivían amenazados en el colegio llegó a su fin. Liberó a sus cobardes compañeros de una vida miserable. Los salvó de su propia imaginación, vislumbrando la golpiza que recibirían si no accedían a las demandas de César.
«Nadie hizo nada para ponerle un alto —resopló irritado—. Podían haberse puesto de acuerdo entre todos para rodearlo con cuchillos y palos y meterle miedo. Entre todos lo habrían amenazado con matarlo si no los dejaba en paz. Hasta podían haberle roto un brazo o una pierna para que vea que iban enserio —se palmeó la cabeza con la mano sana—. Pero no hicieron nada, basuras cobardes. Le tenían miedo a su navajita manchada de rojo. ¡Si cualquiera puede tener una en su casa, idiotas de mierda! —se miró el calzado, donde ocultaba la navaja de su padre—. Me dan asco».
Se dio cuenta de que detestaba a aquellos que se creían superiores a él, sin serlo realmente, sin sustentar sus propias palabras amenazantes. Comprendió que el poder de un gorila radicaba en sobrevalorar su masa corporal, golpeándose el pecho para mostrar poderío. Cuando en realidad, un cuervo podía lograr mucho más sin graznar. No sentía culpa alguna por su pecado, a pesar de las enseñanzas de las monjas en las clases de religión. Donde memorizó los diez mandamientos y se le advirtió sobre un infierno ardiente para los desobedientes.
«¿Cómo puede ser pecado matar a alguien malo, si estoy salvando a los inocentes?».
Ni ahorcando a la última cría de su gata Gorda sintió remordimiento. Lo que realmente sintió fue pánico, al darse cuenta de que su madre lo vio todo. Esa fue la primera y única vez que Raquel lo golpeó con la quinsa charaña. Inmediatamente, Santiago tuvo que inventarse una excusa, alegando estar decepcionado de su mascota por haberse comido a sus crías, como si no la alimentaran cada día. Justificó su acto como un simple arrebato de rabia. Sin embargo, su madre hizo oídos sordos a sus razones y no detuvo el castigo. Entonces, Santiago se obligó a llorar espasmódicamente para detenerla, fingiendo un arrepentimiento que no sentía y una tristeza que no experimentó realmente. Raquel soltó la quinsa charaña y lo abrazó, llorando desgarbada junto a él, suplicándole que jamás volviera a hacerle eso a nadie. Para Santos fue una sorpresa descubrir cuán sencillo era derramar lágrimas de arrepentimiento.
«Si hay hombres malos, es porque no hay hombres preparados —razonó Santiago, quitándose la última astilla de la mano izquierda—. Un hombre inteligente tiene su mente para superar cualquier obstáculo —se vio a sí mismo, venciendo a César en una pelea a puño limpio—. Un hombre valiente y entrenado puede derribar a cualquier idiota que lo moleste —apretó los puños, a gusto con sus nudillos estirando la piel—. Tengo que aprender a pelear. Así no dirán que la pelea fue injusta».
Se levantó y comenzó el regreso a casa, satisfecho consigo mismo por haber llegado a tan justa reflexión. Siempre supo que era diferente a los demás niños de su edad, en muchos aspectos que solo él podía ver y entender. Hace años, lo comprendió al ver a uno de sus compañeros de clase, llorando por el golpe que recibió en la punta de los dedos con una regla de madera. Ese era el castigo impuesto por el profesor de literatura si no presentabas la tarea. Lo del castigo Santiago lo entendía. Hay personas que solo aprenden de esa manera. Lo que no concebía, era cómo un dolor tan vago y pasajero podía hacer llorar a alguien tan fácilmente. No entendía por qué ese pequeño dolor causaba tanto sufrimiento.
Para saber qué se sentía, Santiago decidió no hacer la tarea para la siguiente clase. Su experimento, le hizo descubrir un profundo repudio hacía sí mismo, por haberse rebajado al nivel de aquellos tontos llorones, incapaces de entender las meticulosas explicaciones que daban los profesores, repitiendo lo mismo hasta tres veces seguidas. Al recibir el reglazo en los dedos, sintió un pesado y punzante dolor que lo llevó a carcajear en el absurdo del momento. Un momento que él mismo había orquestado. ¿Qué idiotez acababa de cometer?
Sergio, quien se sentaba junto a él, al verlo contener las risas con la cabeza gacha, ridículamente rojo hasta las orejas, también tuvo que contenerse para no burlarse del profesor. Desde ese día, se convirtieron en cómplices de su mutuo castigo, y Sergio se pegó a Santiago como una pulga a un perro, trayendo con él a Mateo y Boris.
«Solo a mí se me ocurren semejantes pendejadas», pensó Santiago, divisando la roída puerta de metal protegiendo su hogar.
El inanimado objeto lo vio acercarse, aferrado por los extremos a los muros de adobe con tan solo clavos y alambre. Se erguía estable y privada, silenciosa al abrirse y cerrarse, respondiendo a las consecutivas aceitadas de Raquel, quien era alérgica a los ruidos chirriantes. Su plomizo color natural combinaba con el amarillo crema del suelo, dándole un toque humilde y discreto a la casa de sus padres. Santiago sonrió divertido al recordar las protestas de Darío, que alegaba que una puerta debía de sonar igual que una matraca, alertando a la mitad del barrio de un posible ratero.
—¿Y por qué van a entrarse por la puerta? Si las paredes son más bajitas —le había informado Raquel, dejándolo sin objeciones.
Santiago metió la mano por la rendija, abriendo la puerta y entrando con un movimiento automático. Su hermanita Ágata se encontraba desnuda sobre una pila de periódicos, tosiendo largos hilillos de saliva viscosa, atragantándose con el pene de Darío, quien la sujetaba de los cabellos. La vista se le nubló a Santiago, con una explosión de vacío en el pecho que ralentizó sus latidos, convirtiendo su cuerpo de carne y hueso en el más pesado plomo. Su movimiento automático terminó al cerrar la puerta tras de sí, odiándose por no haber ido a jugar el partido de fútbol con Sergio.
—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en la escuela? —rebuznó Darío, conteniendo la voz y empujando a Ágata aun lado. Avanzó hacia Santiago, bamboleando su miembro erecto empapado de saliva—. ¿Te chachaste del colegio pensando que yo no iba a estar aquí? —lo agarró por el cuello y lo levantó como a un muñeco de cartón—. Voy a matarte, mocoso malagradecido. Me mato trabajando, ¿para qué tu no estudies? —murmuró, estrangulando a su hijo mayor—. ¿A qué viniste? Debiste quedarte en la escuela.
La absurda fuerza de la mano que lo sostenía en el aire, la rugosa aspereza de la piel quemándole la carne, la ridícula polera amarilla ostentando un sol en el pecho de Darío, y la inmisericordia con la que lo estaba ahorcando, provocaron que Santiago renunciara a luchar por su vida.
Si hubiera ido con Sergio y los demás a jugar, nada de esto habría sucedido. Debería haberse mantenido firme y no mostrar arrepentimiento por matar a César, salvando a sus cobardes compañeros. La culpa la tenían las monjas, que le enseñaron a medias las verdades sobre la Santa Trinidad.
«¿Cómo puede ser pecado matar a alguien malo, si estoy salvando a los inocentes?».
Por las malas enseñanzas la duda asaltó sus pensamientos, privándose de la alegría de disfrutar un partido de futbol, con aquellos que le deben la tranquilidad que tendrán durante el resto de su año escolar.
«Debí haberme dado cuenta de que papá hacía esto cada mañana —pensó Santiago, aflojando el cuerpo y aceptando su final—. Mamá está en el bar, yo en la escuela. Ágata se queda sola en la casa. Papá solo tiene que fingir salir a trabajar y…».
—¡Ay! —se quejó Darío, mirando hacia abajo—. Hija de la remil putas.
El pequeño cuerpo de Santiago bajo y volvió a elevarse, saliendo despedido por los aires. Respirando a toses entrecortadas, rodó por el suelo como un saco de ropa sucia. Arañando el suelo se detuvo e inhaló hondo, soportando la entrada del aire rasgándole la garganta. Una presión penetrante detrás de los ojos amenazaba con sacarle los globos oculares de sus cuencas, impidiéndole cerrar los párpados. Levantó la cabeza y vio a Ágata, mordiendo el muslo de Darío con sus dientes de leche.
«Ella siempre hace lo que papá le dice —pensó Santiago, odiándose—. Esto es mi culpa, Ágata. Debí… no debí… me olvidé por completo de ti».
—Suéltame —la amenazó Darío, levantando la mano—, o te reviento la cara de un…
La niña se alejó de él y corrió hacia su hermano mayor, abrazándolo por la espalda entre lágrimas silenciosas. Su padre, como una dinamita con la mecha encendida, los vigiló a ambos por turnos, revolviendo los labios como si le escocieran y no pudiera rascárselos.
«¿César habrá sentido lo mismo que yo? —pensó Santiago, humillado—. ¿Esto es ser débil y pequeño?».
Sería inútil darle una explicación sobre su repentina llegada. Acababa de ver a Darío violar a su propia hija de cinco años. Que el único testigo del crimen se haya chachado de la escuela era simplemente un pretexto para matarlo. Santiago bajó la mirada hasta el suelo, contando los granos de tierra, encogiéndose tanto como pudo para resguardar su vida detrás del miedo y la sumisión. Frente a su padre, un ser superior, era mejor mostrarse insignificante e inofensivo.
—Si le dices algo a tu mamá, te mato —le susurró Darío, recogiendo su pantalón—. Te hago desaparecer del mundo —se cargó a los brazos cinco bolsos de mercadería—. Si le dices a alguien te mato a ti, a tu hermana y a tu mamá. Y me hago otra familia en otro lado —dijo acelerado y los señaló.
El cuerpecito desnudo de Ágata dio un respingo al tronar metálico de la puerta cerrándose, llevándose a Darío al mundo exterior, al de un adulto psicótico. La quietud de un hogar sin lujos ni alegrías, rodeó el mundo de Santiago. Recostado boca abajo sobre el cálido sol de verano, respiró aliviado, disfrutando de la tierra besar su mejilla.
«Sigo vivo y aún hay mucho que hacer», se dijo levantándose, sufriendo el palpitar de su magullado cuello.
Abrazando a su temblorosa hermanita, Santiago la cargó como a un bebé y le acarició la cabecita agradecido. La llevó al cuarto entre sus brazos en solidario silencio, y le limpió la saliva de la boca. Le cubrió el cuerpo desnudo con su polera blanca favorita, y la recostó bajo las mantas de la cama.
—¿Dónde está el collar que te regaló mamá? —le preguntó con voz ronca, acomodándole el pelo detrás de las orejas—. Te dije que lo usaras cada día para que no olvides lo que te dije —Ágata chasqueo la lengua, sollozando, señalando su zapatilla bajo la cama—. Recuerda lo que te conté, hermanita. No te estoy mintiendo. Haz lo que te diga papá sin olvidar que pronto serás una flor con espinas —sacó de una zapatilla de bebé hecha de lana, un collar de tela violeta con un dije en forma de flor—. Aún no puedo matarlo, hermanita. Aún somos unos niños —le colocó el collar en el cuello y le mostró el dije—. ¿Quién nos va a cuidar si él no está? Mamá no puede protegernos de las pandillas del barrio. Papá está loco de remate, como los tíos, pero los pandilleros les tienen miedo. Nosotros somos pequeños, apenas unos niños. Viste hoy. No pudimos hacer nada para defendernos. Sería peor con los pandilleros —Ágata se desmoronó en llanto y empezó a arañarse el pecho—. Cuando ya sea grande y fuerte, te prometo que lo mataré para que te deje en paz. Solo espera a que termine la escuela y me pondré a trabajar. Ganaré mi propio dinero, aprenderé a pelear y ya no lo necesitaremos.
Se recostó junto a su hermanita y le detuvo las manos, mientras Ágata se resistía, luchando por liberarse, retorciéndose como si la privara del aire. Santiago se colocó detrás de ella y la contuvo, chasqueando la lengua en un tono suave. Sin inmutarse, resistió las patadas que le llegaban al estómago y evitó las mordidas contra sus dedos, asegurándose de que su hermanita no se lastimara. Permaneció a su lado durante casi una hora, chasqueando la lengua sin descanso, mermándole la fuerza hasta que se quedó dormida, con la cara hinchada y las muñecas amoratadas. Respirando lentamente, Santiago le colocó las mantas encima y la contempló en silencio.
—¿De dónde saca tanto valor una pequeñita como tú? ¿Acaso eres como yo? —ladeó la cabeza y la observó suspicaz, pero un látigo de dolor lo obligó a enderezar el cuello. Su voz sonaba ronca, áspera, y el solo hablar le dolía—. Mañana voy a traerte algo rico de la tienda. Te lo mereces.
Devolvió la navaja de su padre a su sitio y recogió su mochila del patio, guardándola en su cajón de cartón bajo la cama. Aún tenía obligaciones que cumplir. Sin cambiarse la ropa deportiva del colegio, se dirigió a la cocina y de inmediato levantó las tres cajas que estaban junto a la puerta. Debía llevarlas al trabajo de su madre. Dos de las cajas contenían largas tijeras metálicas y la otra, cuchillos de mesa. Cada caja pesaba alrededor de catorce a quince kilos, y Santiago no pensaba dar más de una vuelta cargándolas. Guardó una de las cajas en la mochila grande que solía usar su madre, y se la colgó en la espalda. La segunda caja la colocó en su hombro izquierdo, llevando la tercera en el brazo derecho, apoyándola contra su cintura como punto de apoyo.
En el camino hacia la cantina, se encontró con sus compañeros de colegio regresando a sus casas para un almuerzo temprano. Lo saludaron desinteresados en ayudarlo en su labor, ignorantes del favor que les hizo al matar a César. El descampado de tierra estaba lleno de jugadores levantando polvo, deliberando un reñido partido en el que participaban Sergio, Boris y Mateo. El peso de las cajas le tensó la espalda y el palpitante dolor en el cuello le sugirió pedir ayuda a voces. No lo hizo, decidió pasar de largo sin prestarle atención al enardecido partido, aguantando la quemazón en sus músculos, controlando los temblores ante el continuo esfuerzo tensando sus nervios.
A una cuadra de llegar, vislumbró a doña Flora entregando un pedido de almuerzo a una señora de pollera verde. Extrañada al ver a los alumnos fuera del colegio a tan tempranas horas, doña Flora giró la cabeza y vio a Santiago llegar empapado en sudor. Corrió a su encuentro y lo ayudó con la caja que llevaba pegada a la cintura.
—¿Por qué les han dejado salir tan temprano de la escuela? —lo interrogó.
—Las explicaciones se las dan a los adultos —respondió Santiago, sin dejar de avanzar—. A nosotros solo nos dijeron que saldríamos temprano hoy. ¿Ya está la comida?
Con sus veinte años encima, doña Flora no superaba la altura de Santiago. Era la hija mayor de la dueña del bar restaurante donde trabajaba Raquel. A los dieciséis años, doña Flora optó por abandonar el colegio y dedicarse de lleno a la administración del negocio familiar, que su padre les dejó antes de morir apuñalado. El hecho de haber quedado embarazada por un hombre que la abandonó, no influyó en su elección. Su madre, Mariela, una cocinera prodigio desde que aprendió a usar las manos, transformó la chichería de su difunto marido en un decente bar donde la gente podía embriagarse. Además de ofrecer almuerzos y platos especiales los fines de semana.
—Los vi jugar en la canchita de tierra —le comentó doña Flora—. Mateo me dijo que te fuiste antes para tu casa. ¿Tu hermanita está bien, ya está hablando?
—Mi mamá estaba diciendo ayer que si esté mes más no habla, la llevaría al hospital. Mi papá dice que esos matasanos solo te sacan plata. Depende de ellos, creo. El próximo año ya tiene que ir a la escuela a pasar clases. —le llegó la melodía de una armoniosa zampoña, entonando la canción "Munasq`echay" de los Kjarkas—. Mi mamá ya está tocando. ¿Tan lleno ya está la cantina?
—Ya pues, se llenó de golpe —dijo doña Flora, ayudándose con el muslo a cargar la pesada caja—. Hemos contratado a dos cholitas para que nos ayuden a servir los platos. Así le damos a tu mamá más tiempo para que cante sus canciones.
Entraron al bar restaurante, repleto de mesas chocando contra las paredes, arrebozar de clientes que disfrutaban su almuerzo en tradicionales platos de barro, deleitando sus oídos con la dulce voz de Raquel, quien cantaba la canción.
—Mi buen amor. Mi herida de amor, mi verdad. Mi credo, razón de vivir —cantaba Raquel con la zampoña sobre su pecho, caminando alrededor de las mesas—. Mi lluvia de abril. Mi buen amor. Mi herida de amor mi verdad —los hombres dejaban las cucharas sobre sus platos y la oían embelesados, sonriendo enamorados—. Mi credo, razón de vivir. Mi lluvia de abril —se llevó la zampoña a los labios, desprendiéndole al instrumento tiernas notas musicales—. Gracias a ti mi triste vivir. Pudo cambiar en un jardín.
Para aquellos eventos musicales, la dueña del local le compró a Raquel una pollera celeste oscura, con una blusa blanca bordada de flores. Raquel llevaba el pelo lacio suelto, cubriéndole toda la espalda y parte del torso. Para Santiago, fue evidente que cada uno de esos embobados hombres la deseaba; hasta puede que algunos se hayan enamorado de ella sinceramente, perdiéndose en la luz de sus claros ojos cafés.
Lástima que ninguno de esos bienintencionados hombres tuviera el valor necesario para enfrentarse a Darío, el dueño de su cuerpo y voluntad, el sanguinario protector de sus dos hijos. El último idiota que tuvo el detalle de llevarle flores a Raquel, mientras cantaba enfrente de todos aquellos mirones chismosos, murió ese mismo día. Encontraron su cadáver bajo el puente de la Tamborada. Todo pandillero y ser inteligente de la zona sur, sabía que no debía molestar al hermano menor de los Arzabe, apodados, Los Diablos de Oruro.
Mientras la canción terminaba, doña Flora metió las cajas y regresó con una bolsa blanca que contenía el almuerzo para Ágata y Santiago. Sin interrumpir la canción de su madre, Santiago volvió a casa silbando la tonadilla, resintiendo las magulladuras. Raquel había tocado esa misma canción al salir de la reunión de padres del colegio, llamando la atención de la dueña de la cantina, quien también asistió a la misma reunión por su hijo menor, Mateo. A partir de ese momento, Darío dejó de ser el único proveedor de la familia, y el dinero extra no vendría mal para cuando Ágata ingresara a la escuela el próximo año.
Al llegar a casa y ver a Ágata aun durmiendo, Santiago decidió poner manos a la obra en la tarea que su padre le encomendó: arrojando veinte palas de tierra al baño séptico, aminorando el mal olor. Darío ya tenía un motivo para matarlo, así que Santiago debía evitar darle una excusa para hacerlo. El trabajo no fue tan difícil, gracias al montículo de tierra que ya estaba presente debido a la excavación del mismo pozo séptico. Al terminar, sintió un agudo dolor en las costillas que lo dobló por la mitad, como si un cuchillo le atravesara las entrañas. Que Darío lo arrojara por los aires tuvo sus consecuencias y Santiago empezaba a resentirlas.
Como Ágata aún permanecía en cama, almorzó solo en la cocina, disfrutando su sopa de maní en completo silencio. Ya con la barriga llena y el corazón contento, dio gracias y le llevó el almuerzo a Ágata.
Encontró a la niña con los ojos abiertos, mirando al vacío y aferrada a las mantas, como un ave sin pico posada en su rama, contemplando los frutos de la vida sin las herramientas para disfrutarlas.
—Te traje el almuerzo —le dijo sonriente—. Ven, levántate, come. Es sopita de maní con papitas fritas. Es tu favorita. Luego tenemos que terminar de cortar los periódicos para el baño.
Mordiéndose la punta de la lengua con la boca entreabierta, Ágata parpadeó lentamente, difuminando el brillo de sus ojos cafés como una nube ocultando el sol. Santiago colocó el plato de almuerzo sobre el velador, chasqueando la lengua animosa. La niña movió la mandíbula un lado, dejándola ahí como si la tuviera dislocada, y giró el iris de sus ojos alrededor de la habitación, escudriñando cada rincón como si no reconociera donde estaba. Sacando sus cuadernos de la mochila, Santiago se puso hacer sus tareas escolares, pensando en terminar antes del anochecer para poder salir a jugar con Sergio y los demás.
—Solo has lo que te diga papá, hermanita —le dijo Santiago, agradecido—. Tú tienes a Dios de tu lado. Los angelitos cuidan de los niños buenos. Tú eres una niña buena —bajó la vista a sus cuadernos. Ágata chasqueo la lengua tan fuerte, que Santiago, sorprendido, ladeo la cabeza—. Haber haber, deja ya el berrinche. ¿Eres una niña buena o no?
Ágata abrió la boca mostrando su úvula y el paladar, en un grito mudo como el rugido silencioso de un león. Castañeando los dientes, se giró de costado y le dio la espalda a su hermano mayor.
—Fue mi culpa, losé. La próxima tocaré la puerta antes de entrar. Perdóname, hermanita.
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El amanecer abrió los ojos de Emily, y reclamó su imperio sobre la noche, diluyendo lentamente la oscuridad. Emily saltó de la cama soportando el frio invernal de la temporada, quitándose el pijama como si un conteo amenazara su vida. Se cubrió el torso con un beeetle negro de cuello largo. Los pantalones de invierno, autorizados por el colegio, aún permanecían en el cajón de su armario con un gran agujero en las rodillas. Su madre, Lucía, aún no los había cosido, a pesar de reafirmar sus intenciones de hacerlo cada día. Frunciendo los labios, erizada, Emily se puso unos shorts negros alicrados, cubriendo sus muslos del frio. Se calzó las zapatillas negras, se puso el guardapolvo, agarró su mochila y abandonó su habitación. Casi siempre se despertaba a la hora justa para llegar al colegio, ya que no tenía un reloj o un despertador, ni una madre madrugadora que la despertara.
Corrió hacia la cocina, perseguida por sus tres chihuahuas: Bellota, Sansón y Goliat. Nombres que ella misma les puso cuando su madre se los regaló en su cumpleaños. Sintiendo que el tiempo la aplastaba, agarró los cinco bolivianos de recreo que su madre le dejó en el mesón; se bebió de un trago el Toddy que se preparó el día anterior; tomó sus dos panes con mermelada y confiando en que su madre alimentaría a los perros, salió de casa sin lavarse la cara ni el pelo.
Mientras devoraba su desayuno llegó a la avenida Guillermo Urquidi por la calle Ulalas, a esperar el trúfi que la llevaría al colegio. Era la misma esquina donde antaño Lucía esperaba junto a ella, apoyada en un largo poste de metal, vigilando su celular como si le pagaran por hacerlo. El trúfi 212 se detuvo cuando Emily extendió la mano, agitando su pan con mermelada. Con un pan en la boca y otro en la mano izquierda, abrió la puerta del vehículo entrando de un salto, dejándose caer en el asiento más cercano. Pronto lanzó su acostumbrada pregunta general a los pasajeros:
—¿Qué hora tienen? —habló con la boca llena.
—Primero termina de comer y luego hablas —la reprendió una señora.
—Son las ocho y cuarto —le respondió una señorita, sonriendo divertida.
«Tranquilamente llegó corriendo», pensó Emily asintiendo, soltando un suspiro.
Mientras el trúfi continuó su recorrido, Emily devoró su desayuno con avidez, deseando que nadie detuviera el vehículo en el resto del camino. Su deseo se hizo realidad llegando pronto a su destino, pidiendo al conductor que se detuviera mientras pagaba su pasaje. Al abrirse la puerta, Emily salió disparada como un galgo, dejando la puerta del trúfi abierta. Tenía solo minutos para llegar a su colegio, antes de que el regente cerrara la puerta y anotara su retraso. Si fallaba en su cometido, el regente llamaría a su madre preguntando el porqué del retraso de su hija. Lucía les aseguraría, les juraría que Emily no volvería a llegar tarde, y una o dos veces en la semana la haría despertar a tempranas horas. Ahí terminaría la gravedad del asunto, quedando en el olvido y volviendo a lo de siempre. Sin embargo, lo que Emily quería evitar, era quedarse afuera durante media hora cumpliendo el castigo, perdiendo valiosos minutos de clase. Quedando expuesta a las críticas y miradas recriminatorias de sus compañeros.
Las aceras estaban vacías, sin estudiantes caminando en su misma dirección. Solo quedaban los adultos, sin prendas distintivas cumpliendo un aburrido deber social. Emily aceleró sus pasos, levantando las rodillas hasta el ombligo, orgullosa de ser la más alta de su clase. Llegó justo a tiempo a la puerta del colegio, justo cuando el timbre empezaba a sonar. Sin disminuir su velocidad, esquivó a los demás alumnos yendo directamente a las piletas del colegio para lavarse la cara y mojarse el pelo.
«Llegué justo a tiempo y el regente no me vio», se felicitó, dando pequeños saltitos.
La formación inició en la cancha de futsal, al compás de los gritos del regente Luis, que apuraba el paso del alumnado. Con la cara empapada y el cabello mojado, Emily ocupó su lugar en la última fila, como correspondía a su altura. Este puesto le brindaba la oportunidad de descansar, de recuperar el aliento y secarse el rostro sin temor a las miradas burlonas de sus compañeras. En la última fila, no tenía que mantenerse erguida todo el tiempo, ni fingir delicadeza femenina en poses incómodas. Emily extendió un pie hacia adelante y apoyando su peso en el otro, se cruzó de brazos, balanceando su peso de una pierna a otra, contando los segundos para entrar al aula. Llegó a calcular un promedio de siete a diez minutos en lo que los profesores llegaban y daban la orden para comenzar las clases.
Hoy tenía clases de Matemáticas, una de las materias que requería de toda su atención. En las que tenía que ignorar las consecutivas preguntas de su compañera de banca, Begonia. Una pecosa niña de piel morena que siempre llevaba una trenza larga en el pelo, pidiéndole constantemente indicaciones sobre cuál era el resultado de un ejercicio, o cuánto era la suma resultante de un problema. Emily optaba por no responder a sus preguntas, y en cambio, la chistaba, concentrándose, esforzándose por resolver el ejercicio y ganarse puntos extras.
Si Emily no lograba entender la explicación del profesor, como por ejemplo la resta de fracciones, tendría que acudir a Lucía; que veía mucho más importante vigilar su celular y la laptop, que ayudar a su hija con sus tareas. A menudo, su madre prometía ayudarla, pero se le olvidaba o bien tomaba una calculadora y le daba el resultado, sin explicarle el proceso matemático del ejercicio. Esto no le servía de nada a Emily, ya que necesitaba comprender el procedimiento para los exámenes. Así que, si tenía alguna duda, por simple que fuera, levantaba la mano pidiendo al profesor que volviera a explicar el procedimiento, hasta más de tres veces seguidas.
Si bien sus profesores le tenían paciencia, obligados por su deber y trabajo, sus compañeros de clase la detestaban hasta el punto de abuchearla y soltar fastidiosos suspiros. Ya que, si el profesor dedicaba la clase entera a explicar solo dos o tres ejercicios, los restantes se convertían en tarea para la casa. Begonia incluso la tachó de envidiosa y engreída ante los demás, acusándola de no ayudarla, especialmente durante los días de examen. Los niños la miraban extrañados, como si un conejillo de indias hubiera invadido un grupo de conejos blancos. Pues todas las niñas tenían los guardapolvos inmaculadamente blancos y lucían distintivos peinados trenzados, Emily, al contrario, tenía el cabello encrespado y el guardapolvo percudido, ganándose por esto maliciosas burlas.
—A mi vida le va a faltar tiempo para hacer amigas —se dijo una vez Emily, antes de dormir.
El timbre resonó en el colegio, aliviando los corazones estresados de los alumnos pasando clases, que salieron al patio de recreo a por un bocadillo en el kiosco. Emily siempre era la última en salir por decisión propia, anotando todas las indicaciones del profesor de turno. Solo entonces se preparaba para ir al recreo satisfecha consigo misma, con el profesor haciendo tintinear las llaves de la puerta. En su camino al kiosco a comprarse un sándwich de pollo y sus dos pilfruts, repasaba mentalmente la clase, tratando de no olvidar nada de lo aprendido hoy. Cuando se llevaba los bocadillos a la boca, Emily al fin dejaba descansar su mente, concentrándose en los pocos, pero exquisitos sabores. Después, se permitía divertirse, escalando su árbol favorito de mólle, que se encontraba en la esquina superior izquierda del colegio, al lado de las oficinas y pegado al muro exterior, oculto de las miradas bajas. Ni siquiera el regente Luis podía encontrarla allí.
De los diecisiete árboles del colegio, ese era el único que tenía las suficientes ramas para ascender hasta la copa. Los demás árboles eran cortos, de pocas ramas, infestados de avispas y hormigas negras. Algunos tenían la base del tronco demasiado larga, lo que hacía imposible subir a menos que fueras un oso de afiladas garras. Desde esa altura, el alumnado se asemejaba a hormigas y sus voces quedaban opacadas por el vaivén de las hojas al viento. Ahí arriba en lo alto, oculta entre las ramas, recostada en la base de un tronco ancho, con la savia grumosa de la corteza pegándole los dedos, Emily se sentía feliz.
No necesitaba estar con despreciables niñas que la llamaban extraterrestre, o cara de pescado evolucionado, solo porque tenía los ojos más separados de lo normal. Emily ya conocía este defecto en su rostro desde hacía mucho tiempo; no tenían por qué recordárselo. Para su consuelo y orgullo, las otras niñas eran comunes y corrientes, igual al montón. Ellas hablaban de la música del momento, de chicos lindos, de clases de baile y de los celulares que no les dejaban llevar al colegio. A Emily por otro lado, le gustaba hablar de las tareas para la semana, de cocina y de los libros de Harry Potter. Descubrió, lastimera, que la mayoría de las personas prefería ver las películas, en lugar de leer el mundo extendido que ofrecían los libros.
Por eso, Emily prefería estar sola, sin amiguitas bochincheras presumiendo sus peinados. Después de todo, ninguna de esas niñas podía hacer lo que ella hacía: estar en la cima de un gran árbol superaba por mucho tener un celular. Emily era feliz a su manera. Su guardapolvo blanco era una prueba de ello, ganando una mancha nueva cada día. Aunque aquello también le acarreó insultos de ropavejera y pordiosera. Pero a Emily le valía un pepino, pues su mamá compró una lavadora. Ya no tenía que frotar cada prenda de vestir con las manos; aunque la lavadora nunca pudo limpiar por completo las manchas cafés que le dejaba la savia.
—Ustedes tienen sus celulares, yo tengo mis libros —les dijo Emily, desde la copa del árbol.
Las clases terminaron sin que ninguno de sus compañeros le dirigiera la palabra, y Emily dio gracias al cielo por esos momentos de paz. Que la miraran con desprecio y la insultaran a sus espaldas, entre murmullos y risitas obvias, le daban igual. Siempre y cuando no la atacaran directamente. Había visto a chicos y a chicas de cursos superiores pelearse a puñetazos en la plazuela, cuando los insultos ya no eran suficientes para agredirse.
De ese hecho, entendió una cruel realidad. Si llegaban a agredirla, tendría que pelear o dejarse pegar; y ninguna de las dos ideas le agradaba. E imaginarse la situación le helaba los hombros, especialmente si involucraba a Franco, el matón del colegio y el mejor deportista del país según el profesor de educación física. Franco fue el atleta más condecorado en los Juegos Olímpicos departamentales de Bolivia el año anterior, llevándose cinco medallas de oro y otras tres en juegos de pelota.
—Sin empujarse, hey, a voz te estoy hablando. No quiero problemas —dijo el regente, parado al lado de la puerta de salida del colegio Mercedes Candia de Ovando—. Mañana te quiero ver con tu cabello corto, Gary —lo zarandeo del pelo de la nuca—. Es la última advertencia que te doy. Oye tú, cara de picota, ¿y ese jopo? Hazte un corte de hombre, porfavor. Media melena o uno romano. ¿Qué es pues ese peinado de afeminado que tienes? —le revolvió el cabello—. A vos no te quiero ver en la plazuela, ¿me estas escuchando, saltamontes? —señaló con el dedo a un alumno de la promoción—. Oye tú, cara de alpaca, anda y pídele al director tu celular decomisado —le dijo a una alumna que iba al lado del alumno saltamontes—. La próxima vez, en vez de meter tu celular para hablar con tus amantes, ¿por qué no hablas con tu novio? Lo tienes al lado —los demás alumnos que salían, soltaron pequeñas risitas divertidas—. Tú de que te estas riendo, cabra uya (cara de cabra en quechua). ¿No puedes lavar esa camisa? Está negreando ya ese cuello —las risas se intensificaron—. Das asco. Con razón no tienes chica.
—Estamos en invierno, don Luis —le respondió Osmar santurrón.
—¿Y? El sol sigue saliendo todos los días —levantó las manos al cielo—. Mañana quiero ver limpia esa camisa, o te la voy a hacer lavar en el recreo. ¿Y vos? —clavó la mirada en un alto chico, con los primeros vestigios de una barba en el mentón—. ¿Esta vez vas a aprobar el año? Ya deberías estar en la universidad, Franco. Tan grandote y con barba, y sigues en el colegio. ¿Quieres terminar como yo? Mejor ponte a estudiar. —Franco ni siquiera lo miró, pasó por su lado rodeado por tres de sus compañeros—. Mañana la entrada es a las ocho y media, con un minuto de tolerancia por el horario de invierno. Oye tú, pescadito despeinado —le dijo a Emily, bajando la voz—. Ven aquí un rato, tengo que hablar contigo, urgente —sujetó del brazo a una Emily de ocho años de edad, y la llevó a un lado—. Está vez te quedas aquí a esperar a tu mamá.
—Me está esperando en la esquina —le dijo Emily, aparentando calma.
—Hay si, no me hagas creer, ojitos de pescado —le apretó la nariz—. Te quedas aquí.
—Ella no va a venir, don Luis —resopló Emily, impaciente—. Y si va a venir va a venir tarde. Yo sé lo que le digo. Déjeme ir, no quiero morirme de hambre. Ya casi estoy en los huesos —Don Luis torció el gesto, poco convencido—. Vivo aquí cerquita, mi casa no está lejos. Está como a… está como a diez cuadras. Puede creerme don Luis, no le miento —mintió.
—Ya hablé con tu mamá ayer, y me dijo que iba a venir a recogerte.
—¿Y le creyó? —preguntó Emily, fingiendo sorpresa.
—Me encargó cuidarte porque puede que llegue tarde de su trabajo. Eso fue lo que me dijo.
«Mi mamá no trabaja», habría querido decirle.
—Te vas a quedar aquí conmigo a esperarle. Es peligroso que te vayas sola hasta tu casa. En las noticias están informando que hay muchos secuestros últimamente. Vez allá —señaló a su izquierda, a la esquina de la calle José A. Arze. Dos policías cerraron la calle del colegio, vigilando a los padres de los estudiantes que venían a recoger a los más pequeños.
—Pero los policías siempre están ahí —carraspeó Emily.
—Mientras estés aquí, carita de pescado, es mi responsabilidad que no te pase nada malo.
—No sería la primera vez que me voy sola a mi casa, don Luis —sacudió la cabeza con ironía.
—Y quien no te dice que está vez vayas a encontrarte con los malos. El diablo nunca duerme.
—Dios tampoco —le dijo Emily, levantando la ceja izquierda.
—Te quedas a esperar te dije —apuntó al suelo, clavando el dedo—. Has caso a tus mayores.
—Los secuestradores también son mayores —le espetó, sacudiendo los hombros—. No tendría que hacerle caso a nadie, ¿se da cuenta?
Esperar a alguien que no va a venir (a menos que se lo recuerden) era ilógico, y por más pequeña que fuera Emily, lo entendía, porque no era la primera vez que pasaba y tampoco sería la última.
A una semana de iniciar el año escolar, Lucía fue a recogerla solo dos veces. En las demás ocasiones, los policías se percataron de que Emily se quedaba esperando a media calle, sin que nadie viniera por ella. Tuvieron que informar al regente, quien a su vez tuvo que notificar al director del colegio. Solo después de esto, Lucía vino a recogerla, y lo hizo a las dos de la tarde. Esta misma rutina se repitió en los meses siguientes, hasta que Emily escuchó al regente hablar con los policías, sobre la posibilidad de presentar una denuncia por abandono infantil. Cuando se dieron cuenta de que Emily los estaba escuchando, se callaron de golpe.
«Mi mamá no me abandonó —razonó Emily, recordando a su madre llorar aferrada a su celular—. Solo está triste porque mi papá sigue de viaje, trabajando en otro país».
En las siguientes ocasiones, Emily fingió ver a su madre en la esquina y corrió ilusionada a los brazos de nadie, solo para doblar en la siguiente calle y poner fin a la farsa. Luego se escabulló entre los demás alumnos evitando ser vista por los policías. Para regresar a casa, memorizó la ruta del trúfi en el que venía todos los días. Así, volvió, temerosa de perderse por tan descabellada decisión, pero al mismo tiempo se sentía entusiasmada. Salió de la calle el Parque del Maestro, girando al oeste y bajó por la calle José A. Arze hasta la esquina de la avenida Belzu. Desde allí, dobló hacia el norte, aún oculta entre el cúmulo de alumnos, llegando a la avenida Guillermo Urquidi, donde el trúfi 212 la dejaba. A partir de ese punto, siguió el camino memorizado.
En esa primera vez que volvió sola, experimentó la emoción más intensa de su vida. Vigilaba cuidadosamente sus alrededores como una gata callejera, observando a los extraños con ferocidad, alerta por si fueran secuestradores de niños. Si algún adulto la miraba fijamente durante más de tres segundos, Emily inflaba el pecho amenazando con gritar. Pronto, los desconocidos echaban a andar apresurados, con semblantes extrañados y miradas confusas.
Los autos corrían a gran velocidad por la avenida, haciendo silbar el asfalto y elevando las hojas secas en el aire. Precavida, Emily se alejó de esa sección, maravillada con los diferentes árboles en la acera, anhelando ser la primera en escalarlos. Buscaba grietas en los troncos para usarlos de apoyo, o ramas bajas a las que pudiera sujetarse y ascender a la copa. La idea aceleraba su respiración, ya que tendría que desafiar la voluntad de los adultos.
Si alguno de ellos protestaba en su contra por tan imprudente acto, seguramente todos los demás adultos armarían un escándalo, involucrando incluso a su madre, tal y como lo hacía su colegio. Era mejor seguir caminando sin dejar que su espíritu aventurero se descarriara. Continúo hacía el suroeste, observando las diversas estructuras de las casas, cada una de diseño diferente, incluso en los colores que utilizaban. No había dos iguales; cada tono las hacía únicas. Encontró tres tiendas de dulces, una peluquería y un taller mecánico, sintiendo que aquellos descubrimientos le pertenecían. Después, nada más: solo casas y vehículos estacionados al ras de la acera. Cuando llegó a la calle Ulalas, palmeó el poste de metal en el que se apoyaba su madre. Su aventura estaba por terminar; tendría que volver a casa y obedecer las exigencias de su estómago, que gruñía furioso y hambriento.
«Hum… Mi tripa gorda se quiere comer a la delgada —pensó, recordando las clases de ciencias naturales—. Así de fácil llegué donde empecé. Soy increíble. Ve, don Luis, nada malo me pasó. Los hombres malos no hacen nada cuando los miras feo. Yo solita se cuidarme y mi mamita lo sabe —giró a la izquierda, despreocupada, llegando a la calle Kantutas frente al parque Carmelo Cerruto—. Espero que mamá haya cocinado está vez. Me estoy muriendo de hambre. Luego tengo que hacer mi tarea y voy a poder salir al parque —giró a la derecha, saludando con la mano a un policía sentado en la banca del módulo policial—. Gracias a ustedes puedo estar en el parque hasta la noche —les sonrió—. Cuando termine mi tarea saldré a columpiarme».
Con pasos ligeros, llegó hasta su hogar y se detuvo junto a la pared, comenzando a desquebrajar la pintura seca del muro, en pequeños trozos que se desmenuzaban al caer. La labor le resultaba tan gratificante como desarmar un rompecabezas, revelando el plomizo color sucio del cemento. En ese momento, las palabras de su madre resonaron en su mente, deteniendo su travesura. Recordó que la casa en la que vivían no les pertenecía; era prestada y tenía que cuidarla para devolverla intacta. Emily enderezó la espalda, escudriñando sus alrededores como si el dueño de la casa la estuviera vigilando. Sintiéndose culpable, metió la mano en la ranura de la puerta de metal y giró la aldaba interna.
—¡Ya llegué, mamá! —le indicó, orgullosa de alegría—. Regresé yo solita.
La casa era sencilla y grande, con un enorme patio. No era ostentosa ni elevada, como las demás casas de la avenida Guillermo Urquidi. La casa prestada tenía un salón a la izquierda, unido a la cocina por una puerta de madera. A la derecha, pasando el largo patio, estaban las tres habitaciones. Una al lado de otra. La primera era la de su madre, a la que nunca pudo entrar por motivos que no le dieron. En la segunda habitación se encontraba lo que su madre llamaba el cuarto de cine. Un gran sofá en forma de U llenaba la mitad del cuarto, y la televisión de plasma era tan grande que ocupaba casi toda la pared, junto al mueble que la sostenía. En el centro había una mesita de estar donde los dulces de chocolate estaban por acabarse. La última habitación era suya, pintada sin su consentimiento de un pálido rosa, cuando a ella le gustaba el celeste. La idea fue de su padre, según le dijo Lucía, cuando Emily fue a exigirle cambiar el color. El baño se encontraba a unos siete metros al fondo, dejando todo lo demás como el patio de juegos para Bellota, Sansón y Goliat.
—¿Mamá? ¿Estás aquí? ¿Hola? —preguntó Emily, al no recibir respuesta.
—Estoy en el salón —respondió Lucía, con la voz quebrada.
Mientras Emily se dirigía hacia ella, sus tres chihuahuas salieron del salón cual diminutos dóbermans, moviendo un pequeño muñón en sus colas. Las uñas de sus patitas tintineaban como cascabeles en el camino de ladrillos, corriendo hacia ella entre agudos y lastimeros ladridos. Goliat y Sansón saltaron juntos a su pierna derecha y la detuvieron a medio camino. Los canes eran tan pequeños, que un paso descuidado podía romperles una pata. Cuando Emily quiso levantar a ambos chihuahuas, Sansón le gruñó a Goliat, y este, que no aguanta una, lo atacó. Una tierna pelea inició, mordiendo el aire como si se estuvieran gritando. Bellota, en cambio, tenía una mirada tierna de silenciosa dama. Bajó las orejas y se dejó caer de panza a los pies de su pequeña dueña, logrando que la levantara del suelo, enternecida, cargándola como a un bebé.
—Mamá, mírame, wuuuuu —exclamó Emily, dando un salto al interior del salón—. Llegué yo solita desde el… —Lucía tenía la cabeza gacha sobre su laptop, limpiándose las lágrimas y los mocos de la cara—. ¿Estas bien, mami? —el corazón se le erizó y le debilitó el cuerpo. Anonadada, bajó a Bellota al suelo quien gimió lastimera, junto a Goliat y Sansón—. ¿Por qué estas llorando, mami?
—No es nada —repuso Lucía, sorbiéndose los mocos—. Anda, dale de comer a los peques.
En la comisura de los ojos, una picazón amenazó a Emily queriendo hacerla llorar. Conteniendo la respiración, obedeció a su madre y fue a la cocina sin quitarse la mochila. Los tres chihuahuas la siguieron con la cabeza en alto, aumentando sus hambrientos gemidos. Rápida, sacó la bolsa de croquetas para perro y llenó sus platos, antes de que las lágrimas abandonaran sus ojos, traicionando su voluntad. Apremiante, tomó una servilleta y retiró cualquier rastro de debilidad de sus párpados. Por algún motivo que no entendía, Emily no quería que su madre la viera llorar. Tenía miedo de causarle más daño del que ya tenía, y del cual ella no sabía nada.
Volvió al salón y observó a su madre agarrarse la cabeza, frente a la pantalla de la laptop iluminándole el cabello ondulado. Siempre la encontraba de esta manera en cualquier lugar de la casa, absorta en su celular o en la laptop, llorando sin ninguna razon que Emily pudiera entender. Aunque suponía, que esto se debía a su padre, a quien jamás había conocido en toda su infantil vida.
—¿Qué tienes, mami? —le preguntó la niña, acercándose a su madre—. ¿Estás enojada conmigo porque no te espere en la escuela? —la tomó del brazo soltándose a llorar, sintiéndose incomprensiblemente culpable—. Te prometo que me voy a portar bien en la escuela. Ya no me voy a subir a los árboles, mami, perdón.
—No estoy enojada —la abrazó, sollozando—. Tú no hiciste nada malo.
—¿No? —se subió al regazo de su madre—. ¿Por qué lloras, mami? —por solo unos segundos, Emily clavó los ojos en la laptop, antes de que su madre la cerrara de golpe—. ¿Quién era, mami?
Logró ver a un hombre calvo de barba blanca y lentes negros, abrazando a una mujer delgada de bikini rojo y cabello alborotado, con el mar a sus espaldas.
—No era nadie —le aseguró Lucía, arrugando la cara—. ¿Tienes hambre?
—¿Qué cocinaste, mamita? —le preguntó sonriente.
—Hoy es un día especial —exclamó Lucía de repente animada, limpiándole las lágrimas con dedos húmedos—. Hoy vamos a salir a comer afuera —le quitó la mochila y la puso sobre la laptop—. ¿Qué se te antoja, mi amorcito? Pide lo que quieras.
Desde aquella vez, cada día que Emily volvía a casa por su propio pie, encontraba a Lucía llorando. Y sin importar cuántas veces le preguntara por qué, nunca le dio una explicación.
Un día, como muchos otros, Emily llegó del colegio y no encontró a su madre en casa, solo a los chihuahuas aullando de hambre. En ese momento, los pensamientos de Emily le mostraron la imagen temerosa de Lucía, buscándola como loca en el colegio, gritando a los policías y al regente por no haberla cuidado.
El pánico le quitó el hambre y un pesado latido cardíaco ralentizó sus movimientos. Arrepentida de haber engañado al regente y a los policías de su colegio, Emily se puso a hacer sus tareas de inmediato. Tal vez, si la veía portándose bien, cumpliendo con cada uno de sus deberes, su madre no la odiaría. No se pondría a llorar por su culpa. Dieron las dos de la tarde y Lucía no llegó. Aterrorizada por la idea de ser expulsada del colegio, Emily se quedó llorando en la puerta abrazada a Bellota, rodeada por Sansón y Goliat, que se acurrucaron a su lado y le lamieron los dedos, tratando de consolarla como podían. Las horas pasaron tiñendo de negro los cielos, sin que Lucia llegara a casa. Entre sollozos y alaridos, Emily se quedó dormida en el áspero ladrillo rojo.
Vio en sueños a su madre siendo golpeada por los policías y el regente Luis, quienes le gritaban afónicos: "Abandono infantil, abandono infantil. ¡¿Dónde está el pescadito despeinado?!"
Sobresaltada, Emily abrió los ojos, perdida en la oscuridad de la noche. Sus pequeñas mascotas, aferradas a ella para darle calor, dieron un brinco sorprendidas, ladrando hacia las estrellas. Emily se levantó mareada, entre lágrimas y escalofríos incontrolables, buscando a Lucía en cada habitación, incluso en el baño. Cuando llegó al cuarto de su madre, encontró la puerta asegurada con llave. Un pensamiento indigno la hizo suponer que su madre estaba encerrada dentro, enfadada con ella por no haberla esperado en el colegio. Alarmada y con la respiración agitada, Emily golpeó la puerta, suplicando al vacío su perdón.
—Mami, perdón —chilló Emily, escupiendo sus mocos—. No me voy a volver a escapar del colegio. La próxima vez me quedaré a esperarte, te lo prometo. Mami, por favor, no te enojes… —las palabras se le enredaron, la boca se le secó y le lastimó la lengua, tosiendo de manera violenta como si se hubiera tragado un manojo de clavos—. ¡Mami! Perdóname, por favor. No lo volveré hacer… mamita... tengo hambre, por favor —Sansón y Goliat empezaron a ladrar a sus espaldas, uniendo sus súplicas a las de ella, mientras Bellota aullaba a las estrellas—. Me duele mi pancita, mami… por favor… te quiero… no te enojes.
Su cuerpo colapsó sobre sí mismo y cayó de rodillas, arañando la puerta sin darse cuenta, desprendiéndose las uñas del dedo corazón y el índice. El increíble dolor le detuvo las lágrimas y el hambre de manera instantánea, sin gritar de dolor o pánico. Solo se quedó ahí, tumbada en el suelo mirando la sangre que manaba lentamente de la punta de sus dedos, mientras Sansón y Goliat mordisqueaban las pequeñas uñas desprendidas, recogiéndolas del suelo a lengüetazos. Ese rojizo líquido se escurrió por su palma, dejando caer grandes gotas sobre el ladrillo. Otro hilo de sangre se deslizó por el dorso de su mano, cortándole la piel con un cálido cosquilleo.
Emily se puso de pie y levantó la mano, permitiendo que un hilillo de sangre se deslizara hasta perderse en su axila. Acercó la mano a su rostro, sin que el pesado ardor perturbara su expresión. Observó, curiosa y fascinada la carne que ocultaban sus uñas. Tenía un color rojo intenso que se iba desvaneciendo en tonos más claros, con diminutos puntitos blancos que parecían hoyuelos, segregando su fuerza vital. La carne estaba estirada, como las puntas dañadas de su cabello. Pasado un tiempo, la sangre se le oscureció, sintiendo un leve tirón picozo allí donde la sangre había manchado su piel, secándose al contacto con el aire. Contemplar aquello fue algo de otro mundo, avivando su espíritu, llenándola de una emoción que le exigía ver más.
Bajo la sombra inquietante de la rara curiosidad que invadía su mente, Emily se obligó a concentrarse en el gruñido de su estómago, hundiendo su mano sobre su vientre. Se dirigió a la cocina parpadeando cansada, sin derramar una sola lágrima más; llevando consigo la imagen ensangrentada de sus dedos.
«Tengo hambre, mucha hambre», pensó, abriendo el refrigerador, tomando la mermelada y la mantequilla.
Buscó el pan en el lugar donde siempre veía a su madre guardarlo. Luego, se lavó la sangre en el lavaplatos, teniendo cuidado de que el agua fría no tocara la carne expuesta. Alimentó a sus mascotas y para acompañarlos, ella se preparó un sándwich con los ingredientes que tenía a mano, y acompañó todo con una taza fría de Toddy. Comió sin apartar la vista de lo que creía que era una herida fascinante.
Cuando merendó el último bocado de su sándwich, la puerta de calle se abrió con violencia. Emily saltó de su silla y corrió al patio. Allí estaba Lucía, arrojando su cartera al suelo y pateándola como si fuera un balón de futbol. Tenía la cara desecha en llanto y su cabello ondulado estaba revuelto, como si una bandada de pájaros hubiera hecho su nido ahí. Lloraba, pero no de preocupación o miedo, sino por una furia maliciosa claramente visible en sus ojos. Emily se llevó la mano sin uñas a la espalda, deseando estar en la cima de un enorme árbol, lejos de su madre.
—¡Cabron, hijo de puerca! ¡Perro infiel malnacido! —gritó Lucía, azotando el aire con los puños, dándole una patada a la puerta de su habitación—. ¡Yo te voy a enseñar lo que es armar un drama! Hijo de puta, arrogante cabron —se tapó la cara con las manos, sofocando un estridente grito—. Voy hacer que te arrepientas de haberme engañado, cabron de mierda —giró la perilla de su cuarto, sin poder abrirla—. ¡Mierda, coño! —palmeó la puerta tal y como Emily lo había hecho—. ¡¿Dónde está mi cartera?! —giró la cabeza, descubriendo a Emily parada en la puerta de la cocina—. Hay, Emily. No te vi —se acomodó el pelo, respirando ofuscada—. ¿Cómo estás? ¿Desde cuándo estás parada ahí? Ya… ¿hiciste tus tareas?
—Sí —respondió Emily, sonriendo.
—¿Viste mi cartera? —respiró hondo—. Se me debe haber caído, no sé dónde la dejé.
—La tiraste, mamá —señaló la cartera—. Allá está.
—Gracias —se aclaró la garganta—. Yo me voy a entrar a dormir, ¿si, amor? Estoy cansada.
—Buenas noches, mamá —la despidió Emily con la mano sana—. Que duermas bien.
A medida que pasaron los días, las semanas y los meses, Emily se volvió cada vez más autosuficiente, relegando a su madre a un segundo plano. De todas formas, no había ninguna diferencia; las prioridades de Lucía simplemente no la incluían. Emily dejó de preocuparse por ella, y solo le exigía los cinco bolivianos necesarios para su recreo.
Con el tiempo, aprendió algunos trucos prácticos para sobrevivir. Descubrió que la mermelada y la mantequilla eran una deliciosa combinación sobre el pan. Que freír un huevo sin aceite era una pésima idea. Que el mejor utensilio para partir un pan era un cuchillo pequeño y dentado, no uno grande y liso. Y sobre todo, que los platos y las tazas no se lavaban solos, y mucho menos solo con agua. También se dio cuenta de lo efímero de los alimentos y de la gran cantidad de comida que su pequeño cuerpo podía llegar a consumir.
Del mismo modo, descubrió que un adulto mayor como su madre podía pasar días enteros sin ingerir alimento; o al menos, cuando Lucía estaba en casa, Emily nunca la vio comer nada.
Cuando la mermelada y la mantequilla se acabaron, tuvo que recurrir a los huevos; después, al pan duro guardado en el horno. Luego, tuvo que ahorrar un peso de su recreo de lunes a viernes para que los sábados y domingos, en los que Lucía desaparecía por completo, no muriera de inanición. También tuvo que disminuir considerablemente las porciones de croquetas que les daba a los chihuahuas, aunque ellos no comían tanto como ella. En todo ese lapso, Emily se maravilló y concentró su atención en cómo sus dos uñas faltantes volvían a crecer lentamente, cual capullos de flor abriéndose al sol.
Ahora, en este día, a una semana de las vacaciones de invierno, don Luis, el regente, le dice que había hablado con su madre ayer. ¿En qué momento? ¿Acaso vino a recogerla, y Emily ya se había ido? Si fue así, ¿por qué no le dijo nada al llegar a casa esa noche? ¿Cuál era la razón repentina de venir a recogerla?
Emily deseaba volver a casa; tenía la intención de volver a intentar cocinar el arroz. Esta vez, planeaba usar dos tazas de agua en lugar de una, manteniendo el fuego al mínimo en vez de al máximo. Y en esta ocasión estaría al pendiente en todo momento. La primera vez no le salió bien en absoluto. Mientras pelaba la papa (reduciendo el tubérculo a su mínima expresión), el arroz se ennegreció y se pegó a la olla cual carpicola negra. Tuvo que pasar la tarde entera raspando las manchas con bombril, dejándola nuevamente de un plateado opaco.
A la negativa del regente de dejarla ir, Emily se cruzó de brazos y frunció las cejas, sintiendo un intenso enfado caer sobre sus hombros. Esto era injusto. Si durante todo este tiempo ella tuvo que valerse por sí sola, ¿qué derecho tenía Lucía de hacerla pasar hambre, esperándola en vano? Se plantó frente a don Luis afrentada y decidida, lista para contarle la verdad sobre su madre y sobre ese abandono infantil del que habló con los policías.
—Le están sacando la mierda al Gary en la plazuela, don Luis —intervino un alumno de la promoción—. Lo están haciendo mierda entre los cuatro.
—¿Qué? ¿Quiénes? —carraspeó don Luis, caminando hacia la plazuela—. Carajo, un día. No pueden estarse un día sin armar líos —desapareció entre los curiosos que deseaban ver la pelea.
Con la boca abierta y el dedo extendido en un discurso mental que no pudo expresar, Emily se dio media vuelta, pensando en los víveres que quedaban en la cocina, pues ya no había huevos ni mermelada, y tampoco pan para untarla. Solo le quedaba un saquillo de arroz, una bolsa de papa y un trozo grande de carne congelada. Si no deseaba morirse de hambre, tenía que aprender a cocinarlas, o morir en el intento.
Avanzó decidida, sintiendo una dolorosa presión en el hombro que la detuvo de súbito. Giró en redondo, inflando el pecho, lista para gritar y alertar a los policías, pero se tragó el aire quedándose sin respirar por unos segundos. Era su madre, Lucía, con los ojos rojos y lagañosos, la dentadura amarilla, el cabello revuelto y un corte en el labio superior. Llevaba la misma ropa de ayer, desprendiendo un agrio aroma.
—Gracias por esperarme —le dijo Lucía, sonriendo de manera extraña—. Vámonos, el taxi nos está esperando —la estiró de la mano y se la llevó en sentido contrario a su hogar—. Vamos a ir a visitar a tu papá. Le vamos a ir a dar una gran sorpresa, tú y yo —su voz sonaba nerviosa e irritada, y su semblante la asustaba—. A ver si tiene los huevos de repetir lo mismo en tu cara.
—¿A mi papá? ¿Ya regresó? —preguntó Emily resistiéndose, provocando que Lucía le estrujara los dedos. Emily soportó el dolor sin quejarse—. Yo no quiero ir, ve tú. Tengo hambre, quiero irme…
—¡Te digo que vamos a ir a darle una sorpresa a tu papá! —le sonrió, llorando.
Emily le apartó la mirada dejándose llevar, espantada por la expresión de alegría y rabia en el rostro de su madre. Cuando llegaron a la plazuela Parque del Maestro, su madre no vio a la gran cantidad de alumnos amontonados en círculo sobre el pastizal, gritando enardecidos el nombre de don Luis. Emily torció el gesto, confundida. Normalmente, cuando el regente era alertado de las peleas, esos grupos se dispersaban de inmediato. ¿Por qué no lo estaban haciendo ahora? Lucía no le dio tiempo de pensar en ello. Para cuando llegaron a la calle A. Honorato Salazar, giraron a la derecha y subieron a un taxi blanco.
—Me tiene que pagar, señora —protestó el conductor, parado fuera de su vehículo.
—Fui a recoger a mi hija, no me estoy escapando —le sonrió Lucía, aunque sus ojos no lo hacían—. Tengo dinero para pagarte, por las dos vueltas.
—Loca de mierda —murmuró el conductor, subiéndose al taxi—. ¿Adónde esta vez?
—Al lugar que te dije —le espetó Lucía, sacudiendo la mano.
—¿Adónde estamos yendo, mami? —preguntó Emily, angustiada.
—Vamos a ir a darle una sorpresa a tu papi —volteo a verla con los ojos cerrados y los labios dibujando una línea recta—. Eso es lo que vamos a hacer, amorcito.
—Pero yo no lo conozco. ¿Qué le voy a decir? Es la… nunca lo vi. No sé cómo es.
—Dile lo mucho que lo extrañas —dijo Lucía, cual desinteresada orden—, dile lo mucho que lo quieres. Dile que se venga a vivir con nosotras. Dile que lo necesitas en tu vida… —se le quebró la voz y resoplando, continuó hablando—. Para que te cuide, para que nos cuide a las dos.
«Yo no lo necesito, tampoco lo quiero —pensó Emily, encogiéndose de hombros—. Lo que yo quiero es comer. Tengo que ir a casa y preparar mi arroz, luego tengo que hacer mi tarea».
Las casas pasaban tan rápido por las ventanillas, que Emily no pudo memorizar el camino ni entender por qué su madre quería darle una sorpresa a su padre, sin llevar ningún regalo colorido en las manos. ¿Y si Lucía pensaba abandonarla en algún desértico lugar? ¿Qué haría? ¿Qué comería? ¿Qué pasaría con Bellota, Sansón y Goliat si ella ya no estaba para alimentarlos? ¿Quién era su dichoso padre y de que le serviría conocerlo? ¿Cuál era la sorpresa si no llevaban regalos encima?
Emily se llevó las rodillas al pecho, asustada de conocer a ese hombre al que tenía que llamar papá. Lucía no dejaba de sacudir la pierna derecha, como si algo le escociera y no pudiera rascárselo. Su extraña sonrisa acentuó la herida en su labio superior, dándole una apariencia lastimera.
«Mi mamá me quiere. Cada día me da mi recreo para el colegio —se abrazó las rodillas—. Ella me quiere… Yo también la quiero —inconscientemente, se mordió la rodilla—. Ella no me va abandonar. Me he portado bien. Solo le estamos yendo a dar una sorpresa a… Voy a conocer a mi papá. ¿Qué le voy a decir? —las manos le sudaban frías y temblorosas—. Todos los niños tienen papás, asique yo también debo tener uno. Será la primera vez que lo vea».
Bajó las rodillas y miró por la ventanilla la laguna Alalay, rodeada por grandes y pequeños árboles que se balanceaban al viento, liberando amarillas hojas que ondeaban con la brisa. Enérgicos jóvenes corrían alrededor de la laguna, ajenos al bullicio de los vehículos, avanzando encontrá del viento. Algunos chicos iban en bicicleta, adelantando sin ningún esfuerzo a los que trotaban. Otros caminaban, agitando los codos de manera ridícula. Cuando llegaron a la avenida Cto. Bolivia, Emily divisó a un grupo de perros jugueteando entre ellos, correteando velozmente entre los matorrales, hasta que el can más rápido salió disparado a la avenida, con una sonrisa en el hocico, para luego regresar rápidamente al pastizal y los matorrales, sin perturbar la velocidad de los vehículos.
De pronto, Emily tuvo miedo de que aquel perro juguetón volviera a hacer lo mismo, pues el juego de persecución continuaba en la jauría, con el imprudente husky invadiendo el carril de los vehículos. El corazón de Emily dio un brinco empujando sus costillas, vislumbrando en su mente una tétrica visión. Rápidamente, abrió la ventanilla del taxi y les gritó a los perros para que…
Sucedió de nuevo; el mismo husky larguirucho salió disparado a la avenida, y un vehículo negro de chasis bajo chocó contra él. Atroces quejidos de sufrimiento ralentizaron el tiempo, mientras Emily veía al pobre animal agitar las patas, luchando por no caer bajo las llantas.
—Frená un poco, hijo de puta —escuchó la voz del conductor, como si estuviera a metros de distancia de Emily—. Frená, dale chance al pobre animal.
Emily enterró las uñas en los muslos, deseando de corazón que aquel vehículo maligno tuviera misericordia del pobre animal. O estallara en miles de pedazos y matara al conductor. Su razonamiento infantil le anticipó el final, comprendiendo el significado de la muerte. Pero entonces, ocurrió lo impensable: el husky logró salvarse, corriendo de vuelta hacia los matorrales. Cuando el taxi en el que iba Emily pasó cerca de la jauría de perros, vio al pobre husky llorar entre desgarradores gemidos, rodeado por los siete perros con los que estaba jugando. Su pata izquierda estaba rota exponiendo un hueso astillado, y su vientre, parecía la bolsa de un canguro. El cuerpo de Emily se estremeció, y su vientre se aflojó liberando una cálida sensación húmeda que descendió hasta sus rodillas, acumulándose en el esponjoso asiento.
Cuando volvió la cabeza hacia su madre, con los ojos muy abiertos y la mente en blanco, Lucía no la vio; ni siquiera parecía haber escuchado los lamentos del husky. Emily se dejó caer en el asiento, repitiendo una y otra vez en su mente aquel cruel momento. Ese vehículo negro nunca se detuvo, continuó acelerando sin importarle la vida del juguetón husky, cuando todo lo que tenía que hacer era bajar la velocidad por tan solo un instante y…
De repente, le llegó la imagen de sus uñas siendo mordisqueadas por sus chihuahuas, de su sangre deslizándose hasta su axila, de los puntitos blancos sobre la rojiza carne picada de sus dedos. Los ojos le dieron un vuelco de trescientos sesenta grados, quemándole el estómago e inflándole las mejillas cual sapo, vomitando sobre el asiento del conductor.
—Ahí, esa ahí, pare ahí —ordenó Lucía, al tiempo que el chofer detenía el vehículo asqueado por lo que acababa de escuchar—. Ahora si va a ver ese cabron —se bajó del vehículo estirando a Emily del brazo—. Ven amorcito, tu papá nos está esperando. Se perfectamente a la hora que sale de ahí con esa puta arrastrada.
—¡Señora, su hija…! ¡Maldita puta! —protestó el chofer, bajando del vehículo—. Su hija se vomitó en mi auto. Tiene que limpiármelo antes de irse. ¡Mire como me dejó el asiento! ¡Señora! Me tiene que pagar la limpieza.
Sin hacerle caso al chofer, Lucía cargó a Emily como a un bebé recién nacido, cruzando la avenida imprudentemente hacía el Country Club Cochabamba. Dos grandes puertas de madera, separadas por un pilar de pequeños y delgados ladrillos blanquecinos, le permitieron vislumbrar el interior de hermosos jardines verdes, y altos árboles frondosos meneando sus ramas. Altas paredes de un color rojo se perdían a lo lejos de izquierda a derecha, cercando toda la montaña.
El mundo pareció sacudirse alrededor de Emily, bamboleando la cabeza en círculos con flemosos grumos en la boca presionando sus dientes. De repente, sintió sueño, un pesado sueño que le cerró los ojos encontrá de su voluntad. Un vehículo verde metálico apareció por una curva de los hermosos jardines del Country Club, frenando de súbito ante la entrada.
—¡No me estas abandonando a mí! —gritó Lucía con voz quebrada y le tapó el paso, levantando a Emily cual objeto en venta—. Estas abandonando a tu hija, ¡no a mí! Es a ella a la que estás abandonando. ¡A tu pequeña hija!
—Tiene que pagarme, señora —gritó el chofer alcanzándola, estirando del brazo a Lucía, quien dejó caer a Emily al asfalto—. Su hija se vomitó en mi auto. Tiene que ir a limpiármelo.
—Por favor, retírense de la puerta —intervino el guardia del club, saliendo de un pequeño cuarto—. No pueden entrar, están en propiedad privada.
Emily apoyó las manos en el suelo y volvió a vomitar, sintiendo una quemazón en las rodillas.
—Suéltame, cabron de mierda —se quejó Lucía, empujando enardecida al chofer.
—¡Salgan de la propiedad! —rugió el guardia, apartando al chofer de Lucía.
—¡Es tu hija! —gritó Lucía, desgarrándose la garganta—. Dile a esa puta con la que estás, que está destruyendo nuestro hogar. Le está provocando traumas a nuestra hija pequeña —chilló con los ojos desbordados en lágrimas—. Ya ni duerme pensando en cuándo vas a volver a casa.
—Señora por favor, deje de gritar —le suplicó el guardia y la agarró del hombro, recibiendo como respuesta una cachetada que le giró la cabeza—. Voy a llamar a la policía, señora —dijo el guardia, irguiéndose con dignidad—. Le sugiero que se vaya o el club pondrá una denuncia sobre usted —miró también al chofer del taxi—. Váyanse, por favor.
—Jorge, no llames a nadie, por favor. Yo me encargo —dijo un alto hombre calvo de ojos negros y piel blanca, saliendo del vehículo verde—. Lucía, podrías dejar de gritar un…
—¡Que llamen a la policía! —lo interrumpió el chofer del taxi—. Esta puta loca no me quiere pagar mi trabajo… —Lucía se giró y le soltó una cachetada a él también. Solo que el chofer, grueso de hombros y cuello ancho, le devolvió la ofensa tirándola al suelo de un empujón—. Puta malagradecida. Te he llevado de aquí allá toda la mañana, dando vueltas sin que…
El desconocido hombre calvo se abalanzó sobre él y lo golpeó en ambas mejillas. El chofer lo envistió y lo tiró al suelo, propinándole un cabezazo en la frente. El guardia de seguridad intervino, tratando de detener la pelea. Lucía se levantó del suelo y corrió hacia el vehículo verde, golpeando las ventanillas, dándole vueltas a la carrocería sin poder abrir ninguna puerta.
Tambaleándose, Emily logró ponerse de pie y contempló el violento caos que se desataba, escuchando los insultos y las amenazas que se lanzaban los adultos, mezcladas con el rugir de los vehículos acelerando en la avenida. La cacofonía de voces y sonidos ahuyentó a Emily, quien se entregó a la deriva de sus emociones y huyó de los adultos, de su madre y de la imagen del husky sufriendo injustamente. Con cada zancada, los tétricos gemidos del animal, chillando y agonizando, se hacían más intensos, como si la estuviera persiguiendo.
Cruzó la avenida tapándose los oídos, sin escuchar el chirriar de las llantas frenando de golpe, colisionando en un desastroso estruendo metálico. Divisando nada más que la tierra levantándose en polvareda bajo sus zapatillas, Emily se adentró en los pequeños árboles de la laguna Alalay, viendo a las ramas cobrar vida y estirarse hacia ella, picándole la piel con sus alargadas hojas secas. A sus espaldas quedó la dura tierra de diminutas piedras, entrando en un oscuro páramo de enormes pinos que ocultaban el sol. El elevado pastizal amarillo le llegaba hasta la cintura, dejando en su blanco guardapolvo negras espinas y ardorosas punzadas en sus tobillos. Un bravo ladrido la detuvo, haciendo saltar su piel junto a un extraño bullicio mojado. Incapaz de detenerse, su cuerpo siguió avanzando como si alguien o algo la estuviera guiando hacia un horror que solo ella conocía.
El perro café que le ladró, se alejó de ella con una serpiente rojiza en el hocico, dejando en el pastizal amarillo una franja roja casi negra. Un olor nauseabundo y asqueroso cayó sobre Emily, arrugándole la cara. Caminó sin desearlo, espantada por lo que vería, pero, aun así, sus pies seguían dando un paso tras otro, cruzando una maraña de matorrales.
Llegó a un claro de pinos y mollés con las ramas torcidas y los troncos inclinados, en un lúgubre anochecer artificial. Ahí se encontraba el husky con las orejas retraídas y la lengua estirada, sentado en sus patas traseras babeando sangre, con el pecho inflándose y desinflándose entre resoplidos cortos, rodeado por los perros con los que estaba jugando momentos antes. Le metían el hocico en el vientre, como una mochila negra sin fondo, sacando de dentro unas rojizas serpientes que soltaban delgados vapores.
—Se lo están comiendo —balbuceo Emily, oyéndose a miles de kilómetros de distancia.
La jauría de perros levantó la cabeza para luego huir a toda velocidad, llevándose las largas serpientes, dejando solo al husky entre agónicos gimoteos. Antes de que el pobre animal pudiera clavar los ojos en Emily, el mundo se ennegreció cerrándose como una cortina, apretándole la frente y la nariz con tórrida rapidez. Su vientre se hundió, presionando su espalda contra algo blando que la elevó por los aires, fuera de sí misma, sin poder escuchar nada más que su lenta y rasposa respiración.
La oscuridad desapareció después de un momento indeterminado, eclosionando en una tormenta de colores sin forma. Resonantes voces distorsionadas se oían hablar y le sacudían el cuerpo, también le tironeaban la piel entre choques eléctricos. Emily trató de darle un rostro a las voces que la atormentaban, desdibujando semblantes caninos en cuerpos humanos que ladraban y conversaban atropelladamente. Parpadeando cansada, advirtió a su mente estar dentro de un sueño, percibiendo pesados aguijonazos en el estómago, y escuchando a lo lejos los lloriqueos de Sansón, Bellota y Goliat. Suplicaban sus croquetas, moviendo los muñones de la cola en humillantes quejidos.
—Vamos a casa mamá, por favor —oyó su propia voz en un tono monocorde—. Tengo que preparar mi arroz. Esta vez no lo voy a quemar. Los perros también deben de tener hambre. Bellota debe estar llorando y Sansón debe estar peleando con Goliat de tanta hambre.
Respiró hondo, sintiendo un sofocante calor empaparle el cuerpo de sudor. Sacudió los brazos apartando de si una textura suave y pesada. Abrió los ojos y vislumbró la avenida Guillermo Urquidi, reconociendo de inmediato las formas y los colores únicos de las casas. Observó ilusionada los árboles, a los que no debía de subir porque los adultos se enojarían y armarían un escándalo. Un pleito que nada tenía que ver con ella. Parpadeó alterada, recordando la pelea que Lucía había iniciado en la laguna Alalay. Enderezó la espalda y se encontró en los brazos del hombre calvo, a quien hasta ahora solo había visto en la laptop de su madre.
—Al fin despertaste, mi niña. Me tenías preocupado —le dijo él que debía de ser su padre, en el asiento trasero de un nuevo taxi—. ¿Te encuentras bien?
—Ya estamos yendo al hospital, mi amorcito —exclamó Lucía con voz calmada e ilusionada, sentada en el asiento del copiloto—. Tu papá te va a llevar al mejor hospital de la ciudad. Gire a la izquierda, ¡a la izquierda, cabron de mierda! —le ordenó a un chofer de semblante duro—. ¡¿No me está escuchando?! ¡Tiene que girar a la izquierda, hijo de puta!
—Ya estamos yendo a casa, mi niña, no te preocupes —habló el hombre calvo, ignorando a Lucía—. Pronto le daremos de comer a tus perros, tú sigue durmiendo si quieres.
Emily se levantó de golpe apartándose de él, pisoteando una gruesa chompa de color crema. Sin decir nada, se fue al otro extremo del asiento y se abrazó las rodillas.
—Comprendo, yo estaría igual que tú, o peor —dijo el hombre apenado, sacando su billetera del pantalón—. Te lo explicare todo en un momento, cuando lleguemos a casa, mi niña —puso un billete de cien en las manos del chofer—. Gracias, y perdone los golpes de mi mujer. Por favor gire en la siguiente calle, y nos deja en el módulo policial.
—¡Cabron, lame pitos! —protestó Lucía, sopapeando al chofer que no se inmutó ante los golpes, sino que se mantuvo sólido e imperturbable como una roca—. Te dije que nos llevaras al hospital, mi hija tuvo un ataque. Tienes que llevarnos al hospital.
—Ya está, doncito —expresó el chofer, abstraído en su propio mundo—. Llegó a su destino sin quejas y en un ratito. Un billetito más pues, doncito, por las molestias. En ningún rato me he quejado de lo que me están pegando sin culpa alguna.
—¡Perro vendido! —rugió Lucía y lo volvió a cachetear.
—Soportó lo que pocos soportarían, gracias —le dio otros cien bolivianos.
Emily reconoció de inmediato dónde estaba. Aquella pared amarilla descascarándose, era su casa. Bajó veloz del taxi y fue directamente a alimentar a sus chihuahuas, que parecían haber reconocido sus pasos, ladrando ansiosos. Sin tardanzas, Emily entró a la cocina repartiendo las croquetas a Bellota, Sansón y Goliat. Ahora le tocaba a ella comer. Pero antes, tenía que preparar el arroz y ya no le quedaban panes para el desayuno. Mañana en la mañana tendría que comprarlo, antes de irse al colegio. Escuchó los pasos de Lucía corriendo con las llaves en la mano, pero no se dirigía a su habitación ni al baño. ¿Adónde iba? Momentos después, oyó una puerta cerrarse con llave. Luego, Lucía entró a la cocina con apresurado corretear, dibujando una enorme sonrisa agria en su rostro.
—¿Qué quieres que te lo prepare, mi amorcito? —le preguntó Lucía abriendo el refrigerador, buscando comida que no compró—. ¿Un sándwich de huevo, o te lo hago…?
—Ya no voy a discutir contigo, Lucía —dijo el hombre calvo, entrando a la cocina—. Dame la llave de su cuarto. Me la voy a llevar conmigo. Si se queda contigo la vas a matar.
—Mejor salgamos a comer a fuera, amorcito —habló Lucía, tomando de la mano a Emily—. Hoy será un día de comer algo especial. Tu papá acaba de llegar de viaje, después de tantos años al fin lo vas a conocer. ¡Mira, él es tu papá! Nos llevará a dar un paseo.
—Yo quería preparar arroz —dijo Emily, agarrando una olla—. ¿Quieren ayudarme?
—Dame la llave, Lucía —exigió el hombre con voz dura.
—No te voy a dar nada —lo señaló, hosca, difuminando su sonrisa—. No te vas a llevar nada. Es mi hija, nuestra hija y esta es su casa, nuestra casa —se llevó la mano izquierda a la espalda, ocultando las llaves—. Tú deberías de quedarte a vivir con nosotras y hacerte cargo de tu hija, en vez de estarte revolcando con esa perra, puta vendida.
—Ya hemos hablado de esto, santo cielo. Estás loca. Debería de mandarte a un psiquiátrico.
—Hazlo, atrévete a ver si eres hombre —lo retó Lucía poniéndose frente a él, como queriendo darle un beso. Emily se metió bajo la mesa con la olla aun en las manos—. Tú eres su padre y yo soy su madre. ¿Cuándo le vas a dar tu apellido?
—Teníamos un trato, por Dios, y lo rompiste. Cada vez es lo mismo contigo —el hombre se agarró la cabeza, con sus grandes manos venosas—. Ya no te soporto más. Ya no te voy a aguantar una más, Lucía. Esto se acaba hoy. Ya no quiero volver a verte. Dame la llave —le rodeó con el brazo la cintura, buscando sujetar la mano que Lucía ocultaba en la espalda—. Me la voy a llevar conmigo. Tu eres un peligro para ti y para ella. Vete a buscar un psiquiatra, Lucía. Yo te lo pago si quieres, pero detén tus locuras de una vez.
—Ella es mi hija, cabron de mierda. ¿A dónde piensas llevártela? —Lucía lo empujó y le arañó el pecho, con sus rojas uñas despintadas—. ¡Ella se queda conmigo y tú te quedas con ella! Eres su papá. Tú me embarazaste, ella es tu hija, tu responsabilidad. Tienes que casarte conmigo.
—Dame las llaves, carajo —le estrujó el brazo y tiró de ella como un juguete—. Que me des las llaves, loca de mierda —Lucía le saltó encima como si fuese un mono y le mordió el hombro.
Horrorizada, Emily soltó la olla y se cubrió los ojos con las manos, recordando los chillidos del husky, evacuando de su vientre las rojizas víboras sin rostro.
Bruscos pasos rasparon el suelo chocando contra los estantes, moviendo vasos y platos en completo caos; derribando sillas, que luego fueron arrastradas por el suelo. La mesa se sacudió limando el azulejo, soltando un chirrido agudo semejante al de un grito humano. La caja de cubertería se abrió de golpe, cayendo con sonoros crujidos metálicos. Después, se hizo un silencio de siniestra quietud, hasta que el súbito forcejeo volvió a comenzar. Goliat y Sansón unieron sus ladridos al caos, protestando por el ruido. Bellota, con las orejas bajas y la espalda encorvada, corrió hacia Emily y le lamió los tobillos.
Con los latidos del corazón en la garganta, Emily la levantó con los ojos cerrados y la abrazó sin fuerza, temblando de pies a cabeza sin comprender nada. Fuera lo que fuese que estaba pasando, parecía que nunca iba a terminar, y tan solo parecía ser la cuenta regresiva para el estallido de una bomba. Nuevamente, una engañosa quietud se hizo presente, dejando a los chihuahuas con sus agudos ladridos resonando en las paredes. De pronto, algo sólido y pesado cayó al suelo chocando contra la mesa, poniendo fin a las protestas de los chihuahuas que escaparon al patio.
—¿Emily? ¿Dónde estás? —preguntó el hombre, respirando agotado—. Ya pasó, mi niña, todo está bien. Pronto te iras conmigo, lejos de esta loca —rodeó la mesa—. Ahí estás, mi niña. Espérame un rato, ¿sí? Iré por tus cosas a tu cuarto y nos iremos de aquí. Te vendrás conmigo. Nos iremos de aquí para siempre —Emily abrió los ojos temblorosa, divisando una nerviosa sonrisa en esa calva cabeza, aunque sus ojos parecían reventar de miedo—. Espérame un ratito, ¿si, mi niña? Iré a tu cuarto y… No pasó nada, no te asustes. Ahorita nos vamos a ir a comer.
Salió al patio con trémulos pasos descoordinados, como si estuviera cojo de un pie. Emily le siguió el paso con los oídos, guiada por el tintineo de un juego de llaves.
«Huye, escóndete en la punta de un árbol —le dijo su propia voz a Emily, sin saber dónde se encontraba—. Levántate y corre antes de que te haga daño», salió de la mesa golpeándose la cabeza en el tablero, soltando a Bellota por el impacto, quien rodeó la mesa entre lamentaciones.
—Ven aquí, Bellota —susurró, yendo tras ella—. Tenemos que buscar a mamá y hay que…
Tirada de lado con los ojos cerrados y la boca abierta, Lucía respiraba con tortuosa dificultad, sangrando por la nariz y los labios. Eléctricos choques le aplastaron los hombros a Emily y le hundieron el estómago, tumbándola de rodillas. Conteniendo la respiración, se arrastró como un bebé hasta su madre, despellejándose la piel contra el suelo. El grumo de lágrimas llenándole los ojos distorsionó la realidad, derritiendo a Lucía y todo lo que la rodeaba. Agarró a su madre de los hombros y la sacudió con fuerza, hasta acalambrarse los dedos por la presión que ejercía. Los gemidos de Bellota le llevaron a creer que Lucía estaba muerta, a pesar de oírla respirar lentamente, como si estuviera dormida.
—Mamita, levántate. Despierta por favor. Tenemos que irnos —la estiró del pelo, sin lograr revivirla.
Oyó que se abría una puerta y segundos después caían cajas desde lo alto. Las mejillas le quemaron la lengua, y una pesada capa de sudor le heló el cuerpo hasta el hueso.
—Mamá, por favor despierta. Ese hombre va a volver… —le estrujó el rostro, conteniendo los deseos de gritar. Los ladridos de Goliat y Sansón hicieron eco en el patio—. Mami, por favor despierta. Te necesito. Hay que salir de la casa mientras los perros nos protegen. Tienes que… Mami, por favor no te mueras —la puerta de su habitación se abrió de golpe—. Mami, ese hombre va a matarnos. Nos está robando… —de pronto, Sansón y Goliat chillaron adoloridos.
Entonces, la mente de Emily dejó de pensar, como si alguien hubiera cortado la electricidad. Desde lo profundo de un abismo, una sensación que jamás había experimentado antes estalló en iracunda ira dentro de ella, calentándole el cuerpo entero. Se levantó con las rodillas ardiendo en carne viva, percibiendo delgados hilillos de agua recorrerle la piel. Tenía que llegar al módulo policial que estaba frente a su casa. Los policías eran los buenos; ellos detendrían al hombre calvo.
Tan solo tenía que gritar o salir a… Se detuvo ante la puerta, con los dientes apretados y los puños cerrados. Su madre estaba inconsciente y no podía dejarla allí en la cocina; o el hombre malo la mataría. Emily la amaba, o al menos eso le gritaba su ser en lo más profundo de su mente subconsciente. Giró, pensando en arrastrarla de las manos, divisando por el rabillo del ojo, el enorme cuchillo para carne. Tirada a un lado del refrigerador con la hoja ensangrentada. Se lanzó al suelo a la desesperada, escuchando los pasos del hombre volver a la cocina.
—Ya está, mi niña, vámonos. Ya tengo tus… —soltó la maleta azul que llevaba, observando a Emily perplejo—. ¿Qué estás haciendo? Suelta ese cuchillo.
El hombre dio dos pasos adelante, deteniéndose de golpe al ver la hoja del cuchillo cortar el aire en horizontal. Con las manos aferradas al áspero mango, Emily lo levantó en alto apuntando hacia su presunto padre como si fuera una pistola.
—¡Deja en paz a mi mamá! —lo amenazó Emily, sacudiendo el cuchillo. Bellota se unió a ella ladrando desbocada—. Si te acercas te mato —movió el cuchillo en vertical y diagonal, como si fuera una espada—. No te acerques a mi mamá nunca más. Llévate mis cosas si quieres, ¡ratero! Pero no te acerques a mi mamá.
Aquel hombre sin pelo frunció las cejas antes de cubrirse la cara con las manos venosas. Un grito apagado se oyó por un instante dentro de su boca, dando paso a un llanto controlado que se reúso a dejar salir. Después de unos instantes, el hombre bajó las manos soltando un quejido. Tenía el rostro rojo y los ojos entristecidos. Se quedó quieto, contemplando a su hija en silencio como si esperara que el peso del cuchillo mermara el espíritu de Emily, pero ella no cedió. Se mantuvo firme delante de su madre y la protegió de aquel desconocido hombre. Si realmente era su padre, ¿dónde estuvo todos estos años de su vida? ¿Por qué de repente aparece solo para lastimar a su madre? Ese hombre no era más que un extraño, un abusivo demente que golpea a las mujeres.
—Yo nunca quise nada serio con tu mamá —habló el hombre, rompiendo el silencio—. Desde nuestra primera cita le dije que lo nuestro solo sería… sexo. Solo sexo y nada más. ¿Entiendes? —bajo la mirada, avergonzado—. Soy un mujeriego, mi niña. Un puto perro para que me entiendas. A cada una de mis parejas se los dije en la cara, nunca les oculté quien soy —levantó los ojos, llorando—. Nunca quise tener hijos con nadie, sin importar lo maravillosas que fueran en la cama —removió los labios, como si quisiera escupir—. Estaba con una, por dos, tres meses y daba por terminada la relación. Siempre de buena manera —apretó los dientes, afligido de dolor—. Tu mamá me engañó. Me emborrachó en nuestro último día juntos y… y se embarazó de ti —la señaló, apenado—. Lo hizo a pesar de haberle explicado lo que yo era. Me conocía perfectamente —soltó un puñetazo a la pared, llorando a viva voz—. Se muy bien la clase de basura que soy, pero tu madre está loca. Se obsesionó conmigo. Ella no está enamorada de mí, no le creas cuando te diga lo contrario. Está mal de la cabeza, enloqueció, mi niña. Tu madre enloqueció —avanzó hacia ella con los brazos abiertos—. Ven conmigo. Si te quedas con ella tu vida será un… —Emily sacudió el cuchillo sin apartarle los ojos, deteniéndolo—. Mi niña, solo quiero ayudarte. Yo pago el alquiler de esta casa, yo le doy dinero a tu mamá cada mes para la comida y tu colegio. Ella no hace nada, ni siquiera terminó su carrera en la universidad. Nunca hizo nada por ti, solo te tuvo para obligarme a casarnos. Ella no te quiere, solo te utiliza para chantajearme. Estuvo por años acosándome, día y noche siguiéndome a…
—¡Déjanos en paz! —le gritó Emily—. ¡Vete de aquí!
—Mi niña, hija… —el hombre sollozó como un niño cayendo de rodillas—. Perdóname… yo no quería… yo me… me equivoqué —un largo silencio se apoderó del mundo, sin que Emily bajara los brazos acalambrados—. Ojalá nunca olvides lo que te conté aquí, mi niña —saco su billetera y se puso de pie—. Yo hice lo mejor que pude por ti y por tu mamá. Tengo la conciencia limpia —se palmeó el pecho con la billetera—. Ya no la soporto más. Tu madre está arruinando mi vida, poniendo en peligro mi vida y mi trabajo —saco una gran cantidad de billetes y los colocó en la mesa—. Cuando crezcas lo entenderás y desearás haber venido conmigo. Yo no soy el malo aquí —la miró a los ojos intensamente, como si deseara elevarla—. Jamás volverás a verme. Dile lo mismo a tu madre. Me iré del país hoy mismo. Ya lo tenía planeado por años —bajó lentamente la cabeza y se quitó el reloj de la muñeca, poniéndolo encima de los billetes—. Esto era de mi padre y de mi abuelo. Pasó de hijo a... —apretó los dientes, conteniendo un sollozo—. Mi empresa triunfó, lo logré —giró sobre sus talones, deteniéndose de espaldas en la puerta de la cocina. Tenía manchado de sangre el muslo izquierdo, ennegreciendo sus jeans—. Tu mamá te necesita mucho más a ti, que tú a ella. Tú no necesitas de nadie, ni siquiera de mí. Llegarás muy lejos, losé, lo veo en tus ojos —estrujó el marco de la puerta con los dedos—. Al menos me voy sabiendo que estarás bien, sin importar las dificultades que te ponga la vida o… o tu propia madre. Adiós, mi niña.
El hombre calvo salió de casa bajo las amenazas de Bellota, Sansón y Goliat. Emily al fin pudo bajar el cuchillo, sintiendo un ardoroso calor recorrerle las venas. El aire parecía desprender vapores multicolores, y cada objeto a su alrededor parecía palpitar al unísono con su corazón y piel. Se dejó caer, sin que sus piernas pudieran soportar su propio peso. Abrazando el cuchillo, se acurrucó junto a su madre.
Agotada, movió la mano derecha de Lucia para que la rodeara con la esperanza de que, al menos una vez, su madre fingiera amarla. Recostó la cabeza sobre el brazo izquierdo de Lucía, escuchando los latidos de su corazón, sintiendo la calidez que emanaba su cuerpo. Pronto, Bellota, Sansón y Goliat se unieron a ellas, buscando el calor de la pequeña Emily.
«Ya no le tengo miedo a los hombres malos —pensó la niña de ocho años—. No dejaré que te hagan daño, mamita. Aquí estoy yo para protegerte —acarició el pelo ondulado de Lucía, recordando al husky luchar por no caer bajo las llantas—. No necesito papá. Solo te necesito a ti, mamá».
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La luz del amanecer le irritó los ojos y un ancla le aprisionó la cabeza, impidiéndole levantarla de la almohada. Poco o nada durmió en esta eterna noche, viendo entre parpadeos cómo la oscuridad se aclaraba lentamente. Era su segunda noche durmiendo en aquel pequeño cuartito sin la compañía de sus padres, donde solo cabía su escritorio y una pequeña cómoda para su ropa. Se recostó de lado y se aferró a la almohada, odiándose por no haber puesto la cortina en la ventana que apuntaba directamente a su cama. Entre el miedo que le provocaba la oscuridad y lo molesto de la luz de la mañana, Victor prefería soportar lo segundo.
El temor de que alguien le estirara la pierna por debajo de la cama lo mantenía despierto, vigilando cada pliegue de sus mantas. En los breves momentos en los que lograba dormir, terroríficos sueños y extrañas pesadillas lo despertaban, retrayendo las piernas asustado. Esta noche no fue diferente. Sin embargo, tenía que soportarlo. Su madre le dijo que era solo cuestión de acostumbrarse a la oscuridad y perderle el miedo.
—Eres un hombrecito y los hombrecitos no le tienen miedo a nada —le decía cada vez que Victor pedía volver al cuarto de sus padres, a la segunda cama del dormitorio.
Si esa cama extra estaba ahí, debía de ser para alguien y ese alguien tenía que ser él, ya que su obesa hermana tenía pacto con el diablo y la penumbra la esperaba en su propio cuarto. Y no solo se lo echaba en cara, sino que también se jactaba de haber visto "El Exorcista" cinco veces, mientras que Victor no lograba pasar de los cinco minutos viendo la película.
Con la seguridad que brinda un espléndido amanecer a un niño miedoso, Victor estiró las frazadas por encima de la cabeza deseando dormir, aunque fueran solo treinta segundos más. Cada parpadeo le dolía y los ojos le ardían, pero al fin un pesado sueño inundó su mente, experimentando la tranquilidad de un sueño sin pesadillas. Se vio así mismo volando sobre una nube amarilla, de frente al sol como su personaje de caricaturas favoritas: Goku, de "Dragon Ball". El viento le llevaba el pelo hacia atrás y las blancas nubes que atravesaba le acariciaban las manos con… Un retumbar difuminó su nube voladora y lo dejó caer al vacío, despertando súbitamente con un respingo.
Era el retumbar de la puerta con su característico toc-toc.
—Ya es hora, Victor —le dijo su madre—. Despierta, tienes que ir a la escuela.
—Ya voy —respondió Victor con voz trémula, apretando los brazos contra su pecho, sintiendo escalofríos—. Ya desperté —bostezó largo y tendido—. Ya salgo, mamá, un ratito.
—Apúrate, tienes que tomar tu desayuno y alistarte. Tienes solo una hora para llegar.
—Dame un ratito más por favor. Estaba soñando algo lindo —se levantó de la cama con la voz quebrada, queriendo llorar—. Ya me levanté, mami. Me voy a cambiar, ¿sí?
Sin que su madre notara la temerosa voz de su hijo, se alejó de la puerta sin decir nada más. Temblando de pies a cabeza, Victor se quitó el pijama apresurado, culpando al frio por sus temblores. Se puso el pantalón de tela azul marino y se abotonó la camisa blanca arrugada, ocultando el inapropiado decoro bajo la chompa del colegio. Al terminar de vestirse, echó un vistazo a su horario de clases. Hoy le tocaba: Sociales, Matemáticas, Artes Plásticas y Ciencias Naturales. Colocó libros y cuadernos en su mochila y salió apresurado al salón, donde su madre, ya lista para salir a su puesto de venta en el mercado Calatayud, dejó el recreo para él y su hermana sobre la mesa, partiendo sin despedirse de nadie, como si alguien estuviera muriendo y solo ella pudiera salvarlo.
«Chau, mamita —pensó Victor, sin decírselo—. Que te vaya bonito en tu venta».
—Chau, mami —habló su hermana—. No te vayas a olvidar el paquete de hojas que me lo tienes que traer. Tengo tareas que entregar para mañana.
Al escuchar esa aburrida voz, Victor corrió hacia la mesa del salón, sacudiendo sus útiles escolares dentro de la mochila, provocando un espantoso sonido de sonajera. Llegó tarde, como de costumbre. Su hermana mayor, Katerin, ya se encontraba ahí desayunando, sosteniendo el recreo de ambos en la mano. Sabiendo lo que pasaría, como cada día de su vida, Victor agachó la cabeza y agarró su taza de desayuno, revisando con la cucharilla el contenido de su Toddy. Buscaba algún vestigio de lo que bien podría ser una flema de moco. En esta ocasión, no encontró nada, pero ya no podía permitirse bajar la guardia, ya que la última vez que no se tomó la molestia de revisar, vomitó su cena sobre la mesa.
Después de haberse divertido y reído de su gracia, Katerin, de quince años de edad, se fue al colegio despreocupada, ordenándole a su hermanito limpiar el desastre que ella había causado al escupir en su desayuno. Victor tuvo que lavar toda la mesa antes de irse al colegio, o su madre vería aquel asqueroso revoltijo cuando les trajera el almuerzo. Esa vez, llegó tarde a clases, muy tarde, encontrando las puertas del colegio cerradas con candado. La paliza que le dio su madre, después de tener que ir a dar explicaciones al director por su retraso, jamás se le olvidaría. Tarde se dio cuenta, de que no debió haber tocado la puerta del colegio pidiendo que lo dejaran entrar a clases. Debería haberse quedado en casa, ya que de todas formas no se habría librado de la golpiza.
—Ahí está tu recreo, cabezón —le dijo Katerin y le arrojó un peso al interior de la taza, antes de que Victor pudiera dar el primer sorbo a su Toddy. La risa de su hermana por tan inesperada casualidad, fue como la de un ladrido exasperado—. ¿Por qué no agarras si te estoy pasando?
—Gracias —respondió Victor, sin verle la cara.
Con la cabeza gacha y la taza entre sus manos, se dirigió a la cocina, derramando su Toddy sobre el fregadero, buscando su pasaje y su recreo en una sola moneda, en ese único peso mojado. Ya no deseaba beberse su Toddy; quién sabe lo que Katerin le haya hecho a la moneda. Aunque todo lo que su hermana tocaba le causaba repulsión. Temeroso de que algo peor le fuera a suceder si seguía quedándose a solas con su hermana, se apresuró a tomar una considerable cantidad de agua directamente de la jarra, a sabiendas de que pasaría hambre en el colegio hasta la hora del recreo.
—¿Ya te vas? —le preguntó Katerin—. ¿No vas a desayunar? Ahí están tus panes.
Victor se detuvo temblando ante la puerta, con el estómago vacío gruñendo de hambre. Sonriendo humillado, buscando complacer a su agresor, divisó a su hermana comer pan con doble mortadela. Lo cual era imposible. Volvió a la mesa lentamente, como quien trata de no despertar a un perro rabioso. Agarró los dos panes que le correspondían del platillo, y los descubrió sin la deliciosa mortadela. De ahí que lo imposible, se volvía posible para Katerin. Su madre jamás le ponía doble mortadela al pan; en su mente ahorrativa, aquello carecía de lógica.
—Con uno es más que suficiente para sentir el sabor del jamón —decía su madre.
Con lágrimas en los ojos, Victor se aferró a sus dos vanos panes y los aceptó de buena gana. Al menos en esta ocasión, Katerin tuvo la modestia de dejarle las carcasas vacías. Cuando su madre les preparaba pan con mantequilla, lo único que le dejaba era el agua caliente en la taza, y ni eso a veces, si tenía la mala suerte de encontrar una flema flotando en su Toddy.
Una vez, Victor cometió el error de preguntarle a su hermana: "¿Por qué me quitas mi desayuno? Si tú tienes el tuyo". La respuesta fue dolorosamente esclarecedora. Recibió un estirón en la oreja con tal fuerza que Victor pensó que se la arrancaría de tajo.
—¡A voz que te importa! —lo zarandeo Katerin—. Tengo gastos extras y deudas que pagar.
«Pero tengo hambre», hubiera querido decirle, pero las palabras no abandonaron su boca.
Nunca más se le ocurrió volver a preguntarle nada referente a sus maltratos. No quería perder la oreja; ya recibía bastantes insultos en el colegio como para tener que enfrentar la vida sin una oreja. Con los panes en las manos, Victor salió al pasillo con movimientos calculados, sonriendo amoroso a sus dos perros: Danger y Píter, sus únicos y mejores amigos. Danger era grande y robusto, con manchas amarillas, cafés y negros. Su expresión canina era temible y serena a la vez, siendo el terror del barrio. Nadie se atrevía a acercarse a la puerta de casa, temerosos de sus roncos ladridos y de sus brutales saltos tratando de escapar por la puerta de metal. Su madre una vez le comentó que algún día lo encontrarían colgado de los pinchos, por dar semejantes saltos.
Victor no estaba de acuerdo. Danger era bravo, no tonto. Le ladraba a la lluvia, así como a los juegos artificiales en San Juan, y saltaba mordiendo el humo de la k`oa cada primer viernes del mes. Era demasiado bravo e inteligente para morir de esa manera. Pues Danger aprendió a no morder a los inquilinos, siempre y cuando le llevaran algo de comer. También distinguía a los funcionarios de Elfec y Semapa, cuando venían a leer los medidores del patio para dejar las facturas. Danger ya sabía que tenía que meterse al salón y esperar allí hasta que se fueran, aunque igual les ladraba desde las ventanas y los amenazaba con sus amarillos ojos. En cambio, Píter era una ternurita fingiendo ser un bravo perro de pelea. Tenía el pelaje negro de pies a cabeza, era manso y cariñoso, y solo ladraba detrás de la puerta. A él no era necesario encerrarlo; recibía a cualquier invitado con alegres movimientos de cola, lamiéndoles las manos.
A Victor le gustaba pensar que ambos perros eran hermanitos, aunque no fueran de la misma camada, obviamente. Píter era tierno y un barril sin fondo cuando se trataba de comida, metiendo el hocico hasta el fondo de su plato, buscando las carnes, manchándose el pelaje hasta los ojos con la lawa de chuño que les preparaba su madre. Danger era su opuesto; aunque para ser tan bravo, uno diría que podría devorar su comida en dos bocados, pero no lo hacía. Comía su lawa con calmados lengüetazos, dejando las carnes para el último como quien se guarda el postre para el final.
Tan solo al verlo llegar, Píter saltó en dos patas y le robó uno de sus panes a Victor, que se tragó de inmediato como un pato. Alarmado por quedarse sin desayuno, Victor guardó el pan que le quedaba en la mochila, antes de que Píter volviera hacer de las suyas. Danger se acercó a él de lado y le frotó la cabeza en la pierna, ladrando sin ningún motivo aparente mientras corría hacia la puerta de calle, como si algún intruso intentara entrar. Victor abrazó a Píter y lo felicitó por haberlo tomado desprevenido, acariciándole su espeso pelaje negro. Danger volvió a él con la cabeza altiva y los ojos serenos, esperando también sus cariñitos en su corto pelaje.
—Buenos días, mi Pitercito, mi Dangito —los saludó Victor, dejando que le lamieran la mejilla. Aquella sensación húmeda y rasposa le gustaba—. Buenos días, Danger. Por favor no te vayas a salir de la casa, ¿sí? Mi papá todavía sigue enojado por ese señor al que mordiste en la esquina. Tienes que ser más tranquilito, como el Píter —Danger ladró en desacuerdo, corriendo nuevamente hacia la puerta—. Si te vuelves a salir, me enojo contigo.
Se quedó jugando con sus perros en el patio, levantando en el aire una de sus mantas como una bandera ondeando al viento, carcajeando alegre cada vez que veía a Danger y a Píter intentar atraparla. Con divertidos saltos a dos patas por parte de Píter y mordidas desinteresadas por parte de Danger. Hasta que escuchó la puerta del salón abriéndose, y fue el fin de la diversión. Victor salió corriendo a la calle, despidiéndose de sus perros con una mirada entristecida.
—¡¿Por qué sigues aquí?! ¡Ven acá! —le gritó Katerin, furiosa—. Ya deberías estar en tu colegio. ¡Te estoy hablando, cabezón! ¡Ven aquí!
Con oídos sordos, Victor salió corriendo sin hacer caso a las amenazas pidiéndole detenerse o enfrentar las consecuencias. Huyó despavorido de su propia casa y de su hermana, aferrándose a las correas de su mochila para que no se balanceara. Salió del pasaje C, sintiendo cómo su pecho retumbaba en sus oídos y la respiración le helaba el paladar. Avanzó hacia el norte sin detenerse, siguiendo la avenida Manco Kapac, pasando de largo la avenida Huayna Kapac, sin esperar a que los semáforos le dieran luz verde. Finalmente, se detuvo en la esquina, recuperando la compostura y el aliento perdido. Su mente avergonzada al fin pudo discernir los reclamos de los conductores, que frenaron bruscamente para evitar atropellarlo.
Un hormigueo en el pecho le reavivó el pánico, acelerando su respiración e incitándolo a correr nuevamente, escapando de las groserías famélicas de los conductores. Continúo de frente por la calle Avaroa, deteniéndose a respirar en la calle Santibáñez. Ya nadie lo estaba insultando a gritos ni amenazando con golpearlo. Se acomodó la camisa bajo la chompa y caminó respirando hondo, tal como le enseñó el profesor de educación física. Para cuando llegó a la avenida Heroínas donde esperaría el bus, el cuello húmedo de su camisa le provocó un incómodo escozor, mermando su ánimo de ir a la escuela.
«¿Por qué tengo que ir? —se preguntó Victor soltando amargas lágrimas, divisando a los vehículos acelerar—. No quiero ir. Nadie me quiere ahí. Solo me pegan sin ningún motivo».
Entonces, sin pensarlo, contradiciendo su propio deseo de faltar a clases, levantó la mano deteniendo al autobús que lo llevaría al colegio. En ese breve instante, fue consciente de que anhelaba con todo su corazón que el autobús no se detuviera a recogerlo, que pasara de largo sin verlo como en otras ocasiones, cuando lo ignoraban en su momento de mayor necesidad. Pero el autobús se detuvo, a pesar de sus más sinceros deseos llenos de la esperanza que solo un niño inocente puede tener. Con lágrimas en los ojos, subió al autobús con movimientos mecánicos y le entregó al chofer su única moneda, esperando, a la vista de todos los pasajeros, que le devolvieran su cambio. La tristeza le desprendió las lágrimas en mudo llanto, entendiendo que solo le quedarían en los bolsillos setenta centavos para comer algo. Bajó la mirada con la mano extendida viendo sus lágrimas caer, sintiendo el peso de una mano rugosa entregarle su cambio.
«Tengo hambre —pensó, estrujando las monedas, deseando tener en la boca aunque sea un trocito de jamón—. No, no… Me va a doler el estómago por desear algo que no puedo pagar».
Ahogando sus sollozos por la vergüenza de ser visto, Victor se secó las mejillas con la manga de su chompa, apretando los ojos en un intento por quitar la tristeza de su rostro. Aunque le resultó imposible lograrlo, y sabía que sus ojos se hincharían y se enrojecerían por el llanto.
Cuando llegó a la calle Junín, ya no pudo soportar las miradas acusadoras de los pasajeros clavadas en él. Saltó del autobús en movimiento y cayó al suelo como un bulto, rodando, deteniéndose entre las piernas de un caballero de esmoquin. Estaba harto de que los pasajeros lo miraran con desaprobación. Calle tras calle, no dejaban de observarlo como si hubiera cometido un delito. El autobús frenó de golpe y se escucharon exclamaciones de sorpresa, tanto de los pasajeros como del chofer ante su temeraria acción.
Victor no se quedó a oír las reprimendas. Se levantó como pudo, sintiendo un agudo y pesado dolor en el tobillo derecho, que instantáneamente detuvo su llanto y le dio una extraña sensación de gratificación, llenando su espíritu de bravura y vigor.
«Tengo que repetirlo la próxima vez —pensó Victor emocionado—. Pero está vez sin caerme, rayos —nuevamente corrió entre los vehículos, sin esperar a que el semáforo le dé la señal—. ¡Eso es! Soy rápido».
Con el tobillo palpitando de dolor corrió hacia su colegio Juan Crisóstomo Carrillo, abrazando su dolencia, remplazando su tristeza con el coraje de seguir avanzando. Venciendo el punzante ardor con la fuerza de su voluntad. Al llegar a las puertas del colegio, escuchó el incesante repiqueteó del timbre, llamando a los estudiantes a formación. Cojeando disimuladamente se dirigió a la última fila, donde siempre le gustaba estar, fuera del alcance de las miradas de sus compañeros y de aquellos que le soltaban furtivos manotazos en la cabeza. Si volteaba en busca del culpable, Jimmy y Ángelo lo miraban con irónica burla descarada, fingiendo no haber hecho nada. Si optaba por ignorar los manotazos los coscorrones empezaban, dejándole dolorosos chinchones y lágrimas en los ojos.
Lo peor de todo es que debía de compartir aula con aquellos dos brabucones. Jimmy, a sus ocho años, ya podía tocar melodías completas en la guitarra, gracias a las enseñanzas que le daba su padre, un mariachi excepcional. Gracias a ello la popularidad de Jimmy llegó incluso a las niñas de sexto grado, ovacionándolo en las horas cívicas del día del padre, del profesor y la madre. Era uno de los niños más populares del colegio, a pesar de haber reprobado el año escolar. Ángelo era su compinche, su amigo de bromas y un excelente delantero en los partidos de futbol y futsal. Sus patadas al balón ponían nerviosos incluso a los niños mayores.
Victor era la burla de ambos, desde que tuvo la desdicha de sentarse junto a Jimmy al inicio del año escolar, quien confundió apropósito el crujido hambriento del estómago de Victor por el sonido de un pedo. Las carcajadas resonaron en el aula ese día, ante la hilaridad estridente del comentario de Jimmy, quien se tapó la nariz e hizo abanico con la mano delante de su nariz.
—Te lanzaste un pedo, eres un marrano —exclamó Jimmy, silenciando incluso al profesor. Antes de que Victor pudiera corregir el malentendido, las carcajadas lo abrumaron encogiéndose de hombros avergonzado—. Profesor, esté marrano se cago en los pantalones. Apesta a muerto. Puf, que asco. Me voy a desmayar —fingió un irreverente desmayo—. ¿Me puede cambiar de asiento, profe? —pidió, escapando arrastras—. Por favor, antes de que muera.
—¿Quieres ir al baño? —le preguntó el profesor a Victor, sin prestar atención a la cháchara del aula. Victor negó con la cabeza, a punto de llorar—. Tienes que ir al baño en tu casa antes de venir al colegio. Tal vez tomaste algo en mal estado —volvió la vista al pizarrón—. Diles a tus papás que revisen la caducidad de la leche. Anda al baño, te doy permiso —Victor asintió, llorando en silencio y apretando los labios.
—El maricón está llorando —carcajeó Jimmy, alentando aún más las risas.
«No me tiré un pedo —pensó Victor, mirando sus manos—. Solo tengo hambre —la imagen de los centavos que llevaba en el bolsillo le helaron el pecho—. Mi hermana escupió en mi Toddy, y se llevó mis dos panes con mantequilla —hubiera querido decirles, pero solo dobló la espalda y se fue al baño—. Solo tengo hambre, fue mi estómago rugiendo. Eres un mentiroso, Jimmy».
Cuando regresó del baño con la cara lavada, Leila, la chica más guapa de la clase, ocupaba su lugar junto a Jimmy. Habían movido las pertenencias de Victor bajo la autorización del profesor, a la última banca del aula, donde estaría solo, mientras el profesor aconsejaba a sus alumnos fijarse en la caducidad de cualquier producto comprado, especialmente la leche. Cuando Victor llegó a su nuevo asiento, no encontró su borrador ni su único lápiz, y por más que buscó, no pudo hallarlos. Tuvo que pasar el día escribiendo sus apuntes con su lápiz rojo, rogando a Diosito no cometer un error en sus anotaciones. Desde ese día, su apodo fue: "él cacas, maricón". Y cada vez que pasaban por su lado durante el recreo, fingían soltar un atronador pedo.
Las burlas se hicieron frecuentes, y la misteriosa desaparición de sus útiles escolares era ya una costumbre en el aula. A Jimmy se le unió su compinche Ángelo, quien fue el primero en laquearle la cabeza a Victor, quien simplemente se encogía de hombros como una tortuga sin caparazón. Ante el injusto maltrato, Victor se esforzaba por contener sus lágrimas con desesperados parpadeos, que pronto se convirtieron en un tic nervioso. Cada vez que recibía un golpe en la nuca, inmediatamente comenzaba a parpadear compulsivamente, como si su vida dependiera de ello.
Pero este día algo era diferente en él. Saltó del autobús en movimiento y el dolor en su tobillo, lejos de arruinarle el día, parecía darle ánimos para continuar, acelerando su corazón en cada dolorosa zancada.
La clase del día inició con los estudiantes dando los buenos días al profesor de sociales en un coro monótono, que continuó con la explicación de eventos históricos que a Victor no le interesaban en absoluto. ¿A quién le importaba ya quién descubrió América? ¿Qué relevancia tenía saber el nombre de los barcos de un individuo que murió hace cientos de años? ¿De qué le serviría saber eso a un niño que sufría de bullying? Además de tener que soportar el hambre de su estómago rugiente, Victor tenía que aguantar los relatos de un pasado ya olvidado. Lo único en lo que pensaba en clases era en el trepidar del timbre, que lo sorprendería señalando la hora de salir a comer, antes de que los mareos y el sueño le cerraran los ojos, sin poder anotar los apuntes del pizarrón.
Cuando llegó el momento el timbre lo sobresaltó. Victor rápidamente guardó sus útiles en la mochila, saliendo del aula sin esperar el consentimiento del profesor. Agitando sus cuadernos en la espalda, corrió por el pasillo apretando los dientes. No podía permitirse esperar un solo minuto, y menos detenerse a pensar en el dolor carcomiendo su tobillo. De lo contrario, Jimmy y Ángelo lo alcanzarían y le arrebatarían lo poco que tenía para comer.
Pisando fuerte, llegó hasta el kiosco a comprarse su aperitivo habitual, lo único que podía permitirse: una bolsita de Come-Come. Una especie de pi-poca salada que costaba cincuenta centavos. Con ese único alimento en mano, su favorito desde siempre, corrió a esconderse en el baño, encerrándose en el cubículo del medio.
Aferrándose al magullado pan de su mochila y a su Come-Come, Victor devoró famélico sus sabrosos alimentos. Ya no podía permitir que Jimmy lo dejara sin comer, pues un día, se quedó dormido con tanta fuerza que terminó cayendo de bruces en el autobús de regreso a casa. La cabeza le daba vueltas y las extremidades le temblaban raquíticos. Pensó que moriría ahí mismo, reconociendo la injusticia con la que Jimmy y Ángelo llevaban cada uno diez pesos en los bolsillos. ¿Por qué le robaban su único Come-Come? Cuando ellos podían permitirse comprar salchipapas y esas gaseosas anaranjadas en botellas de cristal. ¿Qué niño de diez años iba por ahí con tanto dinero? ¿Por qué él tenía que conformarse con tan poco, mientras otros disfrutaban de hamburguesas de carne y huevo? ¿Por qué estas cosas solo le pasaban a él?
Después de degustar su pan y su Come-Come, su estómago al fin dejó de gruñir, calmando por el momento su agobiante hambre. Había tratado de comer lo más lento que pudo, porque había escuchado por ahí que aquellos que comen rápido no se sacian, y los que comen despacio se hartan con poco. El problema de hacerlo así, era que también llegaba a saborear el repugnante olor a orines y heces fecales del baño. Al final, su hambre siempre prevalecía sobre su voluntad, devorando con avidez cada bocado.
Ahora solo tenía que esperar a que el timbre volviera a sonar; hasta entonces, permanecería encerrado en el baño sintiéndose a salvo en ese pequeño y apestoso cubículo, escuchando a los alumnos entrar al baño entre risas y comentarios sobre figuritas, trompos, cachinas, álbumes coleccionables y un juego extraño llamado cacho.
Para Victor, era mejor no salir a pesar de su curiosidad. Solo así podría evitar que lo atacaran por ser el único idiota que sacaba la mochila del aula, en lugar de dejarla en su asiento. Pero Ángelo y Jimmy sabían a conciencia, que si Victor lo dejaba, le robarían sus útiles escolares.
La última vez que pasó, Victor recibió una paliza de su madre, ya que era la quinta vez que tenía que comprarle su cuadernillo y el juego de lápices. Lo mejor era salir del aula con la mochila y cuidar sus materiales escolares el tiempo que durase el recreo. Sin embargo, no contaba con que eso también sería motivo de burla. Una vez lo agarraron del ojal de la mochila y lo arrastraron un largo trecho. Aterrorizado de que le robaran todo lo que tenía, Victor se aferró a las correas e intentó escapar de ellos. Desdichadamente, lo atraparon en la jardinera y le patearon la mochila entre risas e insultos, rompiendo las reglas de su estuche geométrico.
En aquel fatídico día para las clases de artes plásticas, Victor se encontró ensamblando los pedazos de sus reglas como si fueran un rompecabezas. Desafortunadamente, no pudo completar ni entregar ninguna de sus tareas a tiempo. Al llegar a casa, intentó pegar los retazos con carpicola, pero su madre lo descubrió. La golpiza que le propinó tomó nuevas dimensiones ese día, azotándolo con la manguera del patio, reventándole la piel de los glúteos.
Entre las palizas de su madre, las torturas de Katerin y los abusos de Jimmy y Ángelo, quienes reunieron a otros compañeros de clase para unirse a su tormento, Victor optó por refugiarse en el baño durante cada recreo. Allí se distraía leyendo y mirando los rayones en las paredes. Para saciar su sed, bebía agua directamente de la pileta antes de volver al aula, rellenando de algún modo su apetito hasta que el timbre tocaba la hora de salida para regresar a casa.
Con el estómago gritando de hambre a las doce del mediodía, Victor salió corriendo del colegio, ignorando a fuerza de voluntad los carritos de helado y los puestitos de venta de mini pollos broaster y salchipapa, que esperaban afuera del colegio junto a los padres que venían a recoger a sus hijos. Ansioso por llegar a casa y comer cuanto antes, Victor gastó sus últimos centavos en el pasaje del autobús, sintiendo cómo sus músculos se mordían entre ellos con heladas dentelladas. Ya en casa, esperó a que su madre trajera el almuerzo del mercado. Aunque casi siempre ya la encontraba allí, dándoles la lawa a Danger y Píter. Después de comer con desesperada avidez, los gruñidos estomacales se detuvieron al fin, dándole la tranquilidad de encender el televisor del salón, y ver su serie favorita: "Dragon Ball". Antes de que su hermana llegara.
El alivio momentáneo del que Victor disfrutó, terminó cuando su madre volvió a su puesto de vente en el mercado Calatayud, encargándole sacar la carne del perro del refrigerador, para que estuviera descongelada en la noche. Además, le enfatizó con voz dura que no olvidara hacer sus tareas del colegio, y que si volvía hacer perder un solo lápiz más, le descontaría un boliviano de su recreo, de los tres bolivianos que le correspondían. Solo que de eso ya se encargaba Katerin.
Entonces llegó su hermana, callando a los perros entre gritos malhumorados. Era el momento en el que Victor debía irse a su habitación, y dejar a la obesa a cargo de toda la casa. Si hubiera tenido la llave de su cuarto, se habría encerrado dejando afuera los maltratos, los insultos y a toda su familia. Con tal, no hacían más que regañarlo y castigarlo por perder sus útiles escolares en repetidas ocasiones.
—No puedes ni cuidar un lápiz, cada vez lo haces perder. Si te doy una llave, sería peor —le dijo su madre, cuando Victor se la pidió—. ¿Después, cómo vas a entrar a tu cuarto a dormir? ¿Qué ropa te vas a poner?
Hacer fotocopiar una llave costaba cinco bolivianos, cinco monedas de un peso. Lo que para Victor eran diez pi-pocas o una deliciosa salchipapa con su soda. Era un maravilloso sueño que Victor jamás vería cumplirse. Sin duda, Jimmy y Ángelo, junto a todos esos niños de sonrisas encantadas y estómagos llenos, eran los más afortunados del mundo. A ellos, sus padres si los querían. A ellos si venían a recogerlos y los llevaban a casa, disfrutando de un rico helado bañado en chocolate.
A esos niños sus padres venían a verlos bailar durante las horas cívicas. Les tomaban fotos con sonrisas encantadas en los labios y ojos maravillados. Cuando Victor quiso participar en uno de esos bailes, solo para ver a su madre sonreír por su causa, anhelando la misma amorosa atención que recibían los otros niños, su madre le dijo que no perdiera el tiempo, ni malgastara dinero en tonterías, que mejor se pusiera a estudiar.
Victor se cuestionó si su madre realmente lo amaba. Pues solo la veía por las mañanas, las tardes y las noches, y si tenía suerte, conviviría un momento de paz con ella. Aunque para que ese milagroso sucediera, primero tendría que cumplir con una serie de requisitos. No tendrían que haberle robado nada en el colegio. Tenía que sobreponerse al hambre y entender sin falla los ejercicios de matemáticas, o tendría que someterse a una sesión explicativa de golpes. Aplicando el terminó: "La letra con sangre entra".
Ni hablar de su padre, a quien solo veía cuatro o cinco meses al año, ya que este siempre estaba viajando de un lado a otro, reparando grandes tractores en caminos en construcción. Cuando su padre estaba en casa, solía encontrarlo cocinando, arreglando algo dañado o buscando a su perro, Danger (Antes de que volviera a morder a alguien). Y renegaba si Victor se atrevía a preguntarle algo.
Ya en su cuarto, con las dudas aguijoneando su corazón, Victor revivió el extraordinario momento al saltar del autobús en movimiento, vivificando el dolor en su tobillo. Su corazón latía inquieto, anhelando repetir la extravagante hazaña digna de un súper campeón como Oliver Atom. Aunque insignificante para Goku, capaz de arar la tierra con las manos desnudas. Recordó los giros que hizo al caer al suelo sin cerrar los ojos, mezclando los colores en un remolino sin forma, rodando entre exclamaciones de asombro. Se había levantado del suelo eufórico de energía, soportando un agudo dolor en su tobillo que trataba de detenerlo, y aun así, él continuó corriendo.
Se quitó la mochila con una sonrisa en los labios, y la dejó en el asiento de su pequeño escritorio. Tenía mucha tarea que hacer y más le valdría hacerlo solo, sin su inflexible madrecita santa. Cuando iba a quitarse la camisa la piel se le erizó y un escalofrió le sacudió los hombros. Levantó la cabeza, sintiéndose observado. Apoyada en la puerta estaba Katerin, de brazos cruzados y con un largo cinturón de cuero en la mano.
—¿No sabes escuchar cuando te están hablando? —le preguntó Katerin. Victor tragó saliva, recordando las amenazas—. Te estoy hablando, cabezón. ¿No sabes escuchar?
—¡Mami! —gritó Victor en una súplica, provocando que su hermana sonriera divertida.
—Hace rato ya se fue y lo sabes. Yo la vi salir —le dijo, carcajeando, levantando el cinturón sobre su cabeza—. La próxima vez que te diga que vengas —el cinturón restalló sobre la espalda de Victor como un trueno—, es para que vengas. ¿Me estas escuchando, malcriado de mierda? —el cinturón volvió a subir y estalló contra sus muslos. Soltando un alarido de dolor como si le hubieran despellejado la piel, Victor escapó a la cama—. Cuando te diga algo, tienes que hacerme caso. No me vuelvas a dejar hablando sola como una estúpida. Tenías que ir al colegio en vez de ponerte a jugar con los perros. De seguro llegaste tarde al colegio y te chachaste.
Aterrorizado por el dolor, Victor suplicó clemencia desgarrándose la garganta en llanto. Sin esperar una respuesta, intentó levantar una de sus mantas para esconderse debajo. Al estirarla hacia arriba, accidentalmente arrastró sus propios pies, doblando su tobillo lesionado. El dolor fue tan intenso que cayó de la cama de mala manera, completamente debilitado, soltando su única protección. ¿Adónde se fue su vivificante ánimo?
Cubriéndose la cabeza con las manos, vio a Katerin levantar el cinturón una y otra vez, quemando su piel con cada azote. Ella sonreía alborotada, con la cara de un bulldog de ojos saltones. Incapaz de soportar el dolor, Victor se arrojó bajo el escritorio intentando escapar. Al intentar plantar los pies para correr, el dolor en su tobillo lo derrumbó, y el cuero negro del cinturón le plasmó un estridente beso en las piernas. Sin poder soportar otro golpe en los muslos puso los brazos, y los apartó tan rápido como las estiró. El dolor era insoportable.
«¡Ayúdenme! ¡Por favor ayúdenme! Me duele, me duele mucho —suplicó el niño, a nadie. El cinturón dejó de cortar el aire y antes de que pudiera abrir los ojos, un brusco tirón en el pelo lo arrastró como aún bulto—. Ahí no, por favor. No me encierres».
Reafirmando las piernas mientras soportaba el dolor en su tobillo derecho, Victor se inclinó hacia atrás tratando de escapar entre gritos desesperados. De un tirón tan violento como un puñetazo, su cuello se torció, enderezándole el cuerpo como si fuera un juguete. Alzó las manos buscando liberarse, palpando el dorso de las manos de Katerin, quien lo sujetaba por los cabellos como una piedra aplastando el césped. Victor, con el labio inferior temblando, lloró sin contenerse y arañó las blancas paredes resistiéndose. Sabía a dónde lo llevaba su hermana: a la oscuridad, al vacío, a sus mayores temores infantiles.
—Por favor hermanita, no me encierres —lloriqueo el niño mirándola a los ojos—. ¡Katerin por favor te lo ruego! ¡Katerin no me encierres te lo suplico, hermanita, no me encierres! —la respuesta se dibujó en los labios de Katerin, ensanchándose en una sonrisa de satisfacción—. ¡Katerin porfavor! ¡Noooooooo! ¡No me encierres! ¡Te lo ruego, te lo ruego por favor!
—Así vas a aprender hacerme caso, malcriado de mierda —le soltó una cachetada en la mejilla y le torció aún más el cuello—. Deja de llorar, carajo, Me estas pegando tus mocos, asqueroso maricón de mierda —le restregó la palma en la camisa—. La próxima vez que te hable, ¿me vas hacer caso?
—Si, te lo juro… —sollozó Victor, sorbiéndose los mocos—. Perdóname… por favor perdóname… No me encierres, Katerin. Me voy a portar bien, te lo prometo… v-v-voy a-a-a… voy a lavar los platos. Te lo voy a lavar tu ropa, pero por favor no me encierres. Porfavoooorrrr.
—Hay si no me digas —abrió la puerta de un cuarto oscuro como la noche.
—¡Noooo! ¡Katerinnn! —trató de huir, cayendo de bruces ante el brusco tirón de pelo que le hizo girar la cabeza en semicírculo—. Por favor, por favor, no me encierres… —juntó las manos en oración y se puso de rodillas—. Me voy a portar bien, me voy a portar bien te lo juro.
No hubo respuesta de Katerin, solo un violento arrastre que lo levantó de los hombros y lo arrojó a la más siniestra oscuridad. Victor cayó de rodillas chocando los codos contra el suelo, chillando como un cerdo en el matadero. Se arrastró hacia la puerta huyendo de la negrura, observando cómo la puerta de madera negra se cerraba en su rostro, mientras Katerin, su hermana mayor, mostraba una gratificante sonrisa en los labios. Inmediatamente Victor giró la perilla intentando abrirla, tratando de escapar, buscando la seguridad de la luz al otro lado de la puerta. El metal se deslizó por sus palmas como el aceite en el sartén, manteniéndolo en la penumbra. Golpeó la puerta con los puños rogando entre lágrimas que lo dejara salir, llorando tan fuerte que sintió miedo por sus propios alaridos.
—¡Déjame salir por favor Katerin! ¡No me dejes aquí te lo ruego! ¡Abre la puerta…!
Por más que suplicó, la puerta no se abrió y la perilla jamás giró a su favor. Con la garganta rasgada, tosiendo afónico, Victor se desplomó cubriéndose la cara con temblorosas manos. Sus lágrimas y mocos se le acumularon en la boca, formando un regusto amargo que le provocó arcadas. Sus ojos le presionaron la frente, sintiendo que se le saldrían de tanto llorar. Gimoteando, cerró los ojos y la boca con tanta fuerza, que las cejas se le entumecieron y los labios se le adormecieron. Se negó a voltear la mirada hacia ese siniestro cuarto oscuro, que amenazaba con devorarlo si cometía el error de mirar. Ya lo había hecho una vez y por dos noches seguidas no pudo dormir, a causa de lo que vio en ese tétrico cuarto sin luz.
El tiempo que duró su suplicio le pareció eterno al niño de siete años, como si se hubiera quedado atrapado en medio de un sueño y la realidad. Consiente he inconsciente de lo que lo rodeaba, un frio aire surgido de la nada le subió por las piernas, le agitó las entrañas y le arañó los hombros, devolviéndole la cordura y el miedo de estar encerrado en la oscuridad. Donde los monstruos y los fantasmas podían meterse dentro de los objetos, moviéndolos a voluntad, dándoles perturbadora vida inanimada.
Temblando, divisó la perilla de la puerta y la giró sin esperanza, pero con el anhelo de que alguien atendiera a sus ruegos. Cruelmente, sintió que alguien más allá de su comprensión se burlaba de su sufrimiento, ya que la puerta se abrió lentamente y de manera perezosa, como si ese alguien se hubiera aburrido de verlo llorar. Victor se levantó cojeando, escapando de la penumbra antes de que la oscuridad extendiera sus sombras y lo aprisionara para toda la eternidad.
Corrió hacia el salón a la pata coja, llorando de alivio por su sorpresiva libertad. En otras ocasiones, Katerin solía dejarlo encerrado ahí hasta minutos antes de que su madre llegara a las siete de la noche, directo a castigarlo por no haber hecho los deberes y las tareas del colegio. La puerta del baño se abrió detrás de él, con su característico chasquido metálico que solo esa chapa hace. Un respingo de pánico hizo parpadear a Victor compulsivamente, como si Ángelo lo hubiera golpeado en la nuca. Supo de inmediato que era Katerin. Acelerando el paso al compás frenético de su corazón, Victor huyo al patio, apretando los dientes en aberrante dolor.
—Anda, lava los platos —le ordenó Katerin con voz divertida—. ¡Te estoy hablando!
¿En qué momento entró Katerin al baño que no la escuchó? ¿Cuánto tiempo estuvo encerrado? La luz del atardecer teñía de naranja los cielos, y en el aire pudo sentir a la noche cerniéndose sobre el mundo. Su apresurado razonamiento, le dio la idea de haber estado encerrado días enteros, a merced de los monstruos vigilándolo en la oscuridad.
Sus dos perros, Danger y Píter, lo recibieron saltando y correteando a su alrededor, ladrando de manera extraña, como si Victor fuera un malicioso intruso. El desprecio de los únicos seres que le expresaron cariño, lamiéndole las mejillas y buscando sus carisias de afecto, ahora le estaban ladrando con odio. Victor cayó desconsolado en medio del patio, con el corazón despedazándose en cada palpitar, destruyendo su alma y sus deseos de huir. Cerró los ojos sollozando, aceptando de buena gana que su hermana lo matara a golpes y que los monstruos lo arrastraran a ese negro abismo. Así su madre dejaría de renegar por cada uno de sus descuidos. Su padre ya no lo miraría con desprecio cada vez que le preguntaba una de sus inocentes dudas. Y Katerin al fin se desharía de él.
Bajo los brazos y le ordenó a sus pensamientos soportar los golpes, dejando de protegerse inconsciente y conscientemente, aceptando su muerte.
«Nadie me quiere aquí. Estaría mejor muerto. Ya no me dolería, ya nadie me pegaría», pensó resignado. Soltó un cansado suspiro y bajó la cabeza. De pronto, escuchó un asustado chillido.
Abrió los ojos en súbita sorpresa. Su bravo perro Danger, se encontraba mordiendo el cinturón de cuero, forcejeando en un tira y afloja contra Katerin, quien se negaba abandonar su instrumento de tortura. Píter, cabizbajo, se acercó a Victor y lo rodeo con el hocico, poniéndose encima de él con tacto protector. Enseñando sus afilados colmillos, Danger se plantó delante de su niño y dejó de forcejear por el cinturón, ladrando embravecido, retando a Katerin a usar el cinturón en su contra. Katerin avanzó, retrocedió y luego se quedó quieta, intimidada por su propia mascota.
—¡Levanta, Danger, esto no es contigo! —protestó Katerin, sacudiendo el cinturón—. ¡Carajo! Fuera de aquí, ¡fuera! —le azotó el cuello, hundiendo el cinturón en su delgado pelaje. Danger no se movió de su sitio, tan solo ladeo la cabeza como si una mosca lo estuviera molestando—. No me hagas renegar mierda, a voz también te voy a reventar sinó —volvió azotar al perro. Los colmillos de Danger se aferraron al cinturón con rápida brusquedad y se lo arrebataron de las manos, zarandeando el cuero cual trapo—. ¡Au! Mi uña, animal de mierda. Me rompiste la uña, carajo. Te voy a… —Katerin avanzó dos pasos, pero Danger avanzó tres con el hocico pegado al suelo, tratando de morderle los pies—. Estúpido animal de mierda, casi me muerdes —retrocedió alarmada, clavando los ojos negros en los de Victor—. Ven aquí. Entra a la casa. Tienes que hacer tus tareas. La mamá me dijo que te controle —abrazando a Píter, Victor negó con la cabeza—. Ven aquí te dicho. ¿No me vas a hacer caso? No te conviene hacerme enojar, cabezón. Te vas a hacer castigar otra vez y vas estar llorando, marica —dio un paso adelante y Danger la detuvo con sus feroces ladridos, clavando sus amarillos ojos en los pies de su dueña—. Ya vas a ver cuando llegue la mamá. Le voy a decir que no me has hecho caso y ella te va a pegar. Y hoy día llega el papá. Ya vas a ver, marica, me la vas a pagar —volvió al salón, dejando a Victor con sus perros.
Soltando un resoplido de fastidio, Danger se giró hacia su infantil amo, lamiendo las lágrimas de sus mejillas marchitas. Píter también se unió al afectuoso gesto, consolando a Victor. Este nuevo torrente de lágrimas le quemó las venas y lo reconfortó, haciendo que el dolor en su tobillo y el ardor en su piel se volvieran insignificantes. Por primera vez experimentó un cariño sincero y afectuoso, proveniente de sus fieles mascotas. Llorando entre sollozos entrecortados, Victor se quedó ahí, tendido en el suelo del patio, sintiéndose a salvo entre los dos únicos seres que le habían mostrado verdadero afecto. Hasta que finalmente se quedó dormido.
El blanco de un cielo imposible envolvió a Victor, elevándolo a un mundo desconocido sin forma, donde las diminutas partículas incoloras del aire podían apreciarse en aquel níveo infinito. Victor estaba soñando y lo sabía; notaba la característica bruma de los sueños inundando su mente. Era como ver a las nubes adoptar la forma de cuerpos humanos y objetos inanimados. Solo los ojos de su imaginación podían considerarlo real, mientras que los ojos de su raciocinio, anclados con cadenas al mundo real, sabían que era un sueño pasajero. Nada de lo que viera sería real en estos instantes, por más hermosa que fuera su vida en esa fantasía llamada sueños.
Lo que sí era real era Katerin, su hermana mayor. Acababa de golpearlo sin piedad a pesar de sus ruegos, y habría continuado haciéndolo de no ser por Danger y Píter. Los ojos comenzaron a arderle intensamente, sin causarle ningún dolor.
«Se que es un sueño, pero… mis ojos me están quemando el cerebro. Se siente real pero no me duele. No entiendo. ¿Dónde estoy?», caviló, sintiendo deseos de llorar, pero no de dolor o angustia, sino de gratitud.
Gratitud hacia sus dos únicos amigos en la vida. Danger y Píter lo salvaron de la muerte y de la cruel sonrisa de Katerin. Sin embargo, las lágrimas no brotaron de sus ojos, en cambio, ese quemante ardor se extendió más allá de su cuerpo físico.
—Nunca más.
Le dijo una gruesa voz en un estruendo, rompiendo el silencio como si una majestuosa trompeta anunciara la llegada del caos, desquebrajando el blanco de los cielos en negras venas. El mundo de ensueños de Victor se despedazó, sin despertarlo, y una presión interna en el pecho desató un incontrolable escalofrió en su cuerpo, desprendiendo de él unas finas flamas de un color platinado, que lo envolvieron por completo quemando su ser. Cuando la intensidad del fuego estuvo a punto de despertarlo, un enorme ojo sin párpados se abrió ante él, seguido de muchos otros que lo rodearon intensificando aún más el fuego que lo consumía.
—Despierta, amiguito. Despierta de una vez —una mano sacudió a Victor del hombro, y un aullido solitario se oyó a lo lejos, estremeciéndolo—. Ve a dormir a tu cuarto. Te vas a resfriar aquí. Mírate, estas transpirando y ya es de noche. Te vas a resfriar.
—¿Qué fue eso? Yo… ¿Ese fue un lobo? —preguntó Victor, descubriendo la tupida barba del inquilino que vivía en el segundo piso—. ¿Dónde está ese…? —Píter se encontraba recostado sobre su pecho, temblando como si tuviera escalofríos. Danger se encontraba a su lado, aullando a la luna llena como si le reclamara algo—. Vi un ojo… había un…
—Estamos en invierno, amiguito. ¿Qué estás haciendo aquí? —el hombre le extendió la mano y lo ayudó a levantarse. Píter se fue corriendo con el rabo entre las piernas a su casita de madera. Danger corrió a la puerta, ladrando a alguien de fuera—. Hasta los perros están temblando de frio, y tú aquí echado en el suelo sin chompa. Ve a tu cuarto a dormir y abrígate —le puso el brazo en los hombros—. Debes estar con fiebre, estas hirviendo. Dile a tu mamá que te dé un paracetamol.
Su inquilino lo acompañó hasta la puerta del salón y le recomendó que no volviera a hacer eso; que, por muy cariñosos que fueran y aparentaran ser, no se debía dormir con los perros, ya que podían transmitirle alguna enfermedad a través de sus pulgas. A Victor, el comentario le pareció de lo más absurdo, pero asintió monótono, concentrado en los ladridos de Danger. Cuando decidió entrar al salón los ladridos cesaron de golpe, recordando de pronto que debía haber sacado la carne del perro del frigorífico, antes de que su madre llegara.
Se fue directo a la cocina, escuchando la ensordecedora música proveniente del cuarto de su hermana. Esto indicaba que Katerin estaba ocupada, haciendo sus tareas del colegio, por más incoherente que pareciera. Sin un ápice de emoción, Victor deseó que se quedara sorda y la expulsaran del colegio, por no escuchar las explicaciones de los profesores. Así, sus padres también le darían a ella las palizas que él recibía. Victor puso la carne para el perro en un pocillo de agua, y al verla hundirse como una piedra hasta el fondo la agarró con las manos. Usando toda la fuerza que un niño de su edad podía reunir, desprendió los trozos que previamente habían sido picados por su madre.
«Listo, dos pedazos para el Danger y otros dos para el Píter», razonó, agradecido con ellos.
Se cambió de ropa, mirando apenado su uniforme escolar, lleno de polvo y manchas oscuras que no pudo retirar por más fuertes palmadas que le diera. Dio por perdidas las prendas y las metió en la ropa sucia. Presto, sacó sus cuadernos de la mochila para hacer la tarea de lenguaje que debía de entregar mañana, viernes, a primera hora. Debía de preocuparse por empezar a hacer las tareas tan tarde, pero extrañamente tenía la mente en blanco. Incluso el dolor en su tobillo y el ardor en su piel se habían desvanecido. Pero al recordarlo, el dolor de los azotes y su lesión regresaron, como si hubiera presionado un interruptor. Se culpó así mismo por haberlo rememorado y continuó con sus deberes antes de enfrentar otra paliza, esta vez por parte de su madre.
Cuando estaba a una página de terminar su tarea, la puerta del salón se abrió de sopetón. Victor supo de inmediato que era su padre, llegando de su viaje de tres meses en Tarija. Solo él abría la puerta de esa manera, cargando sus dos largos maletines. Su madre llegó con él, callando a los bulliciosos perros que ladraban felices por su llegada, ya que era la hora de comer. Victor los escuchó discutir, mencionando números y una palabra que repetían a cada rato: Deudas.
Pronto se oyó la voz de su madre tocando la puerta del cuarto de su hermana, pidiéndole que bajara el volumen de su espantosa música. Katerin lo hizo de inmediato, saliendo apresurada de su habitación. Con voz herida y llorosa, le contó a su padre lo sucedido con Danger. Cambió la historia a su conveniencia, describiendo mentiras planeadas, culpando al animal de haber intentado morderla por salirse de la casa sin permiso. Llegando incluso a decir que le había roto una uña.
«¡Eso es mentira, maldita! —razonó Victor, clavándose el lápiz en la palma—. Danger solo me estaba protegiendo. Tú incluso le pegaste a él, a mi amigo —apretó con mayor fuerza y rompió el lápiz por la mitad, dejando un oscuro hueco en su mano que empezó a sangrar—. No le hagan caso, Danger jamás nos ha mordido a ninguno de nosotros».
Una sensación desconocida se apoderó de Victor, tensando los tendones de su cuello, escuchando los latidos desbocados de su propio corazón. Se levantó de un salto de la silla haciendo chirriar las patas. Con el semblante arrugado, caminó hacia sus padres y divisó a Katerin mostrándole el dedo sin uña a su madre, mientras su padre salía al patio con un palo de escoba en la mano. Victor intuyó lo que estaba a punto de suceder, algo que ocurría siempre que Danger mordía a algún extraño; y sus padres tenían que pagar el hospital y cubrir todos los gastos del proceso de recuperación del herido.
Su padre golpearía a Danger, a su amigo. Lo castigaría por haber tenido el valor de defenderlo. Victor, trastabillando en cada paso que amenazaba con hacerlo caer, clavó sus ojos marrones en los negros de Katerin, quien al verlo llegar sonrió maliciosa y le auguró una paliza por parte de su madre. Lo que fuera a suceder a Victor ya no le importaba, y Katerin debió sentirlo en su obeso cuerpo porque su sonrisa se torció de forma extraña, paralizándose con los ojos muy abiertos. Victor la empujó con tal fuerza que la tiró al suelo y le sacó un agónico grito de dolor por la uña que no tenía en el pulgar. Antes de que Victor pudiera golpearla, un tirón de pelo lo arrastró hacia atrás.
—¿Qué te pasa? —era la mano y la voz de su madre, apartándolo—. No ves que tiene la…
Victor giró el cuerpo y se arrancó la mano de su madre, haciéndola retroceder anonadada. Mientras él la miraba resoplando como un búfalo. Estuvo a punto de gritarle que todo lo que su hermana les había dicho era una mentira cruel, una mentira planeada solo para fastidiarlo y lastimar a sus únicos amigos. Pero una voz sin género se burló de él en su interior, ridiculizando su verdad. Victor se dio cuenta, de que por más fuerte que gritara, no le creerían. Antes de que el arrepentimiento pudiera debilitar el coraje que acababa de mostrar, escuchó los chillidos de Danger, suplicando compasión a su dueño, llorando de manera agonizante.
Sin pensar, Victor sujetó la puerta entreabierta y hundió las uñas en la madera, tirándola de golpe contra su madre. Alarmada por ese acto tan cruel, su madre no pudo más que levantar las manos.
Sin voltear a ver los posibles daños que pudo causarle a su madre, Victor salió al patio y se horrorizó al encontrar a Danger acorralado en un rincón, con el hocico abierto y las orejas retraídas, soltando agudos quejidos que no despertaron la piedad de su dueño. Apretando el llanto entre los dientes, Victor avanzó cojeando hacia su fiel amigo, hacia ese majestuoso can que ponía a todo el barrio a temblar. Ahora, sucumbía ante el miedo, ante ese maldito infeliz que era su padre, un padre que jamás le expresó gesto de amor alguno. Que nunca lo defendió de Katerin, de Jimmy y Ángelo, en cambio, lo tachaba de mujercita por acudir a él, echándole en cara su llanto constante.
—¡Déjalo! —gritó Victor, apenas caminando—. ¡Él me estaba protegiendo! —por el hocico y la nariz, Danger desprendía hilillos de sangre—. ¡Le duele! Lo estás lastimando, papá. ¡Déjalo ya! ¡El no hizo nada! Me estaba protegiendo —sobrecogido por el miedo, Danger se orinó ahí donde estaba, humedeciendo su pelaje—. ¡No! ¡Déjalo en paz! Tiene miedo, te tiene miedo.
Se lanzó a abrazar a su mejor amigo, recibiendo un porrazo en la espalda que partió el mango de madera en dos. El tremendo dolor le curvó la espalda a Victor, quien buscó el consuelo en su mejor amigo, Danger, estrechándolo entre sus pequeños brazos. Contempló al can agradecido y lo perdió de vista entre un cúmulo de lágrimas inundando sus ojos. Danger tenía el hocico de lado y el cuello estirado, moviendo la cola juguetona entre las patas, como si aquello no fuera más que un juego entre su amo y su perro. Pero Victor pudo ver la verdad en sus ojos amarillos. Estaba llorando tanto o igual que él, pidiendo perdón entre gemidos, mirando a su castigador y al niño que defendió.
«Perdóname, Danger —sollozó Victor, aferrándose al cuello de su amigo—. Lo siento, es mi culpa, mi culpa, perdóname —resopló, liberando su coraje—. Si yo fuera tan valiente como tú, nada de esto te habría pasado, amigo. Si tan solo me hubiera quedado en ese cuarto oscuro sin molestar a nadie, no te hubieran pegado por mi culpa —apretó los puños y arrugó el rostro—. Es mi culpa, ¡es mi culpa! Porfavor perdóname. Eres mi único amigo, eres el único que me protegió. Porfavor, no te enojes conmigo, porfavor. Sigue jugando conmigo. No lo volveré hacer… no volveré hacerte esto. Porfavor, ya no llores. No lo volveré hacer, te lo prometo. Me quedaré en ese cuarto encerrado».
Divisó a su padre, pensando en contarle la verdad sobre la uña de su amada hija favorita, pero de nuevo, esa risita ajena dentro de su cabeza se burló de su razonamiento. Cuando sus ojos marrones chocaron contra los negros lustrosos de su padre, fue como ver a Katerin en versión masculina, indiferente e insensible a su dolor. Rechinando los dientes y con los puños temblando, Victor se irguió en defensa de su amigo, oyendo su respiración en los oídos como un cataclismo.
—¡Te odio! ¡Eres un maldito cabron! —bramó Victor enseñando los dientes como un lobo. Su padre abrió y cerró la boca retrocediendo entre parpadeos, chocando de espaldas contra su esposa e hija—. ¡Los odio a cada uno de ustedes! ¡Los odio con todo mi corazón! ¡Ojalá se mueran y sufran! ¡Son una mierda cada uno de ustedes! —su hermana, que parecía haber estado fingiendo llorar, tragó saliva y se quedó con la boca abierta—. ¡Los maldigo! ¡Ojalá se pudran en el…!
Despertó en su pequeño cuarto rodeado por la oscuridad, bajo las cálidas mantas de su cama y el punzante ardor en su tobillo derecho. Las imágenes de su padre golpeando a su amigo Danger se arremolinaron en su mente, tensando sus músculos al punto de sentir un esguince, que difuminó la imagen con venenosa calidez. La espalda le dolía y la garganta le ardía de manera gélida. Cuando se levantó de golpe impulsado por una incesante sed, los ojos le dieron un vuelco y lo hicieron tambalear.
«No recuerdo cuando me entre a dormir —se sujetó la cabeza y una vena hinchada en la sien le palpitaba, dolorosa al tacto—. Solo sé que lo que pasó no fue un sueño —movió los hombros, resintiendo el porrazo en la espalda—. ¿Qué me sucedió? No recuerdo en que… Solo sé que les estaba gritando a esos malditos desgraciados».
Salió al pasillo cojeando, usando las paredes como apoyo, buscando ver a sus mejores amigos. La puerta del cuarto de su hermana estaba cerrada, con voces desconocidas oyéndose en el interior. Dedujo sin equivocarse que Katerin se había quedado dormida con la televisión encendida, como siempre solía hacer. Continuó caminando en silencio, pasando de largo el cuarto oscuro donde los monstruos aguardaban por él, agradecidos por la deplorable locura que poseía su hermana mayor. Al pasar por la puerta de sus padres, percibió un aire estresante que le erizó los pelos de la nuca. Al llegar a las ventanas del salón que daban al patio, apartó las cortinas y vio a Danger dormir plácidamente en su cesto. A Píter no lo vio, pero supuso que estaría dentro de la casita de madera, oculto y ajeno a los problemas en los que Danger se metía.
«Gracias Danger, Píter, mis amigos. Me protegieron. Fueron los únicos que me defendieron. Nadie más lo hizo, ni siquiera mis papás. Y nunca nadie lo hará —apretó los puños, sintiendo a sus nudillos estirarle la piel—. Perdóname, Danger. Por mi culpa… —comprimió los dientes, apreciando la ira brotar de su interior—. Tengo que dejar de llorar, malditacea. Todos tienen razón, soy un marica que solo sabe… que solo sabe llorar —apretó los párpados, sin que ninguna lágrima escapara de sus ojos—. Tengo que… tengo que ser valiente. No voy a permitir que lastimen a mis amigos por mi culpa. Nunca más dejare que esto vuelva a pasar. No soy un marica, papá, y te lo voy a demostrar —escudriñó la oscuridad—. Tengo que dejar de tener miedo. Los monstruos no existen, solo es mi imaginación. En ese cuarto no hay nada».
Regresó por donde vino, deteniéndose frente a la puerta de los monstruos, indeciso y temeroso, con la mente en blanco y el cuerpo temblando. Pero al recordar los chillidos de Danger en un flashazo, abrió la puerta y entró de espaldas, clavando la mirada en el suelo. Cerró la puerta apoyando la cabeza en la madera, esperando a que los monstruos le saltaran encima y lo torturaran en la infinita oscuridad.
Nada malo sucedió por un largo tiempo y Victor no se movió de donde estaba. Odiándose a sí mismo, giró lentamente observando el azulejo floreado ennegrecido por la noche. Muy pesadamente levantó la cabeza, y por precaución, agarró la perilla de la puerta preparado para correr si hacía falta.
Divisó a su izquierda una larga mesa de madera desgastada y astillada. Encima de ella, había sillas del mismo antiguo material fragmentado. Bajo la mesa distinguió un alto baúl con la pintura descascarada, y junto a él, un alto ropero sin espejo que ocultaba la única ventana, la cual estaba recubierta de periódicos amarillos. Esta disposición impedía que la luz de la luna o del sol iluminara las estancias. A la derecha, se apilaban los costales de chuño que su madre vendía en el mercado Calatayud, ataucados uno encima de otro. En el centro de la habitación se encontraban los monstruos, dispuestos sobre el gran altar que su madre había armado en devoción a su fe católica.
Una innumerable cantidad de pequeños y grandes cuadros colgaban de la pared interna, junto a altas estatuillas de santos patronos que Victor no conocía. Estaban recargados sobre una larga mesa, cubierta por un inmaculado mantél blanco. Y ahí estaba la razón de su mayor miedo: la cruz de nuestro señor Jesucristo crucificado. Representado a escala media en una estatua de yeso a color, manchado de sangre de pies a cabeza, con una ancha herida abierta en el costado. Su triste rostro se inclinaba hacia él, con el mentón pegado a su pecho, mirando al vacío infinito de la oscuridad.
—Los monstruos no existen, esas cosas no están vivas —se dijo Victor, pegando la espalda a la puerta, sentándose en el suelo con las rodillas al pecho—. Tengo que ser valiente, como Goku. Él no le tiene miedo a nada, ni a los dinosaurios. Yo también puedo ser valiente —recordó a Danger gruñirle a su hermana—. Tengo que ser valiente.
Para Victor, cada una de las estatuas y cuadros de rostros atormentados lo miraban entre parpadeos perversos e infelices gestos, consientes de estar atrapados entre los cuatro marcos de su prisión, y el cemento coloreado. El peor de todos era la estatua de Jesús, porque a diferencia de los demás mártires desconocidos, a Jesucristo sí lo conocía por las clases de religión. Cuando lo miraba, la estatua levantaba la cabeza ensangrentada y sacudía su corona de espinas, clavando sus vacíos ojos en los suyos, removiendo las piernas y los brazos como tentáculos, buscando desprenderse de los clavos que lo tenían preso.
Todas esas caras aprisionadas estiraron nebulosas garras que la penumbra les otorgó, amenazando con arrastrar al niño a su eterna prisión.
«Los monstruos no existen —razonó Victor, sacudiendo la cabeza con los ojos cerrados—. No son reales —los señaló, apretándose la frente con la otra mano—. Es solo mi imaginación. Si fueran reales ya estaría muerto, ¿verdad que sí? Ya me abrían arrastrado al… —parpadeo confuso—. La oscuridad está en todas partes, no está solo aquí. ¿Por qué les tengo miedo? Si salí de mi cuarto y caminé en la noche hasta la sala para ver a mis amigos. Luego me encerré aquí con ustedes y sigo vivo. No me pasó nada malo».
De pronto, aquellos desconocidos rostros le provocaron lástima.
—Entiendo porque me odian y porque quieren arrastrarme con ustedes. Yo estoy aquí, libre, y ustedes están encerrados ahí —se vio así mismo aislado en el baño del colegio y a su hermana arrastrándolo—. No me odien. A mí también me encierran y me pegan. Ustedes al menos están protegidos y se hacen compañía entre ustedes. Yo… yo no tengo a nadie, solo a Danger y a Píter. Y se quedan cuidando la casa.
Contempló a los cuadros cobrar vida propia, girando las cabezas hacia él con afectuosas sonrisas.
—¿Les gustaría ser mis amigos?
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